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INTRODUCCIÓN

La característica primordial de la enseñanza a distancia e t que la docencia, 
generalmente, no tiene lugar mediante contacto directo entre profesores y estu
diantes, sino a través de materiales para el estudio y medios técnicos de com u
nicación. En la Universidad Nacional de Hduación a [Distancia, en contraste 
con ¡as Universidades presencíalos, el materia] didáctico constituye la fuente 
i\isica, y con frecuencia la única, que eí estudiante dispone para sll formación 
e información; por ello la redacción de este material didáctico tiene que tener 
como característica fundamental la autosuficiencia. No olvidemos que ni 
corresponde al profesor-tutor impartir el programa de la asignatura, ni el estu
diante está obligado en modo alguno a asistir al Centro Asociado y, por ¡o 
tanto, debe poder cumplir lo-, objetivos de la asignatura valiéndose J e ]  mate
rial didáctico que se le proporciona; de ahí que la calidad científica y pedagó
gica del mismo requiera una especial atención. No sólo tiene que responder a 
una.', exigencias de contenido, sino que debe organizarse de manera tal que 
despierte el interés del alumno, facilite su aprendizaje en solitario, le permita 
un trabajo continuo y personal, y estimule la continuación de sus estudios. El 
estudiante a distancia dispone de un papel activo de capital importancia en su 
propio proceso de aprendizaje. El profesor debe asumir el papel de guía fun
damental de esa dinámica au informativa y de generador de estímulos para el 
desarrollo de sus capacidades específicas, til profesor a distancia puede inclu
so cumplir un papel de "profesor-cautivador" sí, a través del material didácti
co, es capaz de incentivar intelectual y em otivam ente al estudiante.

La investigación en Prehistoria siempre está sujeta a una actualización y 
cambios constantes. Aunque esté en nuestro ánimo hacer un manual actuali
zado y que pueda tener una cierra permanencia, veremos que al día siguiente 
de su publicación, ya estará anticuado porque se habrá producido un nuevo 
hallazgo o un nuevo método de datación, entre otros. Las afirmaciones que se 
fiaccn muchas veces se convertirán en Ja dlaclasa que fracturará la férrea e 
inmutable postura científica, Por ello, la estructura general de nuestra materia 
cumple el apotegma ciceroniano de ser testigo de los tiempos y permanece 
más o menos inmutable desde hace algunos decenios. El descubrimiento de 
un nuevo espécimen de Australopithecux no alterará en líneas generales el pro
ceso evolutivo. Un nuevo yacimiento soluirense. no modificará sustancial- 
inente la visión global que tenemos de este horizonte cultural.

Hsta asignatura, tradicionalmente considerada como anual en los anterio
res Planes de Estudio* eon el nuevo Espacio Europeo de Educación Superior, 
se ha separado en dos asignaturas independientes, pero íntimamente relaeio-
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nadas ya que la primera antecede cronológica y cultural míente a la segunda y 
ésta es la continuación de la primera.

El Program a de la m ateria propuesta, sigue un contenido rigurosamente 
histórico* un orden cronológico y una consideración espacial poco rígida. La 
periodizacIÓn puede en algún caso considerarse excesivamente convencional 
o tradicional, pero en modo alguno se trata de establecer compartimentos estan
cos. ni tampoco romper el proceso histórico continuado, sino más bien facili
tar el aprendizaje de una forma ordenada y coherente.

El objetivo primordial de este manual es que ios estudiantes adquieran no 
sólo unas nociones y criterios básicos sobre Prehistoria y Protohistoria, sino, 
sobre todo una metodología de trabajo y estudio en la que se desarrollen su 
capacidad de análisis y de síntesis, A través de este manual pretendemos que 
aquel estudíame que lo desee, obtenga unos conocimientos específicos y com
prenda la peculiaridades de la Prehistoria desde el punto de vista de la cultura 
material y de aquellas gentes que la llevaron a cabo, sin renunciar a conocer 
li> aspectos socio-culturaies.de medio ambiente, los recursos potenciales de 
éste y. por tanto, los modelos económicos, la distribución y relaciones entre los 
diferentes asentamientos, la reconstrucción demográfica y etnoarqueológica, 
por citar algúnns de los más ¡niportantes aspectos que subrayan los diferentes 
tendencias o métodos de la Prehistoria,

Esta asignatura trata de reconstruir un pasado a partir de las manifestacio
nes materiales que se han conservado hasta nuestros días, resultado de la acción 
del ser humano en su entorno, su lugar de habitación, su poblado, su enterra
miento, de su culto o relación social. Por ello el estudio de estas manifesta
ciones materiales no puede limitarse a un análisis objetivo de las mismas, ya 
que no hay que olvidar que el autor de tales objetos vivió en un medio geo
gráfico determinado y con unos recursos muy concretos que, en muchas oca
siones, han influido decisivamente en su realización y en la estructuración de 
las comunidades prehistóricas.

La documentación gráfica de los tenias que integran estos tomos tic be apa
recer en dos formatos y ubicaciones. La primera son i as Figuras e ilustraciones 
incluidas en el texto cuyo número se ha reducido considerablemente con res
pecto a ediciones anteriores ya que nuestra intención es incluir como segundo 
formato, un soporte magnético que contenga oLras imágenes, cuadros, esque
mas y figuras organizados por lernas. La complejidad en la elaboración de esta 
segunda documentación no nos ha permitido concluirla para esta primera edi
ción. Pero nuestra intención es que este disponible cuanto antes ya sea a tra
vés de la red o bien a través de los tutores. Todavía no he ¡nos decidido ei for
m ato que vamos a utilizar, peni pensamos que el más idóneo sería una 
presentación temática en PowerPoint.

Hay que destacar el em peño que ha realizado este equipo docente por 
actualizar el conocimiento que se ha hecho de cada unos de los temas. A pesar
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de haber realizado una labor de coordinación para revisar los textos, su ade
cuación a la materia y la no repetición de conceptos, en algunos casos ha sido 
inevitable o de difícil resolución. Esta circunstancia solo puede ser imputada 
a cada unos de los autores y no al equipo en su conjunto. En ello reside la liber
tad de cátedra.

Sergio Ripoll López

INTRODUCCIÓN 17



Tema 1

EL CUARTERNARIO: 
MARCO CRONOLÓGICO Y PALEO- 
AMBIENTAL DE LA PREHISTORIA

Jesús F. Jordá Pardo

ESQUEMA-RESUMEN
1. Intrcduceiótt,
2. El Cuaternario: definición y categoría, lím ite inferior y dívisiqBes.
3. Causas de ios cambios climáticos del Cuate murió.

3.1, Tipos de causas.
3.2, Lo.s ciclos de M ilankovitch,
3.3, La circulación oceánica*

4. Los pal eoel i mas d d  Cuaternario y sus consecuencias.
4 J  . Las glaciaciones precuatemarias.
4.2. El inicio del enfriamiento y las primeras glaciaciones cuater

narias,
4.3. El Et' m ion se o penú lti nio per iodo i nte rg lacia!.
4.4. El último peniglatiáL

4.4.1. Los eventos de Heínrich y las oscilaciones Dansgaard-Oeschger.
4.5. La úIti ni a de g 1 ac i aci ón y e I Younger D ryás.
4.6. El Holoceno,

5. Los paleoambientes del C uaternario .
5.1, Las oscilaciones del nivel del mar.
5.2, Los ambientes continentáles.
5 3 ,  La vegetación del Cuaternario.
54. La fauna de! Cuaternario.

6. Bibliografía,

TEMA .3 EL CUAÍTERÍIARIO:. MARCO CRONOLÓGICO Y RWJ30AMBIENTAL DE LA PREHISTORIA 19



1. Introducción

Las primeras etapas del desarrollo de la Humanidad, objeto de estudio de 
la Prehistoria, tienen lugar en un periodo de tiempo relativamente corro y cer
cano a nuestros días, pues todavía nos encontramos en él: es el Cuaternario, 
ultima gran división cronológica de la Historia de la Tierra. Las principales 
características del Cuaternario se pueden resumir en dos: por un lado, es un 
periodo en el que se sucedieron numerosas variaciones climáticas, eon alter
nancias de épocas frías y secas (glaciales) con otras cálidas y húmedas (inter
glaciales), con los consiguientes cambios en la distribución de los sistemas 
morfogenétteos. los paisajes vegetales y las faunas marinas y continentales; y 
por otro, es el periodo de Sa Historia de la Tierra en el que tiene lugar la cul
minación de la evolución humana, que si bien se inicia en momentos anteriores 
del Cenozoico, durante el Cuaternario da lugar al género Homo y  a la especie 
humana actual, el Homo sapiens.

El estudio del Cuaternario y el conocimiento de sus características resultan 
fundamentales para la Prehistoria y la Arqueología, pues es precisamente en 
esc período de tiempo en el que transcurre el desarrollo de la humanidad, inclu
yendo las épocas históricas y los momentos actuales. Así, en este capítulo, se 
tratarán aspectos fundamentales para conocer el marco temporal y ambiental 
en el que tiene lugar la Prehistoria, tales como la definición, categoría en la 
escala cmnoestratigráfíca. límite inferior y divisiones del Cuaternario, por un 
lado, y sus características paleoclimálicas y paleoambientales, por otro.

2. El Cuaternario: definición y categoría, límite inferior 
y divisiones

La Historia de la Tierra se divide en tres grandes unidades de tiempo, los 
contenías o eones Arcaico (4.600-2.500 millones de años o m.a.), Proterozoico 
(2.500-542 tn.a.) >■ Fanerozoieo. El Fanerozoico.que comienza hace 542 m.a.. 
está dividido en tres era temas o eras: Paleozoico (542-251 m.a,). Mesozoico 
(251-65,5 m.a,) y Cenozoico (65.5 m.a. - presente). El Cenozoico se divide a 
su vez en tres sistemas/periodos: Paleógeno (65,5-23,03 m.a.), Neógeno 
(23,03-2.588 m.a.) y Cuaternario (2388  m.a. - presente). El Cuaternario es, 
por tanto, la unidad cmnoestratigráfica más reciente y corta de la Historia de 
la Tierra (ocupa sólo un 0.046 % ).que constituye el techo de la secuencia geo
lógica y que contiene depósitos y materiales actuales (fig. i ),

El término Cuaternario fue introducido en la literatura geológica por J. 
Desnoyers en 1829 para referirse a los materiales poco consolidados, situados 
por encim a de los depósitos miocenos y pliocenos de la Cuenca del Sena. 
Hacia 1830-1832, M . de Senes y H, Reboul restringieron su uso para los depó-
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Figura 1. labia cronoestratigráfica del Cuaternario, con indicación de la escala 
avnoestratigráfica f ¡: sistemas; 2; seríes; 3: subseries; 4: pitos marinos;

A': Neógeno; P: PHoceno; Pi: Piacenciense; T: Tarantéense; V: Versiliense), 
magnetoestrarigráfica (crones, sube ron es y excursiones magnéticas), 

paleadimática (estadios isotópicos de! oxígeno: aparec en numerados tos pares 
que corresponden a estadios fríos} y tas variaciones de loa parámetros orbitales 
de la Tierra (linea azul: oblicuidad en linea negra discontinua: excentricidad).

{Modificado a partir de Ellitts, 2007. pp. 2fiJ7 v 282.i i.
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sitos relacionados con el Diluvio bíblico. La utilización d d  término Cuaterna
rio tiene su explicación en el contexto de la Historia de la Geología, puesto 
que en aquellos m omentos, las Eras se conocían por los términos introducidos 
en 1759 por G. Arduino: Primaria, Secundaria y Terciaria. Por ello, al definir 
los terrenos situados por encima del Terciario aquellos geólogos de principios 
del siglo xix utilizaron el término de era Cuaternaria o Cuaternario.

Pese a que el térm ino Cuaternario siempre estuvo reconocido en los Con
gresos Geológicos Internacionales, su categoría dentro de la Escala Cronoes- 
tratigráfica Internacional nunca tuvo un reconocim iento explícito, hasta que 
en su última actualización de agosto de 2008, la International U nionfor Geo
lógica! Sciences (IUGS) otorgó al Cuaternario la categoría de sistema dentro 
del eratema Cenozoico y por encima del sistema Neógeno, Por tanto, la cate
goría de esta unidad en la escala eronoestratigráfica (rocas depositadas duran
te esa unidad de tiempo) es la de sistema, mientras que en la escata geocro- 
nológica (unidades intangibles que representan tiempo) su categoría es !a de 
periodo.

Tras un intenso debate científico, en junio de 2009 la IUGS aceptó la pro
puesta de !a International Union fo r  Quaternary Research ( INQI.J A > y la Sith- 
commissión on Quaternary Strarigraphy (SOS), por la que el límite inferior 
del Cuaternario quedaba establecido en los siguientes términos: I) el límite 
Neógeno-Cuatem ario se define formalmente en el estratotipo del Monte de 
San N icola,en la costa S de Sicilia (kalia), coincidiendo con la base del Gela- 
sicnse y del Pleistoceno: 2) el Gelasiensc pasa a integrarse formalmente como 
el piso basal del Pleistoceno; y 3) el límite inferior del Cuaternario se fija en 
2,588 m.a. Además, la sección del Monte de San Nieola (fig. 2) contiene el 
limite Gauss (+) / Matuyama (-) que se detecta fácilmente un metro por debajo 
del límite inferior del Gelasiense, coincidiendo con el estadio isotópico del 
Oxígeno 103 (OIS 103).

Tradicionalmente el Cuaternario se divide en dos unidades con categoría 
de serie en la escala eronoestratigráfica, el Pleistoceno y el Holoceno, y a su 
ve/ el Pleistoceno se divide de manera convencional en tres subseries: inferior, 
medio y superior (fig. 1), El Pleistoceno abarca la casi totalidad del Cuaternario 
y se caracteriza por la alternancia de periodos fríos con otros cálidos o tem
plados. El límite superior del Pleistoceno corresponde al primer gran calenta
miento climático, posterior a ta última glaciación, situado hace 11.784 años. 
Desde esa fecha hasta el presente se extiende el Holoceno.

El término Pleistoceno fue acuñado por C, Lyetl en 1839 para designar un 
p e r ic o  de tiempo más reciente que el Plioceno, caracterizado por una fauna 
de moluscos marinos con una mayoría de especies idénticas a las actuales. El 
térm ino Holoceno fue introducido por P. Gervais en 1867 para designar los 
depósitos recientes o postdiluvíanos, corresponde a la última unidad dentro de 
la escala eronoestratigráfica, y fue aceptado en 1885 para designar ei periodo 
de tiempo post-pleístoceno que incluye los tiempos actuales: tradicionalmente
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Figura 2. Estralotipo de la base del piso Gelasiense y del Pleistoceno 
en la sección del Monte San Ntcola {Italia), donde se ha definido el limíte 

inferior del Cuaternario. (Tomado de SSI 
http:llstratigraphy.sdei ice .purdi te .edulgsspl).

ha recibido la denominación de Postglacial al corresponder al periodo de tiem 
po posterior a ía última de las glaciaciones.

Las primeras periodizaciones que se realizaron del Cuaternario se estable
cieron para medios continentales y se basaron en criterios climáticos. En 1909 
A. Peok y E, Briickner propusieron la cronología cuatriglaciaL la cual definía 
cuatro grandes periodos fríos o glaciales en los que los glaciares alpinos expe
rimentaron grandes avanees hacia cotas más bajas, denominados eon los nom
bres de otros tantos ríos alpinos. Estas cuatro glaciaciones son, de más antiguo 
a más moderno, Giinz, Mindel, Riss y Wiirm. Entre cada una de las fases frías 
se detectan momentos de retrocesos de los frentes de los glaciares correspon
dientes a etapas cálidas: los interglaciales Günz-Mindel (Cromer o complejo 
Cromeriene), Mindel-Riss (Holstein) y Riss-WUrm (Eem o Ee míen se). Poste
riormente, a estas cuatro etapas glaciales se añadieron otras dos anteriores al 
Giinz. denominadas Donan y Biber. En el N de Europa, durante las fases gla-
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cíales se produjo un aumento de la extensión de los casquetes de hielo o inlaud
áis, cuyos frentes avanzaron hasta latitudes más meridionales alcanzando el S 
de las Islas Británicas y el N de los Cárpatos. En esta z.ona se han observado 
tres fases glaciales denominadas.de más antigua a más reciente. Elster (= Min- 
del), Saale (= Riss) y Vístula (= WÜrm). a las que habría que añadir una gla
ciación más antigua o M enapiense, que no está claro si se corresponde con 
Giinz o con Ponan, En Norteamérica los investigadores definieron otras cuatro 
fases glaciales llamadas Nebraska, Kansas, Illinois y W isconsin. separadas por 
tres etapas interglatíales: Aitón (Nebraska-Kansas), Yarmouth (Kansas-llli- 
nois) y Sangamon (lllinois-W isconsin). En Africa los procesos glaciares no 
tuvieron el desarrollo que en Eurasia o Norteamérica, a pesar de existir gla
ciares de montaña en las mayores cumbres africanas (Atlas, montes Kenia y 
Kil imán jaro), y las divisiones se establecieron atendiendo a la alternancia de 
fases húmedas o pluviales (de más antigua a más reciente, Kanguriense, Kamu- 
siense, Kanjeriense,Gam bliense-M akaliense y Nakuriense), relacionadas con 
las fases glaciales europeas, y fases áridas o inlerpluviales, asociadas a las 
fases interglaciales del continente europeo. No obstante, estas correlaciones 
entre fases pluviales y glaciales no están plenamente aceptadas, exceptuando 
el pluvial Nakuriense, relacionable con la última deglaciación.

Actualmente, las divisiones del Pleistoceno reconocidas por la comunidad 
científica tienen categoría de subseries y sus límites se han definido utilizando 
en la mayoría de los casos criterios magnetocstrat ¡gráficos, Son las siguientes;

Pleistoceno inferior: se inicia en la base del Gelasiense (2,588 m.a.), en 
el límite Gauss (+) / Matuyama (-), y comprende dos pisos marinos:

• El Gelasiense o primer piso del Pleistoceno inferior, cuyo límite infe
rior es el límite del Cuaternario, que se encuentra definido en el eslra- 
totipo del Monte San Nicola (Sicilia. Italia).

■ El Calabríense o segundo piso del Pleistoceno inferior, cuyo límite 
inferior, ratificado en 1985 por la IUGS, se encuentra situado en la 
sección de Vrica (Calabria. Italia) según la definición de E, Aguirre y 
G, Pasini de 1985, 15.000 años (15 ka) por encima del inicio del sub- 
crón tle Olduvai (+). incluido deniro del cron M atuyam a (-), hace 
1.806 m.a.

-  Pleistoceno medio: se inicia en el límite entre los c roñes M atuyama (-) 
y Brunhes (+) situado hace 0,7K1 m.a. que coincide con los inicios del 
OIS 19. Contiene un único piso marino, el Ioniense,cuyo límite inferior 
no ha sido todavía ratificado por la IUGS. si bien cuenta con secciones 
candidatas en Italia y en Japón.

Pleistoceno superior: su límite inferior se hacía coincidir tradicional- 
mente con el inicio del último interglacial (Ee mien se, Sangamon i ense) 
o  esLadio isotópico del oxígeno OIS 5, que coincidía con la base de la
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excursión magnética Blake de polaridad inversa dentro del cron Brunhes 
situada hace 0,128 m.a. Actualmente, se hace corresponder al Pleisto
ceno superior con el piso marino Tarantiense, cuyo límite inferior se ha 
definido por criterios climáticos en el sondeo de ta Estación Terminal 
de Amsterdam. Este límite coincide con la base del interglacial Eemicn- 
se o  inicio del OIS 5e. hace 0.126 m.a.. en los comienzos de la mejora 
climática posterior al penúltimo episodio glacial del Pleistoceno, y con 
¡a base del piso marino Tirreniense definido en el M editerráneo. Esta 
propuesta de límite inferior para el Pleistoceno superior ha sido presen
tada a la IUGS para su ratificación.

Por otro lado, tas biozonaciones elaboradas a partir de faunas de mamífe
ros, especialmente de niicromamíferos. han permitido establecer divisiones en 
los depósitos continentales cuaternarios, denominadas edades de mamíferos, 
que son: una inferior o  Villafranquiense (entre 2,97 m.a, y 2,04/1,78 m.a.), que 
viene a coincidir con el final del Plioeeno y el Gelasiense, una intermedia o 
Biharianiense (entre 2.04/1,78 y 0,85/0,43 m.a.), que cubre el resto del Pleis- 
toceno inferior (Calabríense) y parte del Pleistoceno medio, y otra superior o 
Toringiense (0,85/0,43 m.a.-presente) que incluye el Pleistoceno medio y el 
Miperior.

Además, el Pleistoceno superior se ha dividido internamente en dos fases 
climáticas con significado cronológico: el Penúltimo InterglaciaK que se 
extiende entre 130/128 ka (ka — miles de años) y 118/115 ka antes del presente 
o befare p resan  (BP), que coincide con el OIS 5c, equivalente al interglacial 
Riss/W ürm y al Eemiense; y el Último Pteniglacial, que com prende desde 
118/115 ka BP hasta 11.784 anos de calendario, coincide con la glaciación 
Würm e incluye desde el OIS _̂ d hasta el OIS 2.

Por otra parte, la diversa información paleoclimática proporcionada por 
los testigos de los sondeos realizados en los hielos de Groenlandia, unida a la 
obtenida de tos sondeos de sedimentos de los fondos oceánicos, ha permitido 
establecer una detallada sucesión de episodios paleoclimáticos de temperaturas 
moderadas separados por otros de temperaturas frías, basada en las variaciones 
de los isótopos del oxígeno. Dentro de los estadios OIS 3 y OIS 2 se diferen
cian 24 periodos isotópicos interestadiales (¡nterstadia! Isotope S ta tes  IS o 
Greenland Interstodials G l). separados por periodos estadiales fríos (Green- 
Iand Stadials GS), que se han podido correlacionar con las cronozonas de la 
escala cronoestratigráfica europea basada en datos paleopotínicos (fig. 3).

El Holoceno coincide con et OIS I y su límite inferior ha sido definido y 
ratificado por la IUGS en 2008. Este límite se ha establecido en el sondeo en 
el casquete de hielo de Groenlandia denominado NGRIP a una profundidad 
de 1,492.45 m, en un momento en el que se observa un exceso en los valores 
de deuterio al que siguen cambios en la composición isotópica del oxígeno 
( l80 ).en  la concentración de polvo, en los valores de algunos elementos quí
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micos y en el espesor de las capas de hielo. La edad de esle límite es de 11,784 
ka contados en capas de hielo con relación al año 2000, y coincide con el Ti nal 
del último episodio frío del Pleistoeeno superior conocido como Younger Dyas 
o Dryas Reciente.

Las divisiones del Holoceno se han establecido en función de las estrati
grafías polínicas realizadas en el N de Europa y Francia y que presentan un

m arcado significado 
clim ático. La escala 
del Holoceno se com
pone de los siguientes 
periodos o cronozonas 
cuyos límites has sido 
datados por radiocar- 
bono: Preboreal, des
de el lím ite inferior 
hasta 10.2 ka cal BP; 
Boreal, entre 10.2 y 
9/8.8 años cal BP: 
Atlántico, entre 9/8,8 
y 5.7 ka cal BP, Sub- 
boreaJ, entre 5.7 y 
2 .7/2,5 ka cal BP; y 
Subatlántico, entre 
2,7/2,5 ka cal BP y el 
presente.

Los periodos Bo
real y Atlántico se sue
len agrupar en lo que 
se denomina Óptimo 
Clim ático Holoceno, 
mientras que el Su La
bore al y el Subatlán
tico se reúnen en un 
periodo más am plio 
llamado Neoglacia- 
eión. Por otro lado, al 
igual que en el Pleis- 
toceno, también se 
han establecido en el 
Holoceno tres divisio
nes mayores con ca
rácter informal: Holo
ceno inferior, Holoceno 
medio y Holoceno su-

Figura 3. Registro pateocUmático del testigo de hielo del 
sondeo GRÍP (Groenlandia) a punir de las variaciones 

dei isótopo del oxígeno !*0 (eY^O). La columna 
de la izquierda corresponde ai registro del Holoceno. 

La col n ni no de la derecha corresponde a I o í anteriores 
250 ka. Se indica la propuesta de los periodos interesta- 
diales/ISj y su comparación con la escala paleopolinka 

europea. (Tomado de tirad ley. 1999. p. 160).
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p e r  i or. El I íoloceno inferior ¡legaría hasta el evento fríg atontecido en el &.200 
cal lí P o evento 8.2. comprendiendo e! Pié boreal .el Boreal y la parte más baja 
d e l  Atlántico. El límite entre el Holoceno medio y  ei superior e s ta rk  ligera
mente por debajo de] límite entre el SuhhoreuL y el Su batí ¡íntico.

En ¡a figura 4 se ofrece una síntesis de las divisiones cronoestr.it i gráficas
■ climáticas del Cuaternario, a partir del s Liberen Olduvai (1,9 in .a j, con indi- 
. ación de los diferentes lipos humanos y los tecnoclom piejos culturales aso
ciadas,

H<iur¿i 4-, Síntesis cronológica cid Cuaternario que muestra las escalas 
píileomagnética. cronoexfratigrdj'ica y pülecjciifíiútica e itidica la posición 

de los diferenteSí tipos humanos y los tecnocomplejos asociados; a la izquierda 
desde el sube ron Oiditvai (¡ .9 m.a.) y a la derecha desde hace 250 ka. 

(Modificado de Fernández Fernández y García Sánchez. 2006, pp. 72 y 73).
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3. Causas de los cambios climáticos del Cuaternario

3.1. Tipos Je causas

Durante el Cuaternario se han sucedido numerosas variaciones climáticas, 
con alternancias de épocas frías y secas con otras cálidas y húmedas. Las cau
sas de estos cambios climáticos son múltiples y variadas: las geológicas, que 
tienen su origen en procesos geodinámicos internos y externos, las extrate
rrestres, debidas ¿i procesos que acontecen l'uera de la Tierra, y las astronó
micas, relacionadas con los parámetros orbitales de la Tierra. Estas últimas 
se agrupan en la denominada teoría astronómica. Orbital Forciug o ciclos de 
M ilankovitch.

Lntre las causas geológicas se pueden diferenciar dos tipos: las ligadas al 
funcionamiento interno de ia Tierra o procesos endógenos, y las relacionadas 
con los procesos que tienen lugar en su superficie o procesos exógenos. Entre 
los procesos endógenos destaca la dinámica de las placas tectónicas en que se 
encuentra dividida la litosfera terrestre,cuyo funcionamiento es el responsable 
de ta actual distribución asimétrica de tierras y mares en los hemisferios N y
S, así como del cierre del istmo de Panamá, la apertura del estrecho de Bering 
y la elevación de la meseta del Tíbet. Relacionadas también con las placas tec
tónicas se encuentran las erupciones volcánicas y los terremotos. Las erupcio
nes volcánicas inyectan en la alta atmósfera gran cantidad de partículas que 
reflejan la radiación solar e impiden que incida sobre la superficie terrestre, lo 
que provoca un enfriamiento global en los años posteriores a las erupciones. 
Por su parte, los desplazamientos de terreno que se originan durante los terre
motos de gran magnitud pueden llegar a producir variaciones en los parámetros 
orbitales terrestres, como puede ser la inclinación del eje terrestre. Los proce
sos exógenos tienen lugar en la atmósfera y la hidrosfera, y entre ellos cabe 
destacar la variación de los gases atmosféricos de efecto invernadero (anhí
drido carbónico o C O t. metano o C H ^.óxido nitroso o N 7O y vapor de agua), 
la circulación general de la atmósfera, la acumulación de grandes cantidades 
de hielo y la circulación oceánica.

Entre las causas que tienen un origen extraterrestre se encuentran los 
impactos de meteoritos y las explosiones de cometas, por un lado, y las varia
ciones del polvo estelar, los cambios en la intensidad de la actividad del Sol y 
de las manchas solares, y las fluctuaciones en la intensidad de la radiación 
solar sobre la Tierra. Los impactos de meteoritos sobre la superficie terrestre 
y las explosiones de cometas a su paso por las proximidades de la Tierra influ
yen sobre el clima al generar enormes cantidades de polvo, el cual permanece 
en la alta atmósfera durante años e impide la entrada de la radiación solar lo 
que provoca un enfriamiento del clima en los años posteriores.
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En cuanto al polvo estelar o cósmico, consiste en la existencia de minús
culos fragmentos rocosos generados por la colisión de asteroides que forman 
bandas de polvo que orbitan alrededor del Sol. La cantidad de polvo estelar 
experimenta incrementos en ciclos de 100 ka. Los ciclos de aumento y dism i
nución de estas partículas interfieren con los debidos a los parámetros orbitales 
Je  la Tierra, pues no presentan una sincronización con ellos. La mayor pre
sencia de polvo estelar parece tener una cierta relación con los periodos inter
glaciales. La influencia de la variación de la intensidad de la actividad solar 
sobre el clima se descubrió hacia 1980. cuando se observó que entre 1976 y 
1979 la energía proporcionada por el Sol aumentó en un 0,4 % coincidiendo 
con la fase de mayor actividad de las manchas solares, hecho este ya detectado 
en los siglos xvu y xvuj cuando se observó que los fríos inviernos que sufrió 
Europa durante la llamada Pequeña Edad de Hielo, estaban relacionados con 
la desaparición o disminución de tamaño de las manchas sotares, que ocurría 
en ciclos de once años.

Por último, hay que considerar como causa de origen externo a la Tierra 
pero que está ligada a las características de su superficie, la relación entre la 
radiación solar que se ve reflejada en la superficie de la Tierra y la radiación 
total que llega, que se expresa en forma porcentual y se denomina albedo, Pol
lo general ios colores blancos, asociados a las superficies cubiertas por hielo 
y nieve, producen m ayores valores del albedo (-8 5  9c). mientras que las 
superficies oscuras correspondientes a masas boscosas dan lugar a albedos 
menores (~8 % ). al igual que la superficie del agua de los océanos que tiene 
un albedo muy bajo (5 a 10 %). Así, en las latitudes altas, las superficies con 
bosques de taiga presentan un menor albedo en el invierno que las superficies 
de tundra, pues en las prim eras, los árboles de hoja perenne impiden que la 
radiación solar se refleje en la nieve del suelo, cosa que no ocurre en ta tundra, 
donde las superficies abiertas cubiertas de nieve hacen que el albedo aumente 
en invierno.

3.2. Los ciclos de Milankovitch

Hacia la década de 1920, el astrofísico serbio M. Milankovitch desarrolló 
una teoría matemática sobre el clima y las variaciones climáticas que publicó 
en [941. Su principal conclusión relacionaba los cambios en el reparto esta
cional de la insolación debidos a factores astronómicos con el aumento o retro
ceso de los glaciares cuaternarios. Bsta teoría no tuvo mucho éxito en su 
momento y no fue hasta bien entrado ei siglo xx, cuando las investigaciones 
paleoclimáticas realizadas mediante el análisis de los testigos de los sondeos 
efectuados en los fondos oceánicos y en los casquetes de hielo permitieron su 
verificación. Según ta teoría astronómica de Milankovitch son tres los factores 
astronómicos u orbitales que influyen en la variación del clima terrestre: la
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precesión de los equinoccios, la oblicuidad de la eclíptica y la excentricidad 
de la órbita terrestre (fig. 5),

¡  I

\

j t -E3 I V

H a c e  11  l i a  

. Giro de ia

7
Hoy día

♦
i ■ Sol

U i r m o  H e *  d u21 Jh 234'

Figura 5. Porameíms orbitales de la fierra (1, precesión; 2 oblicuidad;
3, excentricidad) y mis ciclos durante el Cuaterna rio. (I. 2 y 3: modificado o 
punir de Gribbin el al., 1988, p, 172; 4: tomado de Uñarte. 2010 en linca}.

La precesión de los equinoccios. La Tierra describe una órbita ligeramente 
elíptica alrededor del Sol, con este en uno de los focos de la elipse. La prece
sión de los equinoccios consiste en que el giro lateral del eje de la Tierra des
cribo un cono en el espacio cuya revolución completa se produce cada 22 ka.
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Viene a ser como el bamboleo que experimenta una peonza al girar sobre si 
misma mientras describe trayectorias más o menos circulares eü mi desplaza
miento por el suelo. El ángulo máximo formado por la variación del eje de la 
Tierra a lo lanío de la revolución del cono es de 47". Durante e! solsticio de 
invierno en el hemisferio N, la Tierra alcanza su punto más cercano al Sol o 
perihelio. En ese m omento, la distancia al Sol es la mas eorta del año por lo 
que la Tierra recibe d  máximo de radiación solar y por tanto de calor. Durante 
el solsticio de verano en el hemisferio N. la Tierra ocupa ef punto do su órbita 
más alejado del Sol o  afelio, de tal forma que en ese m omento la distancia 
entre ambos es i a mayor del año, por lo que la radiación que recibe la superficie 
Je la Tierra es un 3,5 % menor. Hsta situación. que es Ja que se da acu mímente, 
no es estática, si no que gracias al giro lateral del eje de la Tierra, presenta 
\ criaciones de laí forma que la situación contraria en la que ei perihelio sucede 
en el solsticio de verano y el afelio en el de invierno tuvo lugar hace 11 ka.. 
Con la situación actual, la m ayor proximidad al Sol del hemisferio N en invier
no hace que este sea menos riguroso, ocurriendo lo mismo en verano, con una 
disminución del calor. Pero en la situación contraria, el mayor alejamiento del 
Sul en invierno conduciría a unas condiciones más frías y secas (con menos 
precipitaciones), mientras que la proximidad al Sol en verano daría lugar a un 
aumento de la temperatura que provocaría la fusión de los hielos, dando lugar 
a una deglaciación generalizada.

La oblicuidad de la eclíptica. El eje de mLaeión de la Tierra forma en la 
actualidad un ángulo de 23"27’ con el plano de la eclíptica definido por el 
plano de la órbita terrestre alrededor del Sol, ángulo que es el que define la 
posición de los trópicos de Cáncer y de Capricornio y de Jos círculos polares. 
Si el eje de rotación de la Tierra fuera perpendicular al plano de la eclíptica 
no existirían las estaciones, pues en cada uno de los puntos de cada paralelo 
la insolación recibida sería ¡a misma a lo largo del año. Pero lo que ocurre es 
que la Tierra está inclinada y esta inclinación con respecto a Ja eclíptica es la 
responsable de las estaciones. A lo largo de la Historia de la Tierra esta incli
nación no siempre ha sido la misma pues ha sufrido variaciones en los últimos 
millones de años cifradas entre 2 1,5" y 24 ,5o. Es lo que se conoce como osci
lación. nutación o cabeceo del eje terrestre, que se producen con una periodi
cidad de 41 ka. La menor inclinación del eje de la Tierra conduce a que los 
círculos polares asciendan unos grados de la titu d ,con la consiguiente reduc
ción de los casquetes de hielo, y a que Jos desiertos desciendan en latitud, 
aumentando su extensión las zonas templadas. Por el contrario, la mayor incli
nación deJ eje produce la situación contraria, con una disminución de las 
zonas templadas y una mayor extensión de los desiertos y los casquetes de 
hielo. Además, las variaciones en la inclinación del eje terrestre también tie
nen influencia en los gradientes térmicos latitudinales, pues a mayor inclina
ción las latitudes altas reciben mayor energía durante el verano, reduciendo 
el gradiente térmico con las Jatitudes bajas, lo que influye en la circulación 
general de Ja atmósfera.
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La excentricidad de la órbita terrestre. La órbita que describe la Tierra alre
dedor del Sol no es perfectamente circular, sino que correspondí a una elipse 
en La que el Sol ocupa uno de los focos. La excentricidad de esta elipse es 
variable, pues en determinadas momentos la órbita es casi circular mientras 
que en otros lo es marcadamente elíptica. Los cambios que se producen en la 
excentricidad ocurren con dos periodicidades primarias de 100 ka y 400 ka. 
Cuando la excentricidad de ia órbita es a lta .es decir, cuando la órbita se estira, 
la Tierra recibe una cantidad de calor ligeramente mayor que cuando la ex ceñ
irle i dad es baja, eon una órbita próxima a una circunferencia. Estas dos confi
guraciones orbitales pueden producir una pequeña oscilación térmica inter
anual pero donde se nota una mayor variación es en el cambio de estacione.*,, 
durante el paso por el pe ri he lio y et afelio. La mayor excentricidad de la órbita 
conduce a un aumento de los contrastes térmicos del paso del verano al invier
no en el hemisferio N y a una reducción en el 5. dependiendo de las estacionen 
en que tengan lu^ar el afelio y el pcrihelio. Cuando en un hemisferio el peri- 
helio tiene tugaren verano y el afelio en invierno, con una excentricidad de la 
Órbita alta, la radiación solar del verano será de gran intensidad mientras que 
la invernal será muy baja, mientras que en el he mi s ferio contrario las diferen
cias estacionales se verán amortiguadas al coincidir el verano con el afelio y 
el invierno con el perihelio.

Por tanto, la  existencia de ¡os ciclos de Milankovitch tiene una gran impor
tancia para el desarrollo de las variaciones climáticas a lo largo de ¡a historia 
de la Tierra, pues dependiendo de ¡a combinación de los tres ciclos, determi
nadas partes del planeta recibirán más o menos radiación solar en momentos 
concretos, lo que tic va asociado cambios en los gradientes ten 11 icos y de hum e
dad terrestres y por tanto variaciones en la circulación general de la atmósfera 
>■ cambios climáticos de mayor o m enor intensidad. En definitiva, la intensidad 
energética recibida por i a Tierra va a depender del m omento astronómico, de 
la estación anua! y de la latitud.

3 .3 . La circulación oceánica

La circulación oceánica, es decir et movimiento de las corrientes marinas 
(fig. 6) es una de las piezas claves de la variación climática, pues transporta la 
energía excedentaria acumulada en los mares tropicales hacia latitudes donde 
existe un déficit de energía, atemperando los climas de las latitudes, altas. Hxis- 
tcn diferentes clases de corrientes: las com entes superficiales y las corrientes 
profundas.

Entre las corrientes superficiales cabe destacar por su importancia en la 
circulación general oceánica la que se conoce como corriente del Golfo o G uif 
Sircan 1 que circula en el Atlántico N desde et Golfo de Méjico y el Caribe hasta
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Figura 6. Mapa globál de las corrientes marinas actuóles (A y ti i y diim iiic 
la tUtinici glaciación (C ) Di- (Tomado tic UHarte, 2010 en línea).

las costas de Europa, Se traía Je una corriente de aguas superficiales que han 
sufrido un Calentamiento en la zona tropical debido a la mayor insolación de 
esta, Estas aguas superficiales y cálidas son más ligeras que las profundas y 
frías sobre las que se sitúan. Debido a esto y a la acción de la rotación terrestre 
y de Jos vientos dominantes del O , adquieren un movimiento hacia el N y  N E, 
bañando las costas occidentales del N de América para dirigirse a las costas 
del H y N  de Europa. Circula a una profundidad de unos 10(1 m con una anchu^ 
ra que en algunos tramos supera los 1,()00 km y se desplaza a una velocidad 
de 1,8 m/Sj transvasando un caudal de 80 millones de m Vs. La corriente cálida 
del Golfo transfiere a los territorios situados al N del paralelo 30" N un 30 
más de la energía que recibe esa zona por la insolación. Además, las aguas 
cálidas de la corriente del Golfo hacen que los vientos tríos y secos que pro
ceden del continente americano se carguen de humedad y aumenten su tem
peratura al atravesar el Atlántico N. atemperando el clima del N de Europa. 
Sin la intervención de es La corriente, los inviernos europeos serían mucho más 
fríos y secos.
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La circulación de la corriente del Golfo se compensa gracias a la existencia 
de corrientes profundas de aguas frías que circulan en dirección S, y en menor 
medida a través de ¡acorriente de Canarias de carácter superficial. Las corrien
tes frías profundas se forman cuando las aguas cálidas superficiales de la 
corriente del Golfo, que circulan en dirección N. al llegar a los mares del Norte 
(mares situados al N del paralelo que pasa por Noruega, lslandia y Groenlan
dia) y al mar del Labrador, se hunden y retornan al S por las zonas profundas 
del océano siguiendo una trayectoria NE-SO. dando lugar a un cinturón con
vectivo (conveyor belt) en ei Atlántico N. Este proceso de hundimiento se pro
duce al N del paralelo 65" N, cuando la temperatura de las aguas superficiales 
de la corriente desciende de los 10" C que tenían a la altura del paralelo 50" N 
hasta los 3o C que alcanzan en el paralelo óS'^N, hecho que aumenta la densi
dad de las aguas por ¡o que descienden en la masa oceánica.

El funcionamiento de esta circulación convectiva se ve reforzado por la 
salinidad de las aguas oceánicas, pues el fenóm eno de hundimiento de las 
aguas frías en los mares del Norte se ve reforzado por el aumento de salinidad 
que tiene lugar en estas zonas al comienzo de los inviernos. Este aumento se 
produce en las zonas árticas y subárticas al final del otoño y comienzo del 
invierno, cuando se empiezan a  formar los hielos marinos de la banqui&a atlán
tica, lo que origina un excedente de sal que se acumula por debajo de las aguas 
heladas dando lugar a una masa de aguas frías y saladas, más densas, que se 
hunden para formar las aguas profundas del Atlántico. Es lo que se conoce 
como circulación termohalina.

En el océano Pacífico existe una corriente similar a la del Golfo conocida 
como com ente de Kuroshio, que tiene su origen en las aguas cálidas del mar 
tropical del S de Japón. Esta corriente recorre las costas de Japón en dirección 
N y, hacia la latitud 50° N, gira hacia et E en el Pacífico para dirigirse a las 
costas de los EE.UU. y M éjico, donde adquiere dirección S conociéndose 
como corriente de California, Pero resulta curioso com probar como este fenó
meno de circulación oceánica no presenta la misma intensidad en el océano 
Pacífico, en donde no se produce con la misma transferencia de calor de las 
latitudes bajas a las altas que en Atlántico. Por ello, los climas de las costas 
circum pacíficas son más fríos en invierno que los de lugares situados a la 
misma latitud en el continente europeo. Este hecho se debe en gran parte a ta 
menor salinidad del Pacífico. La diferencia de salinidad entre ambos océanos 
tiene su explicación en la intensa evaporación que se produce en el Atlántico 
en verano, de tal forma que el volumen de agua evaporada supera a la aportada 
por las precipitaciones y la escorrentía continental, mientras que en el Pacífico, 
las aportaciones de agua dulce de las escorrentías de las Montañas Rocosas 
son muy importantes debido a que recogen y devuelven al mar las precipita
ciones generadas por los vientos húmedos del O de procedencia oceánica. Tam
bién se produce un transvase de humedad en la zona tropical del Atlántico 
hacia el Pacífico a través de los vientos alisios que cruzan et istmo de Panamá,
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. n formación sobre el Pacífico tic masas do agua cargadas en vapor de agua
■ ■ ■ -ducto de la evaporación del Atlántico tropical, lo que conduce a un aumento 
-■ In salinidad on estas aguas atlánticas mientras que disminuye en las pacífi

ca^. De esta forma, entre las latitudes 45n-6Ü11 N, las aguas atlánticas son cálidas 
sal adas, con temperaturas med i as superficiales de 1 (i* C y salin idades del 35 
. mientras que las pacíficas presentan temperaturas medias de fi"-7LI C y  sali

nidades dei 33 %,

Por otro lado, las corrientes profundas originadas en ios mares de Norte y 
i¿\ Labrador, que reciben la denominación de North A tlantic Deep Water 
NADW), alcanzan un gran volumen y unos caudales enormes, del orden de 

millones de rvrVs. dando lugar a una corriente inferior, más profunda y muy 
fría, C00 origen en los mares del Norte, > otra más superficial, generada en las 
-guas del S de Groenlandia y de! Labrador, de carácter más calido. La com ente 
profunda NADW  circula por el Atlántico hacia el S hasta llegar a la Antártica, 
.londe gira para penetraren el océano índico y desde este alcanzar el Pacífico. 
(hras corrientes profundas de aguas frías se forman debajo de los lítelos de ías 
banquisas de los mares de Wedell y Ross. en la plataforma Antártica. Ln estas 
atinas se produce una intensa congelación de las aguas marinas que conduce a 
un aumento de la salinidad bajo la banqiñ&a, aumentando la densidad de las 
.iguas marinas. Estas aguas, muy densas y frías, se hunden en el océano dando 
lugar a una corriente profunda, Ia Antartic Bottóm Water fA 8W ),que viajará 
hacia el N hasta alcanzar el paralelo 40° N. descendiendo en cuña por debajo 
Je la NADW, Además de estas dos grandes com entes profundas, existen otra 
“■erie de circuitos de Corrientes de aguas intermedias que también tiene una 
jran influencia en las variaciones climáticas globales.

Los enormes flujos en profundidad de la corriente NADW se compensan 
en las zonas ecuatoriales eon la formación de una corriente superficial costera 
que recorre las costas de Brasil Je S a N y recibe la denominación de North 
Brasil Curren? {NBC). Este flujo superficial de procedencia S se une a la 
com ente tropical E que tiene su origen en la corriente de las Canarias, dando 
lugar a la altura de la isla de Cuba a la corriente del Golfo, Además de estas 
corrientes superficiales, existen otras que tienen su origen en el ascenso o 
üjnvellirig de aguas profundas, cuya situación es más difusa y que se producen 
en puntos de divergencia de aguas superficiales. Así. se producen corrientes 
de upwelling en una franja ecuatorial del Pacífico E y en las zonas costeras de 
los continentes, donde las aguas profundas ascienden, reem plazando a las 
aguas superficiales que se alejan de i a costa impulsadas por i a deriva litoral y 
por ia acción de Jos ' ientos. Estas com entes de origen profundo y de aguas 
trías afloran en las costas orientales de los continentes que rodean el Atlántico 
y el Pacífico, dando lugar a las corrientes frías de Canarias y Benguela en las 
aguas atlánticas, y de California y Humboldt en las pacíficas.

La circulación oceánica es. en gran medida, la que condiciona ios ctimas 
actuales, y sus variaciones anuales. Pero esta situación no ha sido siempre la
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misma a lo largo del Cuaternario, pues la circulación termohalina se debilitó 
enormemente en los periodos fríos pleistocenos, al no producirse el hundi
miento de las aguas superficiales en los mares del Norte debido a una dismi
nución de la salinidad en estas zonas. No obstante, en los periodos fríos del 
Pleistoceno en los que se producía una gran formación de hielo en la banquisa 
atlántica, el mecanismo de hundimiento siguió funcionando produciendo aguas 
profundas. Durante los periodos interglaciales y en  menor medida, en los inte- 
restadios cálidos, la circulación term ohalina recuperaba un ritmo similar al 
actual. Este desequilibrio hacía que se sucedieran eventos en los que se pro
ducía una gran cantidad de aguas profunda (periodos interglaciales) con otros 
en la que esta producción disminuía (periodos glaciales). Esto hacía que dis
minuyera la fuerza y el caudal de la NADW durante las glaciaciones, haciendo 
que la ABW antartica alcanzase latitudes más altas en el hemisferio N. Por 
otro lado, los avances de los inlandsis y de la banquisa ártica durante los perio
dos glaciales desplazaron la corriente del Golfo hacia el S, sin superar Iberia 
y el N de Africa, eon un atemperamienlo de los climas de estas zonas.

4. Los paleoclimas del Cuaternario y sus consecuencias

4.1. Las glaciaciones precuaternarias

Como ya se ha indicado al comienzo de este capítulo, una de las principales 
características del Cuaternario es su notable variabilidad climática y el gran 
desarrollo y avance que los glaciares durante su corta extensión temporal. Pero, 
por otra parte, hay que hacer notar que las glaciaciones no son acontecimientos 
exclusivos de este periodo de tiempo, sino que a lo largo de la Historia de la 
Tierra han tenido lugar varias épocas glaciales durante el Proterpzoico.el Paleo
zoico y el Cenozoico.

A partir del final del óptimo climático del Eoceno inicial, hace unos 50 
m.a. comienza un descenso término generalizado que conducirá al desarrollo 
de hielo permanente en los polos y que culminará con las glaciaciones cuater
narias, Por su especial significación respecto a los climas del Cuaternario sé 
pueden destacar los episodios glaciales del Mioceno fechados cu 23.7 y 14-5 
m.a., que condujeron a la formación de los inlandsis de la Antártida \ de Gro
enlandia, y del Plioceno. a partir de 3 m.a,, que dieron lugar al desarrollo de 
los casquetes glaciares en los hemisferios N y S y del glaciarismo en las gran
des cordilleras.

No obstante, el clima del Plioceno (54 -2 ,5  m.a.) fue en general mucho 
más cálido que el actual, pues en su prim era parte se t'renó la tendencia al 
enfriamiento que se arrastraba desde el Eoceno inicial y. con mayor intensidad.
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desde la segunda mitad del Mioceno. Así, en el Plioceno medio, sobre 4 -3 3  
m.a,. la temperatura media global superó la actual en unos 3LI C mientras que 
la existente en las latitudes medias y altas del hemisferio N fue entre 4o y 6° C 
superior. Los inlandsis de la Antártida y de Groenlandia, emplazados durante 
el enfriamiento del final del M ioceno, comenzaron a deshelarse y dieron lugar 
a un ascenso del nivel de la superficie de los océanos, estimado en unos 30 m 
por encima del actual. Hn esos momentos, el clima en el Mediterráneo era más 
cálido y más lluvioso, con tem peraturas y precipitaciones superiores a las 
actuales. Durante el Plioceno superior (2.8 m.a.) com en/ó una nueva acumu
lación de hielo en los continentes del hemisferio N .co n  avances de icebergs 
en las aguas del Atlántico N. En estos momentos tuvo lugar un acontecimiento 
de gran importancia en la evolución climática del planeta: entre 3 j5 y 2,5 m.a. 
se produjo el cierre total del istmo de Panamá, iniciado hace 13 m.a.

4,2, El inicio de enfriamiento y  las primeras glaciaciones 
cuaternarias

I.a tendencia al enfriamiento que la Tierra venía experimentando desde hace 
50 m.a. se vio acrecentada al final del Plioceno (3-2-3 m.a.). En esos momentos, 
las aguas oceánicas sufrieron un nuevo enfriamiento que condujo a un aumento 
de las precipitaciones en forma de nieve en las latitudes altas. Este hecho,unido 
a los factores como el cierre del istmo de Panamá y la apertura del estrecho de 
Bering, y al desarrollo de una condiciones astronómicas de insolación que favo
recieron los veranos frescos en el hemisferio N acompañados de abundantes 
precipitaciones eti forma de nieve durante el invierno, condujeron al gran desa
rrollo de los dos grandes casquetes de hielo polares, en los hemisferios N y S, 
a los que se unieron sendos mantos de hielo continentales en el N de América 
y de Europa, los inlandsis Laurentino y Finoscandinavo, y los glaciares de mon
taña de los Alpes y otras grandes cordilleras.

A partir de las curvas de variación de los isótopos del oxígeno se han reco
nocido en et Cuaternario un elevado número de oscilaciones climáticas de 
carácter frío y seco que alternan con otras cálidas y húmedas, que se han agru
pado en 103 estadios isotópicos del oxígeno (OIS) o  estadios isotópicos mari
nos (M IS). Hntre 2,7 y 0,9 m.a. estas oscilaciones frías o glaciales seguían 
ciclos de 41 ka de amplitud y también de 22 ka.que coinciden con los ciclos 
de menor radiación solar recibida en el hemisferio N relacionados con los de 
variación de la precesión y el cabeceo terrestres. Esta m enor insolación per
mitió el desarrollo de amplias plataformas de hielo en el hemisferio N. A partir- 
de I 3  m.a. y hasta 0.6 m.a., los ciclos fríos comienzan a tener una amplitud 
mayor, de tal forma que a partir de 0.6 m.a. se sitúa entre 80 y 120 ka, am pli
tud que parece coincidir con la de los ciclos de variación de la excentricidad 
de la órbita terrestre. En este sentido, en los últimos 0,9 m.a. se han recono
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cido hasta nueve ciclos fríos de unos 100 ka de duración, relacionados con la 
variación de la excentricidad de la órbita terrestre, a los que se superponen 
los cielos de 4 1 y 22 ka ligados a los otros dos parámetros orbitales. Com o se 
ha visto, todos los ciclos fríos reconocidos durante le Cuaternario se han agru
pado en un máximo de seis grandes periodos glaciales que reciben denom i
naciones basadas en topónimos locales dependiendo de la zona geográfica de 
la que se trate.

4,3. El Eemiense o penúltimo interglacial

El Eemiense es el penúltim o periodo de características cálidas que tuvo 
lugar durante el Cuaternario, con anterioridad al último pleniglacial y al perio
do interglacial Holoceno. Se le conoce con el nombre de Terminación 2 por 
ser el período en el que term ina la penúltima glaciación. Coincide con el OIS 
5e, que equivale al interglacial RisAVürm de las glaciaciones alpinas clásicas. 
Su extensión temporal puede cuanlificarsc entre 130/128 ka y 118/115 ka, si 
bien pudiera adelantarse su inicio unos cuantos miles de años. Este periodo 
se caracteriza por el deshielo de los casquetes polares y de las masas glaciares 
continentales. Parece ser que el comienzo de este deshielo pudo tener su ori
gen en un aumento de la insolación en los veranos de las latitudes altas del 
hemisferio N. en un aumento de la insolación en las latitudes altas del hemis
ferio S o en un calentam iento de las aguas tropicales del Pacífico. En función 
de estas hipótesis, el inicio del Eemiense se sitúa en fechas más cercanas o 
en fechas más alejadas.

La denominación de este periodo se tomó del río Eem (Holanda), en cuyo 
valle se localizaron fósiles de faunas templadas junto con pólenes do árboles 
frondosos. En Inglaterra, donde el periodo recibió el nombre de Ipswichense, 
también se localizaron faunas de zonas tropicales y subtropicales. En África, 
las zonas desérticas actuales estaban ocupadas por estepas y sabanas con áreas 
lacustres, y la selva ecuatorial ocupaba una mayor extensión que la actual. En 
general, las temperaturas a escala global en los momentos más cálidos de este 
periodo fueron entre Io y 2" C más altas que las actuales, con una m ayor hume
dad que en la actualidad. La superficie de los océanos alcanzó un nivel de unos
6 m por encima del actual, quedando grandes áreas costeras inundadas. Este 
ascenso del nivel del mar pudo tener su origen en la fusión tota! de los glaciares 
de Groenlandia, donde las temperaturas llegaron a alcanzar valores superiores 
a los actuales entre 5" y 10° C. Durante todo este periodo el clima se mantuvo 
bastante estable, sin grandes variaciones, con características muy parecidas a 
las del clima del Holoceno. El ascenso del nivel del mar en este periodo pro
dujo cambios significativos en las costas de los continentes. Así. en Europa, 
Escandinavia quedó aislada del continente formando una isla separada por la 
prolongación del mar Báltico.
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El final del Eemiense esta condicionado por el comienzo de una persisten
cia de las nieves depositadas durante el invierno en los territorios del N de 
Canadá, del Labrador y de la Tierra de Baffin. En esos momentos, los pará
metros orbitales condicionaron una menor insolación en los veranos del hemis
ferio N dando lugar u una bajada de la temperatura en verano que permitió la 
conservación de la nieve. En este escenario nevado, las precipitaciones de 
nieve de los siguientes inviernos encontraban unas mejores condiciones para 
>u conservación, que retroal i mentaban al sistem a, de tal forma que se llegó a 
una nueva acumulación de nieve y hielo en el hemisferio N, Este enfriamiento 
produjo la desaparición de la taiga en las costas continentales que fue sustituida 
por la tundra, lo que condiciono un aumento del albedo y por tanto una dism i
nución de las temperaturas. Sin embargo, en el S de Europa, este enfriamiento 
se retrasó unos milenios, hasta los 106 ka. momento en et que aguas frías pola
res cargadas con armadas de icebergs alcanzaron las costas de Portugal.

4.4. El último pleniglacial

El último pleniglacial coincide con la glaciación W ümi de la secuencia 
alpina clásica y comprende desde el OIS 5d hasta el OIS 2, con una extensión 
temporal que puede cuanlifiearse entre 118,000 años y 11.784 años de calen
dario. El comienzo de este último periodo glacial coincide con el mínimo de 
insolación correspondiente al inicio del último ciclo de excentricidad orbital 
de 100 ka y en él se reconocen una serie de máximos y mínimos de insolación 
relacionados con los otros dos ciclos orbitales, los cuales son los responsables, 
entre otros factores, de tas variaciones climáticas que tienen lugar en este perio
do de tiempo,

A partir de 115.000 años tuvo tugar un enfriamiento generalizado del pla
neta, pero con variaciones según la latitud. En las latitudes altas y zonas inter
nas de los continentes este descenso térmico fue mucho mayor que en las lati
tudes bajas y en las zonas costeras. En las zonas más frías, las temperaturas 
medias experimentaron descensos superiores a 15° C, e incluso de 3?" C en la 
Antártida. En las zonas tropicales estos descensos fueron más moderados, en 
torno a 5° C. y fueron acompañados por una disminución de las precipitacio
nes, de lal forma que grandes superficies de selva fueron reemplazadas por 
sabanas. El momento más frío de esta glaciación tuvo lugar hace 22 ka en el 
llamado Último Máximo Glacial o LGM.

En cuanto a los océanos, su temperatura media superficial descendió en 
torno a 4"/5° C mientras que la de las aguas profundas lo hizo entre I" y 2o C. 
Las aguas ciel Atlántico Norte experimentaron un descenso superior a tos 10° 
C, mientras que las temperaturas del Mediterráneo en el mar de Atborán sufrie
ron un descenso cercano a los 10’’ C. En los mares tropicales los descensos
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fueron menoiies.de 3oa 4a C en las zonas orientales del Pacífico y del Atlántico. 
La superficie cubierta por el hielo en la banquisa ártica alcanzó una extensión 
muy superior a la actual, llegando a superar el S de Isíandia. En los momentos 
más rigurosos, las aguas del Atlántico se vieron surcadas por armadas de ice
bergs que. provenientes del manto de hielo Laurentino y de la banquisa ártica, 
viajaron en dirección S y SE hasta alcanzar la latitud de Portugal. Hn estos 
momentos fríos, hace unos 22.000 años, los habitantes prehistóricos de la 
cueva de Cosquer (S de Francia) dibujaron en sus paredes una especie de pin
güino. el Alca impetmis, que durante el I loloceno tuvo su hábitat en latitudes 
mucho más al N . hasta su extinción por el hombre en el siglo xix. Esta especie 
también aparece entre los restos de fauna consumida por los habitantes pre
históricos de la cueva de Nerja (S de España) al final del LGM. en donde fue
ron consumidos por los grupas humanos de hace 30 ka junto con ejemplares 
de Phoca vitulina, actualmente presente en el Atlántico Norte. También se 
registra durante el final del último pleniglacial {40,4-30.6 ka cal BP.) la pre
sencia de mamut lanudo (Mammuthiix príntigenius) en la turbera de Padul 
(Granada), al S de Sierra Nevada, en el extremo más meridional de Europa.

Como consecuencia de este enfriamiento tuvo lugar un enorme desarrollo 
de los inlandsis Laurentino y Finoscandivo, sobre los continentes norteameri
cano y euroasiático. que no solo cubrieron las latitudes más altas, sino que 
alcanzaron latitudes más meridionales. El manto de hielo laurentino  se exten
dió por debajo del paralelo 5011 N, desde las Montañas Rocosas hasta los A pa
laches. descendiendo hasta la latitud 36" N en la costa E americana. Su exten 
sión alcanzó los 16 millones de km ’ y su espesor máximo, situado sobre la 
actual Bahía de Hudson. ha podido cuantificarse entre 3J000 \ 4.000 m. Esta 
gran masa de hielo se generó a expensas de la humedad oceánica producida 
por tas borrascas invernales que se formaban delante de la costa atlántica del 
N de EE.UU. y Canadá. El espesor del manto de hielo descendía hacia el O 
para volver a aumentar al llegar a las Rocosas. En el continente euroasiático, 
el manto de hielo Fmoscandinavo se extendió sobre todo el N de Europa, desde 
Escandinavja y Finlandia hasta el S de las Islas Británicas. Dinamarca, el mar 
Báltico, y el N de Polonia y Alemania hasta Berlín. ocupando un volumen de
7 millones de n f . mientras que el espesor máximo de hielo, situado sobre el N 
del mar Báltico alcanzó los 2.000 m. Por el E. el manto de hielo penetraba en 
el continente asiático, ocupando grandes extensiones de Rusia y Siberia.

Otra consecuencia que tuvo el enfriamiento del LGM para Ion océanos fue 
el descenso del nivel del mar (fig. 7). En la primera pane de la g laciación,con 
gran acumulación de hielo en los continentes, los mares experimentaron un 
descenso de 50 m. hacia los 115 ka. La segunda gran acumulación de hielo se 
produjo entre los 85 y 75 ka, eon un descenso de tos niveles marinos en tomo 
a 70 m. El espesor de hielo acumulado en las banquisas oceánicas y en los gla
ciares continentales alcanzó su valor máximo entre las 30 y 15 ka. durante el 
OIS 2. de tal forma que el nivel de las aguas oceánicas llegó a descender entre
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Figura 7. Reconstrucciones paleogeogrdjicas a diferentes escalas del Último 
Máximo Glacial: I . Reconstrucción de las tierras continentales emergidas y de h s  

mantos y banqitisas de hielo (fuente http://geolibertaire.org/planete/Prehistoire/ 
neolilhiqtte.htnd); 2. Mapa del descenso del nivel del mar en el entorno europeo 

■‘fuente Michael Hartón); 3. Desarrollo de tos inlansis Laurentinoy Finoscandina- 
vo (lomudo de Uñarte, 2010 en línea); Extensión de la banquisa helada, los man

tos de hielo y las tierras emergidas (amarillo) por el descenso del nivel del mar en:
4, el continente europeo, 5, región de Beríngia entre Siberia y Alaska y 6, el SE 

asiático y Australia, Nueva Guinea y Tasmania (tomado de Uñarte, 2010 en linea)

120 y 140/150 m por debajo del nivel actual, con la consiguiente retirada del 
agua de extensas superficies de la plataforma continental. En estos momentos, 
el estrecho de Bering se encontraría emergido, constituyendo un corredor de 
tierra al N y al S del actual estrecho, de Litios 1.600 km de anchura, que coniu-
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nicaba Siberia con A laska, por el que pudieron circular animales y grupos 
humanos. También se produjo la emersión del golfo Pérsico, la unión de Tas- 
mania y Nueva Guinea al continente australiano, y la conexión entre sí de las 
islas de Filipinas, Borneo, Java y Sumatra que a su vez se unieron al continente 
asiático por la Península de Malaca e Indochina. En Europa los cambios en la 
morfología de las costas fueron muy significativos. El descenso del nivel del 
mar condicionó la emersión de extensas franjas de la plataforma continental 
en las costas atlánticas del O de Francia, en el mar del Norte entre Gran Bretaña 
y Escandínavia y en los mares Adriático y Jónico, y nuevas franjas costeras 
en tom o a las islas Cicladas y el Peloponeso. Entre el N de Francia y el S de 
Inglaterra, el actual Canal de la Mancha pasó a estar emergido y surcado por 
la prolongación del Rin en un inmenso río que recogía las aguas del Támesis 
y del Sena entre otros y desembocaba en el Atlántico a la altura de Bretaña, 
También provocó que el m ar Negro quedara aislado del Mediterráneo mediante 
una franja de tierra emergida,

Como consecuencia del frío reinante durante el LGM, la humedad descen
dió al ralentizarse el ciclo hidrológico, por lo que las condiciones ambientales 
se caracterizaron por una mayor sequedad, y por tanto de un predominio de ¡as 
condiciones áridas en las latitudes medias europeas, cubiertas por f?ennqfrost 
con vegetación de tundra, mientras que las zonas mediterráneas se encontraban 
cubiertas por estepas con diferente grado de humedad. Igualmente, en latitudes 
más bajas, las temperaturas también bajaron, lo que condujo al descenso del 
nivel de nieves perpetuas de los montes Kenia y Kilimanjaro, donde se produjo 
un enfriamiento de entre 5o y 8° C, y al desarrollo de glaciarismo en el Atlas, 
En la Amazonia el descenso de temperatura se sitúa sobre 6“ C. En estas zonas 
intertropicales también se produjo una disminución de las precipitaciones, por 
lo que la selva sufrió una reducción en beneficio de la sabana que aumentó su 
extensión. En África, el desierto del Sahara aumentó de superficie durante los 
periodos más fríos, con avance hacia el S y dñéndose al Atlas por el N,

No obstante, durante el LGM algunas zonas de los continentes americano, 
asiático y africano contaron con Linas condiciones mucho más húmedas que 
las actuales. Así. en Norteam érica se desarrollaron grandes lagos en zonas 
actualmente se in ¡desérticas correspondientes a los estados de la Gran Cuenca 
(Nevada, Utha y Arizona). vestigios de los cuales son el Gran Lago Salado de 
Utha y el Pyramid de Nevada. Algo parecido ocurrió en Sudamérica. donde 
los grandes lagos andinos, como el Titicaca en el altiplano peruano-boliviano, 
superaron sus dim ensiones actuales, y aparecieron otros grandes lagos en 
superficies actualmente ocupadas por desiertos salinos, como el del Salar de 
Uyuni en el SO de Bolivia, Otro tanto ocurrió en Asia, donde grandes exten
siones de la actual Mongolia estuvieron ocupadas por lagos* y en Africa, con 
el desarrollo de un gran lago antecesor al de Chad,

A dem ás,durante el 1 .GM, aumentó la intensidad del viento en las latitudes 
altas y medias. La existencia de inmensas superficies llanas al S de los mantos
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nielo junto con la ausencia de vegetación en estas zonas permitió que los 
. “ i-' vientos arrancaran partículas poniéndolas en circulación y iransportán-

- grandes di m andas, para dar lugar a extensos y pótenles depósitos de 
■■■ en las llanuras de China y del centro y N de Europa. El polvo puesto en 

. . u ladón se delecta también en las capas de hielo de los casquetes de Gra- 
. id i a y de la Antártida, El aumento del viento y de su intensidad se debió
■ .¡pálmente a un aumento en el gradiente térmico latitudinal, enlre las 
' ¿s de aíre de Jas latitudes altas situadas encima de los casquetes y mantos 

.■ \  > las masas de las latitudes bajas generadas en zonas carentes de hielo.

- A l ,  Los eventos de Heinrichy  las oscilaciones Dansgaard- 
Oeschger

El estudio de los testigos de los sondeos marinos y en los hielos polares ha 
. rmitido delectar una serie de variaciones de menor amplitud que los cielos de 

' 1 a nkoviiiá), Estas variaeiooies t q uc reciben el nombre de c ventos sub-MilaiF- 
itdj, (icncn unas periodicidades de ciemos a miles de años y corresponden 
'  eventos de Heinrich y las oscilaciones Dansgaand-Geschger (fig. 8).

Lon eventos de Heinrich relie ¡an sucesivos momentos de sedimentación
■ súdieas de partículas detríticas minerales transportadas por icebergs o 1RD

Figura H. Eventos de Heinrich. oscilaciones Diinsgaard-Oeschger y ciclos 
ilt' Bofid. í Tiurntdn dr Uriarté, 2010 rn línea).
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(Ice-Rafted Debris) en los fondos oceánicos del Atlántico Norte. En 1988. el 
geólogo marino H. Heinrich detectó en los testigos de los sondeos marinos 
realizados en e! fondo del océano Atlántico entre las latitudes 40” y 55'' N. una 
serio de niveles en los que aparecían acumulaciones de partículas detríticas 
angulosas, predominantemente de cuarzo, t i  mecanismo por el que se forma
ron estos depósitos detríticos en zonas muy alejadas de las costas de Europa, 
América y Groenlandia hay que buscarlo en la dinámica de los glaciares y 
mantos de lítelo continentales y de los icebergs en et Atlántico. Cuando se pro
duce una gran acumulación de hielo en los glaciares continentales, la presión 
de este hace que en el contacto entre el hielo y la superficie rocosa se produzca 
una capa fluida que engloba las panículas rocosas arrancadas del fondo y el 
agua subglacial. La presencia de esta capa permite que los glaciares fluyan 
con una mayor rapidez arrastrando las partículas rocosas en su base. Cuando 
los glaciares llegan a! mar. son socavados por la acción del oleaje y de tas 
corrientes y como consecuencia se produce el desgajamiento de masas de hielo
o icebergs. Estos icebergs transportan en ci interior del hielo de su parte infe
rior. que había estado en contacto con la roca, numerosos fragmentos rocosos 
de diferentes tamaños. Cuando los icebergs son impulsados por las corrientes 
marinas hacia latitudes más bajas, el hielo de su base empieza a deshelarse, 
por lo que se produce una suelta de los fragmentos rocosos que transporta, los 
cuales se acumulan en el fondo oceánico.

Estos eventos tienen lugar al final de los estadios más fríos, cuando las 
aguas marinas superficiales alcanzan sus temperaturas mas bajas al final de 
un ciclo de progresivo enfriamiento. La caída de las partículas minerales no 
se produce de manera instantánea, sino que tiene lugar a lo largo de un periodo 
de tiempo de duración variable, con un momento de mayor acumulación de 
derrubios. El resultado es la formación en los sedimentos del fondo del mar 
de microlechos de derrubios minerales {Heinrich luyera) de espesor variable 
intercalados entre los fangos biogénicos de origen pelágico que tapizan las lla
nuras abisales. Los lechos de derrubios presentan sus mayores espesores hacia 
el O del Atlántico Norte, en el mar del Labrador, sugiriendo que las armadas 
de icebergs que los generaron procederían de la disgregación en icebergs del 
inlandsís Laurentino.

Hasta la fecha se han detectado un total de 12 Heinrich layers que cubren 
la práctica totalidad del Pleistoceno superior, correspondientes a otros tantos 
eventos de Heinrich. con un espaciado temporal entre cada evento que oscila 
entre 5 y 10 ka. Los cinco lechos más recientes han sido datados mediante la 
realización de dataciones de UC AMS en conchas de foraminíferos, mientras 
que para los más antiguos, su edad se ha calculado mediante la velocidad de 
sedimentación. Teniendo esto en cuenta, la posición cronológica en años BP 
del tramo de mayor acumulación de derrubios de los eventos de Heinrich 
(denotados con la letra H seguida de un número) es la siguiente {no obstante 
las fechas de los eventos de Heinrich pueden variar dependiendo de si se utiliza
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la amplitud total del evento v si se ofrecen en años calibrados): H 0 = 11 ka, 
H I =  14,3 ka, H 2 = 21 ka. H 3 =  27 ka, H 4 = 35 ka, H 5 -  52 ka, H 6 ~ 69 
ka, H 7 ~ 71 ka, H 8 ~ 76 ka. H 9 ~ 85 ka. H 10 -  105 ka y H 11 -133  ka.

En cuanto a los sondeos polares, se encuentran en el manto de hielo de 
Groenlandia y se conocen como Dyc-3 (al S de Groenlandia), Camp Century 
d  NO de Groenlandia), Renland (en el centro-este de Groenlandia), GRIP 

' proyecto europeo denominado Greenlamí Ice Core P ro jea ) y GISP2 ( pro-
> eeto de EE.UU. con aportaciones europeas llamado Greenlamí Ice Sheei Pro- 
>:a 2). estos dos últimos en la zona de mayor acumulación de hielo en el centro 

Je Groenlandia (Summit). Estos sondeos, y especialmente los realizados en 
Summit (GRIP y GISP2), han proporcionado información paleoclim ítica de 
alta resolución con significado global, como por ejemplo las curvas de varia
ción de los isótopos del oxígeno, cuyos datos son comparables con los obteni
dos en los fondos oceánicos.

Las oscilaciones D ansgaard-Oeschger corresponden a cambios abruptos 
en los valores de los isótopos del oxígeno en los sondeos polares que indican 
uimerosas oscilaciones climáticas. En 1993, W. Dansgaard reconoció en el 

'ondeo GRIP un total de 24 episodios interestadiales en el periodo compren- 
ido entre 110 y 12 ka BP, en los que las temperaturas experimentaron aumen- 

'■» de entre 5° y 8° C. separados por estadios fríos. Cada uno de estos ciclos 
uene una duración de 500 a 3.000 años y corresponden a periodos en los que 
>e produjo un lento enfriamiento que terminó en un rápido calentamiento. Las 
■scilaciones cálidas se denominan periodos interestadiales o  interestadios

1 ¡Hterstadial isotope slages) y se denotan eon las siglas IS seguidas de un 
número de 1 a 24. La correlación de estos interestadios con la cronología polí
nica de Europa aparece en la figura 10.

Estas oscilaciones pueden agruparse en ciclos en los que los que el enfria
miento llega a un máximo seguido de un fuerte calentamiento, que presentan 
una periodicidad de entre 10 y 5 ka. o incluso menor; son los denominados 
ciclos de Bond. Las últimas 21 oscilaciones Dansgaard-Oeschger o IS se han 
podido agrupar en 8 ciclos de Bond de duración decreciente, desde los 20 ka 
el más antiguo (IS 2 1 a IS 16) hasta los 2 ka del más reciente (IS 1).

Por otro lado, las variaciones climáticas observadas en los sondeos groen
landeses G R IPy GISP2 presentan una muy buena correlación con los cambios 
observados en los sondeos del fondo del Atlántico Norte. Así, comparando las 
gráficas de la variación de los isótopos del oxígeno de los sondeos en hielo 
con la de distribución de los 1RD del fondo marino o eventos de Heinrich, se 
observa que el final de los ciclos de Bond, cuando la curva de variación del 
'*0 indica el m áximo descenso térm ico, existe una coincidencia con tos 
momentos de mayor acumulación de derrubios en los fondos marinos, para 
acto seguido producirse un rápido y pronunciado aumento de la temperatura 
que marca el inicio de un nuevo ciclo de Bond (fig. 8).
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También existe una buena correlación entre (os eventos ¿le Heinrich y las 
variaciones de otros parámetros ambientales obtenidos en registros continen
tales. Asi por ejemplo, los eventos de I ieinrieh H I . H 2. í 1 3. H 4 y H 5 se han 
podido correlacionar con los máximos que experimentan los pólenes de pino 
en el diagrama paleopolínico obtenido a partir de un sondeo realizado en el 
lago Tulane (Florida. EE.UU.). Igualmente existe una buena correlación entre 
los eventos de Heinrich y los picos de m ayor proporción de sedim entos de 
mayor tamaño en los depósitos de loes de China. De todo esto se puede deducir 
que los cambios climáticos relacionados con los eventos de Heinrich no son 
exclusivos del océano Atlántico, sino que corresponden a variaciones clim áti
cas que afectaron a todo el planeta durante el LGM.

4.5. La última deglaciación y  el Youngcr Dryas

Entre 20 y 18 ka años antes del presente se inició en el hemisferio N un 
proceso de fusión del hielo que finalizó hacia X ka. Es lo que se conoce como 
última deglaciación o Terminación I . El inicio de este proceso de deshielo no 
está muy claro y entre las causas que lo produjeron se pueden señalar:

-  El aumento de las temperaturas medias de los veranos del hemisferio N 
por un aumento de la insolación relacionado con la coincidencia de los 
máximos de insolación debidos la precesión (41 ka) y al cabeceo (22 
ka). Esto produjo la fusión de los hielos de ios intanthis norLeños y el 
retroceso de la banquisa helada en verano, así como una disminución de 
precipitaciones en forma de nieve en invierno, por lo que la acumulación 
de hielo empezó a ser menor que la fusión veraniega,

-  La disminución del albedo al reducirse las superficies cubiertas por hielo 
del hemisferio N.

-  Los cam bios en la circulación atm osférica con una m ayor influencia 
oceánica en los continentes americano y europeo, y aumento de la con
centración del C ü t  atmosférico y otros gases de efecto invernadero.

El final de la última glaciación ha sido bien estudiado en los sondeos de 
hielo de G roenlandia, de tal forma que se ha podido establecer una climato- 
estratigrafía (estratigrafía basada en eventos clim áticos) muy fina para la 
última deglaciación o Terminación I, el periodo de tiem po com prendido 
entre 22 y 11.5 ka cal B Pquc va desde el LGM hasta el comienzo del Holo
ceno, basada en las variaciones de los isótopos del oxígeno del testigo de 
hielo del sondeo GRIP. Adem ás, las variaciones climáticas detectadas en el 
sondeo GRIP se correlacionan bien con las observadas en los testigos de los 
sondeos marinos del Atlántico Norte y con la secuencia eronoestratigráfica 
tradicional establecida para Europa norocc¡dental. En 1998. los investiga
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res del proyecto in tegratktn o flc e -c o re , M arine and  Terresirial Records 
M IM A T E ) analizaron detalladam ente el registro isotópico cíeI sondeo 
R ÍPpara este periodo y establecieron una escala articulada un dos episodios 

. ■ .ll! i Liles o estadios trios denominados Greenland Siadiah  1 (GS L) y 2 (GS 
on dos episodios iulorestad itsles o interestadios tem plados, Greenland  

\  restadials I ÍGÍ i ) y 2 (Gl 2) (fig. 9). Adem ás, el interestadio GI I y el 
. ^ d io G S  2 han sido snbdivididosen episodios climáticos más cortos. Esta 
. natoestrat i grafía se puede utilizar tanto en los registros; de los sondeos en 

¿lo como en los registros marinos y continentales y actual mente se consi
g a  com o La períodizacióti más adecuada para este periodo de tiempo, que

■ :̂ L'de correlacionar con las secuencias úfDnoestratigráficas clásicas obte- 
a partir de registros continentales. La correlación entre las fases d i -
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sión de la estratigrafía isotópica en interestadios y sitbinWestaclios 
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Stadiáis a GSJ. (Tomada de Bjdrk et at.. 1998, ¡>. ¡88).

TEM A I. EL CU AKTURN A RIO: M ARO) CHONDLÜGKO V PALEDAMB ENTAL DE LATREHISTORIA 47



malicas tradicionales v la escala el imatoc roño lógica de los Greenlartd Sta- 
tlicils es la siguiente (figs, 10 y 11):

-  El GI 2 ( 2 1.8-21 .2 ka cal BP) es el ínterestadio situado al final de! OIS
3, justo después del evento de Heinrich H 2, y se corresponde al inte
restadio templado Würm m / Wtirm rv de la escala glacial clásica.

-  El estadio frío GS 2 (21 2-14,692 ka cal BP) es equivalente al LGM. 
ocupa la mayor parte del OIS 2 y se puede dividir en tres subestadios. 
que de mayor a menor edad son:

* GS 2c (21-19 ka cal BP). de características frías,

Figura 10. Correlación entre la nomenclatura de los interestadios templados 
basada en análisis paleopolfnicos de secuencias arqueológicas europeas y la 

definida a partir del estudio de los registros de los Testigos de sondeos marinos y  
en hielo, pura lo súltimos 40 ka. De abajo a arriba se muestran diversas curvas 
paleodimátícas (concentraciones de IRD y  eventos de Heinrich. porcentajes del 
foraminffero polar Neogloboquadrina pachyderma de enrollamiento levógiro.

temperaturas de la superficie del mar obtenidas a partir del análisis de las 
alquenonas y del ,yO de ios foraminfferos planctónicos) obtenidas det estudio 

del testigo MD95-2042 realizado en el océano Atlántico, ¿d SO de la Península 
Ibérica, y la curva de las paleotemperaluras de Groenlandia a partir del registro 

de las variaciones del O del testigo de hielo del sondeo GRIP > Groenlandia).
<Tomado de Sánchez Gotli y d'Errico, 2005, p. 1249).
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H gura  I I .  CivnoestratigraJYa de ¡ti última deglaciación a partir de ¡a correlación 
de los registros de las variaciones del !xO en los testigos de los sondeos en los hie- 
"v de Groenlandia GISP2 y GRIP y de Ici curva de paleotemperaíuras obtenida del 

estudio de las atquenonas en el remitía det sondeo MD95-2043 del mar de Albor án. 
tTomado de Cacho et al., 2001, />, ).

• GS 2b ( 19-16,8 ka cal BP) ligeramente más templado, equivalente al 
interestadio Lascaux.

• GS 2a (16,8-14,692 ka cal BP) marcadamente frío. El fin del GS 2 a 
viene marcado por un episodio trío , la fase Dryas 1c del Oldest Dryas
o Dryas más antiguo, coincidente con el evento de Heinrich H I .

El interestadio tem plado G1 1 corresponde al Tardiglaciai (14.692-
12.896 ka eal BP) y a su vez se subdivide en cinco subestadios:

• Gl le  (14.692-14,075 ka cal BP} o interestadio Rólling.

• Gl Id (14,075-13,954 ka cal BP) o estadio Older Dryas o Dryas anti
guo, con un nueva disminución de las temperaturas.

• Gl le  (13.954-13.311 ka cal BP) equivalente a la primera parte del 
interestadio templado Allerod,
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• Gl Ib ( 13,311-13.099 ka cal BP). episodio frío dentro del Alleród o 
ínter A llerod Coid P criad  (1ACP),

• Gl la  (13,099-12.K96 ka cal BP), final del interestadio templado Alle
rod, con un ligero ascenso térmico,

-  El estadio frío GS I {12.H96-11,703 ka cal BP) corresponde al Yottnger 
Dryas o Dryas reciente, que marca el final del OIS 2 y el comien7o del 
Holoceno (OIS 1). El GS 1 se correlaciona también con el evento de 
Heinrich H 0 ,q u e  antecede al rápido calentamiento del inicio del Holo
ceno.

Durante el interestadio Bolling se produjo un rápido aumento de la tempe
ratura de Groenlandia hasta casi alcanzar los valores actuales, lo que contri
buyó a tina intensificación de la deglaciación, a la ve /  que aumentaba el espe
sor de nieve en Sum mit. La fusión de los hielos sufrió una detención durante 
el Older Dryas y el Allerod, acompañada por una menor acumulación de nieve 
y un descenso de las temperaturas hasta alcanzar sus valores mínimos durante 
el estadio frío GS 1, que llegaron a ser hasta 15° C inferiores a las actuales. 
Este descenso térm ico se interrumpió bruscam ente hacia los 11,7 ka años, 
dando paso a un aumento de las temperaturas con el que finalizó la última gla
ciación. En Europa esta secuencia de fases trías y templadas se observa en los 
diagramas paleopolm icos de lagos, turberas y yacim ientos arqueológicos. 
Curiosamente, en la Antártida este enfriamiento se produjo con una ligera ante
lación y se corresponde con el denominado Antartic Coid Reversa!, cuya inten
sidad no llegó a alcanzar la del Younger Dryas*

El Yottnger Dryas, Dryas reciente o GS I comenzó con una brusca y fuerte 
bajada de las temperaturas en el hemisferio N que ha quedado registrada tanto 
en los depósitos continentales y marinos como en las capas de hielo del inland- 
sis groenlandés. El descenso térmico experimentado en este periodo se estima 
en unos 10" a 15“ C por debajo de las temperaturas actuales. Las causas de este 
enfriamiento brusco son varias y tienen ta clave en el Atlántico N. Durante 
este periodo los parámetros orbitales permitieron que la radiación solaren los 
veranos del hemisferio N fuera máxima, por lo que los hielos del casquete árti- 
co y de tos glaciares del inlandsis Laurentino sufrieron un retroceso con un 
desprendimiento masivo de icebergs que avanzaron por el Atlántico portando 
partículas minerales que darían lugar a los 1RD del evento de Heinrich H 0. 
Además, el avance hacia el S de las aguas frías superficiales llevó consigo ia 
aparición en los fondos de las latitudes medias del foraminífero Neoglohoqua- 
drina paqchyderma  de enrollamiento levógiro, especie que es característica 
de aguas polares, llegando incluso a detectarse esta especie en el mar de Albo- 
rán durante este periodo.

El brusco descenso de temperaturas del Yo unge r Dryas en el hemisferio N 
tiene una explicación muy convincente en la interesante hipótesis que et ocea
nógrafo W. Broecker planteó en 1989. Para este autor, durante los interestadios
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templados Bólling y Allerod, tuvo lugar un importante deshielo de los glaciares 
del inlandsis Laurentino. que generó un gran lago, situado al N y al O de los 
actuales grandes lagos americanos, al S de la Bahía Hudson. Este gran lago, 
denominado lago Agassiz, vertía sus aguas al Golfo de Méjico a través de un 
paleo-Mississippi, pero a partir de un determinado momento, al final del Alle- 
ród, el dique de hielo que separaba el lago Agassiz del Atlántico Norte se fun
dió y fracturó, de forma que las aguas del lago fluyeron hacia el océano a través 
de los ríos Niágara, San Lorenzo y Hudson, sucesivamente. LI aporte de enor
mes cantidades de agua dulce al mar del Labrador y al Atlántico Norte hizo 
que disminuyera su salinidad y densidad y por tanto la formación de las aguas 
profundas de la corriente NADW. to que dio tugar a una interrupción de la cir
culación termohalina. Otro tanto ocurrió eti el inlandsis Finoscandinavo,donde 
también se formó, durante los interestadios templados, un gran lago de agua 
dulce en una posición similar a la del actual Báltico. que enviaría sus aguas 
hacia el Atlántico.

Recientemente se ha planteado una hipótesis basada en causas extraterres
tres que. combinada con las anteriores, refuerza los mecanismos que dieron 
lugar al enfriamiento del Younger Dryas, Se trata del efecto sobre la Tierra de 
la explosión de un cometa que tuvo tugar hacia 12,9 ka cal R P y  que ha sido 
bien detectado en la costa E det N de los EE.UU. gracias a que dejó numerosos 
marcadores geoquím icos, que han sido localizados tanto en yacimientos 
arqueológicos de la cultura Clovis, como en numeroso lagos y pantanos situa
dos a lo largo de la llanura costera.

El impacto del Dryas Reciente en las condiciones climáticas de Europa 
occidental fue enorme, con fuertes descensos de las temperaturas incluso en 
mis zonas más meridionales como el extremo S de la Península Ibérica, Así, 
en el mar de Alborán, las temperaturas superficiales obtenidas a partir del estu
dio de las alquenonas. sustancias excretadas por unos microorganismos mari
nos denominados cocolitos, en el testigo del sondeo M D95-2043. experimen
taron un descenso de 4" C respecto a las del Allerod, con valores situados en 
tomo a los 12" C (fig. 11). Este hecho permitió, por ejemplo, que los habitantes 
Je la cueva de Nerja (Málaga) consumieran especies de latitudes más septen
trionales, tanto entre la a vi fau na (Ping 11 i ñus impennis), como entre la ietiofau- 
na, con especies de actual distribución boreal (Pollachius pollachius > Meta
no grammus aeglefinus).

La consecuencia de la deglaciación en los niveles marinos tam bién fue 
importante, aunque el ascenso de estos desde la cota aproximada de -140 m a 
la que llegó en el LGM , no se produjo de manera lineal, sino que su ritmo 
sufrió una serie de pulsaciones que se han podido estudiar en las terrazas de 
corales de las islas Barbados. El ascenso fue muy rápido a comienzos del 
Bólling, a un ritmo de 40 mm/año, para posteriormente ralentizarse a 3 mm/año 
y experimentar de nuevo una aceleración al final del Younger Dryas. que con
dujo a alcanzar los niveles holocenos.
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El fina] del Ynunger Dryas tuvo lugar de forma brusca en todo el globo 
entre los 11.7 y los 11,6 ka cal BP, cuando en Groenlandia se produjo un aseen- 
so do las temperaturas del orden de 10“ C, aumento térmico que se refleja en 
los registros de los lagos de Europa y en las aguas del mar del Alborán, que 
experimentan una subida de 4llC al comienzo del Holoceno, ascenso que con- 
tinuó en los primeros momentos del I loloceno hasta alcanzar valores similares 
a los actuales, en torno a los 19/20° C, Al comienzo del Holoceno las corrientes 
oceánicas ya adquirieran la configuración actual, reestableciéndose la corriente 
del Golfo que condicionó la suavización de los climas europeos durante el 
Holoceno.

4.6. El Holoceno

E! Holoceno. que como se ha visto, comienza hace 11,784 ka contados en 
capas de hielo, se caracteriza por un ascenso térmico generalizado a nivel glo
bal, al final del cual se alcanzan las temperaturas actuales. Este aumento de 
las temperaturas dio lugar al retroceso de los hielos de los mlandsis, con la 
práctica desaparición del casquete Kinoscandinavo a comienzos del Holoceno, 
mientras que en el Laurentino los hielos no desaparecieron hasta hace 8 ka. A 
comienzos del Holoceno. entre 11.645 y 11.612 ka cal BP. la temperatura en 
Groenlandia subió una media de i 5" C . y hace 11.49 ka cal BP se alcanzó el 
máximo térmico. El clima del Iloloceno lia estado sometido a variaciones a lo 
largo de sus más de i I ka de duración, pero estas oscilaciones nunca han tenido 
la intensidad que en los últimos momentos del Pleistoceno, La Leniperatura 
media en la superficie de la Tierra durante el Holoceno ha oscilado entre 14“ 
y 15" C. con variaciones cíclicas de 1“ o 2L>C. salvando los mayores descensos 
experimentados hace 8,2 ka.

La prim era parte del Holoceno corresponde a las cronozonas Preboreal 
(hasta 10,189 ka cal BP) y Boreal (hasta9j004/8,776 kacal BP) y se caracteriza 
por un clima seco a lo largo de! cual se observa una tendencia al atempera- 
miento. Esta primera parte del Holoceno u Optimo Climático Holoceno. fina
liza con la cronozona Atlántico (hasta 5.728 ka cal BP) durante la que tiene 
lugar Lina importante mejoría climática con aumento de ¡as temperaturas y de 
las precipitaciones que superan las actuales. Esta mayor humedad propició la 
aparición un paisaje de sabana en grandes áreas de Africa, con desarrollo de 
grandes lagos y de sistemas fluviales interconectados con zonas pantanosas 
en el área del Sahel y del Sahara, El lago de Chad, que había desaparecido al 
final de la última glaciación, se instaló de nuevo con una extensión muy supe
rior a la actual. Lo mismo ocurrió en las estepas asiáticas, donde los lagos se 
extendieron por las actuales zonas desérticas de Rajastan y de Arabia. América 
experimentó también una época muy húmeda con gran desarrollo fluvial debi
do a la intensidad de las precipitaciones.
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En esta primera parte del I íoloceno tuvo lugar una fuerte caída de las tem- 
rraturas entre 8.4 y 8 ka cal BP, con una mínimo térmico hacia los 8 2  ka cal

■ P Se trata del evento 8.2 en el que la temperatura media de Groenlandia des- 
. .'lidió 6o C, aunque sin alcanzar los valones del Pleistoceno superior. La causa

-■ esta perturbación está en una brusca entrada de agua dulce fría en el Atlán- 
:¡co Norte procedente de la evacuación brusca de los restos del lago Agassiz y 

. otro situado en la actual Bullía Hudson. en donde se había almacenado el 
r .<a del deshielo del casquete Laurentino. Se trata de un fenómeno similar al 

_ue dio lugar al Younger Dryus. aunque con una menor repercusión térmica, 
. j e  hi¿o disminuir la circulación termohalina Je  tal forma que en las costas 

. África se llegaron a alcanzar temperaturas similares a las de la última gla- 
. .ación. Este evento finalizó de forma brusca, una vez agotadas las aguas dul- 
. ;s Jel deshielo del casquete Laurentino.

partir del Subboreal (entre 5,728 y 2,728/2,476 ka cal BP) las condicio-
- climáticas cambiaron a nivel global hacia una mayor sequedad y una menor 

.::iperatura.en lo que se denomina Neoglaciación,con una intensificación de 
. aridez que dará lugar a la instalación de los paisajes actuales. La zona del 

Sallara perdió la vegetación convirtiéndose en un desierto y lo mismo ocurrió 
.' América y Asia, con episodios de intensa aridez hace 4 Ka. F.n Europa, la
- -'ida del nivel del mar produjo, hace unos 5.5 ka. la inundación del mar 
Negro por las aguas del Mediterráneo tras la apertura de un estrecho a través 
.¿I Bosforo. Como el nivel del mar Negro se encontraba muy por debajo del

el del M editerráneo, las aguas saladas entraron en cascada con un gran
■ Jer erosivo c inundaron extensas superficies en Bulgaria, Rumania y l'cra- 
ia. Hn el mar Negro el agua ascendió a un ritmo de unos 15 cm diarios lo que

nocó  la rápida inundación de grandes extensiones. En este acontecimiento 
uede tener su origen el mito del diluvio universal, puesto que se vieron inun- 

:.;das enormes extensiones de tierra agrícolas.

Durante la cronozona Subatlántico (entre 2,728/2,476 ka cal BP y el pre
cinte) continuó la tendencia del Subboreal y en ella se pueden diferenciar un 
: eriodo de características templado-cálidas o Optimo Climático M edieval, al 
que sigue un periodo frío o Pequeña Edad de Hielo, Durante el Óptimo Cli- 
mático Medieval (entre los años 700 a 1300) tuvo lugar un ligero calentamiento 
en la zona del Atlántico Norte que alcanzo su máximo hacia el año 1100. Este 
:iecho permitió el avance hacia el O de los vikingos, los cuales establecieron 
■n Groenlandia una colonia durante un par de siglos, y que pudieran llegar a 
la> costas de Terranova. El final de este óptimo climático dificultó de nuevo la 
navegación entra Islandia y Groenlandia, por lo que esos establecimientos fue
ron abandonados hacia el año 1300. Otras consecuencias de esta bonanza cli
mática fueron el cultivo de la vid en Inglaterra y la retirada de los glaciares 
alpinos, A partir de 1350 un deterioro climático dio paso a la Pequeña Edad 
de Hielo (entre los años 1560 y 1860), que trajo consigo un aumento de los 
hielos en el Atlántico Norte y unos inviernos marcadamente fríos en Europa,
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El cultivo de la vid desapareció en Inglaterra donde empezó a helarse el Táme- 
sis, sobre el que se llegaron a celebrar ferias y mercados, y los glaciares vol
vieron a descender por los valles alpinos. Este periodo finalizó a principios 
del siglo xix con el advenimiento de un clima similar al actual, en el que acon
tecieron eventos más fríos ligados a grandes erupciones volcánicas, como la 
del volcán Tambora (Indonesia) en 18 15, que dio lugar al llamado año sin vera
no de 1816 en las latitudes medias del hemisferio N, o la del Pinatubo (Filipi
nas) en el verano de 1992, que provocó un descenso global de temperatura de
0,3'J C durante el año siguiente.

Durante el Holoceno, el desarrollo de la agricultura y de la ganadería con
tribuirán al aumento de los gases de efecto invernadero (metano, C O t ). de tal 
forma que se invertirá la tendencia natural al enfriamiento determinada por los 
parámetros orbitales. A la intensificación de las prácticas agrícolas y ganaderas, 
como consecuencia del aumento de población hum ana, habrá que unir a partir 
de la Revolución Industrial el consumo de los combustibles fósiles, lo que con
llevará un importante impacto sobre la tendencia natural del clima terrestre, el 
cual alcanzará en el momento actual los máximos valores térmicos registrados 
a lo largo del Cuaternario.

5. Los paleoambientes del Cuaternario

5.1. Las oscilaciones del nivel del mar

Como consecuencia de tas fluctuaciones climáticas, los océanos experi
mentaron a lo largo del Cuaternario una serie de oscilaciones del nivel de la 
superficie marina (fig. 12), Así. durante los periodos fríos el agua se acumuló 
en los casquetes de hielo ártico y antártico, en los inlandsis Laurentino y Finos- 
candinavo y en los glaciares de las principales cordilleras terrestres, lo que dio 
lugar a una regresión marina, con un descenso del nivel del mar en las costas 
que en algunos momentos pudo alcanzar los 150 m por debajo del nivel actual. 
Por el contrario, en los periodos cálidos se produ jo la fusión de los hielos de 
casquetes, iniarulsis y  glaciares, lo que aumentó la altura del nivel de las aguas 
oceánicas y provocó una transgresión marina durante la cual, las aguas del mar 
invadieron grandes superficies de la plataforma continental que habían per
manecido emergidas en los periodos glaciales. A través de una serie de cálculos 
llevados a cabo con los datos proporcionados por los testigos de los sondeos 
realizados en los fondos oceánicos, se ha podido cuantificar con un moderado 
margen de error los descensos del nivel del mar durante los periodos glaciales. 
Por el contrario, durante los interglaciales, los niveles marinos no superaron 
nunca el nivel actual, exceptuando durante la transgresión del Eemiense.
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Figura i 2. Curva de oscilaciones del nivel de! mar durante los últimos 140 ka. 
{Tomado de Uñarte, 2010 en línea).

Las consecuencias de estos descensos en el nivel do mar fueron muy impor
tantes, pues durante los periodos glaciales emergieron las plataformas conti
nentales, ahora sumergidas, ofreciendo a los grupos humanos y al resto de espe
cies animales unas franjas cosieras más o  menos Eimplias por las que pudieron 
vlesplazarse de unas zonas a otras (fig. 7). que durante los interglaciales perma
necieron aisladas, listas oscilaciones del nivel del mar han quedado marcadas 
en las costas de los continentes, donde aparecen de forma escalonada superficies 
de abrasión y depósitos marinos emergidos, que básicamente corresponden a 
playas fósiles, cuyo contenido en invertebrados y vertebrados marinos fósiles 
sirve de indicativo para conocer las condiciones paleoclimáticas en las que se 
desarrollaron esos medios litorales.

5.2. Los ambientes continentales

l,us variaciones climáticas del Cuaternario afectaran a la distribución sobre 
ta superficie de la Tierra de los diferentes ambientes morfogenéticos continen
tales responsables de los procesos geológicos que dan lugar a las formas del 
relieve y a los depósitos sedimentarios. El avance y retroceso del la línea de 
nieves perpetuas tanto latitudinal como altitudinalmcnte condicionó el avance 
y retroceso de las grandes dominios morfoelimáticos: glaciar y periglaciar en
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la zona fría, templado húmedo y contipéntal seco en la zona templada, árido y 
se mi árido en la zona sérica, y (os dominios do sabana y selva en la zona tro
pical húmeda. Por tanto, los procesos m orfogenétkíjs (glaciares, perig laclares, 
gravitarionales, fluviales, lacustres, eólíeos, litorales, Cársticos; que tienen 
lugar en cada uno de esos dominios experimentaron momentos en ios que pre
dominaron unos sobre otros, lo que condujo a una sucesión temporal de pai
sajes radicalmente diferente entre sí y diferentes a los actuales.

En las zonas frías, situadas por encima ten latitud y en altura) de la isoterma 
de los 10’C del mes más cálido y del límite de la extensión de los árboles, se 
desarrollan actualmente ios dominios mort'oel imáticos glaciar y per i glaciar. 
En cuanto al glaciarismo cuaternario, los diferentes avances de las masas de 
hielo sobre los continentes y los océanos propiciaron t i  desarrollo de formas 
y depósitos glaciares en puntos actualmente carentes de ellos o alejados de los 
frentes glaciares. Buenos ejemplos de esto son la form ación de lechos de 1RD 
en Eos fondos marinos de latitudes medias del hemisferio N por el avance de 
los icebergs, que actualmente no rebasan el círculo polar ártico, 6 el desarrollo 
de glaciares de montana en las cordilleras de las latitudes medias, cayos ves
tigios son las formas y depósitos glaciares que hoy se encuentran en puntos 
muy alejados en el continente europeo, como las evidencias glaciares de! entor
no del lago de Sanabria (España) en su extremo meridional, y el paisaje glaciar 
de Finlandia en su extremo septentrional. Entre las principales man i les tac iones 
glaciares que se paeden reconocer actualmente en territorios libres de hielo se 
encuentran diferentes formas y depósitos. Las formas corresponden a circos, 
valles y lagos glaciares, valles colgados y hombreras de erosión, picos pira
midales {horns),pulimentos, estrías y acanaladuras, rocas aborregadas,dorsos 
de ballena, cubetas y umbrales, entre otras. Entre las formas de sedimentación 
glaciar destacan ¡as morrenas (tiHitas, drwntans) y  los depósitos fluvio-gla- 
eiares peskers, kit mes, ¿tindur) y gJacio-lacustres (varvas).

Igualmente, los procesos pe rig lacia res ligados a la zona de oscilación de 
la línea de nieves perpetuas y actualmente asociados a una vegetación de tun
dra, se desarrollaron durante el Cuaternario en latitudes y cotas mas bajas que 
las actuales, existiendo ejemplos de su actividad durante el LGM en la Cordi
llera Cantábrica y Sistema Central de la Península Ibérica. En Jas zonas peri- 
glaciarcs se produce la congelación del suelo de tal forma que en invierno la 
totalidad del suelo permanece helado constituyendo el pgrmqfrpst, mientras 
que en verano la parte superficial del suelo se funde, y la profunda continúa 
helada. En estas zonas eon actividad periglaciar cuaternaria son abundantes 
Jas evidencias de m eteori/ación mecánica por procesos de hielo-deshielo J ¿ d i 
fracción) química [disolución), asi como de sedimentación ligada a la diná
mica de vertiente, con procesos de gelifluxión y arro jada difusa, cuyos resul
tados son vertientes regularizadas en los relieves fluviales y estructurales. 
Ademas, en Jas antiguas zonas periglaciares pueden observarse evidencias de 
procesos de crio turbación en superficies, suelos y depósitos que estuvieron
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: a los ciclos hielo-deshielo del permafrost. Durante el Cuaternario,
. • . ' 'tías periglaciares continentales con escasa vegetación tipo tundra, tuvo 

■—  actuación la dinám ica cólica, pues los vientos generados sobre las 
. me ies continentales de los bordes de los glaciares arrancaron y transpor- 

m rtfeulas tinas que depositaron en enormes extensiones de Eurasia y
- m-.:;mérica. Son tos mantos de toess que se superponen unos a otros en las 

. continentales, dando lugar a importantes acumulaciones de arenas y 
Estos depósitos se generaron durante las épocas glaciales, mientras que

> interglaciales se desarrollaron muelos sobre la superficie del loess,que
■ cubiertos de nuevo por un manto eólico en la siguiente fase fría,

En las zonas tem pladas, situadas en la actualidad entre los paralelos 30" y
■ ios dos hemisferios, se desarrollan los dominios niorfoelimáticos tem- 
húmedo y continental seco. El dominio templado húmedo se caracteriza

■ presentar una abundante cubierta vegetal, de tipo forestal. Esto conlleva
oderación de los procesos de modelado del relieve y de sedimentación, 

un especial desarrollo de los sistemas fluviales cuyos principales expo- 
_ '  son los ríos (también presentes en otros dominios). Los ríos o cauces 
des son zonas de la superficie terrestre por donde circula el agua de forma 
,tríente y en volúmenes importantes, por acción de la gravedad desde cotas 
altas a más bajas, a través de una red jerarquizada de canales de diferente 

_iad. Las formas que dominan los paisajes templados son los lechos Hu
ís. las laderas y los interlluvios. Los lechos fluviales pueden ser rectos, 

~ . ..ndriformes y trenzados y en ellos se pueden depositar materiales gruesos, 
.. ios y finos, tanto dentro del canal {barras de cantos, gravas y arenas), como 
.t j  de é l (diques y depósitos de desbordamiento formados por arenas y de 

_■ ras de inundación con limos y arcillas). Las consecuencias de los deseen- 
de! nivel del mar durante el Cuaternario quedaron reflejados en los sistemas 

ales por el encajamiento de los ríos en sus propios depósitos que dio lugar 
.. t> nnación de terrazas fluviales a diferentes cotas sobre los cursos actuales.
■ tanto, las terrazas fluviales son evidencias de los depósitos fluviales cua- 

. — arios que se han quedado escalonados entre las cotas más altas, por donde
^curren las divisorias fluviales, y las cotas más bajas, por donde circulan los 
s. En algunos casos, las terrazas fluviales se han desarrollado sobre depósí-

■ ilu\ iales antiguos lo que ha dado lugar a las terrazas encajadas o complejas.
■ obstante, hay que tener en cuenta que en la formación de las terrazas (lu

l o  influyen también otros factores como la geotectónica y la isostasia. Las
. -razas fluviales tienen una gran importancia en las etapas antiguas de la Pre
t o r i a .  pues en ellas se van a encontrar los restos de antiguas ocupaciones 
umanas cu su posición original,que en su momento se desarrollaron en zonas 

-róMmas a ios cursos fluviales. Del mismo modo, muchas terrazas fluviales 
-ueden contener en el interior de sus depósitos artefactos de origen antrópico 
Transportados, e incluso sus superficies pueden ser el soporte de evidencias de 
.-'tividades de grupos humanos. E,n las zonas templadas tienen lugar procesos 
je  gravedad-vertiente ligados a las laderas de los relieves fluviales, pero de
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intensidad menor que en los dominios periglaciar, árido y semiárido. y también 
puede existir actividad lacustre y palustre, normalmente en lagos heredados de 
tas épocas glaciales y en zonas pantanosas. Durante el Cuaternario se generaron 
también grandes lagos en las zonas húmedas al S del frente glacial y tropicales 
como consecuencia del aumento de tas precipitaciones en ellas, lagos que regis
traron en sus márgenes las fluctuaciones del nivel del sus aguas relacionadas 
con los ciclos climáticos, actualmente detectables por la presencia de playas y 
socaves escalonados. Exponentes actuales de esos lagos son el Gran Lago Sala
do al N de EE.UU. y el de Tchad al S de! Sahara. E! dominio continental seco 
es una variante del anterior, pero en transición al periglaciar, con vegetación 
de estepa y con desarrollo de sistemas fluviales y de abanicos aluviales some
tidos a estiajes, procesos de gravedad-vertiente y actividad eólica.

Las zonas xérieas se caracterizan por un balance hídrico deficitario y en 
el tas se desarrolla tanto la vegetación de estepa con plantas xerófilas com o los 
desiertos. Ocupan posiciones en torno a los trópicos de tos dos hemisferios, 
que penetran más hacia e! N en el continente asiático, al N del H ¡malaya, y en 
Norteamérica, al E de las Rocosas, En estas zonas se dan los dominios morfo- 
climáticos árido y semiárido. EJ dominio árido se caracteriza por el gran desa
rrollo de los desiertos, en los que el viento es el principal responsable de los 
procesos de erosión, transpone y meteorización, cuyas formas características 
son los diferentes tipos de dunas. También se produce modelado de formas 
estructurales preexistentes, desarrollo de piedemontes y de llanuras y depre
siones cerradas de tipo salino. I’or su parte, el dom inio semiárido presenta 
características similares at árido, tanto en procesos como en formas y depósi
tos. con mayor desarrollo de la arroyada, tanto concentrada com o difusa. 
Durante el Cuaternario los desiertos sufrieron variaciones de extensión y de 
posición, con mayor desarrollo en las épocas frías.

En la zona tropical húmeda, situada en tomo al ecuador y limitada por los 
trópicos, la vegetación predominante es la selva y ta sabana. En la selva tropi
cal y ecuatorial los principales procesos son los de meteorización química, que 
dan lugar a modelados sobre alientas con afloramientos rocosos puntuales, a 
los que hay que unir la actividad fluvial de ríos de gran desarrollo y caudal El 
dominio de sabana se sitúa entre el bosque ecuatorial y los desiertos y se carac
teriza por lina abundante vegetación herbácea con árboles muy dispersos. Los 
procesos de meteorización química y física son dominantes, si bien también 
actúan los sistemas lluviales, lacustres y de gravedad-vertiente.

Un caso especial de ambiente continental es el sistema morfogenétieo kárs- 
lieo o karst, que es aquel que comprende todo un conjunto de formas ele mode
lado desarrolladas sobre rocas sedimentarias o metamórficas solubles. El meca
nismo morfogenétieo fundamental para et desarrollo del karst es la disolución 
de los componentes minerales de las rocas por acción det agua. Además, depen
diendo de ia posición climática del karst,existen otros mecanismos que se unen 
a la disolución a la hora de generar los relieves kárstieos: la acción glaciar, la
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- - >n periglaciar, la dinámica fluvial, la actividad eólica. los procesos de gra- 
. iad-vertiente, etc. Todos estos mecanismos conducirán a ta génesis de los 

-rentes relieves kárstícos, Por tanto, el clima ejerce un fuerte control sobre 
jjnesis , desarrollo y evolución de los sistemas kárstícos, dado que son las 
.;jterísticas climáticas las que van a condicionar el régimen de humedad y 

. peratura do la zona donde se genere el karst, elementos estos fundamentales 
■ el desarrollo del mismo. Así. tenemos diferentes tipos de karst: nival, gla- 

periglaciar, pluvio-nival, templado, árido y semiárido, tropical, etc.

Las formas kársticas se dividen en tres grupos básicos (fig, 13): de absor- 
n. Je  conducción y de em isión.También se pueden clasificar según su posi- 

con respecto a la superficie del terreno,y así se tiene formas desarrolladas 
'uperfrcie, o exokarst. y formas desarrolladas en el subsuelo, o endokarst. 

. '  formas de absorción corresponden básicamente a[ exokarst. mientras que
■ Tmas de conducción son equivalentes al endokarst, situándose las formas 

. emisión en la zona de contacto entre ambas. Entre las formas exokársticas 
"■e destacar las siguientes: lapiaces, abrigos rocosos, depresiones cerradas o 
■::ias de absorción cerradas (dolinas y potjes), formas de absorción abiertas 

. as, simas y sumideros) y formas generadas por la acción fluvial como caño-
- valles ciegos. Las formas de conducción o endokársticas corresponden a 

cavidades cerradas también denominadas cuevas o  cavernas, en cuyo interior 
'te  un amplio desarrollo de formas debidas a la erosión, al transporte y a la 

. _ mentación hipogeos. Cabe señalar las formas de reconstrucción bioquímicas

El ¿MJCivti H cirtWJJú Éiinw 
íjüü t(*~ii 0 caua

Figura 13. Esquema del Juneimamiento del sistema karst ico eon indicación 
de los diferentes procesos que tienen lugar y de las formas y depósitos que 

se generan. (Tomado de Benmidez de Castro y otros, 1999. p. 21i.
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responsables de la reconstrucción parietal, cenital o pavimentarías mediante la 
formación de espeleotemas, Las formas de emisión son aquellas generadas por 
surgencias de aguas kársticas, de las que existen numerosas modalidades, entre 
las que destacan las fuentes y manantiales, los sifones y los travertinos.

El karst tiene una gran importancia en la Prehistoria pues muchas de las 
formas kársticas, como abrigos rocosos, cuevas, dolinas. manantiales y traver- 
tinos han servido do refugios a los grupos humanos prehistóricos, fundamen
talmente a los cazadores recolectores del Pleistoceno medio y superior y a los 
primeros productores del Holoceno.

5.3. La vegetación deI Cuaternario

En la actualidad, la vegetación terrestre se puede clasificaren una serie de 
biomas que se articulan según la latitud y la altitud sobre In superficie terrestre. 
Siguiendo una ordenación latitudinal de los polos al ecuador, los principales 
biomas actuales son los siguientes: tundra, taiga o bosque boreal de coniferas 
y abedules, bosque caducifolio templado, bosque mediterráneo, estepa, sabana 
y selva tropical,a  los que habría que unir las zonas libres de vegetación de los 
desiertos polares y tropicales. Estos biomas han variado su posición durante 
el Cuaternario en función de las variaciones climáticas, existiendo momentos 
en los que el avance de los hielos condicionó el descenso latitudinal y altitu- 
dinal de los biomas fríos que llegaron a establecerse en las latitudes medias de 
Eurasia y América, frente a otros en los que la reducción de los iiilandsis llevó 
consigo el ascenso latitudinal y altitud i na! de los bosques caducifolios.

La variación de la vegetación ha sido bien estudiada para el Pleistoceno 
superior, a partir tanto de los testigos de los sondeos marinos como de los obte
nidos en lagos y turberas y otros registros continentales. A partir de todos estos 
datos LM . Adams y II, Faure han configurado una serie de mapas en los que 
se observa la variación experimentada por los diferentes biomas en los distintos 
continentes a lo largo de los últimos 150 ka.

En Europa (fig. i4), entre 150 y 130 ka. las condiciones climáticas eran 
más frías y áridas que en la actualidad. Durante el OIS 5e (Eemiense), entre 
130 y 115 ka. las condiciones pasaron a ser cálidas y relativamente más húme
das, con temperaturas superiores a las actuales en Kn este periodo,
los bosques templados con avellanos (Corylus) y alisos (Ahuts) avanzaron por 
las latitudes nórdicas hasta Laponia. A lo largo de este periodo se sucedieron 
en la mayor parte de Europa ecosistemas de bosque con diferentes componen
tes: una etapa inicial con pintas (Pinus), seguida por robles (Q uenus), avellanos 
y carpes (Carpinus). A partir de 115 ka aparecieron piceas {Picea} junto con 
pinos, en una vegetación más abierta indicativa de descenso térm ico y de 
humedad. En la zona mediterránea, a los bosque de hoja caduca les sucedieron.
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Figura 14. Evolución de la vegetación en Europa durante los últimas 25 ka: I, 
'ure 25 y 16 ka cal BP; 2, 15 ka cal BP: 3, entre 15 y ¡2,6 ka cal BP; 4, entre 12,6 

y 11,7 ka cal BP; 5, H ka cal BP: 6, vegetación potencial actual t Modificado 
a partir de Adama y Faitre, i 997 en línea).

acia 125 ka, formaciones arbóreas con olivos (Olea) y encinas (Queraes ile.x), 
ri >siblemente en condiciones más áridas. El final del Eemiense se caracterizó 
m r un nuevo aumento de temperatura y humedad con suaves inviernos y pre- 
'encia de especies relativamente sensibles a la helada, como hiedra (Hederá) 

acebo (llex).

A partir de 115 ka comenzó un enfriamiento climático unido a un aumento 
Je la aridez, hasta alcanzar un máximo sobre 70 ka, Durante ei OIS 5d (1 10- 
I<>5 ka) se instalaron en Europa condiciones frías con desarrollo de bosques
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de coniferas en el centro de Francia, bosques boreales de con fieras en Europa 
central y tundra en el N europeo, con desarrollo del inlandxis Finoscandinavo. 
Siguió Ltn periodo (OIS 5c a 5a) de fuerte inestabilidad con condiciones cli
máticas variables, pues hacia 105 ka tuvo lugar un nuevo Calentamiento, al 
que siguieron otros eventos cá lidos, hasta qué en el GIS 4, entre 75 y 57 ka, so 
alcanzó un frío  y una sequedad extremos con un máximo sobre 65 k j r En este 
momento, el inlandsis Finoscandinavo alcanzó su extensión máxima, loque 
condicionó la emersión de franjas eos Leras (el nivel del mar descendió 75 con 
rcs|>outo ul actual) y la instalación de una vegetación de estepa y tundra-estepa 
en la mayor parte de Europa, a excepción de las montañas meridionales y Tur
quía, con bosques de coniferas. Durante d  OIS 3 (57-25 ka) se sucedieron una 
serie de fases templadas alternantes con oirás frías (oscilaciones Dansgaard- 
Oeschger y evenios do Heinrich), con desarrollo durante los momentos tem
plados de bosques- de abedul {Betula) en Escandinavia, bosques abiertos de 
abedules y coniferas en Europa central. Países Bajos e Inglaterra, y masas arbó
reas con robles en Sicilia y otras zonas mediterráneas. En las fases frías, coin
cide ni es con los eventos de Heinrich, la cubierta vegetal del N y S de Europa 
perdió las masas arbóreas frente a un aumento de la estepa soca con predominio 
de herbáceas. El LGM (primera parte del OÍS 2 ,25-15  ka), caracterizado por 
un descenso térmico y de humedad importante y un nuevo descenso del nivel 
dol mar (próximo a 150 m ), dio lugar a una nueva expansión de las masas de 
hielo sobre el N de Europa, los Alpes y los Pirineos, lo que conllevó la desa
parición de los bosques a excepción de pequeños reductos boscosos en las 
montañas del S europeo, unido al desarrollo de una cubierta sem i desértica con 
praderas dispersas en el S de Europa, y do tundra y desierto polar en el N, al
S de las masas de hielo.

Durante el Tardiglacial ( Í4 ,7-I2.ó ka) tuvo lugar un nuevo aumento tér
mico y de humedad, lo que provocó la sustitución do las.comunidades herbá
ceas por arbóreas. Hn un primer momento se desarrollaron taigas de abedules 
y coniferas en el N de Rusia, mientras persistía la tundra con arbustos enanos 
en el N de Europa y la estepa en Europa occidental, incluida la Península ibé
rica. En un segundo momento la vegetación esteparia del entorno mediterráneo 
fue sustituida por bosques, con persistencia de especies boreales como abedu
les y sauces (Saíix) en el S de Francia y Pirineos, desarrollo de bosques densos 
de pinos y hayas en los piedemonles pirenaicos, y expansión de bosques medi
terráneos con encinas y especies herbáceas como Artemisia y Chenopodiaceas 
al S de Iberia.e incluso de bosques de robles y pinos en Grecia, Fl Pleistoceno 
finalizó con un cortil periodo muy frío y seco ( Younger Dryas, 12 ,6-1! ,7 ka) 
en el que desaparecieron los bosques del paisaje europeo, sustituidos por estepa 
seca al S v tundra al N, El panorama cambió radicalmente con la mejoría cli
mática dol comienzo del 1 loloceno íOíS I . desde 1 LS ka). caracterizada por 
un aumento de las temperaturas que llegan a superar las actuales entre los 8 y
5 ka. Lentamente Europa se vio reco Ion izada por las especies arbóreas, con 
perduración de la estopa ett zonas del interior continental y desarrollo de vege-
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.;dón mediterránea on su franja meridional. La aparición y el desarrollo de la 
^incultura en Europa durante el Holoceno medio (8-6 ka) condujo a una defo
l ia c ió n  por l uego, lo que permitió la expansión de especies resistentes a este 

mo el alcornoque (Q ueráis súber) en el S de Iberia. En la segunda mitad 
. Holoceno. la agricultura siguió teniendo gran influencia en el paisaje con 

. :u  de forestación acelerada a gran escala que se intensificó entre 3,5 y 2 ka.

En Asia, en los últimos 150 ka. las variaciones climáticas produjeron cam- 
■s en la vegetación similares a los experimentados en Europa, con ascensos y 

. .c e n s o  latitudinales y en altura de las masas forestales, las estepas, la taiga y 
tundra, en función de que las condiciones fueran frías secas o cálidas y húme- 

Durante el LGM. el centro del continente asiático era un espacio desértico 
frío que en la actualidad, mientras que hacia el N se extendían la tundra y 

. iesierto polar, al S de territorios cubiertos por hielo. En el N y centro de India 
China tas praderas se extendían por grandes espacios, el S de China estaba 
. ípado por estepa forestal y bosques de coniferas, al igual que Japón, mientras 
.. la selva y el bosque de monzón ocupaban los archipiélagos y el SE asiáticos. 

África, los cambios climáticos del Pleistoeeno superior y el Holoceno pro- 
eron una expansión de la selva en los periodos cálidos y húmedos, mientras 

. ; en los periodos fríos y secos aumentaba ta extensión de los desiertos. Entre 
.esierto y la selva se desarrollaron franjas más o menos amplias de vegetación 

T ideséñica, pradera y sabana. El máximo desarrollo de los desiertos, superior
- ctual, con la casi desaparición de la selva tropical tuvo lugar durante el LGM, 

jación más atenuada durante el Younger Dryas, eon emplazamiento de bosque 
. ~i a torra! mediterráneos en la costa N de Marruecos y en el Atlas. En la primera 

te del Holoceno, el desierto prácticamente desapareció y fue sustituido por
■ ‘..Jeras en el actual Sahara y áreas sem i desérticas al S del Atlas, mientras que

'tía intertropical estaba ocupada por sabana, matorral y selva tropical. Hn el 
-i loceno medio las praderas tapizaban todas las zonas desérticas, con amplio 

. arrollo de la sabana y la selva y de la vegetación mediterránea en el Atlas y 
!e Marruecos, situación que perduró durante gran parte del Holoceno medio. 

:a cambiar radicalmente en el I loloceno superior, con una vuelta de los desier- 
' > una reducción de praderas, sabanas y selvas.

Entre 150 y 130 ka, América del Norte se caracterizó por unas condiciones 
-is frías y áridas que las actuales. Entre 130 y 125 ka (OIS 5c ). las condiciones

■ .-aron a ser cálidas y húmedas y llegaron a superar las actuales, con desarrollo 
.. estepa y bosques de tipo seco en las montañas del O hacia los 45°N, que 
. .. ante el OIS 5c (115-100 ka) pasaron a ser bosques abiertos de pinos {Pinas) 
. n elementos de estepa. A una fase fría y seca con un máximo de aridez hacia

ka. siguió un periodo moderado que culminó con otro máximo árido y frío 
. nire 1H y 15 ka. La fase templada intermedia se caracterizó por bosques de
■ ¡nos que cubrieron la mayor parte del E de EE.UU., mientras que el S lo ocu-
■ Liban bosques mixtos de pino con nobles y nogales, y Florida presentaba una 

. jetación de matorral abierto. Durante el LGM (18-15 ka) el inlandsis nortea
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mericano alcanzó una gran extensión, con desarrollo de desierto polar en Alas
ka, tundra en Beringiay N de EE.UU., estepa abierta en la franja de las actuales 
praderas, bosques abiertos hacia el S y praderas en Méjico, mientras que Florida 
era an desierto con momentos de matorral disperso y, por su parte, el Yucatán 
estaba cubierto por vegetación de sabana. Siguió una mejoría climática (14-13 
ka) con desarrollo de matorral en Alaska y Reringia y la apertura de un corredor 
libre de hielo de O a E. con desarrollo de bosques de coniferas y cadueifolias. 
Esta mejora se vio interrumpida por una pulsación fría y seca sobre 11 ka que 
condicionó el desamollo de bosque boreal con abetos, alerces, abedules y alisos 
en el NE y de tundra con matorral en Alaska. Durante el Holoceno las condi
ciones climáticas experimentaron una mejoría en sucesivas fases hasta alcanzar 
la distribución actual de vegetación, con un gran desarrollo de bosques y pra
deras al N y zonas desérticas y con matorral al S. La historia de la vegetación 
de América del Sur se conoce peor, pera puede decirse que en los periodos fríos 
y secos predominaron las formaciones abiertas de matorral seco, mientras que 
en las épocas cálidas y húmedas tuvieron mayor presencia el bosque húmedo y 
la selva. Algo parecido ocurrió en Australia y Nueva Guinea, donde se suce
dieron periodos fríos de extrema aridez eon semidesiertos y matorral y épocas 
cálidas y húmedas con desarrollo de bosques y praderas.

Por otra parte, la aparición y desarrollo de la agricultura durante el Holo- 
eeno tuvo importantes consecuencias en la evolución de la vegetación y del 
clima terrestres. Al final del Holoceno tuvo lugar el mínimo de insolación solar 
dei último ciclo orbital de 22 ka que alcanzó su máximo al final de la degla
ciación. por lo que la tendencia natural hubiera sido la de enfriamiento en los 
momentos en los que nos encontramos. Sin embargo, según la sugestiva hipó
tesis lanzada por de W, F, Ruddiman en 2003, la tendencia natural a la dism i
nución de los gases de efecto invernadero, como el metano y el C O t. relacio
nada con los parámetros orbitales, experimentó un cambio a partir de 8 ka y 
sobre lodo a partir de 5 ka. de forma que las concentraciones de ambos gases 
aumentaron el la atmósfera a un ritmo lento y constante durante la época prein- 
dustrial, según se desprende del estudio de la burbu jas de aire conservadas en 
los hielos polares. Como consecuencia, la temperatura global aumentó 20 C 
antes de la época industrial. Este aumento del CCb tuvo su origen en la rotu
ración y quema por e! hombre de grandes masas de bosques y selvas, mavori- 
tariamente en el hemisferio N..para obtener superficies agrícolas, mientras que 
el incremento del metano se debió a la puesta en regadío de grandes superficies 
para el cultivo inundado del arroz en India, China y SE asiático.

5 .4 , La fauna del Cuaternario

En este apartado se abordarán a grandes rasgos los cambios acontecidos 
en las faunas de mamíferos durante el Cuaternario, con especial mención al
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t nente europeo. Com o se ha visto a lo largo dtrl texto anterior, eí Cuater
■ estu\ o marcado por numerosos cambios álimáticos, Agimos de los cuales 

. >n muy sign ificafi vi;) s y a íec i Lirón a I a es Lru el u ra y eo m po s i ei ón de 1 os eco - 
■emas terrestres. Estos cambios en la composición faunístiea tuvieron rela- 
n con el enfriam iento del clima acontecido al comienzo del Pleistoceno,

1 Ji m.a,, el cual condujo a una aiídificación general de los paleoamb ¡entes 
ntmentales.

Los cambios climáticos afectaron muy especialm ente a ¡as faunas africa-
■ .'ii los comienzos del Pleistoceno. entre 2,5 y 1,8 m .a., pues produjeron la 

. unción de ftjUmerpftas especies que fueron reemplazadas por otras con uri¿
t  adaptación ia 1 as nuevas condic iones, As í, se eitti nguieron los o viboíinos 

. género Mákapania entre los bóvidos, varias especies de antílopes {Aepyr-
■ '¡hitrtgurae, Kobus oricom us  y Ytúgelaphus ncikum0, el hipopótamo 

\pwiodon proamphibiits y los suidos primitivos, mientt^B que hicieron
apacfción otros ungulados com o la oveja gigante (Pélorovis oldowayensls) 
.i especie de jabalí Kolpochoerusj^acochoeroides, Entre los carnívoros se 

. tinguieron varios félidos {DinofeUs barlowi y Homotherium) y varias espe- 
. Je hiénidos (Pachycrocuía brevirostris y ChasmaportHetes sUberbegi), 

entras que hicieron su aparición otros carnívoros como D ítío/ í'Ií s piveteaui,
■ i’Hfíf brmmcti, iWyétereUtes y Canis.

Al igual que ocurrió en África, a finales del Plioceno tuvieron lugar gran- 
. ' cambios en la composición de las faunas de mamíferos que habitaban en 

rasia. Por un lado, hace 2,5 m.a., aparecieron por vez prim era los caballos 
genero Equus, caracterizados por sus extrem idades m onodáctilas, que 

stituveron a los équidos tridáctilos de 1 género Hipparion. Por otro, los ele- 
.. i res del género MammutHus reem plazaron a los m astodontes del género 

iincas, Finalmente, aparecieron diferentes géneros de cérvidos. Euclado- 
roi y Dama. Estos cambios en las faunas euroa.s i áticas acontecidos en el 
'.o Jel Terciario al Cuaternario se conocen con el nombre de Evento Cíe-
■ te-Caballo, Entre los m icrom am íferos, el inicio del Pleistoceno en el 

emisferio norte viene mareado por Ja aparición det roedor arvicólido Alio- 
laiomys plfocaenicus.

Con posterioridad, hacia 1,8-1,7 m.a,. tuvo lugar un segundo intercambio 
.;unisúco en Hurasia y Africa, conocido como Evento Lobo (W otf Event), 

:nei erizad o por la migración hacia Europa de varios géneros de mamíferos 
■■ vedemos de África y de Asia. Uno de los grupos de mamíferos que emi- 
_ .ron desde Asia hacia occidente es el del género Canis, que corresponde a 

cánidos m odernos, al que se unió el jabalí antiguo (5us .stro-zii). Desde 
Africa se desplazaron hacia Europa las hienas gigantes (jPachycrocuta brevi-
■ wtris). I lacia t ,7 m.a.. a las launas europeas se añadieron nuevos inmigrantes 
'■¡áticos, como el bóvido PraeviboS, y  otros de procedencia africana, como 
js hipopótamos {Hippopotumus),^[ primate gigante del género Theropithecus

- los primeros homínidos del género Homo.

IEMA 1. LLCl AttTERNARIli MARCO CRONOLÓGICO Y MLEOAMBIENTALDELA PREHISTORIA 65



De esta forma, durante el Pleistoeeno interior, la fauna de mamíferos del 
continente europeo se configuró con especies que habitaban Europa en el Plio- 
ceno superior a las que su unieron especies de procedencia africana y asiática. 
Entre las faunas que pervivieron del Plioeeno se encontraban el oso etrusco 
(Ursus etruscus), un felino de tipo dientes de sable primitivo (Homoíherium  
crenatidem ), el antecesor de los actuales ¿oíros (Vulpes aíopecoides) y linces 
{Lynx issiodorensis), el rinoceronte de eslepa (Stephanorhinus etruscus) y un 
primate, el macaco de bosque {Macaca sylvana). Los principales inmigrantes 
africanos fueron la hiena gigante (P. brevirostris), el perro salvaje (Cuiús/a l
eonen)  y el tigre con colmillos de sable (Megantereon withei), a los que hay 
que unir el hipopótamo antiguo (Hippopotatmts antiquu¿),e l mamut m eridio
nal (Mammulhus meridionalis), dos especies de caballo, primero Equus ste- 
nonis y luego E. altidens, y entre los primates, un cercopiteco (Therophitecus 
oswaldi) y el género Homo. De este género se han encontrado restos fósiles 
en Dmanisí (Georgia) con una antigüedad de 1 JA m.a., correspondientes a una 
especie intermedia entre Homo habilis y H. erectus. así como en la Sima del 
Elefante (Atapuerca. Burgos), con una edad superior a 0,8 m.a. clasificados 
como Homo cf. antecessor. Entre las especies asiáticas que se afincaron en 
Europa se pueden destacar el lobo etrusco (Canis etruscus), el jabalí antiguo 
{Sus strozzii), el ciervo gigante {Mega!aceros giganteus), el gamo de Vallonet 
(Duina vallonetensts). los primeros bisontes europeos (Eobison), varios bóvi- 
dos (Praeavibos y Soergeüa) y un género de caprino (Hentitragus),

Entre 0,9 y 0,8 m.a , poco antes del comienzo (0 ,781 m.a.) del Pleistoeeno 
medio, las faunas de mamíferos de la Europa mediterránea sufrieron la extin
ción de algunas de las especies implantadas durante los inicios del Pleistoeeno. 
como el gran felino Megantereon y la hiena gigante, a la vez que aparecen 
nuevas especies procedentes del E de Eurasia y do la zona subsahariarui de 
Africa y evolucionan algunos taxones establecidos en Europa durante la etapa 
anterior Estos cambios acontecidos en las poblaciones de mamíferos europeas 
se engloban dentro del denominado Evento Galericnse. que tiene su culmina
ción sobre 0,5 m.a. El resultado es el desarrollo durante el Pleistoeeno medio 
de la llamada Estepa del Mamut, en la que convivieron especies que evolu
cionaron in situ  junto con otras de inmigrantes extraeuropeos.

Entre las faunas evolucionadas en suelo europeo, y dentro del grupo de los 
carnívoros, cabe señalar el lobo de Mosbach (Canis moshachense), evolucio
nado a partir de C. etruscus, que a final del Pleistoeeno medio dará lugar ai 
lobo actual (C. lupus). Algo parecido ocurrió con el zorro polar (Allopex lago- 
pus) y el zorro rojo (Vulves vulpes), presentes ya a finales del Pleistoeeno 
medio, que evolucionaron a partir de una especie anterior (V. praeglacialis). 
Entre los úrsidos, a partir del oso etrusco aparecieron, por un lado Ursus denin- 
gerí y U. spelaetis, este último propio de ambientes fríos, y por otro el U. arctos 
u oso pardo europeo. Entre los felinos,desapareció Megantereon withei, mien
tras que Homotherium latidens perduró hasta 0,5 m.a, que fue sustituido en
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: 'pu por leones y leopardos similares a los actuales.Tam bién entre los fe]i- 
Lyn.x pardina  aparece a comienzos del Pleistoceno medio, mientras que 

mee actual iL. lynx) lo hace a finales de esta subscrie. Los cérvidos dieron 
en un primer momento a Dama clcictoniana y a Cervus elaphus y poste- 

-mente al gamo actual {Dama dama) y  al ciervo rojo actual (Cervus elaphus 
n\). Entre los bisontes europeos aparecieron dos especies, Bison shoeten-

■ i \ Bison voigtstedtensis, la primera propia de ambientes fríos que fue sus- 
_ida a finales del Pleistoceno medio por Bos prim igenias, propia de bosques 
".ijit densidad, y la segunda que evolucionó hasta Bisan priscus, adaptada 

estepa fría. También apareció a partir de Praevtbos, el buey almizclero 
< ¡bos moschatus), característico de ambientes do tundra y estepa fría. Lo 

•mo ocurrió con diferentes especies del cáprido Hemitragus.

De procedencia extraeuropea son algunos grupos de mamíferos, como los 
. -íelidos. entre los que hace su aparición el glotón (Guio guio), propio de la
■ dra, y la nutria (Luirá lutra), ambos de origen asiático. La hiena manchada 

. uta crocuia) procede de Africa a través de Próximo Oriente mientras que
- ¿na rayada (Hyaerut hyoená) es procedente del E asiát ico y penetró en Euro- 
; ..--i Lis épocas templadas. Entre los felinos desaparecieron los de gran talla

dientes de sable y fueron sustituidos por el león de las cavernas (Panthera 
peleaeux) y el leopardo ( /’ pardus), El mamut meridional desaparece de

- pa y es sustituido por Mammuthus trogontherii, de origen asiático y adap- 
_ al trío, mientras que en Asia los mamuts evolucionaron hasta el mamut 

. .. Jo (M. prim igenias). bien adaptado a la tundra; también aparece en Europa 
:nte el Gaieriense el elefante antiguo (Elephas antiquus), propio de zonas 
■lis \ antecesor del actual elefante asiático. También penetraron en Europa

- J l  Asia el caballo actual (E. caballas), el rinoceronte lanudo (Coelodonta
jttitaris) y  el jabalí (Sus scropha). En este periodo desaparece Hippopota- 
utuiquus que fue sustituido por el hipopótamo actual (Hippopotamus 

r ntbius) de origen africano. De procedencia asiática es también un antecesor 
. ¿oreo {Capreolus suessenbonúesnis) que, tras reducir su tamaño (C. priscus) 

lugar al final del Pleistoceno medio al corzo moderno (C\ capreolus), De 
tundras asiáticas procede el reno (Rangifer tarandus), que aparece en Europa 

Te 0,6 m.a. y llegó durante el LGM hastael N de Iberia, al igual que el glotón 
¿alo), uno de sus principales depredadores. En esos momentos desaparecen 

>' hóvidos Soergetia y Praevibos, el primero sustituido por la oveja antigua
> . v antiqua) y el segundo por Chitos. También hacen su aparición las dos 

-bespeeies actuales de Rupicapra rupicapra, los rebecos alpino y pirenaico, 
Ei thar {Hemitragus) prácticamente desaparece de Europa, donde le sustituye 
.. muflón (Capra ibe.x) y la cabra montes (C. pyrenaica), ya en el Pleistoceno 
_perior, a la vez que penetra desde Asia el antílope saiga (Saiga tartarica). En 
...mto a los homínidos, durante el Pleistoceno medio están representados en 

: jropa por Homo antecessor, localizado en Gran Dolina (Atapuerca. Burgos) 
Ceprano (Italia), así como por H, heidelbergensis. de procedencia africana, 

_ je  evolucionará en Eurasia para dar lugar a //, neanderthalensis.
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En el Pleistoceno superior (0.128 m.a.) se producen ligeros ajustes en las 
launas europeas de la Estepa de M amut, que amplían sus áreas geográficas de 
dispersión en función de la climatología. Entre los carnívoros, la hiena man
chada aumenta de tamaño y da la su bes pede  Croe uta croe uta speiaea, espe
cializada en consumo de huesos, que se extingue al final de! esta subserie.con 
sus ultimas evidencias al S de Iberia. En estos momentos las especies adaptadas 
al frío descienden latitud i nalmente hasta alcanzar la Península Ibérica, como 
el glotón (G. guio), el rinoceronte lanudo (C. antiquitatis), el antílope saiga 
(5. tartárica) y el mamut lanudo {M. primigenius). cuyos últimos representan
tes desaparecieron del N de Asia hace 8 ka. Durante los momentos fríos del 
Pleistoceno superior se constata la presencia de focas en diferentes puntos de 
tas costas mediterráneas europeas, tanto la actual del Atlántico Norte {Phocu 
vindina), como la más meridional o foca monje (Momichus nwnachus), ambas 
detectadas en el S de Iberia durante el LGM, Al final del Pleistoceno superior 
tiene lugar en Huropa la desaparición de las especies frías, lo que tiene como 
consecuencia la configuración de las faunas holocenas, caracterizadas por la 
presencia en las diferentes biomas de las especies actuales de úrsidos, cánidos, 
félidos, m ustélidos, équidos, bóvidos, cápridos, cérvidos, lagomorfos y roe
dores, Durante el Pleistoceno superior tiene lugar en Europa la llegada de 
Homo sapiens, los humanos anatómicamente modernos de procedencia afri
cana, cuyo origen se remonta a 200 ka. mientras que a finales de esta subserie 
(30 ka) se extingue H. neanderthalensis.

Al contrario de lo ocurrido en Eurasia, en el continente americano las fau
nas del final del Plioceno continúan habitando los dos subcontinenies con lige
ras variaciones durante ei Pleistoceno, hasta que al final del Pleistoceno supe
rior, sobre 12,5 ka, las grandes especies de mamíferos americanos comenzaron 
a extinguirse a un ritmo muy rápido, de hasta mil años para algunas de ellas. 
Está rápida desaparición de las megafaunas americanas (un tipo de oso, el tigre 
dientes de sable,el guepardo, el mamut lanudo y el mastodonte, varias especies 
de búfalo y de buey, cuatro géneros de perezoso gigante, un tipo de castor 
gigante, varios tipos de caballos y de llamas, el cam ello, el yak, el tapir, el 
pécari, algunas especies de ciervos y antílopes, algunos tipos de monos, entre 
otros) ha sido puesta en relación con la rápida colonización de América por 
parte de Homo sapiens durante el LGM. por un lado, y con los cambios c li
máticos acontecidos en esos momentos, entre los que cabe señalar los debidos 
al impacto sobre la costa E del N de EE.UU. de la explosión de un cometa que 
tuvo lugar hace 12.9 ka. Algo parecido ocurrió con las faunas marsupiales de 
Australia, aisladas durante millones de años, que con la aparición de H. sapiens 
a partir de 40 ka experimentaron un rápido declive con la extinción de todas 
las especies de vertebrados de tamaño superior a la especie humana incluyendo 
m arsupiales, aves no voladoras y reptiles.

Finalmente, en el Holoceno, la domesticación por los grupos humanos de 
muchas especies salvajes da lugar a la aparición de animales domésticos, tales

6K PREHISTORIA I



. 'mo el asno {Equus asinus), el caballo (E. cabattus),e\ toro (Bos taurus), la
■ eja {Ovis (tries), la cabra (Capru hircus),el cerdo (Sus domesticas) y el peixo 
.mis fantiliaris),e$te  último posiblemente domesticado a partir del lobo ((,’,

al final del Pleistoeeno superior. También son domesticadas diferentes 
.-'pedes de aves y otras muchas de mamíferos en los diferentes continentes.
- tuerte incremento y expansión territorial que experimenta la ganadería a lo 
.. 20 del 1 loloceno contribuirá, al igual que la agricultura, al aumento de! meta- 

en la atmósfera en contra de lo que sería su tendencia natural. A partir de 
■-> momentos, la especie humana, cuya actividad fue relevante en laextin- 

n de numerosas especies de vertebrados y en la modificación de los paisajes 
.jé ta les  naturales, pasará a ser uno más de los factores que intervienen en la 

jlución del clima de la Tierra (extraterrestres, astronómicas, geod i námicos), 
fluencia que experimentará una mayor relevancia desde la Revolución Indus-

■ .;! hasta nuestros días.
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1. In trod ucción

Hace alguno)* años cuando redacte por primera vez este tema del origen y 
evolución de la  humanidad, lo hice siguiendo una línea poco comprometida: 
y nunca mejor dicho lo de “línea” ya que entonces a pesar de que ya se plan
teaban algunas dudas sobre los arboles filo genéticos, la mayoría de los manua
les que abordaban tíl origen y evolución del Hombre (Hombre con mayúsculas, 
genérico de la ra ía  hum ana y sin connotaciones sexistas) lo planteaban sin 
demasiadas desviaciones respecto a un eje común.

Pero en este lapso de tiempo se han sucedido importan tea descubrimientos 
que nos han obligado a replantearnos nuestros orígenes. Por un lado los i in por
ta ni istmos descubrimientos de la Sierra de Atapuerca, que sin ningún atisbo de 
patriotismo, son de primer orden e inicial mente fueron cuestionados por algunos 
investigadores anglosajones. Parecía impensable que un país tercermundista y 
sin apenas tradición en la investigación de nuestros orígenes, pudiera permitirse 
el lujo de proponer no sólo una nueva especie cono ei Homo antecessor, sino 
cuestionar la estructura de los árboles fllogenéticos establecidos por aquellos.

Pero, en definitiva, vamos a intentar explicar las circunstancias ocurridas 
mediante un símil teatral. El escenario sigue siendo el mismo, es decir, la tierra; 
la gran mayoría de los actores, los restos fósiles, siguen siendo los mismos, 
pero se han introducido nuevos personajes con sus propios papeles, mientras 
que algunos de ¡os que anles se consideraban adores principales ban quedado 
relegados a simples comparsas o tienen un papel secundario en esja extensa 
obra. La duración de la misma, que antes se extendía hasta los 2.í> m.a. (a partir 
de ahora m.a.). hoy en día se ha alargado hasta los 5 m.a,

En estos últimos años ha aumentado el numero de nuestros antepasados. 
Cada cierto tiempo nos encontramos con la noticia más o menos espectacular 
del descubrimiento de un nuevo fósil que modifica sustancial mente lo que se 
sabía sobre los orígenes humanos, ya que casi siempre se trata del eslabón per
dido, Por otra parte, las diferencias de opinión entre los distintos grupos de 
investigación hace muy difícil establecer un criterio único. Hasta hace unos 
años las cosas eran aparentemente mucho más sencillas, y las pocas especies 
fósiles conocidas se recitaban una detrás de otra en una corta lista, ordenadas 
en fila, sucedí endose a ¡o largo del tiempo hasta la llegada del Homo sapiens.

La verdad es que la simplicidad de aquellos planteamientos sólo reflejaba 
nuestra ignorancia, debida en parte a la parcialidad o ausencia de registro fósil. 
Ahora que tenemos más datos, vemos que la evolución humana no difiere de 
la de los otros tipos de animales, y que mas que a una línea recta se parece a 
un arbusto muy enmarañado. La confusión aparente nos lleva a concluir que 
no ha habido una única evolución, sino muchas evoluciones.

Es muy probable que el primer Hombre al darse cuenta que pensaba* se 
planteara preguntas tales como: ¿quién somos?, ¿de dónde venimos?, ¿a dónde
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-unos? 5 ni.a. más tarde estas cuestiones fundamentales nos las seguim os
■ .meando todos los Hombres.

2. I na historia de nuestra historia. Las principales teorías 
de la evolución

2.1. Creacionismo

Ksta corriente fue firmemente defendida en el siglo xvn por J. Ussher, arzo- 
-po de Armagh (Irlanda). Contando las generaciones que se reflejaban en la 

biblia y agregando a esa cuenta las de la historia moderna, fijó la fecha de 
. reación de la Tierra con una precisión asombrosa en el 23 de octubre del 4004 

''ws de Cristo.

□  principal biólogo del siglo xvm  fue e! botánico sueco K, von Linné 
Lineo en castellano), cuya contribución más destacada a la ciencia fue su sis
ma de clasificación lógico para lodos ios seres vivos, describiendo plantas y 
imales a partir de la apariencia física y los clasificó agrupándolos seyún el 

:r:ido de similitud. Fue Lineo quien utilizó este sistema para encuadramos en 
. especie Homo sapiens (literalmente los Hombres sabios). Esto provocó una 

_ran polémica en esc momento ya que implicaba que las personas formaban 
ríe de la naturaleza, junto con otros animales y plantas y no eran una creación 

divina.

El primer evolucionista que expuso públicamente sus ideas, a finales del 
■talo xvm y principios del XIX. sobre los procesos que llevan al cambio bioló
gico fue otro aristócrata francés, J. B. Lamarck. Desgraciadamente, su teoría 
-ihre los procesos evolutivos era completamente incorrecta ya que creía en la 
erencia de características adquiridas. Es decir, que la evolución ocurría cuan- 

1<i un organismo usa una parte del cuerpo de tal manera que se altera durante 
■-U \ ida y este cambio es heredado por su descendencia.

2.2. Catastrofismo

Cuvier defendió la teoría del catastrofismo. Esta sostenía que existieron 
catástrofes naturales, violentas y súbitas como grandes diluvios y la rápida for
mación de cadenas de montañas. Las plantas y animales que vivían en las zonas 
del mundo donde ocurrieron tales eventos murieron y a continuación nuevas 
formas de vida se instalaron en ellas procedentes de otras áreas. Como resultado, 
\ emos que el registro fósil muestra abruptos cambios entre las especies.
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2.3. Uniformismo

El cuidadoso examen de los depósitos geológicos llevado a cabo por el 
inglés Ch, Lyell, constató que la teoría catastrófica de Cuvier estaba totalmente 
equivocada y afirmó que la tierra debía de ser mucho más antigua y que seguía 
estando su jeta al mismo tipo de fenómenos naturales que en el pasado la habían 
configurado. Lyell defendió con abundantes pruebas ía teoría de uniformismo 
que se había desarrollado originalmente a finales del siglo xvm por el geólogo 
escocés J, Hutton. Este sostenía que las fuerzas naturales que cambian actual’ 
mente la forma de ta Tierra estuvieron operando en el pasado de la misma 
manera. En otros términos, el presente es la llave para entender el pasado.

2.4. Evolucionismo

La mayor parte de las personas con una cierta cultura de Europa y América 
durante el siglo xrx tuvieron su primer conocimiento del concepto de evolución

a través de los escritos de Ch. 
Darwin. Evidentemente, este 
investigador, padre del evolu
cionismo. no inventó !a idea 
ya que esto había ocurrido 
con anterioridad a su naci
miento. Sin embargo, él llevó 
a cabo la investigación im
prescindible para demostrar a 
científicos y público en gene
ral que tal evolución existió. 
Esta labor no fue fácil ya que 
la idea de evolución tradicio
nalmente se había asociado 
con puntos de vista radicales, 
tanto científicos como políti
cos. que tenían su raíz en la 
Revolución Francesa. Se con
sideraba que estas ideas eran 
una amenaza para el orden 
religioso establecido en Rei
no Unido (fig. 1).

Figura f , Charles Darwin hacia 1875, poco 
ames de su muerte. Sus restos descansan en la 

Abadía de Westm'mster en Londres, donde están 
enterrados los Hombres Ilustres del Reino Unido

Tras un largo viaje a bor
do del Beagel, Darwin volvió 
al Reino Unido y continuó 
con su investigación, pero
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-v j  que no cumplió los 50 años no publico su libro El Origen de las Especies
. desde su aparición en 1859, provocó una gran controversia entre los radi-

- religiosos, pero poco a poco convenció al gran público con s l i  teoría de 
_ _ -■ los seres vivos cambian a través del tiempo.

Las pruebas que aportaba Ch. Darwin para demostrar la existencia de la
lución. fueron consideradas por los cristianos como una traición ya que 

. lísideraban que ellos habían sido creados por Dios y no habían cambiado
- lógicamente desde el momento de la creación.

La idea de que pudieran haber existido Hombres prehistóricos que fueran 
atómicamente distintos a nosotros fue rechazada por razones similares a las 
:enórm ente expuestas. Sin embargo las pruebas arqueológicas empezaron a 
ircccr. principalmente de la mano de J. Boitcher de Perthes. La m ayor parte 
los científicos de la época rechazaron sus teorías y pruebas publicadas en

■ ’ V Pero la edición del Origen de las Especies provocó que gran parte de 
-j > hallazgos fueran reivindicados,

\  partir de ese momento los descubrimientos se sucedieron a una velocidad 
. "tiginosa entre los que cabe destacar el hallazgo de la cueva de Altamira en 
s '9  por M, Sanz de Sautuola.

El problema del origen y aparición del Hombre que preocupó como hemos 
-to a numerosos investigadores y estudiosos durante muchos años, se ha empe- 
io a aclarar en estos últimos decenios. Debemos puntualizar que el concepto 
Hombre es diferente para los paleoamropólogos y los prehistoriadores.

Para los paleoantropólogos el punto de partida se situaría al inicio del Ter- 
. lario, es decir hace unos 70 ni.a., cuando apareció la especie Purgatorius. 
ara los prehistoriadores, sin embargo, se empieza a hablar de Hombre, cuando 

:! llamado H. habilis inventa el útil, es decir entre 2,4 y 1.8 m.a.

Mientras que a los prosimios los encontramos en todos los continentes, con 
jna distribución geográfica muy extensa.hallándose posiblemente el origen de 
_¡ misma en la Pangea. el origen del Hombre es fundamentalmente africano 
Valle del R ift). extendiéndose posteriormente al resto de los continentes.

3. Mecanismos biológicos de la evolución humana

Antes de ver como han evolucionado las diferentes especies a lo largo de 
.i historia, debemos ver sintéticamente cuáles son las analogías y divergencias 

am  nuestros “parientes" más próximos.

Compartimos una gran similitud genética con los gorilas, chimpancés y 
orangutanes, pero nos separa la morfología general y las aptitudes culturales.
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Los humanos dominan el reino animal, no sólo porque poseen un cerebro rela
tivamente grande y complejo, sino también por la combinación de una serie 
de características físicas. Entre éstas destacan: un esqueleto construido para 
poder andar erguidos, unos ojos capaces de ver de forma tridimensional en 
color y unas manos capaces de asir y manipular objetos con gran precisión 
oponiendo el pulgar al resto de los dedos. Estos rasgos distintivos pueden 
hallarse más o menos desarrollados en algunos animales, pero el único ele
mento diferenciador del Hombre, es el lenguaje articulado.

3,1. Los cromosomas

De los 23 cromosomas que tiene el Hombre. 13 son exactamente idénticos 
a los de un chimpancé. Pero el crom osoma número 2, que en el Hombre es 
único, en el chim pancé esta formado por 2 elem entos. Esto explica que el 
Hombre sólo tenga 23 pares frente a los 24 que tiene el chimpancé.

3.2, La locomoción

La locomoción erguida es una característica fundamental del Hombre ya 
que no existe ningún otro animal capa/ de realizarla. Existen algunos animales 
que a veces pueden sostenerse sobre dos extremidades, pero los humanos son 
los únicos animales que dependen exclusivam ente de sus piernas para des
plazarse .

El bipedismo trajo consigo la liberación de las manos. Algunos animales 
pueden utilizarlas en un determinado momento, pero siempre deben de estar 
dispuestos para echarlas a tierra. La mano humana es uno de los mecanismos 
más complejos y avanzados creados por la naturaleza. La mano está íntima
mente ligada al cerebro, que en definitiva es quien coordina sus movimientos. 
Es necesario un cerebro evolucionado para poder conseguir un uso óptimo de 
las manos.

3.3. La mandíbula

La postura de la cabeza de los monos, consecuencia de su forma de des
plazarse. necesita de unos potentes músculos nucales que se insertan en el 
"toras occipital'’, para poder mantener la cabeza y que esta no caiga por su 
propio peso contra el pocho. Así mismo al tener unas mandíbulas de gran tama
ño y muy pesadas, precisan de unos músculos masticadores realmente grandes
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tienen que tener un punto do anclaje en la parte superior de la  cabera. Esto 
.■ traduce en la existencia de Ja cresta sagital en todos los primates y  en los 
rimeros homínidos (fig. 2),

La existencia de este conjunto de poderosos músculos rodeando el cráneo, 
piden '.ti desarrollo tanto en el sentido ant ero-posterior como vertical. La 

iqui síción de la posición erguida, perm ite que la cabeza esté situada en equi- 
hrio sobre la columna, con lo cual desaparecen los músculos mifcales, que 

. edan reduc idos a los esternoclBi(tom,astoi déos que ctin trolan d  movimiento 
■/ero-posterior y lateral, no impidiendo el desarrollo del cráneo hacia atrás.

3.4. El cerebro

El tamaño de la caja craneana no siempre debe de estar ligado a la capaci- 
:nd cerebral. Es cierto que entre animales de tamaño similar, las especies con 
cerebros grandes son miís inteligentes que aquellos que lo tienen pequeño, Et 
cerebro humano sufrió una adaptación -necesaria para su supervivencia- a los 

iferentea medios. Desde una capacidad aproximada de 400 cm 1, en unos 5 
n.a. se ha alcanzado una capacidad que oscila entre 1,000 y 2.000 cm- Este 
ncremento en el tamaño fue relativamente rápido y produjo un cerebro de una 
. ■ nnplejidad sin precedentes.

Figura 2. El t rcinco Humano con las diferentes denominaciones 
de las partes óseas que to componen.
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HOMBRE DE k|A*0t*TAL

La gran importancia que tiene la combi
nación entre el cerebro humano y su cuerpo 
queda reflejada en una de las más significa
tivas innovaciones humanas: el lenguaje. A 
pesar de que todos los animales pueden 
comunicarse con sus congéneres, únicamen
te el Hombre es capaz de hablar. Algunos 
anim ales pueden emitir sonidos e incluso 
repetir frases pronunciadas por el Hombre, 
pero no pueden hablar realmente (fig. 3}.

4. Los primeros primates

4.1. Entre 40 y  20 ni.a.

Ln tom o a los 40 m.a., la historia de los 
primates se complica; algunos primates pri
mitivos continúan su camino como tales, lle
gando a especies como los Lorisiform es, 
Tareii formes y Lemuriformes. Sin embargo 
otros -s in  saber todavía con certeza cuáles- 
por el contrario, evolucionaron y se trans
formaron en primates evolucionados. De 
repente en el Eoceno y Oligoceno. aparecen 
en América Jos primeros simios evoluciona
d o s .es decir los Platirrinos y cti Asia y Áfri- 

I igura 3. Evolución de Iti caja ca, los Catirrinos que constituyen los prime-
c ranea na y su capacidad a través ms sjmios evolucionados del viejo mundo. 

de las principales familias de 
homínidos.

4.2. Entre 2 0 y  6 m.a.

Al inicio del M ioceno (hace unos 20 m.a.), y evolucionando a partir de los 
catirrinos, nos encontramos con tres grupos de prosimios: los cercopitécidos, 
pliopitécidos y ios driopitécidos. Estos grupos se desarrollaron fundamental
mente en Africa hasta que a mediados del Mioceno (hace 17-15 m.a j ,  la piaca 
africana (Gondwanaland) entró en contacto con el continente euroasiático 
(Laurasia) produciéndose la expansión de aquellos grupos al resto del mundo, 
salvo a América del Sur,
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Dentro de la última especie se incluye una gran diversidad de primates que 
han sido agrupados bajo el nombre genérico de D riopitécidos. Entre ellos 
encontramos el Dryopithecus t el Linmopithecus y el Hispanopithecus. Hiice 
anos 25 m.a., en el Óügoceno Superior, aparecen otras dos especies que se 
consideraron en su momento como el eslabón perdido. Se trata del Propliopi- 
:hecus y el Aegypropithecus,

En el Mioceno Superior, en Asia, encontram os el G igantopithecus, que 
.um o su nombre indica adquirió unas enormes proporciones (su talla ha sido 
. 'tim ada en 3,5 metros). Los restos de esta especie fueron hallados por casua- 

por Kónigswald, en una botica china, donde eran vendidos como huesos
■ dragón , muy reputados por sus propiedades afrodisíacas.

G. E. Lewis, descubrió en los montes Sivaliks de ia India.en 1934, algunos 
_'tos de mandíbulas similares a los de los driopitecinos, diferenciando dos 

. 'p e d e s , una de gran talla denominada Sivapithecns y otra más pequeña, el 
^antapithecns.

En 1 ^4H I ,ouis y Mary I .eakey, hallaron en los depósitos miocénicos de la 
>la Rusinga (Lago Victoria. Kenia), un cráneo casi completo y algunos frag
mentos del esqueleto de un nuevo espécimen que se bautizó con el nombre de 
L,roconsu¡. En la actualidad se diferencian tres especies bajo los nombres de 
' mojar^ P. africanas y P. nyanzae.

5. t i  proceso de hominizadón (entre 6 - 3,5 m.a.)

Si bien se conocen con bastante detalle los restos de driopitecinos, no ocu- 
c lo mismo con el período que precede a la aparición de tos australopitécidos, 

. ' decir a finales de! Mioceno e inicios del Plioceno (entre 10 y 4 m .a.)C on- 
deramos como homínidos a todos aquellos tipos que aparecieron con poste-

■ Tidad a la divergencia con el chimpancé, hace unos 6 m.a. (fig. 4).

Para este período hay que destacar que se trata de restos muy fragmentarios 
aislados, entre los que haremos especia! mención al molar de Lukeino

Figura 4. Comparación del perfil craneal de distintos tipos de homínidos, en el que se 
.¡precia cómo se reduce la mandíbula, el prognatismo del maxilar y la bóveda craneana

se hace mas globular.
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(Kenia), con una antigüedad de 6 rn.a. Un fragmento de mandíbula hallada en 
Lothagam (Kenia), situado al Sudoeste del lago Turkana cuyo contexto geo
lógico permitió atribuirle una datación de 5.6 m.a. En Chemeron (Kenia). se 
encontraron los restos de un hueso tem poral, sin duda de carácter australopi- 
tocino; en Kanapoi (Kenia) un fragmento de húmero que seguramente ya no 
soportaba el peso del cuerpo y en Garusi (Tanzania) un fragmento de maxilar. 
La cronología de estos restos se sitúa en(re 4  y 3.5 m.a.

El área de distribución de estos primeros vestigios hace pensar que la cuna 
de origen sen este africana. La gran falla que constituye el Rift Val ley habría 
separado los ecosistemas orientales, con ambientes más áridos y habitados por 
homínidos, de los ecosistemas occidentales, más húmedos y poblados por los 
antepasados de los chimpancés y gorilas. Pero en cualquier caso la expansión 
de los homínidos fuera del Este de África no se hizo esperar, porque los fósiles 
del Chad y Sudáfrica nos indican que hace más de 3 m.a, ya había homínidos 
fuera del núcleo que Y, Coppens denomina como el East Sitie Story. Esta hipó
tesis climatico-geológica se basa fundamentalmente en la gran falla del Rift 
Valley que empezó a formarse tectónicamente hace unos 17 m.a. En ésta época 
los prehomínidos estaban ampliamente repartidos por casi todo el continente 
africano. El elevam iento de las montañas orientales y el hundimiento de la 
gran falla, provocó una barrera para la circulación de los vientos húmedos del 
oeste, provocando una desecación y aridez, del clima en la zona este de la cade
na montañosa. En la zona oeste, con una climatología húmeda que favorece la 
pluvisiiva, se quedaron un grupo de nuestros ancestros que evolucionaron hacia 
los gorilas, chimpancés y bonobos.con una gran abundancia de comida y todas 
las consecuencias anatómicas que ello conlleva. Pero otro gran grupo de estos 
antepasados, quedó aislado en la parte este donde el cambio climático provocó 
una gran reducción de la masa forestal y por lo tanto, una falta de recursos ali
menticios que sin duda fueron fundamentales en el proceso evolutivo de estos 
seres que serán nuestros ancestros directos. Las condiciones más extremas se 
produjeron en esta zona entre 1.7 y 1 m.a,. aumentando la fragmentación eco
lógica y el aislamiento genético.

En la actualidad se conocen cuatro tipos de homínidos como son el Salte- 
lanthropus tchadiensis, Orrorin tugenensis. Ardipithecus rtunidus y los aus- 
tralopitécidos.

5.1, Sah elan th ropu s tch adíen sis

Este resto, encontrado en el desierto del Djurab, en la República del Tchad 
en 2001. es el más antiguo conocido en la actualidad y ha sido fechado por el 
contexto faunístico de vertebrados acuáticos y anfibios, entre 7 y 6 m.a. Se le 
conoce como Toumai, que en lengua goran significa Esperanzo de vida. Hasta 
el momento se ha encontrado un cráneo, dos fragmentos de mandíbula inferior
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> Mes dientes a islador No presenta eresLa sagital, la cara es alta y poco prog- 
nuta y el volumen cerebral afeanza los 350 tiene los caninos pequeños y 
a usencia de espacio re tro molar. No se sabe a ciencia cierta si era bípedo o no, 
} a que no se han hallado restos de las extremidades. Podría ser el antecesor de 
^nlipiíhecuji, pero se encuentra muy alejado de Orrorin, El hallazgo de estos 
restos al oeste del valle del Rift pone en duda la teoría de! "Hasi Sido Story",

5.2. Orrorin tugenensis

Hste pequeño homínido de apenas 1,40 cm de altura. fue encontrado en la 
ma Occidental de Kenia en el año 2(M)1 y se conoce coloquialmente como el 

Antepasado del Milenio o Millenium Man. Los reslos incluyen varios frag- 
íentos de las exlR'midades. tanto de brazos como de piernas que sugieren que 
udo haber alcanzado el tam año de un chimpancé adulto. También se hallaron 
n fragmento de m andíbula y algunas piezas dentarias que líos retrotraen aúna 

.Hti^ÜL'dad de 6,36 y 6,2 m.a. Los descubridores de este espécimen, Lambien
la zona oeste del valle del Rift. piensan que se irata de una rama que se 

extinguió sin descendencia. Entre la comunidad científica existe un cierto 
^ícep ti Cismo sobre las características homínidas de este resto.

Ardipithecus ramidus (4,4 m.a,)

E n  los ú ltim os años se han descub ierto  un con jun to  de 17 restos de homí- 
idos de hace 4,4 m .a. en el yac im ien to  de A ram is , en E tio p ía , para el que se 
: creado un nuevo  género y  especie co n o c id a  com o: Aniipiihecu\ ramidus, 

L < e s c a s o s  dalos que poseem os de estos fósiles que inc luyen  parte de una m an
díbula de n iñ o , fragm entos cranea les y va rio s  huesos de Jos brazos, nos induce

- pensar que se trata de form as m u y  p r im itivas  que habitaban una p ltfv is ilv a , 
-i! com o m uestran las m uelas con un esm alte f in o  com o d  de Jos ch im pancés. 

. Lie se a lim entan  de frutos, ho jas vet\ies y otros productos vegeta les blandos. 
V i  se han encontrado huesos de las extrem idades in ferio res, n¡ tam poco  pe lv is ,

■ que hace p rácticam ente  im posib le  dec ir si ya eran b ípedos o no.

5,4. Los australopiíeeos

Entre 3 y [ m.a. se desarrolló tina nueva especie de homínido, ios austra- 
'pi leemos, con una distribución geográfica más amplia. No se han encontrado 

esqueletos completos, ú ni camen Le fragmentos que reconstruidos pac i entornen- 
y minuciosamente estudiados han permitido definir nueve especies perte
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necientes a un único género, el A. anamensis. el A.afarensis, el A. bahrelghu- 
za li .e I A. afrieanus, e M . aethiopicus, el A. boixei. el A. robus(us, el A. garhi 
y el A. sediba

Los restos esqueléticos de Citas nueve especies poseen algunos caracteres 
comunes, sobre todo en los que respecta al cráneo que es alargado con una caja 
craneana aplanada y frente huidiza. Los arcos supraciliares forman el llamado 
torus supraorbitario; la cara es prognata. es decir que el maxilar se proyecta 
hacia adelante y hacia abajo. Carecen de mentón y este se retrotrae ligeramente. 
Kstos caracteres no difieren sustancialmente de los de los póngidos actuales, 
sin embargo otros son similares a tos del Hombre moderno: la posición hori
zontal del agujero occipital, el arco dentario en forma parabólica y no en forma 
de U. La pelvis 110 es alargada y abierta hacia delante, como la de los cuadru
manos, sino que es ancha y el ilion se extiende hacia los lados y hacia atrás, 
donde forma una amplia zona de inserción de los músculos glúteos.

5.4.1. Australopithecus anamensis (entre 4,2 y  3,9 m.a.)

En 1994 M. Leakcy dto a conocer un total de 21 restos hallados en los 
yacimientos de Kanapoi y A11 i a Bay, a ambos lados del lago Turkana (Kenia), 
Se trata de los fósiles de una especie de homínido que ocupó esta zona entre

4 2  m.a. y hace 3,9 m .a.. y 
que ha sido bautizada como 
A. anamensis (anam  en len
guaje Turkana significa la
go), Son de unos homínidos 
muy primitivos pero que se 
distinguen del 4 . ramidus 
porque presentan unos mola
res más anchos y con esm al
te más espeso, que indica 
que tenían que masticar 
vegetales más consistentes 
que los que consum ía el ,4, 
ramidus. Entre otros restos, 
se ha encontrado, una tibia 
que hace pensar a sus descu
bridores que estos homínidos 
eran mas grandes que el A. 
ramidus y e M . afarensis con

Figura 5, Mandíbula de Austratopitliecus aname- aproximado de 46 a
sis hallado por Maeve Leakey en 1994 en el yací- kilos y sin duda ya eran

miento de A!lia Bay en el norte de Kenia. totalmente bípedos (fig, 5).
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El siguiente millón de años (entre 4  m.a. y 2,5 m.a.) corresponde sobre 
■Jn a una especie esteafrieana, denominada A. afarensis. De esta especie se 
ene un registro fósil razonablemente completo.

Los restos fósiles del A. afarensis fueron hallados por D. Johanson en 
:..dar (Etiopía), y se trata de un conjunto de unos doscientos fragmentos de 

. squeleto, pertenecientes at menos a 13 individuos de “una misma familia" y 
tro con junto procedente de un solo individuo y que son suficientes para poder 
j construir el esqueleto. Se trata de la mandíbula, gran paite de la columna
enebral y de las costillas, una gran parte de la pelvis y de las extremidades

-c- las cuales se puede inferir que andaba perfectamente erguido. La forma de 
..i pelvis indica que procede de una hem-
■ ra adulta mientras que las piezas dentá

is nos señalan una edad aproximada de
..nos 20 años. Durante los trabajos de 
. lav a c ió n  se escuchaba continuamente 
: canción de los Beatles - “ Lucy in the 

with diam onds”-  y de ahí que fuera 
“ju  tizad a con et nombre de Lucy. Los
■ .-Jim en tos en los que se encontró, estil

ados mediante métodos estratigráficos 
también por paleomagnetismo, arroja-

■ n una antigüedad de entre 3 3  a 2,5 m.a.

En 1978, en Laetoli (Tanzania) M. 
eakey observó, en un sedimento produ-

- do por la solidificación de las cenizas 
Jet volcán Sandiman a 40 Km. al Sur de 

garganta de Olduvai, algunas huellas 
.a  reproducían bastante exactamente las 

r ia d a s  de un humano. El suelo sobre el 
_ue aquellos seres habían andado, se 
■abía depositado hace unos 3,7 -  3.6 

..a., calculado mediante potasio/argón.

5 .4 .2 . Australopithecus afarensis

Figura 6. Pluma con la serie de huellas de Australopithecus afarensis, descubier
tas en Laetoli (Tanzania). La primera serie (a la izquierda), está compuesta por 
equeñas huellas (17,3 x 7,7 cm.l dejadas por un individuo que debía de tener una 
iltura aproximada de 120 cm. La segunda serie (en el centro) son unas huellas de 
■'.v más grande (26.4 x 10 cm.) dejadas por dos individuos, el segundo de los cua

les tenía el pie más pequeño y  seguía las huellas del que le precedía. El último 
nía una estatura cercana a los 140 cm. A la derecha se aprecian huellas de équi

dos. roedores y ¡cigomorfos.

TEMA 2 ORIGEN Y EVOLUCION DE LA HUMANIDAD 85



Ya se habían encontrado algunos huesos fósiles de una población de primates, 
actualmente extintos, que vivieron en Africa entre 4 y 1 m.a., pero las huellas 
antes mencionadas, indicaban mucho mejor el estudio del esqueleto, su con
dición de bípedos, que apoyaban en el suelo la planta de los pies y tenían por 
tanto una deambulación erecta (fig. 6).

Eti Laetoli también se han hallado algunos fósiles de A. afarensis, entre 
los que destaca un cráneo completo, lo que permite suponer que estos homí
nidos fueron los que dejaron las huellas. Esta especie era bípeda, pero por lo 
que sabemos, ni su tamaño cerebral, ni sus capacidades para transmitir infor
mación por medio de sonidos, ni sus instrumentos, irían mucho más allá de lo 
que se encuentra hoy en día entre los chimpancés.

5 .'4 ,3 .  Kenyanthropus platyops

Este espécimen hallado en 1998 en Kenya por J, Erus, es más conocido 
como "'el hombre de cara plana de Kenya” . A pesar del mal estado de conser
vación, se pueden apreciar una serie de características que lo diferencian del 
resto de australopítécidos contemporáneos, como son la cara plana, lo pómulos 
altos, un prognatismo moderado, pie/as dentarias pequeñas y ausencia de espa
cio retromolar. El volumen cerebral es ligeramente menor que el de Jos aus- 
tralopitecos, pero esta circunstancia puede deberse a la gran distorsión de la 
caja craneana. Se ha calculado una antigüedad de entre 3.5 y 3,2 ni.a. y algunos 
investigadores han cuestionado esta nueva especie alegando que podría tratarse 
perfectamente de un ,4. ajare tisis.

5.4,4. Australopithecus bahrelghazali

Hn 1994 se encontró en el Cliad un maxilar y una mandíbula de homínidos 
de la misma época que el A. afarensis; con estos fósiles se ha creado la especie 
A. bahrelghazali, conocido coloquialmente como Abe i. Este descubrimiento 
amplía considerablemente el área de distribución de los australopitecinos.

Abel representa una especie por derecho propio y parece demostrar que 
había 2 ó 3 especies de Australopithecus coexistiendo en cada zona. Su pre
sencia temprana en el Chad indica que estos homínidos ocuparon un inmenso 
territorio que va desde el Cabo de Buena Esperanza hasta el Golfo de Guinea, 
El ambiente sedimentario del Chad y la fauna asociada han permitido a los 
investigadores reconstituir el paisaje como un área lacustre con un mosaico de 
paisajes que van del bosque de ribera a la sabana arbolada salpicada con pra
deras herbosas.
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En Africa, hace unos 3 - 2 ,5  m.a., existía una población de primates que 
. Jaban erguidos, como lo demuestran las huellas de Laetoli. Sus restos fue-

0 hallados en Africa meridional y oriental, regiones muy distantes entre sí
■ la morfología de su esqueleto es suficientemente parecida para que se

' -.‘da suponer racionalmente que constituirían una población única en el sen- 
biológico y taxonómico. El prim er resto hallado en una cueva de Taung, 

la provincia del Cabo en Africa del sur, fue un cráneo estudiado por R. 
I .:rt en 1925 siendo el primer homínido fósil descubierto en Africa, que lo 

:i>ideró com o el eslabón perdido. Su hallazgo tuvo una gran importancia 
su momento ya que sirvió para iniciar una serie de investigaciones en el 
uinente africano que llevaron a concluir que la cuna de la humanidad se 

. vontraría en África, com o ya había hipotetizado en su momento Ch. Dar- 
Algunas características del cráneo d d  A . Afrieanus nos permiten distin- 

. rio del A. Afarensis. Tienen el cráneo mucho más globular lo que conlleva 
a mayor capacidad cerebral.

El cráneo de Taung perteneció seguramente a un niño de seis años, ya que 
primer molar esta en fase de erupción. Son precisamente estas características 
tamiles las que explican ía ausencia de algunos caracteres propios de los
1 siralopithecus adultos, como el toras supraorbitario. así como de la capaci- 

_-id craneana, medida directamente del molde endocraneano en unos 500 0111’
que en un adulto correspondería a 600 c m \ También se encontraron otros 

-■stos en SudálViea como ios de Swarrkrans y Sterkfontein (Mrs. P ies),ce  rea 
Johanesburgo o los de M akapaasgat en el Transvaal central. Se conocen 

t o s  restos de la misma especie en E tiopía.en el valle del Orno y en Kenia en 
a orilla Este del Lago Turkana.

No es fácil datar los restos del sur de África, porque al no existir potasio
• el material calcáreo de las cuevas, hay que conformarse con !a estimación 

:erivada de la asociación con los restos faunfsticos fósiles. De esta forma se 
conseguido una datación que indica que estos seres vivieron al inicio del 

Pleistoceno.es decir hace unos 2,5 m.a.

4 .5 . Australopithecus afrieanus

r.4,6, Australopithecus aethiopicus o Paranthropas aethiopicus

En 1985 A. Walkcr encontró en la orilla oeste de! Lago Turkana un cráneo
• lucho más robusto que los conocidos hasta entonces y lo denominó A. aeihin
icua, Este resto, conocido como el cráneo negro, era sorprendente no sólo 

por su antigüedad aproximada de 2 5  m.a.. sino porque contenía una inesperada 
-ombinación de características anatómicas entre las que destacaba la cara espe- 
. ¡ahítente maciza, sin ningún paralelo con el resto de los australopitecos.
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El descubridor de este espécimen no cree que se trate de uno de los homí
nidos conocidos, sino más bien de tina rama paralela. Ai tratarse de un hallazgo 
aislado hay que ser muy prudentes al individualizarlo específicam ente a ta 
espera de nuevos datos.

5.4.7. Austmlopithecus boisei o Panmthropus boisei

En 1959 M. Leakey halló en la garganta de Olduvui una serie de restos de 
homínidos que se parecían a los A. robustus de Sudáfrica. Después de recons
truir el cráneo, compuesto por varios cientos de fragmentos, se pudo com pro
bar que tenía una apariencia mucho más robusta que los especímenes meri
dionales. Inicialmente se le denominó Zinjanihroptts boisei, pero poco después 
se ie redefinió como 4 , Boisei. Actualmente existe un acalorado debate .sobre 
en qué género debe de incluirse a este conjunto de huesos que a veces aparecen 
citados en la bibliografía específica bajo el nombre de P. boisei. Hoy en día se 
admite que pertenece al género A ustra lop itecus  mientras que el nombre espe
cífico de boisei es mantenido por aquellos autores que creen que .sus huesos 
son más robustos que los hallados en África del sur y que se trata de una espe
cie diferente que no está emparentada genéticamente con los A. robustus de 
esta última zona. Esta especie que ocupa un espacio cronológico entre 2.3 y
1,2 m .a.. posee unas características craneales especializadas para el consumo 
de vegetales duros que existían en la sabana de su entorno. Es muy posible 
que con los grandes cambios climáticos que se produjeron hace 1.2 m.a. pro
vocando una sustitución de la sabana seca por praderas herbáceas más tiernas, 
hiciera in viable su desarrollo y se extinguieran.

El descubrimiento en 1969 en el yacimiento de Koobi Pora de dos nuevos 
cráneos, que poseen un gran dimorfismo sexual, siendo mucho más grande el 
del macho y más reducido el de !a hembra, aunque presentan las mismas carac
terísticas morfológicas, confirmó la existencia do esta especie con una amplia 
distribución.

Los problemas de asignación taxonómica se complicaron todavía más en 
1975, cuando en el mismo nivel de Koobi Fora (Kenia). en el que se habían 
encontrado los cráneos antes reseñados, se encontró uno nuevo atribuido a la 
especie H. ergaster. Este hallazgo facilitó importantes datos sobre la coexis
tencia de distintas especies de homínidos en un mismo ámbito geográfico.

5.4.8. Austraiopithecus robustus

La séptima especie, el ,4. robustus. debe su nombre específico al aspecto 
de sus huesos muy gruesos. Destaca así mismo el volumen craneano (530 -
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" t cm !), la cara alargada y alta, to n  acentuado prognatismo, las piezas den- 
-inas son muy macizas, el toras supraorbitario es muy acentuado y hay que 
ñadirle otro toras occipital. Por otra parte en la caja craneana de los individuos 
•jchos, se observa una pronunciada cresta sagital.

El primer lugar en el que se hallaron restos de esta especie fue en la cueva 
. Kromdraai cerca de Johanesbutgo, donde R. Broom descubrió algunos frag- 
. ntos de un cráneo que correspondía a una especie de dimensiones mayores 

ue las del A.africanus  y que denominó como P. robas tus. En la cercana cueva 
j Swartkrans se encontró un segundo cráneo acompañado por algunos frag
antes de la pelvis y del fémur, que se atribuyeron a otra especie: el P. tra s - 
Jens. Actualmente se les agrupa a todos en una única especie el A. robustas. 
:> zonas de esta ultima área en los que se han encontrado restos fósiles son 

. garganta de Olduvai en Tanzania y el valle del Orno en Etiopía. La datación 
‘ adió métrica oscila entre 1,8 y 1,5 m.a.

5.4.9. A u s tra lo p ith e c u s  g a rh i

T. W hile publicó en IW J una nueva especie de homínido bautizado con el 
ombre de A ,garhi (garhi significa sorpresa en et idioma Alar) que por su eon- 
\to  geológico tiene una antigüedad aproximada de 2.5 m.a. Este especimen, 

encubierto en i 9 %  en la región del Awash (Etiopía), se distingue de las otras 
-s pee íes de australopítecos por su especiales características dentales (mega- 

nicia) y faciales. I.a capacidad craneal ha sido estimada en 450 c m \ Es posi- 
c que este homínido, aunque todavía es un australopiteco, fuera el primer

■ Jlado r de piedra, ya que han aparecido cerca huesos de herbívoros con señales 
ie  haber sido descamados y fracturados intencional mente para obtener el tué- 
.¡no, pero la asociación con los huesos animales puede ser casual o bien pro
meto de las actividades de otra especie de homínido.

Todavía no conocemos cuál es el papel de A. garhi que. además aparece 
jn to  con las primeras especies de Hom o , siendo incluso contemporáneas y 

autores de esas industrias podrían ser cualquiera de estos especímenes, a
■ :ha de nuevos hallazgos. Taxonómicamente el A. garhi representa un escalón 
a olutivo intermedio entre el A. afarensis y el Homo.

',4.10. Ai istralopithecus sed iba

Estos nuevos especímenes fueron hallados en el año 2008. aunque la noti- 
, la científica ha sido en abril del 2010. siendo por lo tanto, el último descubri
miento en incorporarse a nuestra gran familia (fig. 1).
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Fi gurí» 7. Cuadro comparativo de toa distintos tipos de Australopithecus

La cueva de Malapa forma parto del sistema kárstico de Sterkfontein on 
Sudáfrica y el conjunto de restos publicados hasta el momento incluyen partes 
de un varón juvenil, dos mujeres adultas y un niño pequeño. Los adultos tenían 
una altura de 1.20 metros, un peso aproximado de 33 kg.. escaso dimorfismo

Figura 8. El cráneo del Australopitkerus 
sed Huí hall cuto en la cueva Je Malpa en 
Siuífrica en el uño 2008 y  por In tanto el 
última en incorporarse a nuestra “gran 

familia''.

sexual, y una capacidad craneana 
entro 420 y 450 cm ’. Recientemente 
se ha publicado tanto en la prensa 
Cotidiana como en las revistas cien
tíficas que en el análisis realizado 
con el sincrotrón de Grenoble. se 
han hallado restos del cerebro do 
uno de estos especímenes en forma 
do las larvas que se lo comieron. Es 
un descubrimiento importantísimo, 
ya quo abre una nueva vía de inves
tigación que hasta ahora no se había 
podido explorar. Las características 
físicas de tos cráneos, con escaso 
prognatismo, los pómulos altos, las 
piezas dentarias pequeñas y la 
ausencia de espacio retromolar, los 
sitúan más cerca del género Homo 
que de los Australopitecos.

Han sido lechados por una com 
binación de técnicas que dan una 
datación aproxim ada de 2 m.a. El 
método radiom étrico del Uranio-
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Plomo arrojó unas fechas entre 2.024 y 2,026 m.a. del estrato inmediatamente 
n tenor al de los fósiles. Otro paleo magnético del mismo estrato de los fósiles 
Jgiere que tendría una antigüedad de entre 1,95 y 1.78 m.a.

Los datos publicados todavía son muy parciales, lo que nos hace esperar 
mportantes novedades en un futuro próximo, no siendo descartable que inelu- 
' tengamos que reclasificar taxonómicamente estos homínidos (fig, K),

6. t i  género Homo

La definición del género Homo ha estado siempre sujeta a la polémica, ya
- ue conlleva la descripción de las características de lo que consideramos ser 

imano, como son la locomoción bípeda, morfología dental, caracteres de la
-ara y el cráneo, etc,, pero la que destaca por encima de todas es la m ayor 
capacidad craneana.

El género Homo se caracteriza por tener un tamaño de cerebro relativa
mente grande, y por lo tanto con mayores capacidades cognitivas y una mayor 
-neligencia, Otra de las características que se incluyen en la diagnosis de los 

rum anos es el m enor tam año de la mandíbula y de los dientes. Aunque el
- 'm alte dentario sigue siendo grueso, el tamaño de los dientes de Homo se 
reduce, especialmente los premolares y molares.

Los primeros estadios de evolución de nuestro género siguen en estado de 
. infusión. No tenemos claro el papel de .4. afrieanus, y todavía no conocemos 
^ual es el papel de A .garhi. Además, ¡as primeras especies de Homo aparecen 
:n un corto espacio de tiem po, algunas de ellas son contem poráneas, y los 
antepasados y sus posibles descendientes están separados por un lapso fem

oral muy pequeño en términos geológicos.

Aunque el H . hahilis fue recibido inicialmente con muchas objeciones, 
adn el gran parecido morfológico que presentaban con A, afrieanus, la mayo-

■ ia de los paleoantropólogos aceptaron la nueva especie y consideraron una 
¡mea evolutiva continua desde H. habiüs, pasando por H. erectas, a H. sapiens, 
Hsta visión lineal de la evolución humana está siendo abandonada en la actua- 
:dad por modelos evolutivos de tipo ramificado, donde se incluyen numerosas 

.'species de Homo <H, neanderthalensis, H. rudolfensis. / /, ergaster, H, ante' 
.. ssor), todas ellas extintas y otras que no son antepasadas directas de nuestra 

. vpecie.sino que constituyen líneas evolutivas laterales.

Entre unos 2,5 y 2 m .a,. antes de que se produjera la extinción de los auira- 
opitécidos. apareció un nuevo homínido encuadrado en el género Homo del 

cual no sabemos su estatura, y cuyo cráneo tenía la caja craneana más elevada, 
a frente más convexa y el arco supraorbitario menos pronunciado. La cara era 

alta y el prognatismo menor, la mandíbula era menos es¡>esa y las piezas den-
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(arias más pequeñas. La capacidad craneana es superior a la de los australopi- 
tecos alcanzando valores entre 650 y 775 c m \

La primera referencia de huesos fósiles, presumiblemente pertenecientes 
a esta nueva especie de homínido, se debe al matrimonio Leakey que en I9,S9 
encontraron en la garganta de Olduvai dos fragmentos de parietal, una mandí
bula en el yacimiento de Malawi. algunos huesos de la mano y algunos instru
mentos, aunque su asignación taxonómica y cronología están poco claras. La 
capacidad craneana de este homínido se estimó en 650 cm

Los fósiles más antiguos, que pueden ser atribuidos eon toda seguridad a 
nuestro género, proceden de la región de Hadar (Etiopía). Hn esta zona, se 
encontró entre otros un maxilar bastante completo al que se atribuye una anti
güedad de alrededor de 2.4 m.a. De la misma época más o m enos, son las 
industrias ¡íticas más antiguas identificadas. El maxilar antedicho es el fósil 
más antiguo asociado a una veintena de utensilios de piedra. Este hecho refuer
za la idea de que el Homo es el autor de las primeras industrias.

Los fósiles de Homo con menos de 2 m.a. de antigüedad son mucho más 
abundantes, y hasta hace poco se atribuían a dos especies: H. habí lis los más 
antiguos y ff. erectas los más recientes. Actualmente, siguiendo a B. Wood, 
se pueden distinguir tres especies entre los fósiles humanos más antiguos de 
Africa: el H. habilis, el H. nulolfensis y el H. ergaster. L n l r e  las dos primeras 
especies se engloban los fósiles que antes se consideraban de H. habilis , y 
todos los fósiles hallados en el continente africano que antes se atribuían al H. 
erectus (excepto el cráneo OH 9) ahora se atribuyen al H. ergaster (fig. 9),

6.1. Homo habilis (entre 2,4 y  1,S m.a.)

Los fósiles más antiguos del género Homo según el criterio de los paleoan- 
tropólogos y de los prehistoriadores se pueden asignar a dos especies: H. rudol- 

fensis  y H. habilis. La prim era de ellas (entre l ,9 y 1.6 m.a. de antigüedad) se 
caracteriza por un cerebro mayor y el esqueleto facial más grande y plano, el 
loras está muy poco mareado, y la mandíbula y los dientes son mayores que 
en li. habilis. La segunda especie (entre 2,4 y 1,8 m.a.) tiene un cerebro de 
menor tamaño, un aparato masticador menos desarrollado, y una forma craneal 
más similar á los humanos posteriores en el tiempo.

El cuerpo de H, habilis no era muy diferente del de los australopitecos. 
Sin embargo, ya había experimentado un aumento de la capacidad craneana 
y se asocia con las primeras industrias líricas de tipo Olduvayense, Existe una 
similitud entre las dos especies y es el medio en que habitaron. Ya no están 
ligados a un medio forestal sino que se habrían desarrollado en espacios más 
abiertos.

92 PRi'IUSTQRIAI



J a  -- i '  '

se*

■ *•
. ¿ . ■# . 

;;

i ’ * -
W m
AlUa Rny (tenia)
Araml* í Etiopia) i
Avrash (Etiopía) r
ftahr d  Ghazal (Chad) h
84cumplas Cay* (Sudáfrica) F 
ftodo (Etiopia) J
Border Cava (Sudáfrica) P 
Brakcfi HUI (Jannbiaj J
CHomaroa ( líe n » ) b
Chraw anja (líenla) D
ftjwbd Lrtmid (Jtam rto») P 
Elandsfontcin (Sudáfrica) P 
Fayum (Egipto) ti
FortTrenan (Kwiia) b
Hadar (Etiopia) 16
Hahua Fteah (Libia) P
Hepefield (Stidáfrk*) j
Ilerrt (tenia) GJ
I*ia Rusinqa (Upanda) b 
iMfefifl (Tanzania) IGJ
Lainyamoh Tanzania) J
Lothagam (tenia) I
Kanapoi (tenia) u
Kl***iw «iwcr | SLHtáfrkJi) P 
Kímíkj (Etiopia) Di
JÍ«obi Fora íKorwa) 9DGwi
Krovndraai (Sudáfrte*) r* 

t  (Sudáfrica) n 
G 
J

b J 
b
DmCJP flOmiP 
PI
P

Maüwl (Tanzania)
Híüío Kurrtura (Etiopia)
Kflpak (Uganda)
NarwfcottMT» (Kanáa)
Nf'orora (Kcnra)
OWuvai (Tañíanla)
Orno (Etiopia)
Pcnin) (Taniania)
Sala (WaíTUíCo*)
Saldahna (Sudáfrica)
Sambatu, Colinas (Konia) b 
Singa (Etiopia) P
SterfcfontMn {Sudáfrica} ! a Q 
Swartkran* (Sudáfrica) nniGJ 
Tabarin (tenia) I
Taung (Sudáfrica) n
TamiAn# (Marrueco*) J

PHt HOMINIDOS 
Aftfiim HtCUS HAHJCHJÍ- 
A. AKMaNVÍ
n . m m e n s »
a. C6HRELÍ.HA/JHU 
A. M RKIAHIK n
A «THIW LCU5 d P. AETHIOPICUS « 
A. M l t t l  o P. KH5E1 D
A. BMWjSTWS 0 P. «OBUCTU* m 
A ÚAHMl r
HOMO IM«IUS C.
HOMO RUOÚLftMSIS «
MOWIPtGASTER J
HOMO SA fU W  MCAICO P

Figura 9, Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que 
se hcin encontrado homínidos en Africa. Consultar los distintos símbolos para 

averiguar qué tipos de restos fósiles hay en cada una de las estaciones.
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f; i tí li fii 10, Esqueleto prác
ticamente completo deI lla

mado Niño de Tarkana o 
Niño de Nüi’wkototfte, tam

bién conocida bajo las 
siglas KNMWT15000. 

Posee ¡mui antigüedad de 
1,6 ííIjíJ. y pertenece o h¡ 
especie Homo ergaster.

El li .  ergaster por otra parle abarca una cro
nología entre ] .8 y 1.4 m.a. Tiene una capacidad 
craneana entre 800 y 900 cm 1 y los cráneos son 
alargados, bajos y con la base ancha. El toras 
supraorbitario está muy marrado, son menos prog
natos y sus huesos nasales están proyectadas hacia 
afuera. B1 esqueleto más com pletó de esta especie 
es el llamado "niño del Turkana", que pertenece a 
un individuo de unos 10-11 anos de edad y tiene 
un tamaño y estructural corporal similar al de la 
humanidad actual. A esta especie se le atribuye la 
“ invención” de las industrias Achelenses (fig, 10).

En el ano 1960 aparecieron en Glduvai, al y Li

nos restos de un pie y más tarde en l% 8  en un 
sedimento cuya da Lacio n se sitúa entre í ,8 y I .ó 
tn,a,.algunos fragmentos de un cráneo, Desde que 
se re al i zó el prim er hallazgo, los descubridores 
tuvieron la impresión de que se trataba de una 
nueva especie y se dedicaron al examen de los 
huesos y a! examen de su capacidad craneana. Fin 
1% 4 se dio a conocer el descubrimiento de una 
nueva especie, para la que pospusieron el nombre 
de H, habilis.

Desde el descubrim iento de los primeros 
hallazgos, la colección de restos fósiles de H , 
habilis procedentes de Ülduvai se ha visto muy 
am pliada destacando un cráneo casi com pleto y 
apodado por sus descubridores como Tm ggy  y un 
Conjunto de restos craneales con su mandíbula y 
conocidos cómo Cinderetla (Cenicienta). También 
encontramos abundantes restos deí esqueleto post- 
CraneaI entre los que destaca un ejemplar femeni
no adulto. El reciente estudio del brazo y Ja pierna 
de este resto, arroja una altura de apenas 1 metro, 
siendo considerado el fósil mas bajo, incluso más 
que Lucy, y Lienen una antigüedad de 1,8 m.a. El 
tamaño corporal de este esqueleto nos hace pensar 
que los primeros representantes de nuestro género 
tenían un dimorfismo sexual similar al que presen
taba A. afarensis.

Las excavaciones que R. Leakey realizó desde principios de los anos 70 
en el yacimiento de Koobi hora (Kema), proporcionaron Ja colección más 
numerosa y completa de H , habilis en la que destacan dos cráneos muy com 
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píelos y muchos restos del esqueleto postcraneal muy similares a los fósiles 
de Olduvai,

En Africa de! Sur. en las cuevas de Sterkfontein y Swartkrans, en las que 
ya se habían encontrado restos de australopiteci dos, se han encontrado algunas 
piezas dentarias, fragmentos de maxilares, dos mandíbulas y algunas porciones 
de cráneo que han sido encuadrados por algunos investigadores en la especie 
H. hahitis con una antigüedad de ! ,& m.a.

Si bien es cierto que en la bibliografía se encuentran referencias de que 
también los australopitécidos eran capaces de tallar útiles, desde que se iden
tificó la nueva especie, numerosos investigadores han vuelto a examinar los 
Jatos precedentes, tanto más cuanto que en el mismo terreno se han encontrado 
restos de H . habilis.

El predecesor inmediato del H, habilis, según la opinión mas aceptada, 
'¿ría posiblemente una de las dos especies de Australopitheats que convivie
ron con él, ya sean el .4. africanas o eí A. robustas. Según Ph.Tobias se trataría 
del primero de ellos, ya que presenta una menor especialización y por tanto 
'cría más vulnerable para evolucionar hacia una nueva especie. La robustez, 
de los huesos de ta segunda especie, dotada de unas inserciones musculares 
muy fuertes, unos molares muy grandes con huellas de masticación de vege- 
:ules muy duros, nos hacen pensar que esta especie se encontraría en una vía 
evolutiva muy especializada y por tanto estaría próxima a extinguirse.

b .2. Homo rudolfettsis

Todos los fósiles atribuidos a H. ntdolfensis proceden de las orillas del 
lago Turkana, antiguo lago Rodolfo y tienen un rango cronológico entre 1,9 y 
! ,6 m.a. En 1972, se descubrieron en Koobi Fora (Kenia), numerosos frag
mentos de un cráneo que arrojo una capacidad craneana de 775 cm 1. Este crá- 

eo que en la bibliografía especializada se cita con el número de inventario 
Je! Museo Nacional de Nairobi. KNM ER 1470 proviene de un estrato de tufo 
. oleánico cuya datación varia mucho y todavía se encuentra discutida. Con 
posterioridad aparecieron otros restos que fueron atribuidos a la misma espe
cie: algunos en el valle del Orno (Etiopía) fechados entre 2 y 1.8 m.a. (fig. 11).

Ya a simple vista el cráneo 1470 es distinto, tanto en la forma como en el 
olumen cerebral, al de los australopitécidos. Para algunos este cráneo perte

nece a la especie H. habilis, pero para otros las diferencias de tamaño y de 
:orma indican que pertenece a H , rudolfensh. Actualmente todavía no se ha 
jlarificado si hay que considerarlo como una especie taxonómica diferente, 
‘.eniendo en cuenta el escaso número de ejemplares conocidos, Pero existen 
■ios hechos fundamentales que sin embargo los contraponen y son: un aumento
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Figura 11. Tres visiones del cráneo KNMER 1470, clasificado como Homo rudolfensis 
proveniente de la parre inferior de la formación de Koobi Fora, ron una antigüedad 

ele ! ,<H nixi. y una capacidad craneana de 775 cm3.

significativo de la capacidad craneal y la aptitud para producir útiles. Tras el 
hallazgo se definió la nueva especie únicamente mediante la enumeración de 
caracteres esqueléticos, e hicieron hincapié en que estos fósiles se encontraban 
asociados a numerosos restos de industria lítica denominada Olduvayense, De 
esta forma la propuesta de añadir el término habilis, como nombre de especie, 
presupone su habilidad para trabajar la piedra.

Sin embargo, si el dimorfismo sexual de los primeros Homo fuera similar 
al de los australopitecos y/o parántropos las diferencias que presentan H. ntdol- 
fensix y H. habilis podrían deberse a las diferencias entre los dos sexos. Pero 
las diferencias entre KNM-ER 1470 y los demás H, habilis no residen tan sólo 
en el tamaño, sino también en la forma. Las características craneales de H. 
rudolfensis son: un mayor cerebro y esqueleto facial más grande, ancho y 
plano. Bl torus está muy poco marcado, y la mandíbula y  los dientes son mayo
res que en H. habilis.

6.3. Homo erectas

La siguiente fase del proceso de hominización viene caracterizada por la 
presencia de una nueva especie, el H . erectus,que había surgido hace unos 1,8 
m.a. Hasta mediados de tos años 90 se consideraba que la especie H. erectus 
estaba repartida por todo el viejo mundo y por ello casi todos los fósiles encon
trados en el horizonte del Pleistoeeno Inferior y Medio de Africa y Europa 
eran encuadrados en esta especie. Pero en la actualidad hay una nueva tenden
cia en la que se prefiere reservar el término //, erectas exclusivamente para 
designar a los fósiles que desde el Pleistoeeno Inferior evolucionaron de forma 
local en Asia hasta su desaparición en el Pleistoeeno Superior. Estos presentan 
una serte de características distintivas del resto de los fósiles, mientras que los 
especímenes de H. erectus hallados en África actualmente se engloban bajo ¡a
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nominación de H. ergaster. Por otra parte algunos de ios especímenes euro- 
t ío s  que antes se encuadraban entre los H. erectus. actualmente son asignados
- la especie H. heidelbergensis.

Los primeros / / .  erectus, sin duda* fueron durante varios cientos de miles 
. años contemporáneos de los últimos H. habilis del Africa Oriental. Esto 
j^iere que el antepasado inmediato del H. erectus fue luí H. habilis o  bien 
na especie homínida todavía por descubrir.

Los //. erectus tuvieron un gran éxito desarrollando nuevas tecnologías
- -1 les permitieron adaptarse a nuevos entornos. Ellos fueron los verdaderos 

roneros de la cultura humana en vías de desarrollo saliendo de Africa para
■ ila r las zonas tropicales y subtropicales del Viejo M undo, hace posiblemente 
.S m.a. Sorprendentemente, sin embargo, estos permanecieron anatómica- 
lentc inalterados hasta hace aproximadamente unos 600.000 anos. Después 

■-= produjeron una serié de desarrollos evolutivos progresivos en los rasgos del
- miico que posteriormente se transmitirían a los humanos modernos. Sus restos

ve encuentran exclusivamente en África, sino también en Asia y en Europa, 
Hace 1 m.a. el H. erectus fue capaz de em igrar a zonas m edioambientales 

lucho más frías. Se trata pues de una especie que siendo originaria de África, 
; \e la  un nuevo comportamiento: la tendencia a emigrar. Este término se uti- 
¿a en un sentido totalmente diferente al empleado para los tiempos históricos, 
indica, sin embargo, una búsqueda de nuevos territorios de caza. La larga 

uración de esta especie, I m.a., nos permite explicar su difusión por lodo 
. 1 viejo mundo, sin que sea necesario pensar en un desplazamiento de masas. 
E^ta migración fue posible gracias a contar con una mayor inteligencia y con 
jnas nuevas tecnologías.

Como veremos más adelante algunos fósiles de Asia han sido fechados en 
ntiguedades cercanas a los 2 m.a,, pero en lodos estos casos sus dataciones, su 

rrocedencia estratigráfica o su asignación taxonómica no está clara. Las evi- 
_encias más firmes de presencia humana fuera de África son: los restos de H. 

orgicus de Dmanisi (Georgia) en tom o a 1,8 m .ar. los fósiles más antiguos 
yacimiento de Sangiran (Java) y Modjokerto (Java) que tienen como míni-

■ ■' más de 1.8 m,a., el yacimiento de Ubeidiya (Israel) ha proporcionado núme
ro s  restos de industria lítica con bifaces. eon una antigüedad de 1,5 m.a.

Fijándonos en algunos aspectos morfológicos, las formas del H. erectus 
difieren mucho de las de sus predecesores: la caja craneana es baja, la frente 

- '  huidiza y los arcos supraorbitarios muy pronunciados. El prognatismo está 
\iav ia  presente, aunque sea menos pronunciado, la mandíbula es así mismo 
uidiza hacia atrás y no tiene mentón. La forma general del cráneo es alargada. 

: a morfología de las piezas dentarias y de los miembros no presenta modifi- 
. aciones apreciables respecto a los especímenes precedentes. Sin embargo si 
_ue son significativos el aumento de estatura cuya media alcanza 154 cm,, así 
.orno de la capacidad craneana cuyos valores oscilan entre 850 y 1300 era1.
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Algunos rasgos concretos de los diferentes ejemplares pueden diferir de 
uno a otro; puede tratarse de variedades individuales o bien de pequeñas muta
ciones consolidadas con el tiempo, produciendo variedades geográficas, con
secuencia de la amplia dispersión de esta especie por los tres continentes. De 
esta forma se explica que ios restos fósiles hallados de una forma indepen
diente y muy alejados entre ellos, en un primer momento fueran considerados 
como especies nuevas y recibieran nuevas denom inaciones. Sin embargo 
actualmente se ha aceptado que se trata de la misma especie, el H. erectas, 
aunque tengan subdenominac iones, Los otros nombres deben ser considerados 
como sinónimos o bien como nombres de subespede geográfica. Por este moti
vo en el lenguaje científico se especifican como Pithecanthropus a los ejem 
plares hallados en Indochina, Stnanthropus a los hallados en China y AtUmth- 
ropus a los argelinos.

6.3.1. Homo georgicus

Estos restos hallados en Dmanisi (República de Georgia) entre 1999 y 2001 
constituyen los eslabones que prueban la diáspora caminera desde África hacia 
Europa hace 1,8 m.a. Este yacimiento es el más rico en fósiles humanos de 
estas cronologías hallado hasta el momento. Hasta el presente so han encon
trado un total de 5 cráneos y decenas de restos post craneales.

Los restos están muy bien preservados y no lien en marcas, signos o evi
dencia de transporte o de haber sido manejados por algún predador. Fueron 
descubiertos todos en una pequeña superficie, y tienen un rango de edad que 
van desde adolescentes a mayores de 40 años. Esto hace creer que se trataba 
de una familia, y que murieron de forma abrupta.

Hace poco se ha completado un estudio de las piezas dentarias a través de 
la comparación de otros restos dentarios de homínidos anteriores, como es el 
caso de los australopitecos u H. hábilis y también con homínidos posteriores 
com o H . heideibergensis , / /. neanderthalensis y H. sapiens, que sugiere la 
probabilidad de que en Dmanisi hubieran coexistido 2 especies diferentes, una 
más similar a las especies africanas, debido a sus rasgos primitivos y la otra 
especie con rasgos que se asemejan más a otros homínidos como es et caso de 
H . erectas (Asia) o incluso a //. ergaster (Africa).

Otro estudio, indica que podría tratarse de una muerte al estilo Pompeya.
o sea que habrían muerto bajo las cenizas de una erupción volcánica súbita. 
Análisis químicos y de los granos de casi 30 muestras de tefra volcánica, prue
ban que fue un evento único el que las depositó y es probable que los hom íni
dos de Dmanisi fueran sorprendidos y asfixiados, hace 1,810.000 de años, por 
cenizas volcánicas.
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La industria lítica de Dmanísi. se sitúa a medio camino entre las industrias 
consideradas como preolduvayens-e o  modo O y las oiduvayenses o  modo 1. 
En Europa occidental, se encuentran industrias que siguen teniendo una (ec

ología olduvayense hasta algo menos de I millón de años como en los vací
len los de Monte Poggiolo (Italia), Urce y Atapuerca (España).

A pesar de su sencillez, esta tecnología permitió a estos homínidos una 
.¡nplia expansión geográfica, como nunca habían conocido hasta entonces, 
.optándose a paisajes cada \ez  más alejados y diferentes del foco originario 

Jel sur y este de Africa. Dmanísi supone un importante hito en la evolución 
Je la industria lítica a las puertas de Eurasia a través del cual se expanden los 
primeros grupo?, de homínidos

.3.2, H om o  e rg a s  ter

Entre hace 1,8 m.a. y 1.4 m.a, aparecen fósiles en África pertenecientes a 
■na nueva especie de H om o : H. ergaster, que presenta un claro aumento en el 
.imaño del cerebro y el tamaño y la estructura corporal con muy similares a 
•'i de la humanidad actual,

1 .o-, fósiles más antiguos de H . ergaster proceden de yacimientos situados 
. n la orilla este del lago Turkana (Kcnia). El segundo cráneo más completo de 
. sta especie, posee una capacidad cerebral de unos 800 cm- y tiene alrededor 
le 1.6 m.a. También se han encontrado restos mandibulares, dentales y un crá- 
.-ii parcial de //, ergaster en el yacimiento sudafricano de Swarlkrans,

Estos cráneos muestran un aumento del tamaño del cerebro, son bajos y 
. m la base del cráneo ancho; presentan un toras supraorbitario bien desarro- 
lado e independizado del resto del hueso frontal por un surco bien marcado: 
>s huesos nasales sobresalen del resto de la cara; ei esqueleto facial es menos 

■mgnato: y los molares son relativamente más pequeños.

En África la datación más antigua procede del cráneo ICNM-ER 3773 
aliado en Koobi Hora entre dos estratos de toba, fechados respectivamente 

.n 1,8 y 1.5 m.a. Sus formas corresponden a las descritas anteriormente y la 

. apacidad craneana tiene el valor mínimo de 850 cm 1. En 1969 se encontró 

.-n Olduvai otro cráneo de datación más reciente y su capacidad craneana era 
Je 1.000 e m \

El fósil más completo de H, ergaster es el denominado Niño de Narioko- 
' >me, hallado en 1984. en el yacimiento Nariokotome ttt (Kenia). Las forma
ciones volcánicas próximas al lugar del descubrimiento permiten datar este 
' 'sil en cerca de I J  m.a. Pertenece a un adolescente de unos 11-12 años y la 
icrfología de la pelvis permite asignarlo al sexo masculino, por lo que se le

- >noce familiarmente como el “niño del Turkana” . Este esqueleto conserva
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casi todas las partes del esqueleto, a excepción de los huesos de las manos y 
de los pies. La estatura estimada al morir de este individuo era de unos 160 
cm y se calcula que podría haber alcanzado una estatura de unos 1 SO cm cuan
do llegase a adulto. Este esqueleto también tiene una estructura corporal muy 
parecida a [a nuestra. La proporción entre la longitud del húmero y el fémur 
es muy similar a la que tienen los humanos actuales, y contrasta con la hallada 
para el fósil de H. habilis. Posee un gran cerebro y asociado a él aparece en el 
registro fósil una nueva forma más compleja de utensilios de piedra, el Ache
lense. Los primeros bifaces se constatan en el registro fósil hace 1,4 m.a. de 
antigüedad y proceden del yacim iento de Konso (Etiopía) donde aparecen 
junto a una mandíbula de H . ergaster.

En 1961 se encontró en la Garganta de Olduvai el cráneo OH 9 en la parte 
superior del lecho il. Este cráneo tiene una antigüedad de 1,2 m.a.. se le estima 
una capacidad craneal en torno a los 1,000 cm 1 y su morfología parece inter
media entre los H, ergaster africanos y los H. erectus asiáticos.

Hn África oriental, donde se supone que apareció el H. ergaster, se inició 
la migración hacia los tres continentes, a regiones que hasta ahora no habían 
sido alcanzadas por ningún homínido, incluida la propia África. Una de ellas, 
es África septentrional. Precisamente allí, en Ternifine (Argelia) se encontraron 
tres mandíbulas y un parietal atribuidas a una nueva especie que denominaron 
Atlanthropus mauritanicus, eon una datación de hace unos 700.000 años. En 
Safé (Marruecos) se encontró otro cráneo datado en unos 350,000 años. Estos 
hallazgos representan los hitos o puntos de referencia del llamado grupo arcai
co. cuya morfología se corresponde bastante bien con la arquetípica, Pero exis
ten algunos especímenes que aparecieron hace unos 150.000 años que pueden 
ser considerados como más tardíos o evolucionados, no solo por que sean más 
recientes cronológicamente, sino también porque tienen unos caracteres mor
fológicos que los aproximan más a los especímenes que aparecerán con pos
terioridad. En este segundo grupo encontramos el cráneo de Brokcn Hill en 
Zam bia, en otro tiempo llamado //. rhodesiensi.s por que cuando se descubrió, 
aquel país se llamaba Rodesia del Norte. Este resto, ha sido datado hace unos
150.000 años. De la misma edad geológica es la calóla craneana de Hopefield 
en África del Sur. El cráneo incom pleto de Rodo hallado en el valle del río 
Awash en Etiopía tiene una datación de 125.000 años. El cráneo de Laetoli 
(Tanzania), muy parecido al de Brokcn Hill posee una antigüedad de 120.(.XX) 
años y su capacidad craneana es también muy parecida, oscilando entre ! .200 
y 1.300 c m \

Hn el año 1998 se publicó el hallazgo de un cráneo muy completo, proce
dente de la depresión de Danakil en Eritrea. que puede pertenecer a la especie
H. ergaster y que tiene una antigüedad de I m.a. Esto extendería el rango cro
nológico de esta especie hasta una fecha relativamente reciente, no obstante 
la datación de este fósil es incierta.
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6 .3 . 3 . El Homo erectus en Asia

Los fósiles de //. erectus de Asia proceden principalmente de Chin ti y de 
h  isla de Java. Aunque todos pueden considerarse miembros de la misma espe
j e .  por razones históricas y para diferenciar ambos grupos, se puede seguir 
denominando Pitecántropos a tos fósiles de //. erectus procedentes de Java, y 
Sinántropos a los fósiles hallados en China (fig, 12).

Homo orocfus

H om o aap lans  & n

Hombre motímno

1 fo lad om b a Lmna fC tildrcJ

3  Cupay*!*, V&fh d e  (Fitíptnm*)
4 GoaíKiM C fW * fjfliJWrflftflS5 Cftang V&nfli fCfeMiai' 
«m fffC ftfrw )
7 m m  fCftín^l 
B D w gcun  fC M u tf  
9 tíathnara  flw ftt)

TO H u rta n  {C h in *} ff iHm éhVnb iühtnol 
T2 J ím iu s M .n  (Ü fíín aí 
ÍJ KarrtMfcnfnwr (Japón)
U KoúMóu {AimfinMtJ 
15 ftow Swwuff {AtMrniht}
18 une* Finid (A u ttn W  
S 7 L nno  Ñong R ían  ^aflfTBifdlgJ:
í®  Laníian fCttína í̂ 
í® L h w i tfiii {Australia}
20 Lm>iQ Büfting (Suíawmsij
21 ¿-Mi Jíang fCWm)
22 Lüc 'fen í'Ctturaí
23 M apii  {O iú w j
24 M itafafa itndto)
25 Wrii'rf̂ rjftáryf! |‘A!rafr*Uj.l
26 Moáiokem} (Jflwt
27 N a ngúang  (Jav*#3ff tora» fChiWaJ 
29 (Vffofc-Lnc (Java}
3Ü\Hraf i Í-Sarnvrah, éto/.nao.l

f j  iVanrAi» (ftitiYa Giúnma}
:TÍ O ía/y fftini&atóaj
33 Saw^fi0Tt7^iLit (Jan jt
3 4  Saflfliffiíí ( J t V $
3 ffS c ta , f f io fJ # * * ,)
26 S o n  W (Chin*)
J7  Toé un iHí-ípiiiis.!.59 Tteflít 7n*h fPsqiln'wtánsi 33 rtHffkrfVj (S&rñmth. &&>moj
40 Tcmqzí ¡Cftfna)
41 Trio}} t  Ju vs )
42 IMmA'bA ( Ja  va i1
43 WWbttW, PMj  fSíjIflvnHH.i
4 4  m f f í d H t ,  ( A lM O * W
45 Xwiayto {OurwJ
46 ytjamou (Cttitia'}
47 Vbtsian fChAna?
48 ZtíQUdímn {China}

Figura 12. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que 
se han encontrado homínidos en Asia. Los distintos colores se refieren a los 

tipos de fósiles hay en cada tina de las estaciones. La zona marrón se corres
ponde aproximadamente con las tierras emergidas durante las glaciaciones.
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Los H. erectus asiáticos, aunque son muy similares a los africanos, pueden 
diferenciarse, poique entre los primeros se aprecian las superestructuras crane
ales mucho más marcadas: torus frontal muy desarrollado y recto, el hueso occi
pital es más anguloso y tiene un torus occipital muy marcado, mayor grosor de 
las paredes del cráneo y de los huesos del esqueleto y bóveda craneal baja.

En Indonesia el prim er fósil de H. erectus fue hallado en 1891 por E. 
Dubois, medico holandés que intuía que el origen del Hombre se encontraba 
posiblem ente en aquella zona Oriental, Adem ás, la existencia de un simio 
antropomorfo -e l orangután. "Hombre de la selva”- ,  redundaba en esta idea. 
Lo halló cerca del poblado de Trinil a orillas del río Solo. Allí encontró una 
caja craneana y poco tiempo después un fémur aparentemente humano.

Posteriormente en la isla de Java se han encontrado otros muchos yaci
mientos con fósiles de H. erectus entre los que destacan Trinil, Sangiran, \ lo d -  
jokerto, Sambungma^an, Ngebung y Ngandong, pero muy pocos de ellos han 
proporcionado industrias Iíticas. Estos homínidos ocuparon la isla sin necesi
dad de navegar, porque durante las épocas glaciares, a! descender el nivel del 
mar. Java quedaba unida al continente.

El cráneo de Trinil con un perfil muy bajo, con un frontal muy huidizo y 
un torus supraorbitario relativamente poco marcado, encaja perfectamente en 
los caracteres generales de los II. erectus y la capacidad craneana fue estimada 
en 900 cm 3. En cuanto a la datación que Dubois atribuía al final del Plcistoce- 
no, el análisis de la formación geológica del terreno aportó una antigüedad de
500.000 años.

Pensando que los dos restos correspondían al mismo individuo, tuvo la 
certeza de haber encontrado el eslabón perdido y lo denominó Pithecanthropus 
erectus. Su hallazgo, así como la excelente monografía publicada, tuvieron 
una amplia repercusión en el mundo científico de la época.

En Sangiran, se descubrió en 1979 un cráneo que presenta una cara ancha 
y bastante robusta que recuerda a los H , ergaster hallados en Koobi Hora, pero 
con las características de los H. erectas asiáticos, es decir: cráneo alargado, 
bajo y con la base del cráneo ancha, frontal bajo con un torus supraorbitario 
muy marcado, occipital anguloso con torus occipital. Su capacidad craneana 
es de aproximadamente 900 cm 3 y su antigüedad de 1.1 m.a. Este resto no apa
reció asociado a ningún tipo de industria.

Hn Modjoberto se halló en 1936 un cráneo infantil de unos 3 a 5 años. Des
conocemos su procedencia estrat i gráfica exacta, y por lo Lanío su datación se 
sitúa entre 1.9 m a . y 700.000 años. Tiene una capacidad craneal de unos 700 
cm ' ,y  hubiera alcanzado una capacidad de 1000 cm ' al llegar a la edad adulta. 
A pesar de tratarse de un individuo en un estado muy temprano de su desarrollo 
ya presenta alguna de las características de H. erectus, como un torus supraor
bitario incipiente.
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En Sambungma^an se encontró en 1973 una calóla craneana de un adulto 
cuya morfología parece intermedia entre los especímenes de Sangiran oTrinil 
\ los posteriores de Ngandong, listo resto fósil estaba asociado a industria lítica 
Je tipo achelense, su capacidad craneana se estimó en 1.200 cm ' y la datación 
aproximada por el contexto geológico debe .ser de alrededor de 200,000 años.

En casi ninguno de los yacimientos de la isla de Java aparece industria líti- 
ca. Sin embargo en Ngebung junto a un diente humano apareció un conjunto 
de industria lítica muy rico con chopper.s y chopping toois, así como numero
sos restos de fauna.

Por otra parte el yacimiento de Ngandong descubierto en ¡931 en el que 
se hallaron 11 calólas craneanas con unas capacidades cerebrales que oscilan 
entre 1.100 y 1.300 cm ' y dos tibias, datados hace unos 50.000 años corres
ponderían a una fase tardía como lo demuestran, además, algunos caracteres 
morfológicos que tienden hacia los de especies más evolucionadas, pero siguen 
siendo H. erecto* sin asociación a industrias.

La historia del Sinántropo u “ Hombre de China" esta llena de avatares ya 
ne los primeros hallazgos n o  se produjeron en excavaciones arqueológicas 

vino en una botica china donde se vendían como “huesos de dragón", conoci
d o s  por sus propiedades afrodisíacas y poderes curativos. El yacimiento situado 
cerca de la población de Chu-Ku-Tien (actualmente Ze-Gou-Dic) cerca de 
Pekín, era la estación de la que se extraían estos huesos. Los primeros frutos 
de la excavación sistemática se produjeron en 1923 cuando se hallaron 4 piezas 
dentarias que sirvieron a D. Black para definir una nueva especie humana que 
denominó Sinanthropus pekhtensis. Actualmente es considerada com o una 
\ ariedad o subespeeie china del H. erectus,

Las excavaciones en este yacimiento, continuaron bajo la dirección de P. 
Wei-Chung que en 1929 encontró la primera caja craneana pero la guerra de 
1937 entre China y el Japón interrumpió los trabajos. Temiendo por la integri
dad de la colección se pensó en trasladar la colección a Estados Unidos mien
tras durase la contienda, pero durante el trayecto en tren en 1941 una bomba 
destrozó el convoy y nunca más se encontraron los restos. Unicamente se con
servan tas excelentes fotografías, radiografías y reproducciones realizadas por 
Weidenreich. Después de la guerra se prosiguieron las excavaciones en las que 
se han seguido encontrando numerosos restos de sinantmpidos pertenecientes 

unos cuarenta individuos (fig. 13).

Ll cráneo del Sinanthropus no es muy diferente del hallado en Java. Es 
alargado con paredes espesas, posee un pronunciado occipital y tonis  supraor- 
hitario con constricción retroorbilaria. La capacidad craneana oscila entre H50 
\ 1.300 cm-' y la estatura se ha evaluado en t .56 metros gracias a un fémur 
bien conservado. La datación de los diferentes estratos de la cueva de Chu- 
Ku-Tien muestra una ocupación continuada entre los 600.000 y 200.000 años, 
aunque los fósiles pueden tener una antigüedad entre 550.000 y 300.000 años.
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Figura 13. Cráneo de Sinanthropus pekinensis (Homo erectas asiático) encontrado 
en la cueva china de Zitgudian. De este resto únicamente se conserva un molde, ya que el 
original se perdió durante la guerra chino-japonesa en 1941. Actualmente se da una gran

recompensa por su devolución.

Junto a los restos de sinántropos se ha encontrado una abundante industria 
lítica clasificada como Achelense, a pesar de no presentar los característicos 
bifaces.

Existen otros yacimientos chinos en los que se han encontrado restos fósi
les como el de Yuanmou, en el que se hallaron (Jos incisivos con una datación 
aproximada de 1,7 m.a. En el Norte, cerca de Lantian se encontraron en el año 
19M- dos yacimientos que proporcionaron una mandíbula y un cráneo com 
pleto; con las características del H. erectus. A pesar de que proceden de dos 
estaciones distintas, en la bibliografía se les conoce como "el Hombre de Lan- 
tian '\ Su datación superior a I m a. nos muestra que son más antiguos que los 
encontrados el Clni-Ku-Tien.

Existen una serie de cráneos que se pueden fechar en la ultima etapa del 
Pleistoeeno Medio de Asia con mayores capacidades craneales y una morfo
logía más evolucionada. Entre estos fósiles destacan dos muy deformados de
H. erectas de Yuxian (China), con una datación en torno a los 300.000 años, 
En Hexian (China) se encontró una calóla craneana, con una capacidad de unos
I.250 cm 1, datada en alrededor de 200.000 años.

El cráneo de Dalí (China) que presenta una antigüedad de 200.000 años, 
fue hallado asociado a numerosos restos de industria lítica y fauna. Es uno de 
fos fósiles más completos, porque conserva el esqueleto facial, muy similar 
con la cara de los humanos modernos. Tiene una capacidad craneal de 1,150 
cm 1 y muestra una bóveda craneal más alta que los sinántropos de Zugudian. 
Presenta algunas características primitivas de H. erectus combinadas con ras
gos modernos.

Del yacim iento chino de Jinniushan procede el único esqueleto parcial 
hallado en Asia, y por lo tanto tiene muchísima importancia para conocer la 
forma y estructura corporal de este grupo humano, Pero los datos son muy par
ciales, ya que sólo se han publicado resultados muy preliminares. La pelvis
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re menina do Jinniushan se puní Id iza morfológicamente con la bailada en ía 
Sima de los Huesos de Atapuerca que tiene la m ism a antigüedad.

El y acá miento de H adinera se encuentra en el valle de! río Narmáda (india), 
Eí cráneo ha sido datado en torno a los 200.000 años y es muy similar a! fósil 
Je Dalí. Presen tu un mosaico de carne le res de H. erectus y H. sapiens, con una 
■■iveda craneal más elevada y ¡as superestructuras menos mareadas.

La posición filogenética de eslora fósiles de Imales del Pleistoceno Medio 
Je Asia todavía no está clara, ya que para algunos investigadores están en una 
posición intermedia entre H. erectus y //. sapiens, y utilizan el apelativo de i-i. 
'(ipietts arcaico; o  serían poblaciones procedentes de África relacionadas con 
Broken Hill, iíodo o Ndutu que habrían reemplazado en et continente asiático 

los H. erectus^ tal vez cruzándose con ellos; o quizás son el estadio evolutivo 
final de ¡os H. erectus antes de su extinción y que sean sustituidos por los H. 
sapiens*

6 .3 ,4 , H om o  a n te c e sso r

En Europa los yacimientos más antiguos (Gran Dolina. Soleithac, f se mi a 
;< Fineta, Monte Poggiolo) atestiguan la presencia humana en Europa hace un 
'iilion de arios. Por lo tanto, en primer lugar los humanos ocuparon eí conti

nente asiático y posteriormente ¿uropa (fig. 14).

Hasta el ano 1994 no se conocían fósiles más antiguos de 500.000 años en 
iiestro continente. Huta ocupación tardía, llevó a algunos investigadores a pro- 
oner que el continente europeo era especialm ente hostil para los humanos 
lebido a sus peculiaridades geográficas y climáticas, y que éstos no estuvieron 

en condiciones de habitarlo hasta una época relativamente reciente de nuestra 
historia,

Pero en 1994. e! hallazgo en el yacimiento británico de Boxgrove de una 
tibia humana asociada a industrias ac he 1 en.se s, apuntaba hacia una antigüedad 
.ntre hace 524.000 y 478.1000 años, momento en el cual las Islas Británicas
- ataban conectadas al continente europeo a través de un puente terrestre. La 
;ihia de Boxgrove fue considerada entonces e! fósil humano más antiguo de 
Lttropa, dando la razón a los que consideraban eí poblamiento tardío de este 
continente.

En el mismo año 1994, se hallaron en el yacimiento de Gran Dolina de 
\tapuerca fósiles humanos con una antigüedad cercana a los 800,000 años, 
lemostrando qtic Europa fue poblada muy temprano, al igual que Asia, en el 

Pleistoceno Inferior.

También en una zona marginal del continente europeo, pero fuera de las 
_r.urdes áreas de Asia y Africa se encuenLra el yacimiento israelí de Ubeidiya.
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Figura 14. Mapa con ¡a distribución de tos principales yacimientos cu ¡os que se lían 
encontrado homínidos en Europa. Los distintos colores se refieren a los tipos de fósiles 

hay en cada tina de las estaciones. La zona nuirrón se corresponde aproximadamente con 
tas tierras emergidas durante las glaciaciones.

A pesitr de que tiene escasos y  fragmentarios fósiles humanos de muy difícil 
asignación taxonómica, cuenta con una amplia serie de útiles líiicos como per
cutores, picos y bifaces de tipo Achelense. Los bifaces de Ubeidiya se comparan 
con los del nivel “ Bed i f  de Olduvai y son considerados los más antiguos de 
Eurasia, que probablemente fueron usados por el H. ergaster entre t ,,‘S y I m.a.

Es poco probable que los especímenes de H. erectus hubieran alcanzado 
Europa cruzando el estrecho de Gibraltar ya que habrían tenido que recurrir a 
la navegación, que incluso hoy en día es muy peligrosa, aún teniendo en cuenta 
el descenso de las aguas por las transgresiones y regresiones. La hipótesis más 
probable es que se desplazaran por el Próximo Oriente hace como mínimo 
800.(XX) años, ya que en el extremo opuesto, como en Atapuerca ya estaban 
asentados en esa época (fig. 15).
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Los fósiles hallados en la Gran Do lina de Atapuerca no pertenecen a la espe
cie H. erectus, de la que se distinguen por numerosos rasgos de su anatomía, 
vero tampoco son de la especie africana H. ergaster. Sus rasgos morfológicos
■ ti peculiares y exclusivos, sin posibilidad de comparación con otros fósiles, 
por esa razón sus descubridores, como se ha publicado ampliamente en la prensa 

monografías específicas, consideraron necesaria la creación de una nueva 
v-specie que describiera este "nuevo" tipo humano y lo denominaron: Homo 

nretessor (Hombre pionero) La hipótesis del equipo de investigación del yací- 
“mento húrgales es que esta especie debió surgir en Africa, donde existe un gran 
’.jc ío  de fósiles de esa ed a d ,en un momento posteriora la salida de H .erectus 

e este continente, es decir entre hace 1 5  y I m.a. Poco después de su aparición, 
i parte de la población de H. antecessor salió de Africa y llegó a Europa.

\ o  se conocen restos de H. antecessor fuera del yacimiento de Atapuerca. 
.ñique el cráneo hallado en Ceprano (Italia) fuera de contexto arqueológico 
.¡ostra unas características morfológicas similares. Por otra parte el nivel del

que puede proceder tiene una anli- 
—] güedad de 700.000 - 800.000 años. 

En cualquier caso, la propuesta del 
Equipo Atapuerca es que las dos 
poblaciones de H. antecessor, la 
supuestamente africana y la euro
pea, habrían evolucionado desde su

f-’i Llura 15. En el nivel TD6 ile uno de los 
acimientas ele Atapuerca (Burgos}, cono- 
ido como la Gran Do! i na, ha aparecido 

restos del Homo antecessor, considera- 
¡n t omo el primer europeo ya que cuenta 

con una antigüedad de 800.000 años.

Figura 16. El procesa de reconstruc
ción de los distintos fragmentos 

hallados, ha permitido hacernos una 
idea bastante precisa del aspecto 
que pudo haber tenido el Homo 

antecessor.
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migración por separado siguiendo caminos diferentes, dando lugar a las dos 
humanidades, los neandertales en Europa y nuestra propia especie en África 
(fig- 16).

Vamos a ver cuales son las características anatómicas que definen esta 
nueva especie humana, a partir del importante registro fósil de La Gran Dolina 
de Atapuenca,

El fragmento mandibular ATD6-5 que pertenece a un adolescente, parece 
ser menos robusto que en el H. ergaster. Los rasgos que definen la mandíbula 
tienen un patrón de tamaño y forma intermedio entre dos grupos de Hom o , los 
"primitivos" y los “evolucionados” . La muestra de dientes de TD6 corresponde 
a un mínimo de 6 individuos. Los caninos son grandes y se reduce el tamaño 
de premolares y molares, mientras que tos primeros y segundos molares infe
riores tienen un tamaño grande. Los premolares de los homínidos de Gran [Doli
na tienen raíces dobles, que es un rasgo primitivo ya que los neandertales y 
humanos modernos tienen raíces simples. No se ha hallado ningún cráneo com
pleto que permita medir la capacidad craneal de estos homínidos, pero se pue
den calcular extrapolando medidas que era superior a 1.000 cm 3, frente a los 
804 c m \  850 cm ' y 900 cm 3 de algunos H. ergaster. El resto fósil de cráneo 
más completo de la Gran Dolina corresponde a ATD6-15 y tiene un torus 
supraorbitariocon aspecto infantil. Los senos frontales están algo desarrollados 
y estos aumentan de tamaño durante la adolescencia en poblaciones actuales, 
por tanto se creyó que murió cuando tenía unos 11 años atendiendo a este desa
rrollo. Otro rasgo llamativo del torus es la forma de doble arco siguiendo la 
forma de las órbitas. Un resto del esqueleto facial muy completo recuperado 
en la Gran Dolina presenta rasgos muy modernos. En las anteriores especies 
de Homo {H. habí lis. H . ergaster y  H. erectus), el esqueleto facial es muy plano.

En Europa, existen una serie de yacimientos en los que se han encontrado 
exclusivamente industrias líticas, pero que carecen de restos humanos. Su pre
sencia certifica la existencia de unas poblaciones muy antiguas en el continente 
europeo. Destacan el yacimiento francés de Chilhac (1,8-1 ,5 m.a.), dónde se 
lia encontrado una abundante industria de cantos trabajados. Con las mismas 
características encontramos la cueva del Vallonnet (Francia), siendo el hábitat 
en cueva más antiguo conocido en Europa. En esta cavidad, sus habitantes lan
zaban los huesos de los grandes mamíferos contra las paredes, una vez consu
midos. También se han encontrado industrias de cantos tallados, sin restos 
óseos de homínidos en las terrazas fluviales det Rosellón (Francia).

6 .3 .5 .  Homo heidelbergensis

Con anterioridad a los descubrimientos de la Sima de los Huesos, se pen
saba que había dos líneas evolutivas europeas durante el Pletstoceno M edio.
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:a que culminaba con H, sapiens y la que dio lugar, evolucionando de manera 
~ jralela, a los neandertales.

Algunos autores opinan que las poblaciones del Pleistoceno Medio euro- 
reo , como Petralona (Grecia), Arago (Francia), Swascombe (Reino Unido) y 
steinheim (Alemania) pertenecerían a la especie H. heidelbergensis. Pero tam- 
■■ :n  incluyen en esta especie a los fósiles africanos de Bodo (Etiopía), Ndutu 

Eyasi (Tanzania),Salé (Marruecos), Elandsfontein (Sudáfrica) y Brokcn Hill 
Zambia). Según estos autores, H. heidelbergensis sería el último antepasado 

.nm ún de neandertales y humanos modernos.

Hasta hace unos años estas poblaciones humanas del Pleistoceno Medio, 
.tmo europeo como africano, se englobaban bajo el nombre genérico de ante- 
eandertales.

Actualmente, algunos investigadores creen que el H. heidelbergensis sería 
el último antepasado común de neandertales y humanos modernos. Sin emhar-

gracias a los fósiles de la Sima de los Huesos sabemos que todas las pobla- 
, iones europeas del Pleistoceno Medio presentaban características de los nean
dertales de forma frecuencial e incipiente, y ya estaban comprometidos en la 
línea evolutiva de los neandertales. Por lo tanto, el H. heidelbergensis sería en 
Europa la especie antecesora de los neandertales que evolucionaron en este 
continente en condiciones de aislamiento geográfico y, como consecuencia, 
Je aislamiento genético durante todo 
e! Pleistoceno Medio. En cambio,
¡os fósiles africanos de esta misma 
¿poca, muy similares m orfológica
mente al H. heidelbergensis. serían 
antepasados exclusivam ente de H. 
sapiens.

La posición del último antepasa
do común de neandertales y huma
nos modernos corresponde a la espe
cie t i .  antecessor . definida a partir 
de los fósiles de la Gran Dolina de 
Atapuerca, con más de 780.000 años 
Je  antigüedad (fig. 17),

La especie H. heidelbergensis 
abarcaría desde la mandíbula de 
Mauer hasta los fósiles de la Sima de 
los Huesos de Atapuerca y todos 
ligué líos en ios que predominan ras
gos primitivos, aunque muestren 
algunos caracteres incipientes que 
indican que son los antepasados de

F igura 17. Ert otro de los yacimientos de 
la Sierra de Atapuerca, la Sima de los 
Huesos, se han encontrado más de 700 

restos de Hamo heidelbergensis entre los 
que destaca el cráneo numero 5 con una 

antigüedad de tinos 300,000 años.
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ios neandertales. Estos rasgos de neandertales se presentan de forma freeuencial 
y en mosaico, es decir, no todos los fósiles de H. heidelbergensis presentan aque
llas características en la misma parte anatómica.

Para ios restos atribuidos a esta especie podemos establecer tres rangos 
cronológicos en los que englobar los distintos hallazgos:

1, Entre hace unos (SOO.OOÜ y 400.000 años. Para hallar el resto fósil más 
antiguo de Europa debemos referimos a la mandíbula de M auer descubierta 
en 1907 cerca de Heidelberg (Alemania). Esta pieza, es muy espesa, con fuer
tes inserciones musculares y se ha fechado en unos 500.000 años. Siguen en 
orden cronológico el llamado Hombre de Tautavel con 450.000 años. Los res
tos más importantes, entre los más de 50 hallados en el yacimiento de la Caune 
det Aragó en el Rosollón. son dos mandíbulas y la palle delantera de un cráneo. 
La mandíbula del yacimiento francés de Montmaurin en la Dordoña con una 
antigüedad de 400.000 años, pero menos robusta que la de Mauer, y el occipital 
y el cráneo bastante completo de Steinheim (Alemania), que con una antigüe
dad próxima a los 300.000 años correspondería a una mujer joven cuya capa
cidad craneana era de unos 1. 100 cm 1. También encontramos el occipital y dos 
parietales de Swanscombe (Reino Unido), la tibia de Boxgrove (Reino Unido) 
y los descubrimientos de Fontana Ranuccio y Visiogliano (Italia),

2. Numerosos son los restos que se conocen de esta especie en Europa 
entre 400.000 y 250.000 años, fecha ésta última considerada como la de ta 
extinción del H, heidelbergensis. Destacan los huesos del cráneo de Blil/ings- 
leben y Reilingen (Alemania), el fragmento de pelvis de la cueva d d  Principe 
en Grimaldi (Italia), algunas piezas dentarias y un occipital de Vértesszollos 
en Hungría y el cráneo de Petralona (Grecia) con una capacidad de 1.200 c m \ 
En la Península Ibérica destacan los restos hallados en la Sima de los Huesos 
de Atapuerca con una antigüedad de 300.000 años.

En este yacimiento húrgales son más de 2.000 los restos encontrados per
tenecientes a unos 32 individuos de los cuales 3 eran niños, 16 adolescentes y 
13 eran mayores de 20 años. Únicamente dos de los cráneos recuperados per
miten evaluar su capacidad craneal que oscila entre 1. 125 cm ' y 1.390 cm ’. El 
cráneo no presenta la forma alargada ni Ja protuberancia occipital de los nean- 
clertales, El torus occipital es horizontal y central pero a diferencia de lo que 
se observa en neandertales, en los individuos de la Sima no se proyecta bila
teralmente ni presenta una depresión en el medio. La cara del Cráneo 5 es muy 
grande y prognata y por encima de las órbitas poseen un marcado torus 
supraorbital que recuerda al que presentan tos neandertales. Los cráneos de la 
Sima de los Huesos muestran rasgos primitivos que los neandertales no poseen 
¡unto a incipientes caracteres neandertales en los huesos temporal y occipital. 
A partir de una pelvis masculina muy completa junto con otras pelvis menos 
completas, sabemos que eran robustos, con inserciones musculares muy mar
cadas con un gran dimorfismo sexual (fig. 18),
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F isu ra  18, Conjunto ele restos de Homo heidelbergensix procedentes 
de Ui Sitnei de los Huesos de Autpuerea (Burgos).

3, E n tre  250,000 y 13Q.QGQ años. Hn e s te  grupo estarían los fósiles de ia 
iltlma parte del Pleistoceno Medio que ya pueden ser eon liderados, a todos 
los efectos, verdaderos y completos neandertales. Destacamos ln mitad poste
nor de un m urocráneo encontrado en Bíache-Saiiit-Vaast (Francia) de unos 
' SO.000 anos. Lujare t y La Chai se-Abri Suard (Francia), Ehringsdorf (Ale
mania), Pontnewydd (Reino Unido) y  Alta mura f liaba).

E¡ examen comparativo de algunas particularidades de los diversos ejem
plares en relación con su antigüedad parece indicar que en los últimos cientos 
de miles de años, se produjo un aumento progresivo de Ea capacidad craneana 

también una evolución de determinados restos óseos que serán típicos en 
i lempos sucesivos. Citaremos eí ejemplo del maxilar d e Tautavel que no posee 

l osa canina pareciéndose por este rasgo a los anleneandertales. mientras que 
el cráneo de Petralona que sí la tiene se asemeja a! Hombre moderno.

La industria lítica más típica del H, heidelbergensis  se ha denom inado 
_j ene ricamente como A chdense según el lugar epónimo de Saint A che til (Fran- 
■„ ia). Es en este conjunto industrial, así como en el que aparece en el momento 
inmediatamente anterior (A bebílíense), cuando aparece la simetría que dará 
i ■'rigen a tos bifaces. Además de ía industria en piedra, sabemos que fabricaban 
lanzas de madera gracias a tos hallazgos de Schonmgen (Alemania). Este yaci
miento tiene tina antigüedad de unos 400JOOO años y en él se han recuperado 
cuatro lanzas de entre 1.82 y 2 J  m. de longitud talladas en madera de abeto, 
junto con numerosos restos de caballos.
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Otra innovación que se inicia al final de este período es la denominada téc
nica levallois que consiste en preparar un núcleo de sílex para poder extraer 
una m ayor cantidad de piezas.

Los representantes del H. heidelbergensis fueron posiblemente los seres 
más fuertes y robustos que hayan existido, La estatura promedio en los varones 
superaba el 1,70 m. y el peso excedería de 90 kg. en los individuos en plena 
forma. También en esta especie contamos con la prueba confirmada más anti
gua de un aparato fonador próximo al nuestro.

6,4, El Homo neanderthalensis

L.os neandertales constituyen junto con nosotros las dos humanidades más 
avanzadas y recientes en el tiempo. Ambas fueron diferentes en muchos aspec
tos pero muy similares en otros.

Hace linos 127.000 años, mientras que el H. erectus se estaba extinguiendo, 
aparece una nueva especie: el Hombre de Neandertal, Su nombre procede del 
yacim iento epónim o del valle de Neander cerca de Dusseldorf (Alem ania) 
donde en 1856 se descubrieron una calota craneana y oíros restos óseos. El 
estudio de estos restos tuvo numerosas interpretaciones, algunas tan desorien
tadas como la de Virchow que creía que su morfología dependía de procesos 
patológicos. Durante tos siguientes decenios siguieron apareciendo restos sim i
lares en otras zonas como los deT rou  de la Naulette y Spy (Bélgica) y el lla
mado Hombre de Gibraltar, que llevaron a acuñar el término de H. Neander
thalensis.

Algunos de los rasgos craneales del //. neanderthalensis son similares a los 
de H. erectus y H. heidelbergensis. La bóveda craneana es alargada y aplanada, 
la frente huidiza, el torus supraorbilario muy pronunciado y la mandíbula muy 
prognata sin mentón. Ademas posee otras características propias como ta man
díbula que es muy alargada, con la superficie anterior lisa y sin fosa canina, el 
occipital largo y prolongado hacia atrás y hacia abajo donde forma una protu
berancia o pinzamiento. La capacidad craneana es muy elevada, con una media 
estimada en cerca de 1,600 cm 1. superior incluso a la del Hombre moderno. La 
columna vertebral y las extremidades, concretamente la pelvis y el pie son muy 
similares a los actuales. El fémur es corto y está fuertemente curvado; de su 
longitud se deduce que la estatura media sería de unos 165 cm (fig, 19).

Las primeras imágenes que se publicaron sobre ta reconstrucción del Hom
bre de Neandertal ofrecían unos seres de estatura baja, encorvados y con unos 
rasgos faciales bastante desagraciados. La reconstrucción hipotética del cráneo 
cuyo arco supraciliar, el prognatismo acentuado y ta ausencia de mentón, fue 
la que sugirió a los primeros investigadores esta imagen. Actualmente la idea
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: > bastante diferente y se 
r'asa fundamentalmente en 
el conocim iento de un 
'iayor número de restos.
Sin e m b a lo  el Neandertal

■ debía de ser muy agra- 
. Jo: sería de estatura ba- 
j  y el fémur era curvo, 

rero la columna vertebral 
jim idéntica a la de Hom- 
~re actual. En cuanto a la 

■ni s tez de los huesos que 
■-vilmente se internet aciona 

t i  las Inertes inserciones 
jscu lares.es posible que 

r debiese al menos en 
Europa, a una selección 

. lural de individuos muy 
-'■'Mentes a las adversida-

del riguroso clima de
ultima glaciación, la 

urmiense, durante la cual 
; vieron estos antepasa- 
’v  Algunos autores han 

icho que si un Neandertal
iese actualmente y una 

i /  afeitado, lavado y bien 
éstido apareciese en las 

^^]les de Nueva York, no 
.¿usaría ninguna sorpresa.

El prototipo de Nean-
- - ‘tal se definió a partir de

> restos fósiles hallados
Europa, pero no faltan

- oumentos de la existencia contemporánea en Africa y en Asia de poblaciones 
mil ares aunque no del todo idénticas, teniendo en cuenta que evolucionaron 
partir de los diferentes subtipos de H. erectus.

.4 .1 . L o s n e a n d e r ta le s  en  E uropa

Algunos de los neandertales de comienzos del Pleistoceno Superior (en
■ no a 127.000 años de antigüedad) son los dos cráneos de Saccopastore (Ita

Figuru ¡9. Conjunto de restos del espécimen deno
minado "El viejo" descubierto en ¡908 en el yaci
miento de La Chapelle-niix-Saints (Franciai Im 
base del cráneo esta deformada por la artrosis y 

cuando murió ya le fallaban la mayor parte de tus 
piezas dentarias, lo que le confirió un aspecto 

redondeado a la mandíbula inferior. Posee un mar
cado progatismo y actualmente se considera ¡ai 

ejemplar de Neandertal muy característico.
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lia) y et conjunto de fósiles de Krapina (Croacia), donde se han hallado mas 
de doscientos fragmentos óseos pertenecientes a una veintena de individuos 
de ambos sexos y diferentes edades, t i  hecho de que casi todos los huesos 
estén rotos y algunos de ellos calcinados, ha llevado a los paleontólogos a for
mular la hipótesis de una antropofagia ritual, aunque existen opiniones dife
rentes.

De los neandertales europeos, hay que destacar entre los numerosos ejem 
plares franceses, el esqueleto completo y bien conservado hallado en 1908 en 
La Chapelle- aux-Saints. El cráneo de este espécimen es voluminoso y la capa
cidad estimada es de unos 1.625 cm - El arco supraorbilal es espeso y continuo, 
la frente es huidiza y el aplanamiento de la bóveda craneana es notable. Con 
posterioridad, también a principios de siglo, se encontraron otros restos como 
los de Le Moustier. La Ferrassie o La Quina. Más recientemente se hallaron 
en la cueva francesa de L’Hortus los restos óseos de por lo menos 20 individuos 
(fig. 20).

F igura  20, Cráneo de Lit Ferrassie t (Dordoña, Francia) en sus tres visio
nes. Fue descubierto en 1909 por R. Capí tan y D. Peyrony. Pertenece tt los 
neandertales clásicos, con bóveda craneano baja y aturrada hacia atrás y

marcado prognatismo.

6 .4 ,1 .1 .  L o s  n e a n d e r t a le s  d e  la  P e n ín s u l a  I b é r i c a

En la Península Ibérica hay bastantes evidencias de neandertales entre las 
que destacan la cueva de la Carigüela de Pinar cerca de Granada y la mandíbula 
de Gibraltar hallada en el yacimiento de Forbe’s Quarry en 1848. En la primera 
de ellas, se encontraron dos fragmentos de parietales y un frontal de un niño 
neandertal. Estos restos se hallaron asociados a una industria M usteríense y a 
una abundante fauna característica del W ürm n (fig, 2 1).

Además hay toda una serie de restos mas o menos aislados con una crono
logía que abarca el Final del Pleistoeeno Medio como un diente en Mollet i
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Giróna), cuatro dientes 
en el Abric Agut (Barce
lona), un parietal en 
Cova Negra (Valencia), 
un m olar en Moros de 
Gabasa (Huesca), 5 dien
te:-. en Axlor (Vizcaya), 2 
dientes y un húm ero en 
Lezetxíki (Guipúzcoa), 
un quinto m etacarpo en 
1 .os Casares (Guadalaja- 
ra), una mandíbula y un 
fragmento de fémur en 
Zafarraya (M álaga), una 
mandíbula, una denti 
-ion infantil, dos meta- 
tarsos y una falange en 
Valdcgoba (Burgos).

Mención aparte me
rece la mandíbula de Ba
ñólas (G iróna), hallada 
en 1887. que fue consi-
■ ¡erada como neandertal
■ debió de pertenecer a 
una mujer que habría sobrepasado los 50 años. En la actualidad existe una gran 
polémica sobre su antigüedad: Hace poco se ha datado el sedimento en el que 
: ue encontrada y ha ofrecido una datación de 35.000 años. Por lo tanto su posi
ción taxonómica es claramente sapiens.

En Italia aparte de los restos de Saecopastore, resaltamos los hallados en 
~1 yacimiento de Montó Circeo cerca de Roma (Italia). En esta estación A.C. 
Blanc descubrió al final de una galería y en una sala circular, un cráneo humano 
colocado en el suelo, rodeado por un círculo de piedras y recubierto por una 
costra estalagm ítica. El agujero occipital había sido ensanchado y el hueso 
frontal estaba roto por un golpe violento. Se había interpretado que quizás el 

tramen magmim  fue agrandado para consum ir el cerebro. Sin embargo, el 
---.tudio tafonómieo de este cráneo demuestra que la fracturación es natural y 
que probablemente se debe a ta acción de hienas.

Mientras que eí cráneo de Monte Circeo es muy similar al de La Chape- 
lle-aux-Saints. incluso en la elevada capacidad craneana, perteneciendo en este 
-aso a un Neanderthal clásico de hace X0,000-40.000 años, los de Saccopastorc 
representan una fase arcaica con una capacidad craneana inferior (1.200 cm 3) 
; con una antigüedad entre 120.000 y 80.000 años. En estos últimos años se 
han producido nuevos hallazgos pero de menor relevancia.

Figura 2 1. Cráneo del Hombre de Neandertal hallado 
en el yacimiento de I-orbes Qttany (Gibraltar) en 
1848. Este descubrimiento, junto con el de Mauer 
permitieron definir la existencia de esta especie.
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6.4.2. Los neandertales en Africa y Asia

Entre los neandertales de los otros continentes mencionaremos para el norte 
de Africa el conjunto de Djebel frhoud y Dar-es- Sol tari en Marruecos. En la 
primera estación se hallaron en 1962 tres cráneos con la caja craneana aplanada 
y el occipital muy curvado, rasgos estos similares a los de los neandertales 
europeos, mientras que la frente es ligeramente más vertical y el torus supraor- 
bitario es menos pronunciado.

En Asia, dejando de lado los hallazgos de Israel que veremos más adelante, 
se encuentra la cueva de Shanidar en el Kurdistán iraquí en la que se excavaron 
los enterramientos de seis adultos y un niño. Mediante el estudio de la estrati
grafía. estos restos han sido datados entre 70,000 y 40.000 años, lo que prueba 
la larga ocupación del yacimiento. Uno de los enterramientos (iv) de Shanidar 
nos permite adentrarnos en el alma y sentimiento metafísieo del Hombre de 
neandertal. El análisis polínico mostró que uno de los cuerpos había sido depo
sitado sobre un lecho de flores muy variadas y de vistosos colores. En Teshik 
Tash, fue hallado un cráneo de un niño, enterrado intencional mente y rodeado 
de cornamentas de cabra montés.

En el Sur de China, en la cueva de Mapa, se encontró una bóveda craneana 
incompleta de la que únicamente se han conservado et frontal, tino de los parie
tales y una de las órbitas oculares. El análisis de la fauna asociada, ha permitido 
datarlos en unos 100,000 años de antigüedad, no hallándose ningún tipo de 
útil asociado.

6.5. Problemas Jilogenéticos sobre la transición entre 
los neandertales y  el Homo sapiens

La cuestión más importante es ¿de donde procede y com o surgió el H, 
sapiens? Su predecesor inmediato, a! menos geográficamente, sería posible
mente el Hombre do neandertal. En el estado actual de nuestro conocimiento, 
esta hipótesis ha sido totalmente descartada, aunque en paleontología humana, 
nada se puede asegurar taxativam ente. La m orfología del esqueleto de los 
neandertales no es una forma intermedia entre el //, erectus y el Hombre ana
tómicamente moderno. Algunos caracteres como ta relevante robustez de los 
huesos, particularmente acentuada en el torus supraorbital y del occipital, junto 
con la elevada capacidad craneana que supera incluso a la media del Hombre 
moderno, se han interpretado como unos indicios de una tendencia progresiva 
hacia una especial ización muy evolucionada, de la cual es difícil imaginar que 
pudieran haber derivado las formas óseas más gráciles del Hombre actual. 
Además, la desaparición de los neandertales fue relativamente ráp ida-en tién
dase esta rapidez en términos paleontropológlcos- y el H. sapiens ocupó su
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- -a r  en un breve lapso de tiempo. Parece razonable admitir que mientras que
- neandertales se estaban extinguiendo en Europa, apareció en otro lugar una 
. . \ a población, dotada de una mayor fecundidad. superioridad técnica o inte-

lual que habría sobrevivido a aquellos, sin duda después de un largo periodo 
_r coexistencia y posible hibridación.

1 .as relaciones biológicas y culturales entre los neandertales y los humanos 
dem os es uno de los temas más debatidos actualmente en Paleoantropolo- 

j j.. Las preguntas fundamentales son las relaciones fílogenéticas entre ambos.
- características biológicas y culturales de estos dos grupos humanos y las 

. j'jsas que motivaron la extinción de los neandertales (fig. 22).

Figura 22. A) Cráneo de Predmosti ni (Rep. Checa) perteneciente a un 
Homo sapiens. Posee tina caja craneana alta v redondeada y tanto el 

¡meso nasal como el maxilar y la mandíbula aparecen alineados con las 
órbitas oculares. tí) Cráneo de Homo sapiens de Qafíeli (Israel), i¡ue se 

distingue de los neandertales clásicos y está más próximo a cráneos 
como los de Cro Magnon o de Grímaldi. Posee una capacidad craneana 
cercana a los 1.550 c m l a  frente es alta, la bóveda menos aplanada y 
la mandíbula, robusta, presenta un marcado mentón. Se le ha estimado 

una altura de 1,75 metros.

Los estudios genéticos han ejercido una fuerte influencia en las interpre- 
. iones actuales de la historia evolutiva de los neandertales. La estructura del 

VDN mitocondrial de un neandertal nos muestra que estos tenían grandes dife- 
cias genéticas con los Hombres modernos, que son la consecuencia directa 

.. una evolución independiente durante al menos medio millón de años. Así 
los neandertales no han contribuido genéticamente a la humanidad actual.

Las poblaciones de neandertales y los Hombres de Cromañón vivieron 
íultáneamente en Europa al menos durante I0.()(M) años. Los fósiles de nean-
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dé nales son muy escasos después de los 40.000 años y desaparecen hace
25.000 años. M ientras que los ero ni añones o H. sapiens siguieron proliferando 
y, eon el tiempo, ocuparan indo el planeta. No hay ningún signo de conflicto 
físico entre las poblaciones. Entonces, ¿qué les sucedió a los neandertales? 
Existen dos corrientes de opinión al respecto. La primera sostiene que los nean
dertales no eran una especie separada y que se produjo un mestizaje con los 
recién llegados H. sapiens, cuyos genes acabaron por ser los dominantes. La 
segunda afirma que los neandertales eran una especie distinta pero que su lasa 
de natalidad era más baja que !u de H. sapiens, perdieron la batalla por la obten
ción de recursos y fueron sustituidos por los cromañones. más avanzados cul- 
tu raímente.

En Francia existen dos yacimientos clave con fósiles humanos y con indus
tria lítica para documentar el final de los neandertales: Saint Césaire eon una 
fecha de hace 34.000 años y Arcy-sur-Cure. En estos dos sitios los fósiles 
humanos aparecen asociados a industrias líticas de tipo chatelperroniense.

En la cueva de Saint Césaire apareció un esqueleto parcial procedente de 
un enterramiento y que, sin ninguna duda, pertenece a un neandertal. Los fósi
les de Arcy-sur-Cure son mucho más fragmentarios: dientes aislados y peque
ños fragm entos de cráneo. Pero en uno de estos fragmentos de cráneo del 
hueso temporal se conservaba la estructura del oído interno que analizado 
mediante Tomografía Axial Computerizada ha mostrado una morfología simi
lar a ta que presentan los neandertales y, por lo tanto, concluyeron que también 
en Arcy-sur-Cure los autores de las industrias chatelperronienses fueron los 
neandertales.

En el sur de la Península Ibérica los neandertales perduraron durante
10.000 años tras la llegada de los H. sapiens al norte de la Península. Los fósi
les humanos que se han hallado son muy escasos, pero se dispone de varias 
secuencias estrat i gráficas donde se puede docum entar la sustitución de la 
industria lítica del Paleolítico Medio por otra del Paleolítico Superior.

En la cueva de Zafarraya, se descubrió un fragmento de diálisis de fémur 
y una mandíbula completa. La morfología de la mandíbula es completamente 
neandertal, y procede de unos niveles datados en alrededor de 30.000-28,000 
años. Además, se conocen varios yacimientos musterienses que aunque no han 
proporcionado fósiles humanos, tienen en tom o a los 30.000 años de antigüe
dad: Carigüela. Cova Negra, Gibi altar. En cambio, en el sur de la Península 
Ibérica no hay yacimientos con niveles auriñacienses de más de 30.000 años. 
Son todos más recientes y tienen unas características más evolucionadas res
pecto del Auriñaciense más antiguo que se encuentra en el norte de la Península 
y de Europa.

En el norte de la Península la situación es muy distinta. En la cueva de El 
Castillo en Cantabria, los niveles del Paleolítico Superior más antiguos, que 
corresponden al Auriñaciense 0 o arcaico, han sido datados en unos 39.000
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.. ios y el eJ tos se hallaron varios fragmentos craneales que fueron atribuidos 
humanos modernos, pero actualmente no se conoce su paradero. También 

. n Cataluña,dos yacimientos contienen muy buenas secuencias estratigráficas 
'¡ule datar la transición del Paleolítico M edio al Superior: La Arbreda (Giro- 

j  i y el Abric Román t (Barcelona). Ambos sitios presentan niveles auriñacien-
con una antigüedad en torno a tos 40.000-38.000 años. Estas dataciones

- ■'¡ttían entre los yacimientos do Paleolítico Superior más antiguos de toda 
: uropa. En Cataluña, el yacim iento musteriense de la Cova deis Ermitons 

jirona) ha sido datado en 34.000 años y prueba la pervivencia de algunos 
.-.mdertales en zonas marginales y mal comunicadas.como el prepirinco eata- 
m. después de la llegada de los primeros humanos modernos,

J, Zilhao ha propuesto un modelo ecológico, denominado La frontera del 
r ■•>'(). para explicar el largo periodo de convivencia entre neandertales y 
' .¡manos modernos en la Península Ibérica. Establece unas diferencias eeo- 

■¿:¡eas entre el sur y el norte de la Península, cuyo límite coincide con ei 
..He del Ebro, que también actuaría como barrera ecológica para la distribu- 

. .n üe otras especies de anim ales, Este límite coincide a grandes rasgos con
i separación de dos grandes regiones biogeográfkas: la Iberia eurosiberiana 
la Iberia mediterránea. Según esta hipótesis los cromañones procederían de 

.n ecosistema mucho más frío del norte, ai que se habrían adaptado eficaz
mente cuando llegaron a Europa hace 40,000 años. Los neandertales penin- 
.1 lares estaban m ejor adaptados a los ecosistem as mediterráneos. Pero hace 
nos 30.000-28.000 años el periodo glacial würmiense entra en su fase de 
:< > más intenso, que se extiende por toda Europa y llega hasta la Península. 

-Iterando los ecosistemas mediterráneos y provocando la desaparición de los 
-¡Timos neandertales,

A pesar del largo periodo de coexistencia, no hay ninguna evidencia 
rqueológica de que las últimas poblaciones neandertales del sur de la Penín- 

--:ia se hubiesen aculturado, o de que hubieran adquirido alguna de las inno
ve iones tecnológicas que poseían sus vecinos deí norte, con unas industrias 
.1 Paleolítico superior. De hecho, el Musteriense pervive, tanto en el sur como 
n el oeste, hasta hace unos 30.000 años; pero una ve/ que desaparece, la pri
ora industria lítica del Paleolítico Superior que encontramos en los yaeimien- 
'» meridionales de la península es el Auriñaciense evolucionado o eí Solu

trense,

Desde el m omento en que los paleoantropológos establecieron que los 
candertales eran una población humana distinta de la nuestra, se planteó la 
oibilidad de hibridación entre neandertales y humanos modernos. Esta posi- 

ie hibridación también se ha utilizado como argumento a Ja hora de atribuir 
los neandertales el estatus de especie distinta o  de subespecie de II. sapiens.

En la Península Ibérica, un equipo portugués y americano, publicó el 
Hallazgo de un esqueleto de un niño de 4 años de edad en Lagar do Velho (Por
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tugal). con una antigüedad de 24.500 años, teñido de ocre, y asociado a con
chas perforadas e industria de! Paleolítico Superior (Solutrense) Se ha discutido 
extensamente sobre algunas características morfológicas neandertales lo que 
nos llevaría a hablar de hibridación. Al tratarse de un niño de escasa edad, en 
el que los caracteres morfológicos no están totalmente definidos, estos restos 
de H. sapiens, pueden presentar alteraciones físicas que afectaron a su consti
tución dándote una apariencia de neandertal.

Aunque nunca podremos saber con absoluta certeza si ta hibridación entre 
neandertales y cromañones era viable genéticamente, la información que nos 
aportan los fósiles y la biología molecular apunta a una nula, o muy escasa, 
contribución de los neandertales al acervo genético de la humanidad actual. 
Quizás fas barreras a la reproducción no fueran de tipo biológico, sino que 
eran diferencias de tipo cultural y social tas que impidieron la hibridación.

Tras la llegada de los humanos modernos y del Auriñaciense a Europa hace
40.000 años el esquema de los yacimientos con fósiles humanos y con industria 
lítica atribuidos a los neandertales puede resum irse de la siguiente forma:
I ) Los neandertales perduraron hasta hace 30.000 años en algunas zonas de 
Europa {Península Ibérica y Península Itálica), en áreas geográficas que actua
ron como refugio, estas poblaciones continuaron elaborado industrias Muste- 
rienses; 2) En el centro de Francia los neandertales pervivieron hasta hace
34.000 años, pero realizando un nuevo tipo de industria, el Chatclperroniense, 
que posiblemente se deba a una aculunación: 3) En Croacia, sobrevivieron 
algunos neandertales hasta hace menos de 30.000 años.

Este esquema nos muestra que la desaparición de los neandertales no siguió 
un modelo geográfico simple de extinción, de este a oeste, a medida que se 
expandían los humanos modernos. Sino que el retroceso se produjo de forma 
compleja: algunas poblaciones de neandertales quedaron aisladas, rodeadas 
de humanos modernos, mientras que otras sobrevivían en áreas periféricas que 
actuaron como zonas refugio.

El lugar de procedencia del Hombre moderno debe ser buscado en África
o en Asia y no en Europa. Hn el primero de los continentes se han encontrado 
una serie de restos fósiles como los de Hopefield (Africa del Sur}, Broken Hill 
(H. sapiens rndesinensis) (Zambia). Laetoli (Tanzania) o Bodo (Etiopía), cuyas 
formas nos podrían hacer pensar en un origen africano, con unas dataciones 
entre 150,000 y 120.000 años.

Sin embargo en Asia, y retomando el hilo de la narración dejada unas pági
nas atrás, precisamente en Israel, se ha hallado un número bastante elevado de 
restos fósiles cuyas dataciones oscilan entre el 50.000 y el 40.000 y que por 
sus caracteres anatómicos podrían ser considerados como antecesores nuestros. 
La industria es fundamentalmente Musteriense, es deeir característica del H tm  
bre de neandertal, pero sus formas físicas pueden ser interpretadas como pui> 
tos de partida en la transición entre el H. erectus y el H. sapiens.
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Se trata de los fósiles hallados en cuatro cuevas situadas on Galilea. Dos 
:e ellas conocidas como Skhiil y El Tabun se localizan en las laderas del Monte 

írmelo, la tercera con el nombre de Qafzeh está cerca de Nazaret y la cuarta, 
Amud. no está lejos del lago Tiberíades, Cada una de ellas ha proporcionado 
jn abundante número de esqueletos, cuyo estudio ha permitido una recons- 
rucción de su aspecto tísico muy completo. En Skhül, D, Garrod y Mac Cown 
jllaron los enterram ientos de 10 individuos, siete adultos y tres infantiles, 
■dos ellos depositados en posición fetal. En la cercana cueva de El Tabun. 
-tos mismos investigadores descubrieron el esqueleto completo de una mujer 
-í como una mandíbula de varón y un fémur. Estos dos yacimientos pueden 

-ír fechados en tom o a unos 110,000 años (fig. 23),

Figura 23. La cueva de Anuid (Israel) ofreció en perfecto refugio a gru
pos de neandertales, donde además enterraron a algunos congéneres.

Los trabajos en la cueva de Qafzeh, donde ya habían sido encontrados otros 
etc esqueletos humanos, han aportado 13 nuevos restos que corresponden a 

veis adultos y siete niños. Uno de los enterramientos infantiles muestra el «le
udo sentimiento metaffsico de los Hombres del Paleolítico Medio; los brazos 

Jel niño rodeaban un cráneo de ciervo.

Los restos de Anuid y de El Tabun son claramente neandertales, aunque
■ ■- sean totalmente idénticos a los europeos. Ks probable que derivaran de tipos 

arcaicos parecidos al tipo Sacc opa store, que hubieran emigrado desde Europa 
.il Próximo Oriente, donde seguramente tuvieron una evolución paralela aun
que no idéntica a los que permanecieron en su lugar de origen.
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Por otra parte los restos óseos procedentes de Skhiil y de Qafzeh poseen 
unas formas claramente m odernas así como una antigüedad de 100.000 años. 
La superficie anterior del frontal tiende a la posición vertical, la caja craneana 
es convexa, el torus supraorbitario es poco pronunciado, el occipital es con
vexo, las órbitas son rectangulares, la capacidad craneana es de l .550 c m 1 y la 
estatura entre 1,65 y 1,75 metros. Todas estas características se hallan perfec
tamente reflejadas en el Hombre de Cromañón y en et de Predmosti, siendo 
en definitiva las que corresponden u los grupos fósiles del Hombre moderno,

Es cierto que algunos de los caracteres menores recuerdan a tos ncander- 
tales, pero ninguno de ellos puede ser considerado como propio de estos últi
mos, ya que estos mismos ya aparecían en los H. erectus que los habría trans
mitido tanto a los neandertales como al Hombre moderno. Los caracteres 
morfológicos estarían, por tanto, en favor de la conjetura de que el inmediato 
predecesor del H. sapiens. habría evolucionado a partir de un grupo de H erec
tus. que habiendo permanecido separado de las otras poblaciones de neander- 
tales asiáticos,geográficamente lejanos, habría adquirido en el Próximo Orien
te, formas nuevas y posteriormente habría emigrado hacia el Oeste,

A modo de conclusión podemos decir que estos descubrimientos son rela
tivamente recientes, y hasta hace poco tiempo la idea que se tenía sobre este 
aspecto de la evolución era más simple: el Hombre de Neandertal era el único 
que existía durante el WLirm antiguo y aparecía siempre asociado a industrias 
M usterienses: al final de este período desaparece el Hombre de Neandertal 
con et M usteriense, dando paso al H . sapiens autor de las industrias del Paleo
lítico Superior Et esquema evolutivo que se plantea en la actualidad no acepta 
la aparición del Hombre moderno a partir del neandertal y defiende ta ex is
tencia de un estadiopresapiens (cuyo antecesor directo sería el H. erectus pre- 
sapiens) que daría lugar por un lado al Hombre de Neandertal y por otro al H. 
sapiens del Paleolítico Superior, antecesor det Hombre actual,que se extiende 
ampliamente por todo el mundo a partir del final del Pleistoeeno, Esto expli
caría el hallazgo de restos de neandertales en niveles del Paleolítico Superior, 
como es el caso del cráneo de St. Cesaire en et Sur de Francia, lo que confirma 
que la presencia del Hombre de Neandertal no queda reducida al Musteriense 
y también que la desaparición de este grupo humano no fue tan brusca como 
se pensó en un primer momento de la investigación, ni tan violenta, ya que se 
llegó incluso a hablar de una masacre de los neandertales a mano de los H. 
sapiens.

6.6. El / / om o flore sí en sis

En el año 2003 se publicó en toda la prensa internacional el halfazgo en el 
yacimiento de Liang Búa, en la Isla de Flores (Indonesia) de una nueva especie 
denominada H orno floresiensis. La principal característica de estos especime-
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nes era su pequeño tamaño físico así como su microcefalia, lo que provocó 
que se le llamara coloquialmente como I lobbit. A pesar de que se han hallado 
restos de siete individuos,el más completo es el conocido como L B 1 que com 
prende el cráneo con la frente alta y retrotraída, sin mentón y piezas dentarias 
pequeñas, así como varias partes del esqueleto posteraneal como puede ser la 
pelvis que demuestra que se trataba de una hembra de unos 30 años de edad, 
apenas 100 cm. de altura y una capacidad craneana de 380 c m \  incluso menos 
que los australopitecos y muy cercano a los chimpancés.

Se trata claram ente de un Homo sapiens en m iniatura y se lia debatido 
ampliamente si se trata de un espécimen enferm o, con raquitismo o cualquier
■ itra enfermedad causante de malformaciones, pero parece que se trata de un 
individuo sano em parentado genéticamente con los Homo ergaster del este 
africano. Posiblemente la insularidad provocó una disminución de la talla al 
igual que sucede con otros mamíferos como los mamuts enanos de Sicilia o 
los de la Isla de Santa Catalina frente a Los Angeles en Estados Unidos,

Lstos pequeños hombres se alimentaban de elefantes pigmeos, dragones 
Je Komodo y ratas gigantes de Flores y poseían una industria lítica muy evo- 

icionada característica por similitudes del Paleolítico Superior, aunque existen 
'Crias dudas sobre la capacidad cerebral para crear estas piezas, La larga cro- 
’ología establecida para esta especie, entre 95.000 y 13,000 años parece redun
dar en esta idea. Es de esperar que en los próximos años se produzcan nove
dades respecto a esta especie.

6 ,7 .  El Homo sapiens

Lntre los 40.000 y los 30,000 años, hacia el final del Würm li. aparecen 
is primeros representantes de una nueva especie: el H. sapiens, que aquí tra

emos brevemente ya que su m orfología, historia, cultura y modos de vida 
eremos en otros temas más extensamente. Se trata de los inicios de nuestra 
ndadura ya que se trata de los mismos seres que ahora poblamos la tierra. Su 

. datura media es de 1,65 metros, siendo ésta superior a la de cualquiera de 
aestros predecesores. El esqueleto está formado por huesos ligeros y frágiles,
I cráneo no ¡x>see el torus suraorbitario y también ha desaparecido el pinza- 
liento occipital. La longitud máxima del cráneo se sitúa hacia arriba al nivel
- los parietales y la forma varia mucho desde la dolicocefalia hasta !a bra- 

quicefalia. La frente es alta y la visión es ortogonal. El valor medio de la capa- 
-iJad craneana es de 1,450 cm '. Dentro de estos caracteres morfológicos gene- 
ales, existen numerosas variedades que son las que lian producido las 
Aferentes razas (fig. 24),

Los restos fósiles de esta especie son muy numerosos y bastará con reflejar 
■' más importantes hallazgos limitándonos a los tiempos paleolíticos. Kl resto
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que se conoce desde 
hace más tiem po, fue 
hallado en 1823 en el 
yacimiento de Paviland 
(Gales, Reino Unido). 
En su momento se con
sideró que se trataba de 
un esqueleto femenino 
y al aparecer totalmente 
cubierto por una capa 
de ocre rojo, se le deno
minó "The red Lady of 
Paviland". Sin embargo 
su estudio exhaustivo se 
com pleto casi un siglo 
después y éste reflejó 
que en realidad de trata
ba de un varón y fue 

datado con una antigüedad de 25.000 años es decir en el Auriñaciense.

En 1866, en Solutré (Francia) se hallaron algunos restos humanos y dos 
años más se descubrieron cinco esqueletos humanos en un lugar llamado Cro 
Magnon (Dordoña). A partir de este momento los hallazgos se multiplicaron, 
en 1872 se encontró un esqueleto en Laugerie-Basse (Dordoña), Desde esta 
misma fecha hasta el final de siglo en las diversas cuevas de Grimaldi (Italia): 
Caviglione, Fanciulli, Baousso da Torre y Barma Grande, se excavaron nume
rosos enterramientos tanto de adultos como infantiles, que proporcionaron los 
datos suficientes para definir “el Hombre de M entón” . De Italia proceden los 
restos de Arene Candide (Liguria) y los de Paglicci (Puglia). En Eslovaquia 
se localizaron los restos de M ladef, Dolni Vestoniye y Predm ostuen Rumania 
los de Cioclovina, en Rusia el importantísimo yacimiento de Kosticnki y por 
último los alemanes de Rhunola. de Orsldorf y los de Neuessing.

Con la aparición de esta nueva especie se puebla no solo el Viejo Conti
nente sino que a través del Estrecho de Bering -entonces con un nivel muy 
bajo a causa de la glaciación- se llega basta el Nuevo Mundo desde su paite 
más septentrional hasta la más meridional. Algo parecido sucedió en el Sudeste 
asiático y por los mismos motivos, este hecho facilitó que el //, sapiens llegara 
hasta Australia.

6.8. A rbotes filogenéticos

Cada nuevo descubrim iento o cada método innovador de investigación 
alienta la proliferación de teorías relativas a las relaciones genealógicas del
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género humano. En la actualidad se utilizan sofisticados métodos estadísticos 
Je  investigación como la biología molecular utilizada por N. Boas (1983). 

•tros investigadores como R, Leakey ( 1977 ) no considera a los australopitecos 
. mo antepasados directos del Hombre moderno, agrupándolos en ramas dis- 
ntas a la nuestra. D. Johanson y T. W hile ( 1979). afirman que el ,4, africanas
■ i origen al A. robustus, pero este último se extinguió sin llegar a ser el ante

cesor del H. erectus y éste a su vez, descendería del A. afarensis. Estas dos 
opuestas siguen una forma lineal en la  evolución del género Homo desde el

H, habilis, pasando por el neandertal y llegando al H. sapiens.

Por otra parte actualmente se tiende a diversificar enormemente el árbol
■ logenético, como es el caso de B. Wood < 1990) o más recientemente el pro
puesto por el equipo de investigación de Atapuerca (1997) (fig. 25).

Figura 25. Arbol filo genético propuesto por el Equipo de Investigación 
de! yacimiento de Atapuerca del género Homo basta leí especie H, ergaster

(créditos: C. Diez).

Por otra parte se han propuesto dos modelos para explicar el origen de los 
iu manos anatómicamente modernos. El primero de ellos es el modelo multi- 
Tegional o "en candelabro". Según este las antiguas poblaciones del Asia. Áfri- 
..i > Europa mantienen una continuidad evolutiva y genética con la humanidad
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actual, y son la causa de las diferencias que existen entre los diferentes grupos 
humanos actuales. El segundo modelo denominado d d  “ Arca de N:o é '\  del 
origen único o de la sustitución postula un origen único en un lugar geográfico 
concreto para la humanidad actual, A partir de ese punto de origen se produce 
una migración al resto del mundo que reemplaza a las poblaciones anteriores 
(fig. 26).
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Figura 26. Cuadro-resumen comparativo de ias distintas especies citadas en el renta.

6.9 . .4 modo de colofón

En definitiva nuestra historia es muy breve, contemplándola desde un cri
terio paleoantropo]ógico y geológico; estuvimos unos cinco m.a, en Africa. 
! 5  m.a, en Europa y Asia, unos 14r(MM> años en América y 40 años en la Luna. 
Desde que el Hombre alcanzó una capacidad craneal considerable, su inteli
gencia no se ha desarrollado, pero ha adquirido muchos más conocimientos. 
La especie humana se caracteriza no solo porque es inteligente, sino porque 
es capaz de acumular conocimientos: la CULTURA. Cada avance qué se pro
duce en una generación se transmite a la siguiente que a su vez lo enriquece 
con nuevos saberes y conocimientos.

Como hemos visto la obra teatral que mencionábamos al principio se sigue 
desarrollando y completando. La tram a de la obra (árboles filogenéticos) es 
actualmente la labor más ardua de los guionistas (paleoantropólogos, genetis
tas, geólogos, prehistoriadores, etc.) Es una obra incompleta e imaginamos 
que poco a poco irá cambiando ligeramente la trama.
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Las culturas englobadas bajo el térm ino de Paleolítico Inferior abarcan 
desde las apenas esbozadas piezas de la Pebble Culture hasta los elaborados 
bifaces del Achelense,

El período, ocupado por los predecesores de los Australopitecos, teóricos 
inventores de las primeras industrias, es relativamente vago e impreciso; sin 
em bargo, con la llegada de estos últim os, se empiezan a dilucidar algunos

1. in tr o d u cc ió n

Figura I. Cuadro crono-climatológico e industrial 
del Pleistoceno Inferior y Medio.
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-¿tos. El encuadre paleoambiental en el que se desarrollaron estos homíni- 
" debía de ser bastante parecido a algunas regiones actuales del África Orien- 

. La cubierta vegetal era una sabana abierta, con acacias en las zonas secas 
. lindan tes juncos y gramíneas en los bordes lacustres. Las transgresiones y 

. _Tí‘-iones de estos lagos demuestran que hace unos 3 m .a.,e l clima debía de 
mucho más húmedo que el actual, produciéndose una progresiva sequía

- Juró según las zonas hasta hace 1,6 m.a. Este hecho se constata a través 
.. .ns análisis polínicos y faunísticos, según los cuales se produjo una sustitu- 

n de las especies arbóreas en favor de las gramíneas, así como una adapta- 
n de determ inadas especies anim ales a un medio menos forestal y más 

“jstivo. Durante los períodos húmedos, la fauna era muy abundante y estaba 
ipuesta por elefantes, jirafas, hipopótam os,cocodrilos,carnívoros, monos, 

.- ra s ,e tc  (fig. í).

Como ya hemos visto las dos especies de homínidos que ocupan este perio- 
i reachelense, fueron el Australopithecus y el Homo habilis (ver Tema n).

Los primeros hábitats 
del Paleolítico

Los datos referentes al 
k-'iilat y modos de vida de los 

ñeros, son muy imprecisos, 
. -que cabe suponer que su 

-tencia se desarrollaría en 
nllas de los lagos, donde 

. '  -.n asegurada su subsisten- 
Hn cuanto al Homo habi- 
-e pueden diferenciar tres 

de hábitat: a) los yaci- 
" :ntos de despiece, donde 

-;en pocos útiles casi siem- 
. asociados a un animal de 

. '_n tamaño o a varios de 
.ñores proporciones y b) las 
.iciones de habitación pro- 

emente dichas, en las que
■ ■ i los útiles como los restos 
-■ ’s se hallan dispersos sobre 
-.uelo de habitación y por 

■mío. una serie de zonas 
jadas a orillas de los ríos,

- Je la acumulación de mi-

Figura 2. Los campamentos y ¡ligares de habi
tación construidas por nuestros más lejanos 

antepasados nunca eran permanentes, Estruc
turas de ramas cubiertas por hojas o cortezas 
ofrecían una protección suficiente contra los 
peligros nocí limos. Cabaña de bosqubnanos 

africanos manteniendo muchos de los elemen
tos que debieran caracterizar a las primeras 
cabañas de homínidos de la sabana africana.
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11 aje lítico se debe, sin duda, a la erosión y por tanto se encuentran en posición 
secundaria (fig. 2).

La localización geográfica influye indudablemente sobre el emplazamiento 
de la construcción. Los sitios elegidos para vivir, solían ser zonas que estuvie
sen dotadas de abundantes recursos naturales, ya que la elección del sitio era 
hecha en última instancia de acuerdo a las necesidades de alimento y de mate
rias primas de las comunidades cazadoras-recolectoras.

Por el momento las evidencias más antiguas están localizadas en la zona 
centro-este de Africa y se corresponden con las de nuestros antepasados el 
Homo ergaster. Estas estructuras en muchos casos nos son desconocidas, limi
tándose a círculos de piedras a modo de paravientos o restos de chozas, aunque 
la mayoría de las veces debían de dorm ir al aire libre.

El primer hábitat estructurado propiamente dicho se localiza en el yaci
miento KBS cerca del LagoTurkana en Kenia. En esta estación no existen ele
mentos de protección y sus investí 
alto de caza en el que sin embargo

Figura 3. Puntvientos en forma de 
semicírculo hallados en el este de 

Africa t’ii el yacimiento de Orangiu i 
Estas estructuras sin duda sirvieron 
de refugio a nuestros más antiguos 

antepasados.

gadores piensan que podría tratarse de un 
!>e encontraron un total de I 39 titiles fun

dam entalm ente choppers y  donde se 
fracturaron algunos restos óseos. Esta 
estructura evidente tiene una antigüedad 
de 2.5 m.a (fig, 3).

En la Garganta de Olduvai se encon
tró una estación sim ilar con una gran 
acumulación de piedras no estructura
das que se conoce bajo las siglas DK. 
La datación de esta yacimiento es de 1,7 
m.a.

La evidencia más antigua de acondi
cionamiento del espacio de habitación la 
encontramos en el yacimiento FLKNNI 
de Olduvai (Tanzania) fechado en L8 
m.a, en el que se descubrió una alinea
ción de bloques que formaba un semicír
culo que ha sido interpretado corno un 
paravientos.

La especial idiosincrasia de los yaci
mientos olduvayenses nos permite hipo- 
telizar sobre la existencia de una cierta 
estabilidad o permanencia en estos cam 
pamentos base a partir de los cuales se 
organizarían otros sitios periféricos 
como son los lugares de despiece o los 
cazaderos.
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Los yacimientos etíopes de Gabra r a iv y Gambore, abarcan un arco ero- 
lógico que va desde 1.7 m.a. hasta les 350.000 años, En ambos yacimientos 

: han puesto al descubierto estructuras circulares hechas a base de bloques 
:lados a modo de paravientos. Algunos investigadores piensan que además 

:ebían de tener una cubierta hecha con ramas, pero no hay ninguna evidencia 
. ue justifique esta hipótesis. En los yacimientos de Gabra i y ill y Gambore n, 

c  uadrados culturalmente en el Achelense. aparecen ciertas innovaciones en 
acondicionamiento del espacio por la presencia do cubetas excavadas y en 

cunos casos agujeros de postes, así como una cierta diferenciación entre dis- 
' ocas áreas de actividad (fig, 4),

F igura 4, F'lauta Je la estructura circular y Je la superficie 
adyacente Jel yacimiento DK que se corresponden con las 
iniciales de su descubridor Douglas Korongo en OUuvai 
(Tanzania). La Ja ¡ación Je este yacimiento es Je 1,7 m.a.

La humanidad a lo largo de su evolución comprendió rápidamente que era 
':js cómodo instalarse en un abrigo o en una cueva que dormir en espacios 

c ie rto s , donde los refugios eran precarios. Esta cuestión de la comodidad ele- 
. mal se convirtió en una necesidad en el momento en que dominaron el fuego 

..j les protegía de la intemperie. La supervivencia de todo el grupo se com- 
■■ 'metía en el momento en que ía lluvia apagaba e¡ fuego. De esta forma el
■ :>mbre del Paleolítico que no quería correr este tipo de riesgos inventó la cueva 

nifícial. Sin duda la verdadera cueva era mucho más confortable, pero el
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pequeño espacio construido por ei hombre también tenía sus ventajas: era un 
espacio cerrado que le protegía del viento y la lluvia, donde podía vivir, comer, 
calentarse, trabajar y donde se encontraba protegido del mundo exterior.

En cuanto a los modos de subsistencia debemos pensar que aunque cono
cieran el empleo de algunos artefactos con tos que cazar, también se alim en
tarían de carroña como complemento de una dieta vegetariana a base de tubér
culos, bayas y raíces.

3, Las primeras idustrías o Modo 1

La invención de los primeros útiles es un hito importantísimo ert el desa
rrollo físico y psíquico de los homínidos. Las técnicas utilizadas y la función 
dada a estos objetos están muy relacionados con las actividades sociales y cul
turales. Las primeras evidencias de útiles se refieren a los depósitos de Hadar 
y el Valle del Orno ambos en Etiopía.

La existencia de útiles retocados es una prueba evidente de la presencia 
humana ya que no existe ningún animal, ni siquiera los simios, capaz de tallar 
un chopper así como de transmitir este conocimiento tecnológico a su descen
dencia. Aquellos, generalm ente están bien conservados, en cualquier caso 
mejor que los restos esqueléticos, y nos proporcionan información sobre su 
tecnología y su posible uso,

¿Qué es un útil? Es un objeto transformado por el Hombre para posterior
mente ser utilizado. La palabra transformación es de gran importancia ya que 
algunos animales utilizan objetos; los chimpancés usan ramas para sacara  las 
termitas de sus nidos, algunos utilizan ramas o piedras para romper nueces, 
los quebrantahuesos lanzan piedras encima de los huevos para com érselos, 
etc., pero ninguno transforma la materia prima. La transformación de la misma 
confiere al útil un valor social.

4- El Paleolítico Inferior en África

Asociados a algunos restos de homínidos muy antiguos se lian encontrado 
útiles no m anufacturados que sin duda pudieron haber sido empleados por 
nuestros antepasados. Pero la primera constancia de herramientas elaboradas 
procede de Hadar (2.6 m.a.). Se trata de pequeños núcleos de basalto.cuarcita, 
andesita, etc. con unos levantamientos toscos que pueden estar localizados en 
una o en ambas caras; en algunos casos se ha encontrado núcleos de los que 
se extrajeron ¡aseas muy groseras. En otras estaciones como la Formación de 
Shungura en el Valle del río Orno (Etiopía), donde la m ateria prima es escasa,
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- homínidos simplemente rompieron pequeños cantos rodados, obteniendo 
. ' -'rosos fragmentos con aristas cortantes. La cronología para estos útiles 

. _ i izados en cuarzo oscila entre 2,3 y 2 m.a. Estas dataciones nos proporcio-
■ 'a  prueba de que hace unos 2,6 m.a. se generalizó este proceso tecnológico

Figura 5. Vista panorámica del Valle del Rift. Los numerosos restos de 
..ustralopitecos, Homo habilis. Homo ergastery hombres modernos hallados 

en esta zona han contribuido de manera inestimable al conocimiento 
de nuestro más lejano pasado.

Quiénes fueron los autores de estas industrias? Esta es una pregunta que
■ puede ser contestada eon certeza. En Hadar, aparecen en la parte superior 

j  formación, muy por encim a de los niveles donde se hallaron los restos
. istralopithecus aforen sis. Es posible que el australopiteci grácil no sólo 

izara ocasionalmente algunos útiles, sino que también fuera el primer talla- 
. pero con los datos que se poseen actualmente resulta difícil confirmar esta 

pote sis.

Una de las estaciones clave de la prehistoria africana es la Garganta de 
i Juvai (Tanzania) cerca del volcán Screngueti. en la que se han encontrado 

. sucesión de estratos geológicos o ‘'Reds" (lechos), cuya sedimentación
■ :v l i  entre 1 .S y 500,000 años. El "Bed I" estuvo frecuentado por dos espe- 
. > de homínidos: e! Australopithecus robustus y el Homo habilis. En varios
des  de este “ Bed 1" se han encontrado útiles oIduvayenses,considerándose 

. . unos de estos niveles como suelos de habitación, mientras que otros serían 
•plemente estaciones temporales de caza.
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5. E l Olduvayense o Pebble Culture (1,8 m.a. - 800.000 años)

El Olduvayense. incluido en el término genérico de Pebble Culture, ha 
sido definido a parlir de este primer nivel o “ Bed I" de Olduvai (Tanzania) y 
Molka Kunturé (Etiopía), por la presencia de útiles tallados sobre cantos roda
dos; se trata de los llamados ehoppers, realizados con uno o más levantamien
tos sobre una cara del canto, o bien los chopptng toáis, artefactos algo más 
elaborados que presentan un filo sinuoso obtenido por percusión directa sobre 
las dos caras con una antigüedad entre 1,8 y 1.6 m.a. Algunos autores prefieren 
los términos de canto tallado unidireccionalmente (ehoppers) y canto tallado 
bidireccionalmente (chopping toois) e incluso Modo I según la terminología 
del Equipo Atapucrca. Generalmente el tilo se sitúa sobre uno de los ejes

mayores pero también puede 
localizarse en cualquier pumo 
del borde de la pieza. Los 
ehoppers olduvayenses tienen 
un ángulo de corte que oscila 
entre 80" y 100l> mientras que 
los aehelenses lo reducen entre 
70° y 80”. En esta fase inicial 
no existía un proceso de selec
ción de un tipo de materia 
prima u otro* simplemente se 
cogía el canto que era más 
accesible y una vez transfor
mado se utilizaba con diversos 
fines: cortar, machacar, gol
pear. etc. La gran variedad de 
form as, ángulos de corte y 
peso de estas prim eras indus
trias nos indican que debieron 
de ser utilizados para activida
des muy diversas (fig. 6).

En algunos yacim ientos como Melka Kunturé (Etiopía), en los niveles 
olduvayenses se han encontrado unos útiles muy parecidos a la “raederas” 
talladas sobre cantos y cuya función por el momento desconocemos.

Aparte de estos útiles, también se han encontrado otros elementos como 
son los poliedros y las lascas sin retoque que sin duda fueron utilizados como 
herramientas así como una especie de protobifaces que serían los predecesores 
de los que van a aparecer en el Achelense.

El hallazgo en este nivel de un cráneo de Australopithecus robustas m ez
clado con las industrias olduvayenses llevó a pensar que el autor de estos arte
factos fuera el australopitécido. Sin embargo todos los investigadores creen

Figura 6, Chopper (Olduvayense) 
del yacimiento de Olduvai (Tanzania, Africa) 

(Foto S. Kipoll).
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-ta lm en te  que éste no pudo 
. ■ jn  H om ofaber  en el sentido 

:: Jio. reservando la autoría de 
5 industrias al H om o habilis, 

una capacidad cr Linean a 
>or y una estructura soda!
■¿ com plicada, debieron des- 
. ar al primer grupo hasta

■ US poco favorables y luego
- habrían eliminado en un 
p>o de tiempo relativamente

irgo (Fig. 7).

Pero no solo Olduvai ha pro- 
re i onado industrias ofduva- 

. se s, Melka Kun tune, también 
"■ ■ África oriental, es conside- Figura 7, Chopper procedente del Vttile del

.... para este período como la Manzanares (Madrid) (Museo Arqueológico
¡?gunda estación en importancia Nudoiad) (Foto S. Ripoll).

numerosos yacimientos, Las 
trem es niveles de ocupación 

se inilan separados por niveles 
. tufo y láva, producto de ertip- 

nes volcánicas y permiten
- i relacionar las diferentes es- 

. mes. Aquí, además de los
si eos choppers y chopping 

■■ se han hallado también
■ ; i edros. ras p ador es in u y es pe - 

■. muescas y denticulados,
. ■ do ios útiles sobre lasca bas- 
:e escasos. La cronología 
.. este conjunto industrial se 

ua entre 1,7 y L6 m.a.

Otros yacimientos encuadra- 
. ■■ en la Pebbie Culture africana 
. ■ ílduvayense que han propor- p¡güra g, Chopping-iool en cuarcita

nado este tipo de industrias, procede me del Valle del Manzanares
■ los de Gamboré 1 (1,7 m.a.} fMadrid) (Museo Arqueológico Nacional)
Garba IV ( 1.4 m,a.) en la zona (Foto S. Ripotl).
. Melka Kunturé (Etiopía). Con 

encuadre cronológico ligeramente posterior, están los de Koobi Fora {fíen i a) 
iu>trias de Karari, IA  m.a,') y Chesowanja(Kenia). Por otra parte estos com

piejos industriales también se han encontrado en el Magreb en las estaciones 
Sidi Abderraman (Marruecos) o en Ain JUmech en Argelia (fig. 8),
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fi. E l Achelense o Modo 2 (800.000 - 70.000 unos)

Con la aparición de una nueva especie de homínido, eí Homo erectus. con 
todas sus variantes y denominaciones; nos LJetza Ja gran cultura característica 
de] Paleolítico Inferior: el Achelense.

Hasta es re momento f 13  in,a, en África), la historia de nuestros auto pasa
dos se desarrolló únicamente en África, pero a partir de ahí, surgió el gran con
quistador dol viejo inundo, el Homo erectus, que tuvo que adaptarse a medios 
totalmente dispares, afrontando situaciones que sin duda pusieron a prueba su 
adaptabilidad tanto a medios hostiles como a otros más agradables.

La historia del Homo antecessor y  del Homo heidelbergensis tuvo lugar 
en Europa, según las denominaciones de las glaciaciones alpinas, durante el 
Mindel y K i ss y los interglaciares Mindcl-Riss y Riss-W ürm. correspondién
dose desde el punto de vista de la cronología absoluta con el período compren
dido entre [ m.a. y los 100.000 años. Durante las glaciaciones, cuando se pro
dujo un importante descenso del nivel dei mar. Sicilia estuvo en ocasiones 
unida a la Península Italiana, pero siempre hubo unos brazos muy profundos 
que separaban e! continente africano del europeo. Cabe suponer -a  pesar de la 
escasefc de datos que se poseen- que los primeros hombre llegarían a Europa 
a través del istmo de Eos Dardaudos. Esta emigración no fue notable en sí. H| 
Homo erectos, un carroñen) y cazador más. llegó a Europa al mismo tiempo 
que el león, el lobo o Ja hiena.

A pesar de su desarrollo durante dos pleniglaciares. hay que suponer que 
las regiones más septentrionales, cubiertas por el casquete polar, fueron evita
das limitándose su acceso a estas zonas durante los interglaciares en los que 
sin duda el clima no era tan riguroso. Ln el continente africano, lo* períodos 
glaciares se tradujeron en períodos pluviales produciéndose entonces un avan
ce de las zonas arbóreas frente a la sabana de gramíneas. En Europa y Asia las 
zonas meridionales mucho más privilegiadas en cuanto a clima, también se 
vieron favorecidas por un aumento d d  componente arbóreo de pinos, olmos, 
nogales, abedules, etc. frente a las praderas. En las áreas cercanas a los glacia
res el paisaje estaba compuesto por estepa y tundra, predominando especies 
como el musgo, abedules enanos, sauce, etc.

La influencia de Jas glaciaciones también se hizo notar entre la fauna, exis
tiendo dentro de una misma área especies adaptadas a clima frío y otras de 
clima cálido. Con el inicio del Pleistoceno todavía se encuentran algunos espe
címenes de fauna terciaria como puede ser el tigre de dientes de sable, el mas
todonte. el Trogontheriwn o castor gigante. Pero también surgen otras especies 
características de este período como pueden ser el elefante meridional, el caba
llo de Stenan, el rinoceronte etrusco. etc. Con la llegada de la glaciación del 
Mindel, el elefante meridional se diversifica en tres especies adaptada cada 
una de ellas a ecosistemas diferentes. Así, encontramos el elefante de estepa
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inhas tragón tari), el mamut (Elephas primigenias), que se desarrolla duran-
- períodos más rigurosos, y por último, el elefante antiguo (Elephas anti- 
i„ presente en las épocas más cálidas,

Durante los períodos inlerglaciares hay que destacar la aparición del rino- 
. ronte de M erck, mientras que en las zonas tropicales el componente faunís- 

sigue siendo el que ya existía en la etapa precedente adaptándose su den-
- m al régimen alimentario y  por tanto al clima.

Como ya liemos visto en el capítulo correspondiente, los autores de la indu.s- 
jclielense reciben diferentes denominaciones según las zonas en las que se

■ . i hallado sus restos; sin embargo actualmente todos se engloban bajo el nom- 
genérico de Homo erectas* utilizándose el patronímico para diferenciar 

dificaciones o adaptaciones regionales. De esta forma a los Homo erectos
- lados en China se les llama Sinanthropus. a los del norte de África se les 

. jnoce como Atlanthropus, a los encontrados en Indonesia se les agrupa bajo 

. nombre de Pitecanthropus y a los últimos especímenes más evolucionados
Europa se les denominan Homo antecessor y Homo heidelbergensis.

1. Las distintas fases 
del Achelense o Modo 2

Dentro del Achelense o Modo 2 podc- 
s diferenciar genéricamente distintas 

■jcies. En prim er lugar encontram os el
■ -helense Inferior también conocido como 
al eolítico Interior Evolucionado que ya 

-resenta algunos bifaces. aunque bastante 
’>eros. buidos, irregulares y espesos, fren- 

. a tos que aparecerán posteriormente. El 
hílense M edio se desarrolla en términos 

-enerales entre 800.000 y 250.000 años y 
: demos decir que es el periodo clasico del 
Á.helense cotí numerosos bifaces trabaja- 
¿■'S sobre núcleo y que progresivamente van 
iquiriendo una mayor simetría y regulari- 
:ad en los bordes. Los útiles mas caracteris
mos junto con los bifaces, con sus diferen- 

denominaciones (cordiformes. 1 i mandes, 
jnceolados, etc.) son los hendedores y los
riedros. La introducción del percutar semi Figurj 9 B¡jaz hauado en ¡as
_ jio  o blando, permitió taltal toda una ptino- terra^jus dd  Xitlle ¿Id atizonare \
“tía de útiles sobre lasca como son las rae- (Madrid) (Museo Arqueológico 
-ieras. raspadores o buriles (fig. 9). Nacional) tFoto S. Ripoll).
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Paralelamente a estas culturas bifaciales, encontramos otras que carecen 
de ellos como son el Clactoniense, el Tayacíense o el Levalloisiense, que úni
camente presentan cantos trabajados unifacial o bifacialmente y útiles sobre 
lasca.

131 Achelense Superior o  final abarca entre 250.000 y 70,000 años y es fun
damentalmente un período transicional ya que conviven elementos industriales 
propios del Achelense como son los bifaces realmente muy elaborados, junto 
con elementos típicos del inicio del Paleolítico M edio como son las puntas 
musterienses. Los útiles sobre lasca se generalizan abundando las raederas, 
cuchillos y buriles. Durante muchos tiempo se ha individualizado dentro de 
este período, un tecnocomplejo denominado M icoquiense, del sitio epónimo 
de La M ¡coque (Francia) donde aparecen abundantes bifaces junto con una 
amplia industria de lascas. La generalización de estos conjuntos industriales 
en otros yacimientos llevó a algunos tipólogos a hablar de un Musteriense de 
tradición Achelense. pero actualmente este término está en deshuso.

6,2. El fuego y  la organización del espado

Si la gran invención del estadio anterior había sido el descubrimiento del 
útil de piedra, una de las novedades introducidas por el Hombre, durante el 
achelense fue !a domesticación del fuego. Los investigadores preferimos lla
marle de esta forma, más que invención ya que el fuego existía en la naturaleza 
de forma natural bajo el aspecto de erupciones volcánicas, incendios producidos 
por relámpagos, etc. Sin embargo el hombre que en un principio 1o temía como 
una fuerza hostil, consiguió capturarlo, conservarlo y reproducirlo. Se sirvió 
de él para calentarse, para asar los alimentos y lo convirtió en el “ hogar" centro 
de la vida social y un elemento controlado e integrado en el universo humano. 
Con el fuego aparecen los primeros campamentos organizados, al aire libre o 
en cuevas, Estos son el origen de un verdadero cambio psicológico de la huma
nidad y también de un rápido desarrollo de las estructuras sociales. Alrededor 
del hogar, en las largas noches de invierno los cazadores relatan sus hazañas, 
prevén la caza del día siguiente, evocan recuerdos lejanos de algunos héroes 
fabulosos y de esta forma refuerzan los lazos que unen a la familia y al clan. 
En los lugares en los que se han encontrado restos de hogares, también se han 
hallado huesos quemados. El fuego se realizaba a la entrada de las cuevas, 
donde se han encontrado además, restos de múreles y cercos de piedra que sin 
duda sii-vieron como protección contra el v iento. Si pensamos que el H. erectus 
vivía de la caza, debemos pensar también que sería nómada; es por esto que 
los lugares en los que se han encontrado hogares no deben de ser interpretados 
como campamentos base sino como lugares en los que pasaban breves espacios 
de tiempo. En el descubrimiento del fuego tenemos que diferenciar tres fases: 
la más antigua, corresponde a la época de los austraíopitecos y posiblemente
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■ üs antecesores inmedia-
'  así como a sus suce-

■ Tes. que no nos lian 
-riad o -p o re l momento- 
. ¿masiados restos ev i
dentes. La segunda fase.

corresponde con la 
. "íergencia del Homo  

ráster hace 1,5 m,a.
-proximadamente y ha 
Toporcionado en varios 

acimientos del Este de 
\frica, como Chesowan-

Gadeb. Sterkfontein,
. evidencias desigua-
-  de com bustión. Su 
iterpretaeión sigue sus- 

. :.mdo controversias ya 
_ jo  no se han encontrado 
: '(laderos hogares, sino 
"iicios dispersos, como 
erra quem ada, piedras 

_iie han sufrido un calen- 
.im i en lo. huesos parcialmente quemados, etc. Aparto de la dificultad para esta- 
-lecer la existencia de una combustión, falta por demostrar que ésta tuviera

origen antrópico. La parquedad de datos que todavía se tienen para esta 
/'oca tan antigua, sugieren que se trataría de una utilización esporádica de

■ ..ias de origen natural y no de una auténtica dom esticación del fuego. Esta 
:ima entendida como la integración del fuego en el ámbito doméstico bajo

j forma de hogares claram ente establecidos, no aparece, según las últimas 
. estigaciones hasta hace unos 500.000 años en Eurasia, con el final de la

- -ohieión del Homo ergaster. y por lo tanto constituye !a tercera fase de evo- 
. -](>n. El empleo intencional del fuego tiene al principio una evolución lenta 

-in duda debido a las necesidades paralelas de aprovisionamiento de materia 
rima y mantenimiento del fuego del hogar (fig. 10).

Durante este período los lugares de habitación se sitúan bien a! aire libre 
en abrigos y cuevas. En las zonas tropicales, donde el clim a era bastante 

-enigno y dada la inexistencia de cuevas o abrigos en la extensa sabana, los 
ábitats fueron sin duda al aire libre, en las orillas de ríos y lagos como queda 

am ostrado en los yacimientos de Olduvai, Ismilia, Melka Kunture y Olorge- 
aile en África Oriental, entre otros. Sin embargo cuando las condiciones geo- 
•^icas del terreno lo permitían, también vivían en cuevas, com o puede ser el 

.--.o de Makapansgat y M ontagu Cave en África del Sur, o Zugudian íChti- 
Ku-Tien) en China.

F igura 10. Reconstrucción ideal de tur jtfrwpo 
de homínidos reunidos alrededor de una hoguera 

(según P. Dvorsky).
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En las zonas más septentrionales existe una mayor proporción de lugares 
de habitación en abrigos,, lo que 110 significa que durante los períodos inter- 
glaciares no se realizaran campamentos al aire libre. Esta escasez de estaciones 
podría deberse a la ausencia de depósitos interglaciares arrastrados a sus vez 
por las siguientes glaciaciones.

Ai igual que ocurría en el período precedente ahora también existen lugares 
de caza específicos en los que además los restos de uno o más grandes aním a
les, se han encontrado los útiles empleados para su caza y despiece como puede 
ser el caso del cazadero de Ambrona y Torralbu en la provincia de Soria, actual
mente cuestionado y considerado como un lugar de carroñeo (fig. 11).

Figura 11. !--ii IH70 E. Buxardpublicó una serie de grabados en el libro 
dr L Figuier L ’Homme Primitif, l-ii conquista del fuego. Hay que destacar 

los vestimentas y in actitud de los espectadores en la boca de ici cueva.

En algunas estaciones al aire líbre, se han localizado estructuras complejas 
formando cabañas en las que se han diferenciado distintas áreas, ya fueran pitra 
tallar, “cocinar” o para descansar. Las chozas más importantes han sido halla
das en Francia, en los yacimientos de Lunel Viel, Le Lazaret y la más grande, 
la de Terra Amata.

Los útiles achelenses son más variados siendo los más característicos las 
hachas de mano (bifaces). hendedores y otro denominado "bola".

Las hachas de mano, muy abundantes en los depósitos paleolíticos, se han 
denominado de varias formas desde su descubrimiento por primera vez en el
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.¡ncés valle del Somme. Generalmente se las conoce como bifaces ya que el 
■' cortante está realizado mediante la talla total o parcial de ambas caras de 
canto o núcleo. En Africa el soporte pitra realizar ios bifaces fueron los can- 

'  rodados, con un retoque similar al que se observa sobre los chopping tools, 
que los diferencia principalmente de estos primitivos útiles es la simetría 
al. Algunos bifaces pequeños o estrechos se realizaron sobre grandes lascas.

Este tipo de útiles se han encontrado a lo largo de las costas norteafricanas, 
. _ las terrazas de los grandes ríos de Africa del Sur y en los actualmente secos 

-idis (ríos) sah aria nos. Los bifaces sobre lascas son más característicos del
- helense M edio y Superior en las zonas de Kenia, Etiopía, Tanzania. Djihuti, 
_ipLo. etc. Este lipo de útiles pudieron haberse usado a mano o enmangados 
¿on una doble utilidad como herramienta y como arma.

El hendedor es uno de los útiles más característicos del Achelense africano 
'que también se han encontrado en otros continentes: Europa y Asia, Se

■ ..-a de una lasca ancha y espesa tallada de tal forma que consigue un filo cor-
- te en la extremidad distal sin estar retocada. La mayoría de los hendedores
■ .-senta el II lo roto, lo que demuestra su fragilidad como útil. Sin duda se uti-

a modo de gran cuchillo para cortar partes blandas de sus presas. Su forma 
.itilidad evolucionó muy poco desde sus inicios en el Olduvayense final hasta 

. \ehelensc Fina! (desde 1.4 a 0,2 m.a.).

La "bola" (en inglés bola) comu tercer útil mús característico del Achelense 
. ■ un poliedro tallado y golpeado hasta conseguir una esfera pétrea casi per- 
.-ta . No se conoce exactamente su empleo, aunque se ha especulado con la 
■oibilidad de que fueran utilizados como las boleadoras argentinas, salvando 
tam año, aunque su abundante presencia en los yacimientos significa que 

una determinada función en la vida doméstica.

Junto a estas características herramientas también aparecen pequeños útiles 
¡ados sobre lascas, como raederas, perforadores y cuchillos. Los yacimientos 

significativos de este período son Garba Xlt (0,9 m.a.) y Gambore n en 
Idka Kunturé.

". El Paleolítico Inferior en Asia

".1. El Próximo y  Medio Oriente

Ll Próximo y M edio Oriente asiático definido com o una región que se 
. ‘tiende desde el M editerráneo hasta la frontera i rano-paquistaní y desde el 
“aueaso hasta el Océano índico, representa desde el punto de vista del Paleo
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lítico una zona de la que poseemos desiguales conocim ientos. La tachada 
levantina es la que nos proporciona una mejor y más completa información.

No se conocen restos del Paleolítico arcaico en la región y parece que el 
Homo erectas fue el primer homínido que llego a Asia. Dentro del complejo 
de las industrias achelenses se han diferenciado una facies costera representada 
en Sitt Markho (Israel) y una facies “graben" presente en Ubeidiya (Israel) en 
el valle del río Jordán, ligeramente más antigua. Hn esta fase más inicial el uti
llaje está compuesto sobre todo por chopping tools. útiles sobre lasca y bifaces 
de gran tamaño y tilos sinuosos. En el interior de cada tipo los caracteres de 
los útiles varían dentro de límites bastante am plios, pero la constante en la 
selección de una determinada materia prima para la talla de un grupo de útiles, 
demuestra la perduración de una tradición basada en fuertes estereotipos. En 
Sitt Markho. el Achelense es ligeramente más reciente y a pesar de la escasez 
del repertorio industrial se diferencia del anterior por la presencia de grandes 
lascas con plano de percusión lateral y bifaces anchos de tipo hendedor.

Durante el Aehelen- 
sc Medio los yacim ien
tos son menos escasos y 
más ricos en las zonas 
costeras en detrim ento 
de las mesetas interio
res, Este período situado 
cronológicamente entre
850.000 y 450.000 años 
aproxim adam ente pre
senta una clara mejora 
de las técnicas de talla y 
un significativo aumen
to de los productos rea
lizados con técnica 
levallois. Se siguen dife
renciando las dos facies 
que hemos descrito 
antes. La facies "g ra
ben" está presente en 
los valles de Litan i y el 
Orontes donde la forma
ción de Lantam né ha 
proporcionado numero
sos yacimientos con se
ries industriales impor
tantes asociadas a restos 
faunísticos y suelos de 
habitación. Los choppers

Figura 12. A) Bifaces procedentes del Norte de África 
( Aí'h Hanech, Argelia) (según Vaufrey, 1/2}.
B¡ Bifaces achelenses lanceolados hallados 

en el yacimiento israelí de Jabrud (1/2),
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.ñas están representados, destacando los útiles sobre tasca, los bifaces ovales 
.ceolados y algunos triedros y hendedores. La facies costera presenta unas 

. -ícterísticas parecidas, diferenciándose los bifaces que son más coitos y de 
Tr¡as redondeadas. También hay una amplia presencia de productos de talla 
. usan la técnica levallois, algunos quemados, lo que implica la utilización 

fuego (fig. 12a y b}.

Con el Achelense reciente, se producen nuevos cambios, ocupándose prác- 
. .imente todo el territorio, no solo la costa y los valles lluviales, sino también 

llanuras desérticas del interior. Las industrias se diferencian por un auge 
. ;a talla levallois. Los bifaces se retocan en todo su contorno y en ambas 
-j.v siendo de menor tamaño, con los bordes simétricos y los filos regulari- 

’i. Estas industrias se encuentran ampliamente repartidas i t u í s  o menos por 
-íismos lugares que ya hemos visto, añadiéndose una facies que podríamos 

;- nominar Achelense de los Oueds (ríos secos» del desierto. Al lado de estas 
. j-trias en las que los bifaces juegan un papel determinante, existen otras 

js que estas piezas 
muy raras siendo 

't  i tu idas por lascas 
preparación que 

muerdan al Tayacien- 
: uro peo.

Por ultim o se ha 
i rene lado un Ache- 

ê reciente e vol Li

rado que marca el 
de este episodio 

: una reducción sig-
■ cutí va del tamaño 

. as industrias donde 
bifaces apenas 

,-in/an los 10 cm .de  
■■ - jitud (fig. 13).

Como hemos vis*
i as investigaciones 

u -re el Paleolítico 
.■ñor en el Levante 
vmen de un marco

- ido. a pesar de ta 
'tencia de algunas 

.anas, m ientras que 
resto del M edio 
ente sigue siendo 
gran desconocido.

F igura 13. En las estepas rusas se usciixtn las huesos de 
grandes profane ideos como elementos cusntructivos 

(dibujo P. Dvorski),
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7.2 . El Subcontinente Indio

El Paleolítico indio poseo una evolución cultural similar a la de Europa 
con las tres subdivisiones clásicas, aunque su cronología por et momento no 
es muy Hable. Las diferentes denominaciones regionales, así como la ausencia 
de secuencias eronoestrat¡gráficas actualizadas, dificultan de igual modo ef 
establecer una correcta periodización.

En este área geográfica la principal cultura se engloba bajo et término Soa- 
nien.se y se definió a partir de las terrazas fluvio-glaciares de las regiones sub- 
himalayas y en concreto del Pun jab. De esta forma existe un Presoaniense eon 
una cronología aproximada del Mindel, con un complejo a base de (aseas mu> 
rodadas, probablemente de carácter natural sin una acción antrópiea evidente. 
El Soaniense antiguo, localizado en la terraza más alta se paraleliza con el 
interglaciar Mindel-Riss y so caracteriza por los cantos trabajados: choppers 
y chopping toáis, núcleos y grandes lascas. Dentro del Soaniense reciente, con 
una cronología del Riss y Riss-W ürm se han diferenciado dos estadios. En el

primero de ellos tos 
cantos trabajados son 
mucho menos abun
dantes, aum entando 
significativam ente los 
núcleos de tipo muste- 
riense y Levallois. En 
el segundo desaparecen 
los cantos trabajados. \ 
predominan los núcleos 
Levallois junto con las
cas y hojas Levallois 
retocadas (fig. 14).

En la India Penin
sular los bifaces poseen 
una amplia distribución 
cuya cronología y ads
cripción a una facies 
cultural concreta se ha 
realizado fundamental
mente por el grado de 
patinación y por su 
forma. Así los bifaces 
muy patinados y de tipo 
ahevillense se encua
drarían en un Achelense 

Figura 14. Diferentes tipos de bifaces y  hendedor antiguo, mientras que el
característicos del achlense de la garganta de Olduvai. resto de tipos, mucho
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-.¿nos patinados y rodados corresponderían al Achelense reciente. Junto a los 
’ iL’es aparecen generalmente unos hendedores que recuerdan bastante a los 

¡ados en e( Africa central.

El Sudeste asiático

El descenso del nivel de los mares como consecuencia de las grandes gla- 
;iones pieistocenas, transformó el marco geográfico del sureste asiático de 

-ñera considerable. Algo más de dos millones de kilómetros cuadrados de 
.. rras em ergidas, unían las islas de Rali, Sum atra, Borneo y Palawan a la 

;ínsula Indochina formando un subcontinente llamado ‘'Sunda” . Esto per- 
' a a nuestros antepasados llegar a Java a pié. El primer resto hallado data 

S91, cuando E, Dubois descubrió cerca de la población de Trinil los restos 
un Homo erectas que bautizó con el nombre de P'ttecanthropus erectus 
mo-hombre erguido). Los descubrimientos realizados con posterioridad 

-em itieron  encuadrar estos res-
■ de homínidos entre 900.000 y
■ 000 años de antigüedad. Los 
¿rentes fósiles de Java están 

.altivamente bien datados basán- 
. 'C por una parte en el estudio 
.. .1 fauna que se encuentra aso

rda y por otra en los caracteres
- rt’ológicode estos restos de bó

lidos.

Por desgracia no se ha encon- 
-4o hasta et m omento ninguna 

ciación eon industrias, lo que 
\ oca una cierta incertidumbre 
nológica, entre otras razones

- la escasez de yacimientos con 
. uencias estrat ¡gráficas comple-

> también por las nula evolu- 
. n de las industrias casi siempre 

•mpuestas por cantos trabajados 
jscas atípicas. Algunos autores 

intentado explicar esta sítua- 
n basándose en la existencia 

.- bambú, cuyas características 
< miitía la confección de Utiles Figura 15, Bifaz micoquiense procedente del 

caces, pero que no han llegado yacimiento francés de Maníes encuadrado
~'ta nosotros (fig. 15). en el horizonte cultural Achelense superior.
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Los complejos industriales del Pleistocene Inferior de esta zona poseen una 
gran complejidad en cuanto a su denominación ya que en cada área se las reco
noce con el nombre local; de esta forma encontramos el Padjitaniense (de Pad- 
jitan en el centro de Java), el Cabalwiense (cerca de Luzón en Filipinas) o  eí 
Tampaniense (del yacimiento de Kota Tampan en Malaisia). Todos ellos poseen 
unas características industriales más o menos similares dependiendo de la mate
ria prima utilizada. Se traía de choppers, chopping tools, protobifaees y nume
rosas lascas más o menos retocadas que podrían tener una cronología entre
900.000 y 600.000 años, aunque algunas podrían ser mucho más recientes.

7.4. Et Paleolítico Inferior en China

La presencia del Homo erecta* en China está perfectamente atestiguada 
desde que en 1920 se encontraron en la cueva de Chu-Ku-Tien (Pekín) los res
tos del Sinanthropus pekinensis con una antigüedad aproximada de 500.000 
años. Posteriormente se han localizado otros restos como el cráneo de Laniian

(entre 700,000 y 600,000 años), la m an
díbula de Chenjiawo (500.000 años) o la 
caja craneana de Gongwangling (800.000 
años) que m uestran una mayor antigüe
dad para los restos de Homo erectas en 
esta zona, siendo anatóm icam ente más 
parecidos a los pitecántropos de Java que 
al sinántropo de Chu-Ku-Tien.

F igura 16, Hendedor sobre núcleo 
hallado en las terrazas del tío Man
zanares {Madrid) (Museo Arqueoló
gico Nacional). Este tipo de útiles 

mantiene una tipología ituty pareci
da en todos los yacimientos en los 

epte se han encontrado 
i h oto S. Ripoíl).

Sin embargo este último yacimiento 
es ef más importante para el conocimiento 
del Paleolítico chino. Abarca un lotal de 
15 estaciones de las cuales cinco han pro
porcionado vestigios de presencia hum a
na. En la número 1, la más importante per
la abundancia de launa, industria y restos 
humanos, se han identificado un total de 
13 niveles de ocupación esporádica sobre 
una potencia de 40 metros, que abarcan 
unos 200.000 años. La existencia de nive
les cenicientos y sobre Lodo de hogares 
nos indican que el sinántropo utilizaba el 
fuego. El utillaje está com puesto por 
numerosas lascas de aspecto clactoniense, 
algunos choppers y chopping tools asi 
como bolas y piezas con retoque bifaciai. 
La materia prima utilizada para los útiles
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re lasca es fundamentalmente el cuarzo mientras que para los cantos tra
píos se empleó un gres de grano muy fino. Algunos útiles también fueron

- Jos sobre sílex y cristal de roca. No se aprecia una evolución industrial 
- - ■ ja  lo largo de la secuencia estratigráfica (fig. 16).

' 5. E l P a leo lítico  In fe r io r  en  e l  J a p ó n

La historia de la pre-
■ iria japonesa se ini- 
en 1887 cuando el

• .ogo americano E.S. 
'se encontró en un 
■sito de conchas ul- 
's restos humanos y 

amentos de cerámica 
jua. La llegada del 
er hombre al Japón 
todavía hoy muy 
recisa, pudiendo ser 

antigua ya que dil
ate las regresiones
■ ñas de tiempos gla- 
,'s el archipiélago 
n estaba unido al

"m ente asiático.

principios de los 
' SO se inició el estu- 
sistemático de una

■ .j Lie yacim ientos a!
de Honshu, que 

lorcionaron en los 
J e s  inferiores una 

_: abundancia de las- 
realizadas en jaspe y 

. *don i a de formas atí- 
'  pero con los bordes 

vados. Su cronología 
■lite pensar que el 
ler poblam iento del

■ Jel Japón tuvo que
■ - anterior al 150*000

rig. 17 a.b y c).

Figura 17. A) Bifaz soaniense procedente det Punjab 
(según Skandalia Ii2>.

B) Diferentes útiles característicos del Paleolítico 
Inferior del Sureste asiático.

C) Elementos industriales del Pleistoceno Inferior de 
la cueva de Chu-Ku-Tten (Pekín, China)

Di Choppers del Paleolítico Inferior japonés.

TEMA 3. EL PALEOLITICO INFERJOR: CONCEPTOS GENERALES. PRIMEROS ESTADIOS... 149



El utillaje de este Paleolítico antiguo está compuesto fundamentalmente 
por cantos trabajados: choppers y chopping tools, lascas y algunos bifaces bien 
tallados, En el yacimiento de Gongenyama se encontró un bifaz típicamente 
achelense y algunas lascas de clara tecnología levallois.

La perduración de este primer estadio cultural hasta tiempos relativamente 
recientes (20.000 aproximadamente) da paso a un Paleolítico reciente de corta 
duración ya que hacia el 10.000 B,P. hace su aparición la cultura Joinon con 
elementos cerámicos.
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In tro d u c c ió n

“'-'adié discute actualm ente que el origen del Hombre es africano como
> podido Comprobar en el tema 2, pero el primer horizonte cultural glo- 

,i Jor es el Achelense que está presente en África y Eurasia y que esló ínti-
■ tinté relacionado con la diáspora caminera del Horno erectos. Estos homí- 

. ~ tu vieron que adaptara® a medios tan diversos com o son e I c I im a tropical
■ ..i y Africa o a las zonas per i glaciares de Europa. La exiensa perduración 
■ral de este horizonte se corresponde con la glaciación Mindet y Riss y 

itergladianes Mindel Riss y R iss- W íirm, es decir desde el OIS 12 hasta
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el OIS 5. Por otra parte, en un marco geográfico tan extenso, los paisajes así 
como las faunas son muy diversos. En Europa, en los períodos fríos J a  estepa 
y la tundra ocupan gran parte de la superficie, siendo colonizada por especies 
arbóreas durante los episodios más templados. Por otra parte en las zonas más 
meridionales, vemos una alternancia de sabanas sem i desérticas y selvas iro-

Respecio a la fauna, también podemos comprobar que sufrió las variacio
nes climáticas, sucediéndose en una misma región, especies adaptadas a un 
clima riguroso (fauna fría) y a un clima más templado (fauna cálida). Al indicio 
del Paleolítico Inferior, constatamos la existencia de especies terciarias como 
los mastodontes, tigres dientes de sable o castores gigantes, pero también sur
gen nuevas especies como el caballo de Stenton. el elefante m eridional,el rino
ceronte el ru seo o los bóvidos primitivos, precursores de otras especies que irán 
apareciendo a lo largo del cuaternario. Durante la glaciación M indeLtres espe
cies de pnoboscídeos sustituyen al elefante meridional: el elefante de estepa, 
el mamut y el elefante antiguo, este último en los períodos más cálidos. Las 
otras especies, de menor tamaño son muy abundantes y variadas (ver tema I). 
En las áreas tropicales se aprecia una evolución menor dentro de los mismos 
tipos fauníslicos con adaptaciones dentarias, ligadas al clima y por tanto al 
régimen alimenticio.

2. El Paleolítico Inferior en Europa

Tratándose de una historia de más de 1.500 milenios, con un marco geo
gráfico tan extenso, podemos percibir la diversidad cultural en la que evolu
cionaron los Homo erectas con variaciones específicas, no sólo de un conti
nente a otro, sino también a una escala m enor incluso regional.

El horizonte cultural achelense se constata en cientos de yacimientos que 
jalonan el Viejo Continente marcados por la escasa homogeneidad, pero con 
comportamientos adaptad vos de las tradiciones y la adquisición de técnicas 
diferentes ligadas a la natural evolución de las especies y su adaptación al 
medio natural. I>e cualquier forma podemos hablar de Achelense en un sentido 
amplio si preju7gar las diferentes facies ni la terminología específica que les 
acompaña. Esta cultura, atestiguada desde hace I 3  ni .a. en Africa hace su apa
rición en el Próximo Oriente poco antes del 900.000 y poco después llega a 
Europa. Paralelamente aparecen otras culturas menores que difieren un poco 
del concepto general, precisam ente por la ausencia de útiles característicos 
como es el bifaz, Pero en líneas generales podemos constatar una gran hom o
geneidad a lo largo de gran parte del Paleolítico Inferior y que termina de una 
forma más o menos brusca hace unos 100.000 años con la aparición de nuevos 
homínidos que tienen otras tradiciones culturales y tecnológicas„
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__ra 1. Esquema crono-cidturai del 
u ¡ceno en donde se sitúan los dís- 
• horizontes culturales. Créditos 
Eduardo Garda Sánchez.

El Paleolítico Inferior es el período 
más extenso de la presencia huma na 
en el Viejo Continente. Los Homo 
erectas, llegan intermitentemente a 
Europa en un momento poco preciso 
del Pleistoceno Inferior, ocupan pro
gresiva y perm anentem ente el conti
nente durante el Pleistoceno Medio y 
desaparecen en los com ienzos del 
Pleistoceno Superior. El lím ite del 
Pleistoceno Inferior-M edio, se sitúa 
cronológicamente en 730,000 B.P, en 
el cambio de poladridad M atuyama/ 
Brunhes y que coincide con el OIS 19 
(fig. 1). En ese momento comienza un 
pobl amiento más intenso y pe mía tien
te que se prolonga y acrecienta. Esta 
ocupación del Viejo Continente se 
intensifica durante la glaciación Riss y 
el interglaciar Riss-Würm salvo en la 
zona más septentrional, ocupada por 
un espeso islandsis cuyo limite estaba 
desde la ciudad inglesa de Manchester 
hasta Moscú, pasando por Berlín, que 
junto al descenso eustático del nivel 
del mar perm itió el poblam iento de 
algunas islas actuales como pueden ser 
las Islas Británicas, donde se constata 
una im portante ocupación achelense 
(fig. 2). Durante la última fase inter
glaciar y coincidiendo con el comien
zo de W ürm, se asiste a una progresiva 
desaparición de las industrias del Paleo
lítico Inferior, sustituidas por las que 
configuran el Paleolítico M edio, en 
torno a 85.000 B.P. y de las que es res
ponsable el Homo neajuierthalensis.

Los primeros indicios son muy 
escasos y dispersos y están compues
tos por cantos rodados trabajados y 
bloques pétreos con rastros de percu
sión. Estas industrias, datadas todavía 
de modo muy incierto plantean serias 
dudas sobre su autenticidad ya que una
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Figura 2 . En el Reino Unido se han 
encontrado abundantes restos achelen- 
\es. Este bifáz en concreto procede del 

yacimiento de West 7"ofis en Norfolk. La 
preservación de un fósil existente en el 
córte.* de la pieza implica un sentimien

to estético y de individualización por 
parte del tallador.

F igura 3. Chopptr procedente de una de las 
terrazas del río Manzanares en la zona sureste 

de la ciudad de Madrid y conservado en el 
Museo Arqueológico Nacional.

percusión violenta o mal controlada deja 
unas marcas o estigmas muy similares a las 
que se pueden producir por causas natura
les. Al tratarse de piezas más o menos ais
ladas, fuera de contexto arqueológico evi
dente, en posición secundaria y sin una 
cadena operativa clara, no se pueden esta
blecer unos criterios de identificación y de 
ahí su carácter incierto.

El Paleolítico Interior puede suhdividir- 
se en dos grandes fases o períodos, aten
diendo a su dilatado desarrollo cronológico 
y al tipo de industrias líticas que se han lo
calizado. El primer periodo sería el Paleo
lítico Inferior Arcaico, con escasas eviden
cias de presencia hum ana, caracterizadas 
por las industrias de Cantos trabajados 
(Pebble Culture). El segundo, mejor cono
cido, está formado por los conjuntos indus
triales con o sin bifaces, que constituyen el 
llamado Paleolítico Inferior Clásico (fig. 3).
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'. El Paleolítico Inferior Arcaico

’ . l . Las industrias de cantos trabajados

Son conjuntos Uticos en los que 
e 'iiste una clara distinción entre 

;Ieo como materia prima y la lasca 
. no subproducto que se usa. Los 
. es están tallados mayoritartamen- 
. sobre cantos rodados, con algunos 

untamientos que producen filos,
-Utas, esco taduras, e tc ,, m ediante 
¿m entales técnicas de percusión ,
> tipos líticos más característicos

■ i los llamados chopper y chopping- 
. (fig. 4) que presentan, respecti- 

jmentc, filos tallados de forma uni- 
..ial y bifacial. Junto a estos útiles 
--‘loares aparecen algunas lascas 

izadas y, ocasionalmente, huesos 
idos o ligeramente trabajados para 
n vertirlos en elementales artefac- 

Igualmente es frecuente definir 
. 's conjuntos por la ausencia de
- daderos bifaces.

.2. Principales yacimientos

En la parte oriental del Cáucaso, en la república de Georgia, entre el mar 
_spio y e! mar Negro, se encuentra el yacimiento de Dmanisi, con una altísima 

nología, que sitúa la presencia humana en esa zona de entrada al continente 
. 'de Próximo Oriente en 1,5 millones de años. Sin embargo, la mayoría de
■ restos de industrias de cantos europeas, conocidos hasta ahora, tienen cro- 
jigías más recientes y se localizan en latitudes meridionales, próximas a las 

. 'tas mediterráneas. Solamente algunos yacimientos de la Europa centroo- 
. '¡tal se alejan de este ámbito. Los ejemplos más destacados son Pnezletize, 

la orilla de un antiguo lago, próximo a Praga, cuya polaridad negativa y 
na templada lo sitúan entre 900.000/780.000 BP. Igualmente el yacimiento 

. ata de Stránská-Skála. situado inmediatamente por encima del cambio de
■ aridad Brunhes/Mutuyama, es decir, en un Pleistoeeno Medio inicial. Los 

: ¿rentes niveles ocupación de Vértesszóllos, en una terraza fluvial al oeste de 
udapest, están depositados entre travertinos; los más antiguos se han datado

Figura 4. Chopping tool hallado 
cu Oíd ti va i (Tanzania).

TENÍA 4 EL PALEOLÍTICO INFERIOR. EN' EUROPA 157



entre 475.000/250.000 BP, es decir, Pleistoceno Medio, aunque a [y fauna sé lo 
haya asignado una mayor antigüedad. En este sitio se encontraron varios hoga
res rodeados por piedras y alimentados por primera vez con combustible óseo. 
Durante muchos años este yacimiento fue considerado el que presentaba los 
rastros de fuego controlado más antiguo de Europa. En el Mediterráneo central 
se localiza el yacimiento de Sandalja, en la Península de Istria. Croacia. Una 
escasa industria acompaña a una fauna del Pleistoceno Interior. En Italia central 
se conoce un extraordinario conjunto de yacimientos asignados al Pleistoceno 
Inferior final (Monte Peglia, Acqua Acetosa) o Pleistoceno Medio inicial (Torre 
in Pietra, Anagni. En el sur de Italia, en el yacimiento de Isemia-La Pineta se 
localizó en los años 70 un campamento al aire libre próximo a la orilla de un 
antiguo Jago con una antigüedad de 736.000 ± 4,000 años B.P. y se ha verificado 
una polaridad negativa en las arcillas lacustres y los traverlinos que están debajo 
del nivel de ocupación. Esto sitúa el asentamiento entre Jaramillo y el límite 
Brunhes/Matuyama, Las especies animales cazadas por estos grupos humanos 
indican un paisaje de estepa tem plada poblada por bisontes, rinocerontes. 
Elephas antiquus e hipopótamos , Entre los restos industriales encontramos 
choppers y denticulados así como algunas lascas retocadas. Los primeros están 
asociados a huesos de grandes mamíferos mientras que los útiles más pequeños 
aparecen relacionados con huesos más pequeños y piezas dentarias. Aparente
mente no existe ninguna estructura de protección, pero los restos antrópicos 
prueban la presencia humana en esta zona.

En Francia, podemos distinguir tres zonas más o menos evidentes. En la 
zona oriental destaca la. Grotte du Vallonet (Alpes Marítimos) con una anti
güedad de 950.000 años es el hábitat en cueva más antiguo de Europa. Los 
restos arqueológicos muestran evidencias de actividades cinegéticas e indus
triales, pero no hay restos de fuego. Sobre un nivel de arenas que se relaciona 
con la trasgresión Calabríense, se localizaron tres niveles de ocupación fecha
dos en el Jaramillo,

Hn la zona interior, en el Macizo Central se encuentra el yacim iento de 
Solheihac (Ha lite-Lüire) un grupo de Homo heidelbergensis de hace unos
700.000 años se estableció a orillas de un pequeño lago, construyendo una 
estructura o muro de bloques de granito y basalto de 6 metros de longitud por 
15  metros de ancho para protegerse de las inclemencias del tiempo. Se trata 
del suelo de habitación más antiguo y mejor conservado que se conoce. La 
industria lítica asociada incluye algunos denticulados, raederas y choppers, 
mientras que tos restos faunísticos, com puestos por Elephas m eridionalis. 
caballos, ciervos, bisontes e hipopótamos, muestran unas condiciones climá
ticas bastante templadas.

Finalmente en la zona sur encontramos un conjunto de estaciones dispersas 
en las terrazas fluviales del valle del río Tete, cerca de Perpignan, donde se 
han encontrado abundantes materiales de aspecto arcaico, pero no puede asig
nárseles una cronología segura.
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3.3. La Península Ibérica

Aunque son numerosos los hallazgos de cantos trabajados en la Península 
' - rica, la mayor concentración corresponde a la periferia mediterránea y atlán- 
 ̂a. siendo muy escasos los yacimientos en posición primaria, no alterados, o 
■- materiales contextualizados. Entre estos últimos destaca ei yacimiento de 
.m Dolina, perteneciente al complejo de Atapuerca, en Burgos. Son frecuen- 

. '  las concentraciones de cantos trabajados hallados en superficie en algunas 

. ■ azas altas, como las del río Ter, en Girona, seguramente relacionados con 
'  del río Tete en Francia. También en las terrazas de los ríos Guadiana o del 

~jjo y ocasionalm ente muy al interior, com o ocurre con los hallazgos de 
upo de Calatrava o Toledo. También son frecuentes en las terrazas marinas, 

">re todo en la Andalucía atlántica y las costas portuguesas. En estos casos 
. han datado las industrias de cantos por la allimetría de las tenazas, lo que 

constituye por sí sólo un argumento probatorio tic antigüedad.

En los últimos años se ha pretendido asignar cronologías muy afras, por 
rima del millón de años, para yacimientos andaluces como Venta M icena y 
rtijo de Don Alfonso (Granada), o Cueva Victoria (Murcia). Las fundadas 
ias estrat i gráficas y de verdadera acción antrópica respecto a estos mate- 
¿s. por lo que por ahora no parecen aceptables. Distinto parece el caso del

— ¡miento granadino de Fuen tenue va, también en la cuenca de Baza, cuyas 
:ustrías de cantos y restos de fauna podrían situarse entre el episodio de pola- 
:id  normal Jaramillo y el lecho de Olduvai, en tomo al millón de años de 

. üedad. Más reciente es el caso de Cullar-Baza I Granada), donde el hom- 
carroñeó los anímales muertos al borde de una laguna, dejando escasas 
indudables muestras de su presencia, en un momento templado a comien-

Figura 5. En la bahía de Cádiz se localiza el yacimiento de Et Acualdero 
t'ii una de las playas fósiles. La altura relativa de la misma ha permitido

su dotación,
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¿os del Pleistoeeno Medio. En el Puerto de Santa María, en la bahía de Cádiz1, 
está el yacim iento del Acti ladero, (fig . 5) que ha aportado exclusivamente 
industria lítica. Aunque en su día .se le asignó una cronología muy alia, el mejor 
conocimiento de la geología de la zona y una visión más crítica de ¡os datos 
han rebajado su posición cronológica a im Pleistoeeno Medio inicial, en tomo 
a 600,000 BP.

Hn la sierra de Ata puerca 
(Burgos), se localiza un con
junto de yacim ientos que, si 
bien se conocen de forma ge- 
Oériea con la denominación de 
A tapüerca, (fig. 6) incluyen 
ocupaciones i-le muy diferente 
Naturaleza, Sin embargo, todos 
ellos de gran especlacularidad 
por la cantidad y calidad de los 
restos. En este apartado hace
mos referencia a las industrias 
más antiguas, localizadas en 
una zona denom inada Gran 
Dolina, en el llam ado Estrato 
Aurora (TD6), con un conjun
to de cantos trabajados y las
cas. La fauna y la polaridad 
negativa sitúan esta ocupación 
a finales del Pleistoeeno infe
rior, hacia 800,000 BP,, con el 
intelés añadido de estar acom
pañados de restos humanos.

A juzgar por ios datos des
critos, lo.s primeros grupos hu
manos llegan a Europa a fina
les del Pleistoeeno Inferior, en 
tom o al millón de años de anti
güedad. La escasez de restos y 
lo disperso de los mismos pa
recen indicar presencias cortas, 
esporádicas e intermitentes. El 
reparto espacial de los prime
ros restos físicos humanos y de 
los asentamientos indica, igual- 

mente, un poblamiento meridional, próximo a las costas y concentrado en la 
Europa mediterránea central y occidental. A  medida que progresa el Pleistoeeno 
Medio y ¡a presencia humana va dejando de ser intermitente para convertirse

I-'Í'Ultíi {i, Antigua ja to  donde se aprecian los 
primero a trabajos realizados por el profesar 

Trinidad Torres en Alapuerca. La  investigación 
en esta estaciones hn evolucionado mucho y  luí 

permitido instalar nuevas estructuras que facili 
tan Los trabajos de excavación.
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^ im án en te , aparecen algunos restos en la Europa continental, sin llegar a 
.oslas septentrionales y con un claro predominio demográfico del sur, aun- 
. -.iempre en densidades muy bajas.

El Paleolítico Inferior Clásico

A las industrias de cantos trabajados 
>uceden otras mejor representadas 

número y variedad tecno-tipológicu.
:a sustitución no es ni brusca ni con- 

. poruñea en toda Europa, De hecho
■ conjuntos de cantos trabajados 
.-.ca llegaron a desaparecer de Forma
■ 'iiluta, por lo que no es posible esta- 
. cor un límite nítido entre ambos tipos

industrias, si no es de forma conven- 
nal, Las nuevas industrias se han 
idido según presenten bifaces o estén 

_-J izadas exclusivamente sobre lascas,
-■> prim eras están representadas en 

ropa por el Achelense, que se ha divi- 
-;Jo y ordenado cronológicam ente 
-Tendiendo a criterios geológicos, a la 

rtología de los bifaces y al desarrollo 
.nológico y tipológico de los útiles 
iré lasca que acompañan a las piezas

■ faciales (fig. 7). Las industrius sin 
:aces, es decir, realizadas exclusiva-

- . nte >obre lascas, no están bien siste- 
;[izadas ni está claro que respondan a 

, .pos culturalmente diferenciados del
• .helense, pudiendo ser el resultado de 7. Bifaz procedente de las

A u s e n c ia  de actividades vinculadas a Terrazas del río Manzanares en
-i elaboración y uso de los bifaces. Madrid,

■i. 1. Principales yacimientos

La mayoría de los restos achelenses conservados proceden de yacimientos 
' .lados al aire libre, en terrazas fluviales o marinas, por lo que no es frecuente 

. ntar con buenas estratigrafías. Lus cuevas habitudas, donde los restos de 
vupación tienen por lo general una mejor conservación, fueron muy escasas,
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¿i juagar por el reducido número de yacimientos conocidos. Bien es cierto que 
pudieron prtjducir.se alteraciones geológicas que destruyesen Jos restos, lo que 
pone en duda este análisis tradicional. Entre los restos al aire libre merecen 
citarse los hallados en las terrazas del Som me, en el norte de Francia, con 
buena representación de los momentos más antiguos de) Achelense, próximos 
a la localidad de Saint Acheul, lugar que da nombre a esta industria. En el 
La/.io italiano se localiza el yacimiento al aire libre de Torre in Pietra, con una 
buena estratigrafía del Paleolítico Inferior Clásico, cuyo nivel arqueológico 
base se ha datado en 450.000 BP. y contiene industria y fauna asimilable al 
Achelense Antiguo, depositada en un medio templado/frío.

En la Costa Az.ul francesa se localiza el yacimiento de Terra Amata (Niza) 
donde se encontraron los restos de una cabaña, construida por cazadores-reco
lectores achelense s, excepcional mente bien conservada (fig. 8). Esta choza 
levantada sobre una playa de arena y cantos rodados tenía una forma oval de

10 metros de longitud por 4 de 
anchura. La estructura esta hecha 
a base de largas ramas reforzadas 
con bloques de piedra. La impor
tancia de este yacimiento radica 
además en la existencia de varios 
hogares acondicionados ya sea 
en cubetas o rodeados de piedras, 
prueba evidente de que el hom 
bre ya sabía encender fuegos. 
Esta estación ha sido fechada en
380.000 años y ha sido definida 
como un campamento de verano. 
La cabaña de Terra Amata deno
ta ya un esquem a bastante com 
plejo, en el que se advierten 
áreas de actividades definidas, 
distribución espacial y sentido de
lo utilitario. Aunque la tecnolo
gía con la que se construyó es 
básica, implica una cierta plani
ficación y organización del tra
bajo (fig. 9).

Figura H. Encima de la zona de excavación 
de la estación de Terra Amata en Niza se 

construyó un museo en el que se pueden ver 
rodos los restos haliados. íj.ss distintas luces 
señalan las diferentes áreas de ocupación.

Estas innovaciones constata
das en el yacimiento al aire libre 
de Terra Amala también se apre
cian en otras estaciones france
sas, pero esta vez localizadas en 
cuevas corno en el caso de I .unel- 
Viel (1 lerault),que albergaba va-
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Fie Li tíi 9. Recúrtstracción rea iizuda ¡>t>r el artista Par el Dvúrski del aspecto 
que pudo haber tenido la cabaña de Terra Amata.

'S fondos de cabaña en cubeta rodeados por bloques y en luí caso incluso
■ r un muro do piodra. Durante ]íl>. tareas de excavación se pusieron al Joseu- 

terto algunos agujeros do poste que delim itaban superficies de ocupación 
-as, Algunas veces rudimentariamente pavimentadas y hogares rodeados por

■ cdra& La industria tilica Achelense no presenta apenas bifaces, pero es muy 
caen  útiles sobre cantos y lascas. Ln esta estación es donde se constata por 
rimera vez la existencia de una cierta organización social dada la presencia

varias cabañas asociadas.

También en el sur de Francia, en L¿» Caunc de PArago (Pirincos-Oriental.es), 
fig. 10) que contiene una amplia secuencia del Paleolítico Inferior* se han 

. i contrado abundantes estructuras, fundamentalmente hogares rodeados de pie- 
iras. así como gran rutinero de restas humanos entre los que destaca el conocido 
Memento de cráneo perteneciente a un Home heidelbergensis (fig. ] [),

La Grotte du Lazaret en Niza es mundialmente famosa por el descubrí
an lo  realizado en 1969 por I i . de Luniley de una larga choza achólense ado- 

ida a una do las paredes de la cavidad y fechada en 130-000 años (fig. 12). 
S hre una superficie de II x  m., el suelo de habitación estaba cubierto de 
restos arqueológicos y delimitado por una hilera de bloques en eJ lado más 
ligo y un pequeño múrete de piedra en la zona de !a entrada de la cavidad 

. ..l' servían do baso a una tienda hecha posiblemente con pieles. En el interior 
■-* distinguieron pequeños hogares y yacijas de algas para acondicionar sus 
■- luis que se han podido identificar gracias a pequeños moluscos que existen 
nicamente en algas marinas. En esta área de unos 35 n r ,  pudieron haber ínvefe
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Figura 10. En la Caune de l'Arago, ceno de Perpignan, el matrimonio 
De Lumley ha documentado un importantísimo yacimiento en el que también 

hay restos de Homo heidelbergensis.

Figura 11. Vis-tei del interior de la Caune de l'Arago donde se aprecia 
la complicada estratigrafía.
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Figura 12. Reconstrucción de la estructura de habitación encontrada ers 
el interior de fa (jotte du iMzaret cerca de Ni-a. Con ¡usa cronología ele 

130.000 años de antigüedad, la podernos encuadrar en el Achelense 
Superior. Los hogares se simaban cerca de las paredes de la cueva y los 
ctsinisstros a base de ¿tlt’üX, pieles y hierban se situaban a su uirededor.

jiio  una decena de individuos llegados a este lugar a finales de noviem bre, 
■:_jlln las cornam entas de los caprinos y que a parlir de los restos de m arm otas,
■ im;iles habituales de ía prim avera cuando salen del letargo inverna], se fue- 
■n Je allí' antes del verano.

H. de Lum ley p iensa que esta estructura pudo haberse desm ontado y tras- 
idarla a otro lugar, pero parece bastante d ificultoso  dado el peso que pudo 
iber alcanzado. Los restos hum anos hallados en  los alrededores de esta tienda 
■responden a un parietal de  niño de 1 a especie Homo heidelbergensis. El 

. :i¡unió industrial hay que incluirlo entre las serie achelenses clásicas y un 
■.-heiense con indicios de talla Levallois.

4.2 . L a  P e n ín s u la  Ib é r ic a

Ei poblamiento periférico que hemos visto durante el Paleolítico Inferior 
..Vilico. va progresivamente penetrando hacia el interior peninsular durante ei 
\chelense, utilizando como vías las grandes euencas fluviales: Así. los yaci
mientos achelenses antiguos se localizan en las tenazas del Tajo, como Pinedo, 
. t Toledo, donde se solapan las industrias de cantos trabajados con bifaces de
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formas arcaicas (fig. 13), Sus instrumentos fueron tallados preferentemenle en 
cuarcita (67%) en m enor cantidad sobre siles (30%) y los de cuarzo (3%). 
agrupándose la industria dentro de cinco tipos: cantos tallados, bifaces. Aten
dedores, triedros y lascas. En el valle del Tajo destaca el yacimiento de Arganda 
!. Sus materiales líricos se hallaban integrados en un nivel de arcillas, limos y 
arenas, que se encontraba en la base de un triple depósito fluvial. Se excavaron 
dos áreas distintas. La primera proporcionó varios restos óseos de elefante 
antiguo, despedazado por el hom bre, y unos escasos restos de industria lítica; 
mientras que en el superior, además de los restos industriales se obtuvieron 
importantes series faunísticas de más de 54 especies.

Los materiales recogidos en el suelo de ocupación superior de Arganda i 
señalan una clara tendencia a la talla Levallois y el conjunto instrumental esta
ba formado por una cuarta parte de bifaces y. en menor proporción de hende
duras de lipo primitivo. Los cantos tallados continúan presentes, aunque en 
escasa proporción. Entre las lascas aparecen abundantes raederas, algunos trié- 
dricos, cuchillos de dorso natural, algún denticulado y un buril diedro. La pre
sencia de la talla Levallois, la escasez de cantos tallados, así como los tipos 
prim itivos de los hendedores y bifaces, colocan a esta industria dentro del 
Achelense Medio (fig. 14). 1.a fauna de este nivel estaba integrada por mamí-

Figura 13. Hemkdor sobre 
núcleo hallado en las terrazas 
del rio manzanares eit la zona 

sudeste de ta ciudad de Madrid.

f igura 14. Bifaz procedente 
de las terrazas del río Janana 

en la Comunidad 
de Madrid.
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íeros de graft tamaño (elefantes, cérvidos. bóvidos y carnívoros), una variada 
m icrofauuá, num erosas aves y algunas especies de peces. La seme janza de 
esta fauna con el complejo la  unís tico actual de la Península Ibérica, revela la 
presencia de Linas condiciones climáticas para d  Achelense Medio muy seme
jante a las actuales. quizá con un mayor grado de humedad.

En el mismo valle del J¿irania, el yacimiento de Las Acacias, presenta un 
instrumenta] Utico con bifaces, con tipos espesos de tendencia protolimande y 
amigdaloides. El "rupo de los Cantos tallados supera a los bifaces. Entre las 
[aseas dominan las raederas, y entre las convexas aparece el retoque Lipo Quina 
y semi Quina.

Hn O í ce res, se encuentra El Surta le jo, donde se recogieron abundantes las
cas y una serie do bifaces que constituyen el instrumento lírico mayorttario. 
habiéndolos de cara plana, lanceolados, amigdaloides, abbev ilienses, proEpli- 
nandes, ovales y de doble filo recto. Los cantos tallados continúan ocupando 
jn  lugar entre el instrum ental, aunque no son abundantes. Entre las lascas 
abundan las raedoras de formas variadas, los cuchillos de dorso y un buril.

Igualmente en las terrazas del Manzanares en Madrid o en la cuenca del 
Duero. El Achelense Medio está mejor representado, tanto on número de yaci
mientos como en la calidad de la información. Se multiplican los hallazgos en 
Ll> terrazas fluviales del interior, como el yacimiento de Áridos, en una terraza

Figura 15. El yacimiento sortario de Ambrona ha sidú considerado 
filtrante machos años como ttn cazadero de elefantes, pero actualmente 
se están barajando otras hipótesis. En lu imagen se aprecia una gran 

pelen de Elephas antiquttí.
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del Jarama próxima a Madrid, donde fueron despedazados animales de gran 
tamaño -u n  elefante, y dos bóv idos- junto a otros numerosos restos de fauna. 
Oiro yacimiento próximo -A ridos 11 - muestra el aprovechamiento de un gran 
elefante probablemente muerto por causas naturales. Estas áreas de despeda
zado se formaron en un momento templado y de altas precipitaciones, a juzgar 
por la fauna, que incluye hipopótamo y peces de aguas caudalosas, asignándose 
al interglaciar Mindel-Riss, También de gran interés para conocer las estrate
gias de supervivencia de los grupos humanos de esto momento son los yaci
mientos sorianos de Torra!ba y Ambrona (fig. 15), Las acumulaciones de restos 
óseos animales en el primero han sido interpretadas como resultado de com 
plejos sistemas de caza, centrados fundamentalmente sobre elefantes, en una 
zona pantanosa y un ambiente frío, probablemente el Riss. Más recientemente 
se ha puesto en duda la acción antrópica o menos la responsabilidad humana 
de tales acumulaciones. El yacimiento de Ambrona parece mostrar una pre
sencia humana más dilatada, aunque de similares características.

El Achelense Superior y Final supone la generalización en la ocupación 
humana de la península, aunque en muy bajas densidades, pues aparecen yaci
mientos en las diferentes zonas geográficas. Así, en la cueva del Castillo, en 
Cantabria, se depositó el nivel base de uno de los escasos yacim ientos en 
cueva de este m omento, al igual que se documentan numerosos yacimientos 
en superficie en la costa cantábrica, escasa o nulamente poblada hasta este

momento. Este aumento de población - o  
mejora en la conservación de los restos- se 
observa igualmente en la costa atlántica y 
las cuencas fluviales del interior, destacando 
las concentraciones del M anzanares, en las 
proximidades de Madrid. En la cuenca del 
Guadalquivir se encuentra el yacimiento de 
la Solana de Zam borino, que ha sido inter
pretado como un cazadero achelense, a 
causa de una especie de foso o trampa, en la 
que junto a restos óseos se encontraron can
tos y algún instrumento. Contiene tres nive
les arqueológicos, de los que el central ha 
proporcionado gran número de restos fau- 
nísticos y de industria (fig, 16), Esta se 
caracteriza por su talla no levallois con 
abundantes raederas, denticulados, puntas 
de Tayac, cantos uni y bifaciales, un hende- 
dor y bifaces. La fauna está representada por 
caballos, uros, ciervos, elefantes, rinoceron- 

Figura 16. B¡fazprocedente de aunque existen dudas sobre el
las terrazas det río Jarama carácter anLrópico de la misma y la c ronc

en la Comunidad de Madrid. logia de! yacimiento.
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4.3. Las industrias sin bifaces

Durante el Paleolítico Inferior Clásico aparecen en Europa con juntos indus
triales en los que no aparecen los bifaces, estando formados exclusivamente 
por lascas y una mayor o menor presencia de cantos trabajados. Por esta razón, 
¡i. Breuil. en los años treinta, los consideró como una tradición cultural para
lela. pero diferente del Achelense. Breuil individualizó tres tipos de industrias, 
..ue definió como Leva! loi sien se, Clactoniense y Tayaciense, El primero no es 

na tradición cultural, sino una técnica de talla específica cuyo empleo supera 
.I propio Paleolítico Inferior y es común en diferentes tradiciones culturales, 
í:l Clactoniense recibe su nombre de los materiales extraídos de una terraza 
:luvial en Clacton-on-Sea, en et Reino Unido, consistentes en grandes lascas 
Je talón ancho y oblicuo y un bulbo muy marcado como resultado de su obten- 
. ión por una percusión muy violenta, lia podido ser identificado en algunos 
tros yacimientos británicos concentrados en las terrazas deí Támesis, como 

S'.vascombe, y escasos ejem plos en el A tlántico norte y la Europa central. 
Finalmente, el Tayaciense fue definido en la cueva de ta Micoque -Eyzics de 
Tavac- como una industria de lascas que asocia una violenta percusión directa 
.■■n una previa preparación del plano de percusión. Es decir, una especie de 
iczcla entre Clactoniense y Levalloisiense, cuyo ámbito se circunscribe a la 

F.uropa meridional. Es decir.existen industrias sin bifaces durante d  Paleolítico 
íterior. pero no está clara su estructura interna ni su relación con aquellas que 
presentan bifaces, Muy probablemente las diferencias entre ambas no sean 
naturaleza cultural, sino meramente funcional. Así, el Clactoniense se ha 

iterpretado como respuesta tecnológica a las actividades realizadas en un 
icdio no forestal, como sería el paisaje de ía Europa continental y atlántica 

en ese período, suponiendo que los bifaces estarían vinculados a actividades 
Racionadas con la madera* Igualmente se ha propuesto que la ausencia de

■ races pudiera responder a fases preliminares en la talla de los mismos, que 
. parecerían ya tallados en otros yacimientos calificados de achelenses. Final
mente, pudieran responder a un anticipo de las industrias sobre lascas que 
caracterizarán el posterior Paleolítico M edio y que ya existen antes del límite 
-> uivencional mente establecido .

5, La subsistencia

Las sociedades paleolíticas europeas debieron estructurarse en grupos redu- 
. dos de individuos, de manera que les fuera posible explotar los recursos de 

área sin agotarlos y cubrir las necesidades mínimas que asegurasen su 
jpervivencia. El volumen de este guipo se ha calculado entre 20 y 30 perso- 
is, como media, dependiendo del tipo y variedad de tos ecosistemas aceesi- 
le>. Es lo que se ha denominado el grupo local o grupo de subsistencia. No
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obstante, la supervivencia 
del grupo está también liga
da a la existencia de cone
xiones entre los grupos lo
cales que permitan formar 
una red de intercambio ma
trimonial y de información, 
en que puede llamarse el 
grupo reproductivo, consti
tuido por varios grupos lo
cales. Aunque se han hecho 
cáku los demográficos para 
el Paleolítico Inferior euro
peo, no disponem os de 
datos fiables, por lo escaso 
y fragmentario de las infor
m aciones arqueológicas. 
Necesariam ente la dem o
grafía fue muy baja, con 
grandes áreas deshabitadas 
y un incremento notable de 
población a partir del Ache
lense M edio (fig. 17).

La definición tradicio
nal de la economía paleolí
tica como eazadora-reco- 
lectora se ha puesto en duda 

en los últimos años en lo referido al Paleolítico Inferior. Los abundantes restos 
de macromamíferos pudieran responder más bien, según algunos autores, a 
actividades de carroñen más que de caza. Así se ha argumentado con la pre
sencia de restos de animales de gran tamaño en los yacimientos, tales como 
elefantes, rinocerontes e hipopótamos* poco frecuentes y peligrosos, además 
de alguno aprovechado in sitti y probablemente muerto por causas naturales, 
como en el caso de Áridos (Madrid). No obstante, el registro faunístico variado 
de algunos yacimientos parece indicar actividades de caza, que en el caso de 
los grandes herbívoros requeriría la cooperación de varios grupos, con lo que 
no sólo supuso el aporte de grandes cantidades de carne, sino que serviría tam
bién para reforzar los lazos entre los grupos locales, añadiendo al acopio de 
alimento una función de agregación social. Hay muy escasos datos de aprove
chamiento de los recursos acuáticos, si bien este tipo de restos tiene menos 
posibilidades de conservación. Así. en algún yacimiento costero se han evi
denciado restos de moluscos, no parecen haber constituido una parte impor
tante de la dieta. Por ello, la adquisición de recursos animales tuvo un carácter 
oportunista i nd i ferenciado.

Figura 17. Los grupos humanos del Paleolítico 
Inferior debían de ser bastante reducidos y ligados 
al parentesco. Reconstrucción de Pavel Dvorski.
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Poco se puede decir, con carácter contrastable, de la importancia la reco- 
-cción de vegetales en la dieta del Paleolítico Inferior, pues no existen prác-

■ - imente datos. Sin duda, los recursos vegetales del continente europeo, sobre
■ 'do en épocas de frío intenso, fueron menores que en África; sin embargo, 
--■hió ser importante pues, la recolección es una actividad más segura que la 
.... :l v el carroñen y suele acompañar a éstas, sobre todo a la segunda, asegu
n d o  el éxito a partida. Por otra parte, estudios recientes sobre la dieta de pue-

>s caladores actuales que viven en medios deficitarios en especies vegetales, 
rno los bosquimanos, señalan un alto porcentaje de este tipo de alimentos 

.colectados.

t>. La colonización humana de Europa en el Paleolítico Inferior

El análisis arqueológico del poblamiento europeo debe responder a tres 
'' '- ju n ta s  clásicas: ¿cuándo, cómo y por qué se produ jo? Ya liemos a visto que

- documentación existente es de carácter exiguo y frecuentemente endeble, 
S n embargo, existen algunas evidencias arqueológicas que permiten afirma-

nes categóricas y numerosos indicios que posibilitan, al menos, establecer 
: 'tesis y contrastar modelos teóricos poblamiento.

Cuándo se produce? Tradicional mente se aceptaron como argumentos 
:íidos de datación la altim etría de las terrazas que contenían industrias, así 
■mo el grado de rodamiento y el arcaísmo de los útiles I¡ticos paralelizándolos
II fases similares norteafricanas. Como resultado surgieron cronologías muy 

\is . colocando el poblamiento europeo en torno a l  m.a. En los años ochenta, 
. mayor rigor metodológico en ¡a obtención de las informaciones eon et per- 

.eíonamiento de algunos métodos de datación absoluta y una visión más crí- 
, ,i de los datos favoreció el desarrollo de una corriente partidaria de las bajas
■ nologías. que no aceptaba un poblamiento anterior al Pleistoceno Medio; 

. - decir, que de situarse por debajo de 780,000 IIP. Existen algunos restos 
-manos y de acción antrópica bien datados que deben situarse en Pleistoceno 
-ferior, próximos al millón de años de antigüedad. Se trata de restos escasos 
dispersos, por lo quie parece que el poblamiento permanente no se produjo 

.lectivamente hasta el Pleistoceno M edio,aunque Europa meridional conoció 

. ti anterioridad fa presencia esporádica reducidos colectivos humanos.

¿Cómo se produce? Las vías y el modo de poblamiento son difíciles de 
-tablecer con tan exiguas pruebas. Dos son los modelos posibles, y no nece-

- ariamente exeluyentes. El llamado modelo vertical, que supone un pobla- 
ñento del sur de Europa desde las costas africanas, localizándose el paso en 

.. estrecho de G ibraltar y desde T úne/ a Sicilia en las fases de descenso d ís 
t ic o  del nivel marino y. por tanto, aproximación de las líneas costa, O bien 

-. modelo horizontal.que niega la capacidad de atravesar tales estrechos a los
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colectivos inferopaleolíticos, debiendo 
producirse el poblamiento europeo desde 
Próximo Oriente, en dirección este- 
oeste. Este últim o, que recibe el apoyo 
de los partidarios de las bajas cronologí
as, contrasta con el reparto espacial de 
los yacimientos más antiguos, situados 
en el occidente europeo, y la mayor den
sidad de industrias de cantos trabajados, 
algunas mal d a ta d a s , pero concentradas 
en tom o a las teóricas vías de paso en el 
modelo vertical. Las migraciones anima
les tampoco ayudan a aclarar este punto. 
El modelo vertical está más ligado una 
visión de la colonización humana de 
Europa respondiendo al desplazamiento 
de poblaciones mediante cortos im pul
sos, como ocurre en las especies anima
les, Mientras que el modelo horizontal se 
liga a un poblamiento más lento y pro
gresivo, resultado de la ocupación del 
espacio geográfico que implica el 
aumento demográfico y la necesidad de 
ampliar las zonas de captación de recur
sos, así como (as divisiones en los gru
pos locales que equilibren peso dem o

gráfico y recursos disponibles, una economía no productora (fig. 18).

¿Por qué ocurre? Existe cierta tendencia a centrar en dos conjuntos dife
rentes de factores las causas últimas que expliquen el poblamiento europeo. 
El primero centra sus argumentos en la dificultad que el ecosistema europeo 
presentó durante mucho tiempo a los primeros grupos humanos por su inesta
bilidad climática cíclica (glaciarismo) y su bajo volumen de recursos vegetales 
respecto al continente africano. Aun admitiendo estas dificultades, debemos 
señalar que durante el Pleistoeeno M edio, Europa representó similar inestabi
lidad climática que durante el Inferior y una oferta de recursos vegetales igual
mente similar, aparte de la posible sobre valoración que algunos autores puedan 
hacer de este tipo de alimentos en las dietas paleolíticas. Por ello debe buscarse 
la explicación no sólo en los recursos disponibles, sino también en la capacidad 
de los grupos humanos de elaborar las necesarias estrategias de explotación 
de tales recursos de modo permanente y con carácter adaptativo, y no sólo a 
corto plazo, pues en este último caso la naturaleza cambiante de! medio les 
condenaría ai fracaso. Por tanLü,es el conjunto de factores humanos el decisivo 
en la explicación última del poblamiento europeo, y no sólo las dificultades 
que presenta el ecosistema, por la demás muy variado.

ricura 18. Magnífico bifaz 
procedente Je las terrazas del ría 

Somme en Francia.
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Vistos los datos det registro  arqueológico, podem os estab lecer un m arco 
teórico de poblam iento europeo:

1. Los cambios climáticos cíclicos permiten ei acceso al continente euro
peo durante momentos temporalmente cortos, interrumpidos drástica
mente. Las poblaciones recién llegadas no han alcanzado el suficiente 
volumeü demográfico que les permita superar las variaciones ocasio
nales de la reproducción y las crisis demográficas, por la  que al no poder 
recibir nuevos aportes humanos están condenados a la extinción.

2. Los momentos de frío más intenso implican una disminución en la d is
ponibilidad de recursos anim ales y vegetales, hilo implica que para 
mantener el nivel alimentario del grupo local deben ampliarse extraor
dinariamente las áreas de captación de tales recursos, espaciándose los 
grupos. Esta separación geográfica rompe las redes de intercam bio 
matrimonial, obligando a la reproducción endogámica qn d  grupo, lo 
que conduce a la extinción* como en e¡ caso anterior. Igualmente la 
reducción de recursos pudo ser tan drástica que causó directamente la 
desaparición de Jos grupos humanos u obligó a su vuelta a latitudes más 
meridionales, produciendo igualmente el despoblamiento.

3. Mientras las sociedades prehistóricas desarrollaron estrategias opor
tunistas, no adapta ti vas, en un ecosistema cambiante como el europeo, 
estuvieron condenadas al fracaso a largo plazo. Solamente cuando Jos 
grupos hum anos desplegaron estrategias adaptativas, capaces de 
explotar con éxito ecosistemas diferentes, pudieron sobrevivir, poblan
do de forma permanente y progresiva e! continente europeo y no de 
forma esporádica y parcial como hasta ese momento. El desarrollo de 
algunas técnicas que hemos vislo en el Pleistoceno M edio, como el 
uso controlado del fuego, posibilitó ese m odelo de ppblamiento per
m anente.

Quiero agradecer la generosidad del profesor Mario Menénde/. por dejarme 
Btilizar su texto que he modificado sustancialmente.
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1. Introducción

En este tema se revisa el periodo conocido como Middle Stone Age o Paleo
lítico M edio África y Asia, Como cabe suponer, el registro arqueológico de 
dos continentes tan extensos no es homogéneo, ni en la unidad de los diferentes 
tecnoeomplejos ni tampoco en el conocimiento del propio registro arqueoló
gico, Esto es debido a varios factores entre los que debemos de incluir la escasa 
accesibilidad para el trabajo de campo en algunas regiones o la falta de tradi
ción arqueológica de algunos países.

El Paleolítico Medio se caracteriza, grosso m odo , por el empleo de lascas 
a la liora de realizar los diferentes utensilios, denominándose, desde la biblio
grafía anglosajona, como M odo 3. Esta nom enclatura es válida de manera 
general para todas las industrias del periodo, pero, a lo largo del tema, vamos 
a ver cómo existen tradiciones culturales que rompen con esta clasificación 
tan general, Hstas industrias de lascas son complementadas en su aparición 
con los m étodos de talla de tipo Levallois y lian sido empleadas como un mar
cador cultural que señala el inicio del periodo. Sin embargo, la transición eon 
el Paleolítico Inferior y el Superior no es, en ningún caso, un evento neto, sino, 
más bien, un proceso en mosaico.

2. El origen d d  Comportamiento Moderno

En los debates del Paleolítico, el origen del Com portamiento M oderno 
ocupa un lugar muy relevante. Debido, en gran medida, a que estamos tratando 
de identificar la “modernidad” asociada al Homo sapiens, nuestra especie. Lo 
primero que debemos tener en cuenta es qué debemos entender como “Com 
portamiento M oderno” . Desde un punto de vista epistemológico, los investi
gadores no disponen de una definición clara y unánime que nos sirva como 
punto de partida. La mayoría de ellos, al referirse al Comportamiento Moderno, 
hacen referencia a los cambios conductuales que sufren los grupos humanos 
hacia comportamientos más complejos y dinámicos que en etapas anteriores,

2.1. Evidencias arqueológicas

Para identificar el Comportamiento Moderno debemos tener una serie de 
evidencias arqueológicas que indiquen su aparición. Los investigadores plan
tean una serie de listas en tas que figuran los tipos de evidencias que cada 
investigador considera determinantes. Tradicional mente, han estado asociados 
a las características que definían el inicio del Paleolítico Superior en Europa,
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que. como veremos más abajo, se relacionaban ambos protesos. Sin embar- 
. la evidencia arqueológica en oíros continentes pone en duda esta premisa.

Estas evidencias arqueológicas pueden clasificarse en grandes grupos:

-  Estructuración del territorio y explotación más efectivo del mismo. 
Hábitats estructurados, formando campamentos claramente identifica- 
bles, con especialización de tareas, hogares, ote, son los elementos nece
sarios para interpretar un hábitat como complejo. En este apañado tam
bién deberíamos incluir una mayor complejidad en la explotación del 
territorio con objetos cuyo origen no es cercano al yacimiento. Estos 
objetos alóctonos pueden ser algunas herramientas líticas elaboradas en 
materias primas lejanas, conchas marinas u otros objetos.

La explotación más efectiva de los recursos que proporciona un territorio 
es también una característica del Comporta miento Moderno. La diversi
ficación en la obtención de recursos alimenticios, valorando el número 
de especies y el aporte alimenticio obtenido, la peligrosidad de su obten
ción, etc, serán los aspectos que se tienen en cuenta para su reconoci
miento. Por otro lado, los grupos han de estar en posesión de un arma
mento cinegético que facilite la captura de presas y hagan descender la 
peligrosidad de la caza. En este sentido, se hace hincapié en los nuevos 
tipos de puntas de proyectil y sus sistemas de uso (propulsores, arco, etc.).

-  Tecnología lítica y  ósea. Los grupos con Com portam iento M oderno 
poseen una tecnología lítica y ósea más desarrollada que los grupos pre
cedentes. Así. en cuanto a la industria lítica. estos grupos deberán poseer 
una industria laminar, generalmente a partir de núcleos prismáticos uni
polares o bipolares (que se denominan de tipo Paleolítico Superior), Este 
tipo de métodos de talla es considerado por muchos investigadores como 
más complejos que otros que se usaban con anterioridad, como el Leva
llois. Con los soportes obtenidos (hojas o láminas) se realizarán una serie 
de útiles nuevos y más estandarizados como son los raspadores, buriles, 
etc, y, sobre todo, las puntas líticas de proyectil, las cuáles mejorarán 
los métodos cinegéticos,

La industria ósea se consideran a una novedad del Comportamiento Moder
no. Los grupos humanos elaboran herramientas sobre hueso, asta o marfil 
como azagayas, arpones, alisadores, punzones, etc. Las técnicas y los 
métodos serían variados como el aserrado, la percusión, el pulido, etc.

Es también el momento del uso generalizado del enmangue, ya en made
ra, ya en material óseo, para el empleo de los útiles lftieos.

Mundo simbólico. Dentro de este apartado confluyen varios tipos de evi
dencias. Una de ellas es el empleo de colorantes, bien para decoración, 
bien para su uso en actividades cotidianas como el curtido de píeles o 
antiparásitario. Más evidente resulta el empleo de colgantes personales
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en diferentes materias como conchas marinas y fluviales, hueso, etc. Sin 
duda, uno de los más claros y más característico son las sepulturas, las 
cuales indican un tratamiento del cadáver previo al enterramiento.

Las connotaciones conductuales ele este tipo de evidencias arqueológicas 
son evidentes: los grupos humanos tienen conciencia de sí mismos como 
grupo, pero también el individuo, como unidad, tom a razón de ser.

Arte. Muy relacionado con el mundo simbólico, es la característica del 
Comportamiento Moderno en la que más consenso existe. Estas mani
festaciones artísticas están representadas en Europa y África por el arte 
mueble y parietal, las cuales ponen de manifiesto la capacidad de abs
tracción de sus creadores.

2.2. Hipótesis explicativas

Existen dos grandes hipótesis para explicar el origen de! Comportamiento 
Moderno:

a) La “ Revolución Humana” , Esta hipótesis fue argum entada por P. 
Mellars a inicios de los años setenta del siglo XX y se centraba en el registro 
arqueológico europeo y se corresponden grosso modo, con los seguidores de 
las hipótesis rupturistas en la Transición entre el Paleolítico Medio y Superior 
en Europa (ver tema VI, epígrafe 4). Estos investigadores defienden que el 
Comportamiento Moderno o la "Revolución Humana” (término sinónimos) se 
genera en el m omentó en que los Humanos Anatómicam ente Modernos 
(HAM) ocupan Europa y con el tecnocomplejo Auriñaciense.

Pese a que tenemos restos fósiles de Homo sapiens desde hace al menos 
195-160.000 BP en la Formación Kibish y Herto (Etiopía), la Revolución 
Humana se llevó a cabo hace 80-60,000 BP o hace 40,000 BP dependiendo de 
los investigadores. Según estos investigadores fue a causa de la mutación 
espontánea de un gen, presumiblemente el FOXP2. responsable de! desarrollo 
lenguaje complejo, el cual generó la herramienta básica para el despegue cog- 
nitivo de nuestra especie. Mientras que R. Klein defiende que la fecha de dicha 
mutación se originó alrededor del 4().0(H) BP (coincidiendo con el inicio de la 
ocupación de Europa por parte de los HAM y el inicio del Late Stone Age), 
otros autores como P. M ellars, atendiendo a parte de la evidencia arqueológica 
africana, la sitúa en el 80.000 BP.

Por tanto, de manera sucinta, los HAM aparecen en África hace al menos
160.000 BP según los restos paleoantropológicos conocidos, pero no sufren 
un cam bio cognitivo hasta varios milenios después. Las consecuencias se 
observan en una serie de avances tecnológicos y sociales, los cuáles coinciden 
con su entrada en Europa y su expansión por el resto del Viejo Mundo.
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Estos autores generan una dicotomía “arca i cu" vs “m oderno” . Así. los 
Neandertales ( ver tema VI) y los primeros hum anos m udem os serían "arcaicos” 

primitivos y, tan sólo, tras la “ Revolución Humana” pasarían a ser modernos.

b) La evidencia africana. Desde hace más de una década se vienen aña- 
¡endo datos nuevos al registro arqueológico africano que matizan las pro

puestas de la “Revolución Humana” , Efectivamente, en el Middle Stone Age 
MSA) se encuentran evidencias arqueológicas de Com portamiento Moderno 
n icho  antes que en Europa y éstas aparecieron de manera gradual. Los defen- 

■res de esta hipótesis creen que existen numerosos dalos para refutar la hipó- 
:-i', de la “ Revolución Humana” ,

De hecho, algunos autores como Sally McBrearty opinan que ya existen evi
t a d a s  de “modernidad” desde la transición entre el Achelense v el MSA con 

¿parición de las primeras industrias laminares en el este de Africa hacia el 
1 - ■>,000 BP. Los micro!itos geométricos del tecnocornplejo f lowiesons Poort y 
’-lumba hacia el 75.000 BP serían otros ejemplos de industria lítica "moderna” .

En otros ámbitos, encontramos también evidencias “modernas". Así, existe 
.1 importante colección de industria ósea en Biombos datadas entre 85- 

'.<>00 BP y ,en menor número, en otros yacimientos, El empleo de ocre en la 
rmaeión Kapthurin (Kenia) o en Twin Rivers (Zambia) entre el 285-130,000 

~-lP. siendo común en Sudáfrica a partir de la fecha más reciente. El l i s o  de 
_ :mos personales, conocido desde el 130.000 BP. y común en el Ateriense 

■ne de Africa) o en el tecnocornplejo Still Bay (Sudáfrica). En la subsisten- 
. s <c amplía el espectro alimenticio (gracias a la pesca, aves y mamíferos 

rinos en las zonas costeras), se estructura el hábitat como en la cueva de 
-e Cottage (Sudáfrica) y se conocen redes de intercambio amplias ya que se 

encontrado conchas marinas en Oued Djebbana (Argelia) u obsidiana en 
:^uruk (Kenia) o Masera (Tanzania) cuyos orígenes estaban a Linos 200 Km 

: los yacimientos.

Ásí pLies, no parece que hubiese existido una “ Revolución Humana" en 
cún momento, ni hace 80,000 BP ni hace 40.000 BP como postulan los 

jaidores de la “ Revolución Humana” ya que las evidencias arqueológicas 
. Comportamiento Moderno van apareciendo en mosaico a lo largo de Lodo 
MSA en todo el continente africano. Por otro lado, si existió una mutación 

. L'en FOXP2 u otros como el MCPI11 (responsable de la microcefalia) o el 
‘.SPM (encargado de controlar el incremento en la talla del cerebro), el papel 

..-Jo por ellos no fue esencial para el desarrollo cognitivo de nuestra especie 
pava su expansión a los largo del Viejo Mundo. Por último, la ausencia de 
Jencia arqueológica tampoco puede ser un dato en contra de la existencia 
Com portamiento M oderno. Esto ocurre con los primeros pobladores de 

-.traba, cuyos restos materiales podrían ser catalogados como “arcaicos” , 
embargo, la ocupación de Australia se produjo tras la navegación de un

- J io  marino sin ver costa de. al menos, 90-100 Kilómetros. Por supuesto.
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nadie catalogaría de “arcaico” a un grupo humano capaz de desarrollar co r 
éxito tal sistema de navegación.

3. El Middle Stone Age

El Paleolítico M edio o Middle Stone Age en África o Modo 3 define un tipo 
de tecnocomplejos que se caracterizan por estar dominados, como norma gene 
ral, por la producción de lascas en el aspecto lítico. Se oponen, por tanto, a la 
producción de bifaces de los tecnocomplejos anteriores (por ejemplo Achelense ■ 
y de la producción de hojas generalizada en el Paleolítico Superior o  Modo 4.

Existe debate en la denominación de esta etapa en el registro africano que 
va más allá de una cuestión de euroccntrismo académico. Tradicionalmentc. 
el registro arqueológico de África se ha denominado M SA. Por el contrario, 
algunos investigadores corno R. Klein, defienden el término Paleolítico Medio 
también para las industrias africanas, arguyendo la similitud tecno-tipológica 
con el registro europeo, sobre todo, en el norte del continente.

Sin embargo, dejando a un lado el carácter histórico de una terminología 
independiente, existen numerosos argumentos a favor de que el registro afri
cano se denomine Middle Stone Age. La más evidente debería ser el tipo huma
no que lo realizó. Mientras que el Paleolítico Medio europeo es realizado por 
los Neandertales (ver tema vi), el MSA es realizado por Homo sapiens. Ade
mas, en el registro arqueológico del M SA vamos a encontrar de manera recu
rrente elementos arqueológicos que en Europa caracterizarán la aparición del 
Paleolítico Superior.

Por otro lado, recientes investigaciones en el norte del continente están 
demostrando que ías industrias típicas del Paleolítico M edio tienen sus raíces 
en tecnocomplejos de origen africano, como el Sangoense n el Lupembiense. 
Es por ello por lo que, de manera mayoritaria, se denomina Middle Stone Age 
(MSA) a todas las industrias en África.

Muchos autores toman las puntas líricas como los elementos más signifi
cativos a la hora de determinar tecnocomplejos o tradiciones culturales dentro 
del MSA. Dando un paso más, otros proponen la posibilidad de encontrar ver
daderos grupos étnicos o lingüísticos a partir de estos conjuntos li'ticos, Aunque 
ta idea no es nueva y se aplica en el Paleolítico Superior europeo, el MSA es 
aún poco conocido en muchas regiones del continente africano. lo que impide 
identificar completamente los límites geográficos de ciertos tecnocomplejos 
y las relaciones entre ellos. No debemos olvidar que estamos tratando un con
tinente de unos 3 0 3  millones de K m :. mientras que Europa (hasta los Urales) 
tienen unos 10.4 millones de Km2,

En este apartado realizaremos una sucinta visión de algunos de los tecno- 
complejos más relevantes del continente africano, teniendo en cuenta dos cues-
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■ oríes previas. La primera es que. en casi todas las regiones, existe un MSA 
ndeterminado caracterizado por métodos Levallois o  discoides para obtener 
jseas. La segunda es que existen dos grandes i’ases del M SA. Una primera 

. ntigua, a partir de ± 300,000 BP y una segunda, tlunde existen mayor número 
c v asimientos a partir de i 130.000 BP. Los estudios paleoclimático® t'onside- 
in que existieron condiciones die aridez o sem ¡aridez en el último interglasáal

Ep.w's»

riiiura ), Principales yacbnientosMel MSA: l ,  Olorgesailie; 2 .  Middle Awusb
3. Sterkfonteiftt 4. Omo: 5. Gawis; 6. llerer: 7 . Lago Eyasi; 8. Singa:

9 Dar-es-Soltan; 10. Sale: 11- Kebttat; 12. Djebel Irhoud; 13. Kafnve; 
M.Mumbwa; 15. Twin Rivers; 16. Florisbad; 17, Qufzek, Skhufr 1$ Melka 

Ktinturé-19. Sai hland; 20. Kafambo Falla: 21. Kapthuñn; 22. Eiiye Springs; 
Gadémotta; 24. Cartwrigjkl's Farm; 25. Rooidam; 26. Wontlenvek; 27. Cíive of 

Hearth; 28. Morder; 29. S¿uigi> Buy: 30. Utpemba; 31. Bir Tüifcnvi; 32, Arlan;
Taranina; 34. Sodtoein; 35. Uan Tuba; 36. Haua Fteah; 37. Mughareí el'Ajya; 
Ka tanda: 39. Klasiés River; 40. Otífljoutfoti; 41. JOs; 42. Biombos: 43. Btr-el- 

ít=r; 44. Minaba; 45. Duinefontein; 4f>. Scarow; 47. Bété; 4H.,Mmsef Bay; 49. 
Marapa Hiiis; 50. Kudu Koppie; 51. Tafo rail (según Barbota y Milchell. 2008).
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(135-127.000 BP). lo que provoco que muchas regiones del continente se des
habitasen. A partir del Estadio isotópico 5. las condiciones mejoran y la expan
sión humana abarcó todo el continente, incluido el interior del Sahara ( fig. I ).

3.1. La transición entre el Early Stone Age y  el Middle Stone Age

Lu fase final del Early Stone Age está dominada por el tecnocornplejo Achó
lense, el paso hacia industrias basadas en lascas (denominadas también indus
trias de lipo Modo 3) parece ser un proceso en mosaico en laque pueden existir

Figura 2, Piezas típicas del Fauresmith 
procedentes del yacimiento de Kalhu 

Pan (Sudáfrica): 1-3, bifaces: 4-8: las
cas Levallois (modificado a partir de 

Porat et alii, 2010).

áreas en las que conviven métodos de 
talla de ambos periodos. Por otro lado, 
existe una amplia variabilidad de 
industrias durante la segunda mitad del 
Pleistoceno M edio, lo que hace más 
com plejo identificar los inicios del 
MSA, Como norma general, el Ache
lense finaliza entre el 300-200,000 BP 
dependiendo de las regiones,

Lino de ios aspectos clave es defi
nir cuáles son las pautas urq ueo lóg i cai
que definen dicha transición. Para 
algunos autores, el inicio del MSA está 
íntimamente relacionado con las bases 
arqueológicas del Com portam iento 
Moderno que acabamos de revisar. 
Dicha transición quedaría marcada por 
la aparición del enmangue en los útiles 
Uticos (ya sea a partir de piezas con 
pedúnculos, dorsos, etc.). Este proceso 
está relacionado con la producción de 
lascas y soportes que puedan ser 
enmangados y suponen un desarrollo 
evidente no sólo de los métodos de 
talla, sino también de la elaboración de 
útiles compuestos (astil, punta y adhe
sivos) y un cambio en las estrategias 
cinegéticas. Por otro lado, la identifi 
cación de diferentes tipos de puntas 
define muchos de los tecnoeomplejos 
más significativos del MSA.

Uno de los tecnoeom plejos más 
significativos de estos momentos tran-
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. ■ ntiles es c¡ do no mi nado Fmti-esnñih. el cual se localiza en la zona centro- 
lel continente. Se trata de una industria eon bifaCés de tamaño variable y, 

eral mente, asociados a puntas anchas, métodos Levallois. hojas largas y 
. i s. De ahí que s¡C clasifique como industria transición al entre ci Achelense 

el MSA {fig. 2),

En cuanto a su cronología, podemos decir que los yacimientos sudafricanos 
. Rooidam se datan en ± 180.000 BP(U -Series), mientras que en Rooidam n 
-■ nidu Farm se data por ESR entre 330-150.000 13P. Wonderwcrk cave tiene 

stratigrafía dos niveles de osla industria. El más reciente se dala en 
. " 1 K>0 BP y contiene bifaces, hojas y puntas Levallois. También presenta 

de pigmento, arle mueble y colección de piedras exóticas (denominadas 
. osidades").Tras los estudios traceológicos se ha demostrado que algunas 

. .: ■> I íticas de e ste tecnocomplejo estuvíferon m angadas.

n comportamiento similar, fuera de! Faure'iuiitlK lo encontramos cu la 
íación Kapthurin (Kenia). Hn ella se localizan una serie de yacimientos 
io s  en el Pleistoeeno M edio. En la parte superior algunos yacimientos, 
i el K4, datado entre 285-235.000 BP se han hallado las primeras evi

t a s  de Industria lam inar de África, junto a pequeños bifaces y puntas reio- 
. as que probablemente estuvieron enmangadas. Es muy interesante cons-

- que algunas lascas obtenidas m ediante m étodos Levallois fueron 
eadas para confeccionar hen dedo res y bifaces típicos del Achólense, lo 
representa una evidencia clara de la transición en mosaico comentada 
arriba. La tecnología típica del Achcíense es abandonada definitivamente 

. j  el 200.000 BP

- MSA en Africa Central

El .VISA en Africa Central se caracteriza por dos tecnocomplejos: el 
r . mbiense y el Sangoense. Se trata de dos tecnocomplejos que so sitúan en 

..i Central y sus regiones vecinas al inicio del M SA, pcrviviendo.de mane-
- ..‘'i íu a l, incluso hasta el Pleistoeeno Superior.

Sangoense  se ca rac teriza  po r un porcentaje  ba jo  de piezas típ icas del
■ en se co m o  los b ifaces y  bende dores, pero e le va d o  de p icos. En tre  el uti- 
■"üpio son com unes las la scas  obten idas a partir de m étodos L e v a llo is  y 

' is b ifa c ia le s . Destacan  los core-axes (ú til n u c le ifo rm e  uní fac ia l o b i fac ia l 
is filos irregu lares y una secc ión  delgada, fig . 3), los cuales se em pleaban

■ ■ ados como p i eos ca vadore s . Kn. al gun os y ac i m i ento s , co m o Sa i 1 s 1 a nd 
án| se ha constatado el empleo de ocre.

E l Lupem b ien se  se caracteriza  po r hojas y puntas b ifa c ia le s  a largadas, así
■ “ jic ro litos geom étricos (f ig , 4 L
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Figura 3. Piezas típicas del Sangoense Figura 4. Pieza foliáceo del Lupembiense
del yacimiento de Sai ¡stand (según de KaUimbo Futís (según Barham

Barbam y Mitchell, 2008). y Mitchell, 20081.

La falta de resolución a la hora de identificar estas industrias hace que 
muchos investigadores traten estos dos tecnoeomplejos como uní) solo, pese 
a que cuando se encuentran en el mismo yacimiento, los conjuntos Sangoense* 
son estratigráfieam ente anteriores a los del Lupem biense, com o ocurre en 
Kalambo Kalls (Zambia), Además, las dataciones radioinétricas para ambo> 
tecnoeomplejos son escasas y con elevados márgenes de desviación. Así, el 
Sangoense tendría unas dataciones iniciales entre el 280-220.000 BP., mientras 
que el Lupembiense entre el 265-170.000 BP.

Estos dos tecnoeomplejos, suponen la primera evidencia clara de ocupa
ción del bosque forestal: Sangoense en Reté (Costa de M arfil). Lupembiense 
en la cuenca del Congo y Guinea Ecuatorial (Mosumu),

3 .3 . Africa A ustral

En un substrato de MSA sensti lato , con métodos Levallois y discoide, sur
gen en esta región dos tecnoeom plejos {Still Ray y llow iesons Poort) que
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■lien en evidencia un Com portam iento M oderno muy desarrollado, Sin 
. mbárgo. una vez finalizados éstos, se vuelve al substrato de MSA anterior, 
esapaneciendo todas las innovaciones aparecidas en ambos. La explicación 
ue dan algunos autores, aunque no completam ente consensuada, es que estos 

.nipos, ame condiciones climáticas adversas tuvieron que refugiarse en terri- 
>rios de menor tamaño, por lo que creció la presión demográfica y, por tanto, 
^arrollaron estas innovaciones de carácter económico y social. Al finalizar 

.. periodo climático severo, se Volvería a la tradición anterior.

5.3.1, Still B oy

Se trata de un tecnocomplejo que se localiza en la zona sur de Sudáfrica
> acimientos como Biombos y Sibudu, siendo en el primero de el los donde 
. 'Utramos un registro más completo para su caracterización, Se encuadra 
m ilógicamente entre el 85-65.000 BP. Este tecnocomplejo se define por las 
Lis lanceoladas hilad ales, las cuales son muy abundantes (fig, 5).

. :.i í . Piezas reirmieríMiictM del Siill tí ti y procedentes de Ui cueva de Bbmbos;
"unzones óseos; b)frctgmento de ocre grabado; < ¡ pu/ttas foliáceas (según 

d'Enico y  Blackwell, 2007 y http:/fwwwsvfMibjioixt ¡<: biombos! índex.htm).
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En lo referente a la subsistencia, se ha documentado, en estos yacimientos, 
la aparición de mamíferos de talla grande y mediana, la explotación de molus
cos marinos y pesca. También se constata la caza o carroñeo de mamíferos 
marinos como el delfín.

Sin embargo, la importancia de este tecnocornplejo viene dada por la 
importante colección de industria ósea y de piezas de carácter simbólico. De 
la colección recuperada, destacan 28 útiles óseos divididos en punzones y pun
tas de proyectil realizados mediante la técnica de pulido y raspado (fig, 5).

Se han documentado más de dos mil fragmentos de ocre en los niveles Still 
Bay de Biombos, De ellos, dos están claramente grabados con motivos geo
métricos (fig. 5), El método de realización y de preparación, así como la com
plejidad del motivo realizado, provoca que sea interpretado como una de las 
manifestaciones artísticas más tempranas.

Además.aparecieron más de 65 conchas marinas,concretamente Nassarius 
kraussianus de las que, al menos 39 fueron perforadas con un instrumentos de 
hueso para ser usadas como cuentas en collares o brazaletes.

Las implicaciones del análisis de esta evidencia resultan de gran impor
tancia a la hora de estudiar a estos grupos humanos. La presencia de puntas de 
proyectil (ya sean de piedra o de hueso) hacen pensar en una tecnología ade
cuada para emplearlas, la capacidad de realizar útiles compuestos y. a partir 
de la evidencia de los restos de fauna, unas estrategias cinegéticas de gran efi
cacia, Por otro lado, las piezas de ocre grabadas permiten inferir la capacidad 
de compartir y transmitir ideas con significado simbólico, actividad que no se 
puede realizar sin un leguaje complejo. Algo similar ocurre con el conjunto 
de conchas perforadas empleadas como adorno personal. Ello implica et reco
nocimiento del grupo y del individuo.

3 .3 .2 . t ío w ie s o n s  P oort

Howiesons Poort o HP es un tecnocornplejo localizado al suroeste de 
Nam ibia, Zimbawe y Sudáfrica. Cronológicamente se incluye en el MIS 4. 
concretam ente entre 64-59.000 B P Los yacim ientos más importantes que 
poseen niveles de este tecnocornplejo son las cuevas de Klasiers River, Sibudu
o Rose Cottagc (Sudáfrica)

Se caracteriza por la producción de miemlitos (fig. 6). cuya realización e- 
muy estandarizada y. algunos de ellos, son empleados como paite de útiles 
compuestos para la caza a modo de puntas u objetos barbados (como en los 
arpones). O tros, por e! contrario, se emplearon en actividades domésticas 
Estas piezas de dorso m icrolíticas, son similares a las empleadas durante el 
final del Pleistoceno e inicios del Holoceno. Son también muy comunes las
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Mas y hojitas con reto- 
-ue lateral. Aparecen 
Jinbién porcentajes va-

■ -íbles de otro tipo de 
iezas como raspado- 

buriles o raederas.

Se em plean rocas 
a rcan as  al yacimiento 
corno el ópalo, calcedo- 

.j y la silcretita para
■ -iducir las piezas de 

rso estandarizadas, 
n cuanto a la talla de 

piedra, destaca el 
.-tudo prismático L i d i 

ar, sin aristas de nú- 
.o para iniciar el pro- 
'O de talla. Las hojas 
nojitas extraídas son 

pequeño tamaño, 
tas para la confección 

. - microbios. La técni- 
empleada es la per
lón directa con per- 

. --or duro.

Presenta elementos simbólicos como el uso de huevo de avestruz,™ re gra
f io  o cuentas de collar sobre concha marina. Éstos, junto al empleo de mane- 

-^undante de ocre como pigmento manifiestan el desarrollo de un compór
ten lo  simbólico.

El final del H P resulta una cuestión aún por resolver con garantías. Pese a 
roncr un avance tecnológico, en sentido evolutivo lineal, alrededor del

00 BP desaparece. Le sustituye una serie de tecnocomplejos similares a 
.interiores a IIP y que se caracterizan por la talla de lascas con métodos

■ allois, es decir, le sustituye una industria típica del M SA.

4. Xurte de África

- 1 .  Complejo Nublo

En el inicio del MSA aparecen algunos yacimientos en el EIO 6 como Sai
■ 3-1 I (Egipto) cuando finalizan las ocupaciones Sangoenses. En su lugar

Figura 6. Microlitos típicos del Howiesons Poort 
procedentes de la cueva de Nelson (según Barham 

v MitcfwU. 2008).
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aparecen núcleos-bifaz y puntas lanceoladas que nos acercan a las caracterís
ticas típicas del Lupembiense. Este tipo de piezas también se van a encontrar 
en los primeros yacimientos del Complejo Nubio junto a ía producción lítica 
con métodos Levallois, que es predominante.

Así, durante el LIO 6 y EIO 5. los ympos humanos se asentaban en la ribera 
del Nilo, mientras que aprovechando Jas buenas condiciones climáticas del 
EIO 6, estos grupos pudieron expandirse hacia las m ontañas del M ar Rojo 
como atestigua el yacimiento de la cueva de Sodmein (Egipto) con una data
ción de ± 115.000 BP.

Durante el MIS 5 se genera el Complejo Nubio pleno (± 80,000 BP), éste 
se diferencia de las primeras fases en que desaparecen las piezas características 
del Lupembiense y son típicos los núcleos Levallois, sobre todo de puntas 
Levallois alargadas, denominadas de tipo Nubio (fig. 7). También destacan las 
piezas con torneadura.

Estos grupos practicaban la caza de herbívoros así como la pesca fluvial 
como se ha demostrado en los yacimientos egipcios de Khormusan o BT-14 
donde se realizó el descuartizado de gacelas y, en m enor medida, de otros 
mamíferos como rinoceronte, jirafa o búfalo).

Los yacimientos de este tecnocornplejo tuvieron diferentes actividades. 
Además de las cinegéticas, destacan la extracción mediante “ minería" de mate
rias primas para tallar como ocurre en yacimientos como Arkin 5 en Sudán \

F i g u r a  7. Núcleos Levallois de! Complejo Nubio: 1-2, núcleos Levallois ele tipo 
Nubio; 3-4, núcleos Levallois de lasca preferencia! (según Van Peer, 1992)-
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Taramsa 1 y 8 en Egipto. Empleaban Jas puntas foliáceas a modo de picos-cava
lieres para excavar los pozos, como ha quedado demostrado en Taramsa 8,

Este tecnocomplejo se localiza en la cuenca del Nilo, especialmente Egipto, 
rero recientemente se está demostrando que es un fenómeno mucho mayor, al 
. ncontrar su influencia en Etiopía, Somalia, Libia o Yemen. La aparición de 
rste tecnocomplejo en este ultimo país aporta importante información sobre

i expansión de Homo sapiens o Humanos Anatómicamente Modernos (HAM) 
_era del continente africano.

; 4 .2 . A te r ie n se

Este tecnocomplejo es uno de los más conocidos de toda África, Se desa- 
_  illa por casi todo el norte del continente, abarcando toda la ribera del medí- 
ínaneo  (excluyendo e! valle del Nilo) y el centro-norte de M auritania, Malí, 

j e r ,Chad y Sudán.

La cronología de este tecnocomplejo está siendo objeto de revisión. La 
A oría de los yacimientos se pueden encuadrar entre el 80-40.000 BP, aunque

- ¿unos yacim ientos de Níger lo hacen en 150.000 BP.

El tipo humano al que se asocia este tecnocom plejo es el Homo sapiens 
Humano Anatómicamente M oderno. La mayoría de restos humanos se han 
-.ó'ntrado en M arruecos en yacim ientos com o Tem ara, Dar es Solían o 

. Hihra.

Se caracteriza por una industria lítica basada en métodos de lipo Levallois, 
:i un componente laminar de tipo Paleolítico Superior importante. Enlre los 
í 'í retocados destacan las piezas pedunculadas (fig, 8). Estas son raederas, 
padores y, más comúnm ente, puntas con un pedúnculo en su parte basa! 

".i -er enmangadas.

Las características propias del Ateriense son las siguientes:

Los métodos de talla de tipo Levallois son los más comunes del Ate
riense. Sin embargo, también existen otros métodos laminares a partir 
de núcleos prismáticos o pseudo-prismáticos.

Las piezas pedunculadas, como ya se ha indicado, se emplean en ciertos 
tipos de piezas (raspadores, puntas...),pero  también se realizan en lascas
o láminas no retocadas. La función de dicho pedúnculo es la de facilitar 
el enmangue de la pieza. El caso de las puntas Aterienses es muy inte
resante. ya que no sólo se empleaban enmangadas como puntas de pro
yectil, sino que también se usaron para otras actividades como cavar a 
modo de picos cavadores.
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-  Las piezas típicas del Paleolítico Superior, sobre todo raspadores, apa
recen en los momentos finales del tecnocornplejo. Por ejemplo, en Jebe; 
Gharbi (Marruecos), concuerda con el inicio del empleo de los método- 
laminares que sustituyen a los Levallois. Hn otras regiones ambos méti - 
dos coexisten,

-  Las piezas foliáceas son muy características y ,en ocasiones, más nume
rosas que las piezas pedunculadas (fig. 8). Estas son útiles sobre lasca 
en menor medida sobre hoja, retocadas bifacial mente y que se pueden 
em plear com o puntas, pero generalm ente, fueron empleadas comí 
cuchillos o raederas. Algunos autores han puesto en relación estas pieza-, 
tanto desde un punto de vísta geográfico como cultural, con las “corea- 
xes" del Lupembiense de la cuenca del Congo y del sur del Sahara (norte 
de Chad, sur de E gip to ...), indicando posibles relaciones de carácter 
evolutivo entre ambos tecnoeomplejos.

F i g u r a  8. Otiles retocados típicos de! Ateríame procedentes del yacimiento de Han 
Tabú v Adrar Bous: 1-3, puntas pedunculadas; 4, raedera pedunculada;

5, raedera; 6, buril; 7, perforador; fi. pieza bifacial (a partir de Garrea, 2009).
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-  Durante el Ateriense se emplean materias primas líticas más variadas y 
de origen más lejano (> 20 km,} que en etapas precedentes, también se 
empleaba la madera y el hueso.

El Ateriense. como ya se ha com entado, recibe ciertas influencias del 
. upembiense.pero también se pueden rastrear influencias del Comple jo Nubio 
. n el abrigo de Uan Tabú (Libia), en donde encontramos los métodos Levallois 
característicos de este tecnocomplejo procedente del valle del Nilo.

En cuanto a la subsistencia, los grupos aterienses explotaron con éxito 
umerosos nichos ecológicos. Aparte de mamíferos terrestres (como et uro. el 

caballo o el búfalo) se ha constatado el consumo de pescado* aves y focas 
■njc en los yacimientos marroquíes de Dar es Soltan o Mugharet e t ' A l i y a .

En cuanto a los aspectos simbólicos debemos destacar que existen algunos 
asimientos en donde se encontraron cuentas de collar en concha m arina. El 
acimiento m arroquí de Taforalt ha aportado casi una veintena de conchas 
afinas (algunas con restos de ocre) datadas en algo más de 80.000 BP. Auu- 
ae más significativa es la concha hallada en el argelino yacimiento de Oued 
ebbana y datada en >35.000 BP, ya que el yacimiento dista más de 200 Km

- la costa. Este dato comprueba lo complejas y extensas que resultaban las 
rdes sociales de estos grupos de Humanos Modernos.

El Ateriense, para muchos investigadores, sería una respuesta adaptad va a 
condiciones climáticas de la zona central y este del Sahara. Su origen es 
isa de debate científico. Hasta hace unos años no existía duda que el Ate- 

.-rise tenía su origen en el M agreb, ya que tampoco se encontraban yacimien- 
'  aterienses fuera del noroeste africano. Sin embargo, el desarrollo de inves
tí aciones en otros países del norte de Africa, ha hecho que la dispersión 

- . ‘tgráfica de dicho tecnocomplejo sea la citada más arriba. Apoyados por las 
'aciones radiométricas, algunos investigadores ubican el origen del Ateriense 

.Ti la zona sahariana libio-egipcia, en un periodo de clima tem plado y con 
fundantes lagos en el Sahara, Desde allí se expandiría hacia el oeste, Lo que 
: está claro es que el Ateriense desaparece en el Sáhara alrededor del 80.000 
P. a causa de un período hiper árido, y pervive en el M agreb hasta su desa

parición.

4. El Paleolítico Medio en Asia

Al igual que ocurre con Africa, el conocimiento del registro arqueológico
■ .ático es muy desigual.conocem os en profundidad algunas áreas (como Pró- 
uno Oriente) y desconocemos otras muchas (sobre todo el este de Asia), Es 

r ello, que en este apartado nos centremos en aquellas de las que más infor- 
tación disponemos.
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4.1. El Paleolítico Medio en Arabia

ZaaríHs Moioásnar-

F i g u r a  9. Mapa con la dispersión de los yacimientos 
más representativos de la península ele Arabia 

(según Petraglia, 2007).

Los yacimientos per
tenecientes al Paleolítico 
Medio son abundantes en 
la península de Arabia, 
aunque sólo en Arabia 
Saudf y Yemen {fig. 9). Se 
caracterizan por los méto- 
dos Levallois, discoides y 
de hojas, indicando una 
similitud técnica a otras 
áreas circundantes, sobre 
todo África y Próximo 
Oriente (fig. 10). Otros 
métodos no estandariza
dos se emplean con mate
rias primas de baja cali
dad de grano, como el 
cuarzo o la arenisca ferru
ginosa.

Se pueden encontrar 
tres tipos de Paleolítico 
M edio en la región.

Figura 10. Núcleos Levallois de! yacimiento de Shabwa, Yemen 
(según Petmglia, 20071.
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1. Musteriense ¿le Tradición Achelense, en donde, junto a la panoplia habi
tual del Paleolítico M edio, encontramos bifaces de pequeño tamaño en 
abundancia. La aparición de pequeños bifaces puede ser debido a su 
similitud con el MTA francés (ver tema 6) o porque es una fase de tran
sición Achelense-Paleolítico Medio.

2. M usteriense de cantos eon pequeños cantos retocados.

3 . Aterien.se, similar al encontrado en el norte de Africa. Tan sólo se ha loca
lizado en un yacimiento íRub’ al-Khal, Arabia Saudí) y la industria lítica 
es muy similar al resto de conjuntos Aterienses, A los raspadores y las 
puntas con pedúnculo, debemos añadir raederas, perforadores, cuchillos, 
denticulados, algunos con pedúnculo y las típicas piezas foliáceas. Hste 
conjunto podría tratarse de un nexo de unión de esta región con el norte 
de África o de una similitud adaplativa de estos grupos humanos.

La dispersión de los yacimientos es, sobre todo,costera, aunque se encuen- 
' «in numerosos yacimientos en el interior, asociados a cursos fluviales, lagos 

fuentes, sobre todo entre el 175-70.000 BP. debido a una mejora de las con
diciones climáticas. Los ecosistemas también son variados (costa, cuencas flu
íales. áreas montañosas).

Una de las cuestiones más importantes del Paleolítico M edio de Arabia es 
-juién fue su autor. Caben tres posibilidades: Horno neanderthalensis, Homo 

hueí u Homo sapiens. La cuestión no es baladí. ya que podría tratarse de la 
jupación más al sur de neandertal; ser tina industria que pudo evolucionar del 

Whelense local o ser traída por los Humanos Modernos en su salida de África.

Para algunos autores como M. Petraglia, existen muchos datos a favor de 
vlacionar ei Paleolítico Medio de Arabia con el de Próximo Oriente y África. 
; n primer lugar, tecno-tipológicamente es más similar al africano y, en segundo, 

dispersión de yacimientos apunta a una expansión de este tecnocornplejo 
..L’sde dicho continente, en lo que se denomina la segunda oleada fuera de África 

Out o f Africa 11. Ésta pudo haberse realizado a través de tres vías de salida: a 
ravés del Sinaí, bordeando el M ar Rojo o cruzando el estrecho de Bab al Man- 
.ib (en cuyas inmediaciones se han localizado más de 25 yacimientos de este 
_-i iodo). Por tanto, la región de Arabia se alza como un lugar clave para conocer 

.i dispersión de los Humanos (Homo helmei, Homo sapiens) fuera de África.

4.2. Humanos Modernos y  Neandertales en Asia

4 ,2 .1 . Próximo Oriente

El arca de Próximo Oriente resulta un lugar de gran importancia para el 
. t̂udio del Paleolítico Medio (y de otras épocas prehistóricas). Su situación
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geográfica como corredor de acceso entre África, Asia y EufOpa, las condi
ciones favorables del área costera que la convirtió en un lugar muy favorable 
en los episodios cálidos y secos del Cuaternario, la alternancia de faunas tanto 
e urnas i áticas como africanas O la aparición de dos especies humanas duran Le 
esle periodo hacen de ella un lugar privilegiado para conocer los modos de 
vida durante el Paleolítico Medio,

4,2.1,1. La cuestión antropológica

En Próximo Oriente confluyen dos tipos de humanos: Neandertal y Homo 
sapiens (o Humanos Anatómicam ente M odernos. MAM). Desde la década 
de los años cincuenta del sigio x x  la aparición de Neandertales en Tabun y 
de Homo sapiens en Skhul (ambas ubicadas en M onte Carm elo, Israel) pro
vocaron las primeras hipótesis explicativas* Éstas abogaban que los Nean
dertales ocuparon la región en prim er lugar y los HAM posterior mente. Sin 
em bargo, gracias a Jos program as de da tac ion es radiomé tricas la realidad 
arqueológica se tornó más compleja: Homo sapiens ocupó la región en p ri
mer lugar, concretamente durante el estadio isotópico 5 (los testos de Qafzeti 
se datan en ± 92.000 BP y los de Skhul en ± 115.000 BP). Por su parte, los 
Neandertales ocuparon la región entre el 70-50.000 BP según se desprende 
de las dotaciones de los yacimientos de Kebara, Dederiyeh o A m ud, todos 
en Israel,

Según se desprende de las dataciones nidio métricas de estos yacimientos, 
ambos grupos alternaron sus ocupaciones en la región. Esta estaría relacionada 
con los cambios climáticos que se produjeron. Así los HAM lo ocuparían 
durante los periodos cálidos como el estadio isotópico 5. al igual que la fauna 
africana y los Neandertales llegarían cuando las condiciones climáticas gene
rales fuesen peores, como en el estadio isotópico 4* emigrando desde Europa, 
pero sin adentrarse en el norte de Africa,

Sin embargo, existen ciertas cuestiones no resueltas. La principal es el 
hecho de que no podamos asegurar con rotunda seguridad que esto haya ocu
rrido de manera general. Los restos humanos datados así lo indican, pero no 
se puede excluir que quedaran grupos residuales de una u otra población siem
pre en la /.ana. Por ello, existen varias hipótesis que pretenden explicar los 
posibles modelos de coexistencia:

■ Ambas poblaciones ocuparían nichos ecológicos diferentes, por lo que 
no serian competidores dilectos. Los Neandertales ocuparían las áreas 
boscosas y los Humanos M odernos las esteparias.

-  Ambas poblaciones ocuparían el mismo ¿rea, pero en zonas ecológicas 
diferenciadas durante el mismo ciclo anual. Esla hipótesis se basa en ios 
estudios de estaciona! i dad de la captura de las presas y en  los conjuntos
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1 ¡ticos. A sí arabas estarían cu la misma zona, pero no coincidirían al 
explotar partes de! territorio diferentes.

-  Un grupo excluye a otro por competición sobre e l mismo ecosistema. 
Así, los N can de itales expulsarían a los grupos de Homo sapiens al inicio 
del estadio isotópico 4 ya que estarían mejor adaptados a las condiciones 
climáticas ocurridas entre el 80-5Í) í)í10 BP.

Ninguna de estas hipótesis prevalece sobre las otras, existiendo datos a 
favor y en contra de cada una de ellas.

4 ,2 . 1,2. T ecn o lo g ía  lítica

Los m étodos Levallois 
caracterizan la producción 
lítica del Paleolítico Medio 
en Próxim o Oriente, sobre 

xlo. aquellos métodos por
■ que se obtienen luscas 
tlargadas y hojas {ver tema 
"■ epígrafe 2). En éstos el 
tallador puede controlar la 
Morfología de los soportes

btenidos ya que presentan 
una cierta norm alización 
morfológica. Así se podrán 
b  tener lascas ovalares, 

cuadradas o triangulares, 
hojas o láminas o puntas
■ fig, 11).

Gracias a los estudios 
;? s trati gráficos. radióme trí
eos y  tecnológicos se puede 
establecer una seriación del 
Paleolítico Medio en Próxi
mo Oriente a partir de su 
industria lítica:

Entre 230-160 .OOÍ BP. 
Los conjuntos Uticos 
están compuestos por 
hojas y puntas alargadas 
realizadas mediante m é
todos Levallois. o lami-

FisiLiru 11. Piezas típicas del Pateoíáico Medio de 
Próximo Oriente: 1-2, pimía afargadas sobre hojo 
Levallois: 3, buril nucleiforme; 4-5,puntas Le.va- 

lloisl (), lasca Levallois de método recurreníe bipo
lar {modificado a partir de Meignert, 2007).
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nar de Lipo Paleolítico Superior, según se desprende de los yacimientos de 
Hayomin, Rosh ein Mor, Tabun (Israel), Abou S if (Palestina) o Hummal 
(Siria). Los utensilios son. por tanto, hojas y puntas retocadas, raederas o 
útiles de tipo Paleolítico Superior, destacando, entre los últimos, los buriles* 
Los restos humanos asociados a estos conjuntos son escasos y poco diag
nósticos,

-  Entre 160-90.000 BP. Las piezas tilicas suelen ser cuadradas o subovalares 
y se obtienen mediante talla Levallois de tipo centrípeto o bipolar. Entre los 
utensilios destacan las raederas. Estos conjuntos, como los hallados en 
Qat’zeh. Skhul o Naamé (Líbano) son muy similares a los que se encuentran 
en el Musteriense europeo, aunque los restos humanos asociados correspon
den a Homo sapiens.

-  Entre 70-48.000 BP. La producción lítica está formada por lascas cortas o 
alargadas de morfología triangular obtenidas mediante métodos 1 .evallois 
de tipo unipolar (o de puntas), bipolar y centrípeto. Los útiles dominantes 
son las raederas y las puntas retocadas. La dispersión y número de yaci
mientos es bastante mayor que en etapas precedentes. El tipo humano aso
ciado es Neandertal.

Los estudios traceológicos han constatado que todos los soportes obtenidos 
eran multifuncionales, es decir, los grupos de HAM o Neandertales realizaban 
numerosas actividades con una misma herramienta: raspar, cortar o puntas do 
lanza podrían ser algunos de estos usos.

4  2 .1 .3 .  S u b s i s t e n c i a ,  t e r r i t o r io  y  s im b o l i s m o

Los métodos de adquisición de alimento es uno de los temas más debatidos 
en la disciplina científica, también en el Paleolítico Medio. La cuestión radica 
en si éstos grupos Humanos eran carroneros o cazadores. En el siguiente tema 
se analiza en profundidad la subsistencia de los Neandertales. Aquí esbozare
mos algunos datos que deben ser incluidos en et debate general, teniendo en 
cuenta que tenemos dos poblaciones humanas en este área.

Los datos obtenidos en los yacimientos de Próximo Oriente permiten con
cluir que. aunque el carroñeo existiese corno actividad secundaria, el aporte 
cárnico mayor lo proporcionaba la caza. Las especies habitaban diferentes 
nichos ecológicos. Así, en la costa montañosa predominan la gacela y el gamo, 
al norte la cabra y el ciervo, mientras que en las áreas más esteparias, los dro
medarios, gacelas y équidos. Los grupos humanos solían capturar ungulados 
de talla mediana o pequeña, los cuáles suelen tener un territorio limitado, aun
que también podían cazar mamíferos de mayor tamaño como bóvidos o dro
medarios. La edad de captura predilecta era la de joven adulto, ta cual difiere 
de los carnívoros que prefieren muy jóvenes o ejemplares viejos.
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1 -os pequeños mamíferos como conejos, liebres y las aves están práctica
mente ausentes del registro arqueológico, excepto la tortuga en Hayonim, El 
consumo de vegetales es difícil de constatar, pero debería estar presentí:. Gra
cias a tos estudios de C/N y de fitolitos, se ha demostrado que los grupos del 
Paleolítico Medio consumían vegetales como pistacho. Además, tenemos res^ 
tns de leguminosas (sobre todo lenteja) y de frutas carbonizados en Ja cueva 
de Kebara.

Los grupos del Paleolítico Medio tenían un territorio estructurado con cam
pamentos residenciales o de larga duración, ocupaciones especializadas, altos 
Je caza, etc i ver tema 6). Por otro lado, no parece existir diferencias netas entre 
las ocupaciones neandertales y las de Humanos Anatómicamente Modernos.

En cuanto al simbolismo, Jas evidencias arqueológicas del simbolismo más 
evidentes son las sepulturas, Ambos tipos luí manos las llevaron a cabo, no 
existiendo gran diferencias entre ellas. Los Neandertales en Tabun. Kebara. 
Dtíderiyeh o Amud (Israel) entre el 70-50.000 BP y los Humanos Modernos 
en Q af/eh y Skhul entre el 1 15-92.000 BP. Sí podemos; destacar que Homo 
sapiens fue Ja única especie en realizar sepulturas dobles como ocurre en Qaf- 
zeh 9 donde se enterraron un joven y un niño.

4 ,2 ,2 . A s ia  C en tra l

Los primeros momentos del Paleolítico Medio en Asia Central se eneuen 
'jan en los niveles basa les de Ust-Karakol o la cueva De ni so va (Rusia) durante 
.i segunda mitad del Piéis toe tí no Medio, entre el 280-130.0G0BP. La industria 
ñica de esta primera fase se caracteriza por ser sobre lasca, predominando las 
aederas dobles y convergentes y las muescas.

La mayoría de las secuencias de este tecnocomplejo se desarrolla durante 
Plcisroceno Superior ya que las condiciones en época glacial eran muy se ve

as. Pese a m antener una homogeneidad !ecnot ipológica, podemos encontrar 
dos grupos:

Paleolítico M edio tipo Den i so va, A partir de yacimientos como Cueva 
Denisova, ükladnikov.Tiumechim -1 (Rusia), Obi- Rakhmat íUzbekis
tán). Se caracteriza por tener métodos de talla de tipo discoide y muy 
poca incidencia de talla Levallois. Lus útiles más numerosos son las rae
deras, sobre todo las tran versa les y desviadas.

-  Paleolítico Medio tipo Kara-Bom. Su distribución es mayor en extensión 
geográfica y en cuanto al número de yacimientos, entre los que destacan 
los yacim ientos como Kara-Bom , Ust-Karakol (niveles superiores). 
Anuí-3, Se caracteriza por su abundante talla lítica bajo métodos I eva- 
llois. Estos soportes Levallois cuelen ser lascas alargadas, hojas o puntas.
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Las diferencias entre estos 
dos grupos pueden estar relacio
nadas eon diferentes lisos del 
territorio , estacional ¡dad, uso. 
etc, y no a un fenómeno crono
lógico. ya que ambos tipos se 
solapan en d  tiempo.

En otras áreas también en
contramos industrias sim ilares 
cómo ocurre en Mongol i a o Uz
bekistán.

En cuanto a los restos antro
pológicos, esta región supone la 
expansión más al este de los 
neandertales, de los que se han 
hallado restos en Oklardkov, 
Obi-Rakhmat y  probablemente 
en Anghilak (Uzbekistán), Por 
otro lado, el Paleolítico Medio 
de tipo Kara-Bon presenta rela
ciones tecnológicas con el de 
Próximo Oriente, por lo que al
gunos investigadores postulan 
que podría haber sido realizado 
por Humanos M odernos. Por 

último, en Denisova se ha encontrado un resto humano que, tras un estudio de 
ADN, no resulta ser miembro de ninguna de las dos especies anteriores.

Figura 12. Piet&s de) P uho lÚ iM ed ia  ele la 
cuera de Usl karakot-l: /, 2. 5, 7. puntas 

Levallois; 3 . hoja Levallois; 4. pieza foliácea 
bijáciut; 6, 8, núcleo Levallois (a partir 

de Derevianko v Shunkov, 2205).

sobre las que se confeccionan 
raederas. También están presen
tes las piezas foliáceas bi facia
les {fig. 12).

4.3, Et Subeontinente indio

Existe un gran número de yacimientos reconocidos de este periodo en el 
subcontihente indio. El problema radica en que no ex i si en buenas correlacio
nes cronológicas y estrat¡gráficas entre ellos. Además, la disparidad de méto
dos de trabajo y las fechas de descubrimiento tic algunos sitios hace más com 
pleja la sistem atización y seriación del Paleolítico M edio en esta área 
geográfica (fig. 13).
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El inicio del paleolítico 
Medio en India se establece, 
como en otras muchas regiones, 
con la aparición de los métodos 
de talla de tipo Levallois. Éstos 
aparecen en el Achelense Final, 
por lo que en muchas ocasiones 
existen problemas para identifi
car los inicios de Paleolítico 
Medio. Cronológicamente, pese 
.i lo escaso de secuencias data
das con garantías, este inicio se 
puede establecer hacia el
150.000 BP y es más común a 
partir del 125.000 BP. El final 
Jel periodo se establece con los 
primeros conjuntos laminares y 
microlaminares alrededor del 
40-35.000 BP,

Tecno-lipológicam enle, en 
el Paleolítico Medio se pueden 
diferenciar dos tipos de con jun
ios. Por un lado, aquellos que 
mantienen material masivo, es 
decir, útiles sobre canto (bifa
ces. etc), más típico de! Achelense y  los que presentan material sobre lasca, 
..'tiñiéndose, de manera general por las siguientes características (fig. 14):

-  Incremento y uso generalizado de métodos de talla de tipo Levallois y 
otros métodos complejos (como discoide).

-  Preferencia de materias primas de grano fino para la confección de los 
utensilios como el cuarzo, sílex, jaspe o calcedonia frente a la cuarcita 
o arenisca de periodos anteriores.

Las piezas características son las derivadas de los métodos de talla 
(núcleos Levallois o discoides) y, entre los utensilios Uticos, destacan, 
las raederas, los perforadores, las puntas y los denticulados.

-  Se pueden ver diferencias geográficas a partir de los métodos de talla 
empleados. Así. en las cuencas del Líttar Pradesh y del Koitallayar pre
domina el Levallois, mientras que en las de Wagan y Kadmali se emplea 
más el método discoide, ambas en la zona norte de India.

-  En la parte final del periodo se observa un proceso de microliiización 
en algunos yacimientos (hojas y hojitas).

Figura 13. Mapa con ta dispersión de los 
principales yacimientos en el subconiinente 

indio ísegún Petraglia, 2007).
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Figura 14. Piezas del Paleolítica Medio 
del yac im i euro de Tlitir Deseru India: 

1-5, raederas: 6, núcleos discoide i 
(según Petraglia, 2007).

Los yacim ientos de este tecno- 
complejo se encuentran, sobre rodo, 
en depósitos fluviales. Esto origina 
que muchos de ellos hayan sido obje
to de rede posiciones y procesos ero
sivos y se hallen en posición secun
daria. Sin embargo, existen algunos 
ejem plos con buenas estratigrafías 
cono Nevasa ÍMaharashta) o Modh- 
ya Pradesh. Algunos de ellos indican 
que los grupos humanos ocuparon 
todo tipo de biotopos y zonas geográ
ficas, como los yacim ientos de 
Grarhwal H im alayaen India oA rjún 
3 en N epal.

Uno de los debates pendientes 
para esta área es el concerniente a la 
autoría de este tecnocomplejo. Pese 
a las grandes similitudes tecno-tipo
lógicas con los conjuntos europeos, 
no hay evidencias de Neandertales en 
la región y sí una certeza de que la 
segunda parte del periodo está prota
gonizada por Homo sapiens.

4.4. El este de Asia

En esta vasta región, debemos constatar una serie de cuestiones previas 
ligadas a la investigación que varía el esquema general que se observa en otras 
regiones. En primer lugar, en países como China, la concentración mayor de 
yacimientos está en la zona central del país y en su vértice Noreste. Esto es 
debido a la “sistemática” de la investigación, ligada a grandes ciudades. Por 
otro lado, los yacim ientos aportan muy poco material arqueológico (salvo 
excepciones), por tanto, son difíciles de clasificar. Además, la mayoría de la 
información procede de notas breves o parciales.

Es importante constatar que, a diferencia de lo visto en otras regiones, la 
aparición del Paleolítico M edio en la tradición científica china está ligada a 
dos “hitos” :

-  La cronología de la transición entre el Pleistoeeno M edio y el Superior 
(± 140.000 BP). Esta división resulta arbitraria para algunos expertos.
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ya que existen problem as para definirla en los yacimientos al existir 
pocas dataciones fiables de éstos y escasas colecciones de fauna que 
indiquen dicha transición.

-  La asociación de los yacimientos con restos de Homo sapiens , Obvia
mente, este hecho se da en escasos yacimientos.

Tecnotipológicamente, el Paleolítico M edio en el este de Asta presenta 
' 0veros problemas para diferenciarlo de etapas precedentes (fig, 15). Por ello,
■ f ' investigadores chinos hacen referencia a un Paleolítico Antiguo que englo- 
\ j al Paleolítico Inferior y al Medio. Esto no significa que no existan diferen
cias en la composición tecno-tipológica de yacimientos como Zhoukoudian 
locus 15), Xujiayao, Dingcun o Dali. pero éstas son paulatinas, lentas y con 

.fonologías dispares. Por ejemplo, en el Paleolítico Medio desciende el empleo 
Je la percusión bipolar* común durante el Achelense y se incrementa la percu
sión directa con percutor duro, se emplean lascas de menor tamaño, aunque 
os métodos de talla más comunes en el Achelense (discoide) siguen estando 
uty representados. LJn panorama similar ocurre en Korea. caracterizándose 

jí Paleolítico Medio por la reducción en el tamaño de los chopping-tools y los 
bifaces, como constata en yacimientos como Seokjang-ri o Sachang.

Desde un punto do vista do la subsistencia, pese a la escasez de estudios, 
.ilgunos de estos yacimientos tienen un aporte cinegético im portante, como 
■curre con Xujiayao que se interpreta como un cazadero de équidos.

Fitzura 15. Piezas típicas del Paleolítico Medio en China procedentes 
del yacimiento de Zhottkoudian Locus 15: a) núcleos discoides, b) piezas 

bipolares {según Norton, Gao y Feng, 2009>.
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1. I n tr o d u c c ió n

1.1. Antecedentes

El Paleolítico Medio en Europa se caracteriza por las industrias de lascas 
por un tipo humano que únicamente se encuentra en Eurasia: Homo nean- 

isrthalensis. Este humano extinto ha sido, desde que se descubrió el primer

TEMA 6. EL PALEOLÍTICO MEDIO EN EUROPA 207



resto fósil reconocido como tal, hasta la actualidad, objeto de innumerables 
controversias: desde su propia aparición, la naturaleza de su cultura hasta las 
causas de su extinción.

Los primeros restos de Neandertal fueron descubiertos, de manera acci
dental, por unos operarios que trabajaban en una cantera de la ribera del río 
Diissel, donde vaciaron de relleno sedimentario !a cueva de Feldhoferen IK56. 
Los restos exhumados eran un total de dieciséis, entre los que se encontraba 
una calota craneal. En un primer momento, dichos restos fueron tomados como 
parte de un esqueleto de oso de las cavernas, aunque poco después se identificó 
su indudable naturaleza humana. Sin embargo, no fue hasta 1964 cuando el 
profesor inglés W illiam King propone su clasificación como una especie dife
rente a la nuestra: Homo neanderthalensis. Torna el nombre del paraje donde 
se descubrieron los restos: "valle de Neander’' en honor al músico y predicador 
Joachim Neander; el cual se retiró allí durante la segunda mitad del siglo xvn.

Los restos recuperados en Feldhofer han pasado a la historia de la Prehis
toria como los primeros restos de Homo neanderthalensis, aunque realmente 
110 fue así. Ya, con anterioridad al descubrimiento alemán, se había exhumado 
un cráneo infantil en la cueva belga de Engis en 1830, así como un cráneo de 
mujer en 1848 en Forbcs Quarry en Gibraltar. Estos restos no fueron recono
cidos en su magnitud hasta la definición taxonómica de Neandertal a partir de 
los restos alemanes.

M orfológicamente, el cráneo de los Neandertales era grande y bastante 
alargado con una capacidad craneal de 1600 c m \ Presentaba una serie de 
características propias como un occipital muy abultado (también denominado 
moño occipital o  chignort), Ei toms supraorbilal estaba bien marcado y for
maba un anco por encima de las órbitas oculares. En cuanto a la cara debemos 
comentar que se haya proyectada hacia delante, provocando que la nariz se 
amplíe, quedando muy destacada del resto de la cara (pragmatismo mediofa- 
cial). mientras que los pómulos quedan retrasados. La mandíbula, que no tiene 
mentón, es grande y robusta. Por su parte, en el esqueleto posteraneal se pro
duce un acortamiento de las extremidades en relación con el Homo heidelber- 
gensis, aún así tenían una estatura media de 170 cni. La pelvis era más ancha 
y el tórax más voluminoso que en aquel. Su peso variaría entre los sesenta y 
los noventa kilogramos.

Inmediatamente después de su descubrimiento, se generó una gran polé
mica sobre la naturaleza y el lugar en la incipiente evolución humana del Nean
dertal. ¿Era posible que un ser tan arcaico fuese antecesor de la perfecta socie
dad industrial de finales del siglo xix? Sólo con el descubrimiento de los restos 
de la cueva de Spy (Bélgica) asociados a un tipo de industria lítica denominada 
Musteriense quedó zanjada la cuestión.

El Paleolítico Medio en Europa se caracteriza por el binomio Neandertal- 
Vlusteriense. al menos, en la paite occidental del continente. En parte porque
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'a mayoría de !os investigadores que em pezaron a clasificar el Paleolítico 
Medio europeo eran franceses.

Desde un punto de vista espacial, el Paleolítico Medio y los Neandertales 
-■e extienden por gran parte tic Hiirasia. Desdo las Islas Británicas y ía Península 
ibérica hasta Asia Central (fig. I ). Se han hallado también importantes restos 
_n Próximo Oriente y el norte de Mesopotamia. Por el contrario, aún no parece 
. ue poblaran el sur de Asia ni el continente africano, en donde sí hay industrias 
'im ilares al M usteriense, aunque realizado por Homo sapiens (ver tema 5).

Desde 1997 estudios sobre el ADN de los neandertales nos ayudan a cono
cer algo más a este tipo de humano fósil. Bien es cierto que los datos obtenidos 
jn  no pueden ser concluyentes y se necesitan estudios más completos y núme
ro s . Sin embargo, podemos comprobar como, desde el ADN mitocondrial,
- neandertales y los Humanos modernos son especies diferentes, Por el con- 
ario. a partir de estudios de ADN nuclear se ha comprobado que los Humanos 

rodem os tenemos entre 1-5% do genes de neandertal. Además, esta transmi- 
ín de tuvo que reali/.ar hace unos 80.000 años BP, posiblemente en Próximo 

i’ iente donde ambas poblaciones humanas convivieron.

Figura I . Unpeí de los principales yacimientos tlel Paleolítico Medio.
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1.2. Cronología

Desde un punto de vista cultural, las primeras industrias d d  Paleolítico 
Medio son aquellas en las que aparecen esquemas operativos de tipo Levallois. 
Éstos se encuentran en el registro arqueológico desde el Achelense Final, con 
una cronología en torno al 350.000 B .P. pero se generalizan en la horquilla 
300-200.000 B.P. (EIO 7-8) en yacimientos como Cagny-la-Garenne u Orgnac
3, ambos en Francia. FJ cambio tecnológico que conlleva la adopción de los 
métodos de tallar Ja piedra de tipo Levallois y sus utensilios asociados no fue 
un proceso de instauración abrupta, ya que conviven, en los mismos conjuntos 
industriales, esta nueva tecnología con las anteriores de tipo bifacial.

Desdo la paleoantropología, Neandertal supone una población humana de 
origen europeo, la única hasta el momento. Desciende de las poblaciones de 
Homo heidelbergensis, también denominados preneandertales, los cuales están 
extraordinariam ente representados en el yacim iento español de Atapuerca. 
Como en otros casos, la diferenciación neta entre especies en momentos de 
transición es una labor com pleja. A partir de los restos fósiles encontramos 
neandertales "clásicos” a partir del EIO 5 (Krapina), pero desde el EIO 7 dis
ponemos de restos fósiles en los que se observan características típicas de nean- 
dertal, como en Biache-Saint-Vaast (Francia) o  Ehringsdorf (Alemania).

Por tanto, y haciendo una asociación demasiado simplista,encontraríamos 
que el inicio de las industrias que empezamos a denominar com o Paleolítico 
Medio (incluyendo el Achelense Final), se pueden asociar con Neandertal.

Hn el lado opuesto, el final del M usteriense se produjo en una franja tem
poral entre 40-30.000 B.P. con la irrupción en Eurasia de Homo sapiens, tam
bién denominados Humanos Anatómicamente Modernos (HAM). Com o ocu
rría con el inicio de este periodo, fue un proceso heterogéneo y con d iíerentes 
cronologías, dependiendo de las diversas regiones. Incluso, en algunas zonas, 
como el sur de la Península Ibérica, éste pudo ser incluso en fechas posteriores 
a 30.000 B.P

2. Industrias

El Paleolítico Medio está compuesto, básicamente, por una industria de las
cas (según la división tecnológica de J. G, D. Clark,equivaldría al M odo 3). Se 
asume que el Paleolítico Medio presenta una panoplia tecnológica y tipológica 
monótona, sobre todo, en el occidente europeo, aunque estudios de carácter 
regional demuestran un gran dinamismo en la tecno-tipología de estas pobla
ciones.

La sistematización del Paleolítico M edio europeo fue objeto de estudio 
desde finales del siglo XIX, Sin embargo, fue F, Bordes quién sistematizó, de
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una manera coherente y relativamente simple, el Paleolítico Medio de Europa 
occidental dentro del tccnocomplejo denominado Musteríense. Esta sistemati
zación estaba acompañada por una clasificación tipológica y un aparato esta 
dístico de sencilla resolución que favoreció un dialogo entre los diferentes 
investigadores al poder comparar los resultados de los diferentes yacimientos 
de una manera rápida y clara. Sin embargo, existen otros tcc nuco m piojos, sobro 
todo en la zona centro-oriental europea, del que destacaremos el Micoquiense.

2.1. Tecn ologia lírica

En los últimos veinticinco años so está llevando a cabo una revitalización 
Je los estudios tecnológicos relativos al Paleolítico Medio en toda Europa. El 
:ema no es baladí, recordemos que uno de sus métodos, el Levallois, es con
siderado uno de los definidores del inicio del Paleolítico Medio.

Los esquemas operativos em pleados durante el Paleolítico M edio son 
numerosos. Sin embargo, revisaremos aquellos más característicos como son 
.-I Levallois, Discoide, Quina, Laminar y Bifacial.

a) Levallois. Supone el esquema o mótenlo estrella de producción de lascas 
durante el Paleolítico Medio por el hecho de haber sido muy pronto 
identificado y valorado con el rango de marcador cultural. Su impor
tancia fue tal para algunos investigadores que las lascas Levallois sin 
retocar fueron consideradas útiles.

Se caracteriza por una serie de criterios tecnológicos do los que debe
mos destacar cuatro; El núcleo se divide en dos superficies jerarquiza
das: una será plano de percusión y el otro plano de lascado; la existencia 
de convexidades laterales y distales en el plano de lascado antes de 
extraer una lasca Levallois; que el eje de percusión debe ser paralelo o 
subparalelo al eje que forma la arista que separan el plano de percusión 
del plano de lascado (figs, 2 y 3) y que la técnica empleada sea la per
cusión directa con percutor duro (fig. 2). E. Boeda. a inicios de los 
noventa del siglo XX definió varios métodos dentro de la concepción 
levallo is. Éstos se pueden dividir en lineales o recurrentes (fig. 2). El 
primer grupo se caracteriza por sacar una sola lasca por superficie pre
parada (fig. 2), y está formado por los métodos de Lasca preferencial y 
el de puntas I .evallois. El segundo grupo, denominado recurrente por
que se puede sacar mas de una lasca levallois por serie, está compuesto 
por los métodos Levallois recurrente unipolar, bipolar y centrípeto. Los 
métodos Levallois suelen estar asociados a materias primas de buena 
calidad como el sílex.

Cronológicamente se puede encontrar desde el 300,000 BP. durante el 
Achólense superior, pero es a partir de la segunda mitad del EIO K cuan-
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Fi gura 2. Esquema teórico del melado Lcvullois: a) método de lasca 
preferenciul; bJ métodos recurrentes unipolares v bipolares (a partir

de Boeda. 1994).

do es más común. Perdura hasta el Final del Paleolítico Medio. G eográ
ficamente se puede encontrar este tipo de métodos, desde el Atlántico 
europeo, hasta Asia Central.

b) Discoide. Se trata de un esquema operativo muy extendido, tanto geo
gráfica como temporalmente. Desde 1993 se le reconoce una gran varie
dad interna con diferentes métodos. Desde un punto de vista conceptual, 
e! núcleo se divide en dos superficies que pueden ser o no asimétricas
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y estar jerarquizadas (ai modo Lcvallois) o no. La dirección de talla no 
suele ser paralela o  subparalela a la com isa del núcleo como ocurría 
con el método Le val luis, sino secante (fig, 3), Presenta dos direcciones 
de talla: tangencial o cordal y centrípeta. La técnica empleada durante 
todo el proceso es la percusión directa con percutor duro. El esquema 
operativo Discoide presenta varios métodos, de olios, destacaremos el 
un i facial (una superficie sirve como plano de percusión y otra como 
plano de lascado durante todo el proceso) y el bifacial (ambas caras 
pueden tener ambas funciones durante la secuencia de talla). Suele estar 
asociado a materias primas de poca calidad de grano como !a cuarcita 
o la arenisca.

Los esquem as operativos discoides se encuentran en casi todos los 
momentos del Paleolítico, no únicamente en el Paleolítico Medio y apa
recen en Lodos los espacios geográficos, Hs, probablemente el esquema 
operativo más común.

c) Laminar. Los métodos de este tipo se identifican a partir de los años 
ochenta del siglo xx. Al contrario que en los métodos Le val b is  o Dis
coides.. no se explotan dos superficies, sino todo el volumen del núcleo. 
En estos métodos, las piezas que se obtienen son hojas y no lascas, fcin 
la producción lítiea de tipo lam inarse han documentado varios métodos 
de explotación que varían según la superficie del plano de lascado. En 
muchas ocasiones, los núcleos se lailán siguiendo la manera típica del 
Paleolítico Superior: aristas de núcleo, preparación de los planos de per
cusión, etc, Sin embargo, la técnica de percusión es la percusión directa 
con percutor duro. Rara vez, las hojas obtenidas por estos esquemas de 
ralla, se retocan, usándose sin retocar, muy presum iblemente como 
cuchillos.

Geográficamente se encuentran en el Noroeste de Europa (sur de Ingla
terra, Norte de Francia, Bélgica, norte de Alemania y Europa Central) 
durante el E I0 5 , generalmente asociados con métodos Levallois recu
rrentes. También es común en la parte rusa del Altai (Asia Central), pero 
durante el E I03.

d) Quina. Fue identificado a finales de los años noventa del siglo xx por 
L, Bourguignon. Este tipo de esquema operativo no debe confundirse 
con la facies tipológica del mismo nombre.

Es un tipo de esquema operativo en el que dos ejes morfológicos guían 
el desarrollo de la producción, estos son el eje longitudinal (de mayor 
tamaño) y un eje perpendicular a! primero (de menor tamaño). Debe 
tener, al menos dos superficies de explotación. Éstas son adyacentes y 
secantes (fig. 3), Las superficies no están jerarquizadas, es decir, pueden 
intercambiar sus papeles durante lodo el proceso de talla. Los soportes 
obtenidos son espesos, sobretodo, en la zona del talón.
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Con los datos disponibles en 
la actualidad, este tipo de 
método se da en ía parle final 
del paleolítico Medio (El0 3 1 
y, desde un punto de vista 
geográfico, se localiza en el 
suroeste de Francia y el norte 
y levante peninsular. Segura
mente se amplíe con las revi
siones tecnológicas de los 
yacimientos de oirás regiones 
europeas.

e) B i facial, A lo largo del Paleolítico Medio se puede encontrar una gran 
variedad de métodos empleados para confeccionar piezas bifaciales. 
Sin embargo, todos ellos presentan, según J, Jaubert y colaboradores, 
una serie de características comunes: empleo de la técnica de la percu
sión directa con percutor blando, asimetría de la sección transversal y 
los bordes retocados.

Según E. Boeda. habría que distinguir dos tipos de piezas bifaciales. La 
primera sería la denominada pieza bifacial utensilio, es decir, que se 
confecciona para realizar un utensilio y ser usada directam ente. La 
segunda es la pieza bifacial soporte, en la que la finalidad no es la pieza 
b i facial en sí. Se hace la pie/a  bifacial para confeccionar sobre ella otra 
herramienta, como, por ejemplo, una raedera. Las primeras son típicas 
del Musteriense de Tradición Achelense (MTA) y de las primeras fases 
del Micoquiense y corresponderían a los bifaces ¿<?mw striclo. Mientras, 
las segundas, presentan una gran variabilidad formal y conforman el 
M icoquiense centro-oriental europeo y no serían estrictamente bifaces. 
ya que la talla bifacial confecciona el soporte sobre el que se realiza 
una amplia panoplia de piezas: cuchillos o raederas,

La ventaja de las piezas bifaciales (de ambas categorías) sobre el resto 
de soportes realizados sobre lasca u hoja es su larga vida útil. Su mor
fología les permite un fácil reavivado cuando el instrumento deja de 
tener los filos operativos.

Geográficamente ocupa el espacio del MTA y del Micoquiense. La pri
mera en Francia y el segundo, básicamente, entre el Danubio y el Mar 
Negro, con numerosos subtipos regionales. Sin embargo, existen otros 
“tecnocom plejos" con piezas bifaciales como con el fenómeno "bour 
coupé” en el sur de Inglaterra, aún no suficientemente definido ni tec
nológica ni cronológicamente, pero perteneciente al Paleolítico Medio.

A A/B A/B

\\ J
B B/A B/A

Planas paralelos Planos secantes Manos secantes y 
paralelos

1. Levallois 2- Discoide 3. Quina

Modifíi'üJi) n partir de Bourgwgnun, 1 V!AT

Figura 3. Esquemas levallois, Discoide y Quina 
{a partir de Bourguignoiu 1997).
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2.2. Tipología líiica

Los conjuntos industria
les del Pal eolítico Medio se 
clasifican teniendo en cuen
ta la proporción de los dife
rentes tipos de útiles en el 
’.otal del conjunto. Los útiles 
más característicos, los que 
forman el stock básico son, 
us raederas, los denticula

dos, las muescas y las pun- 
\ts  musterienses (fig. 4), A 
ellas se unen otras piezas 
.om o las denominadas del 
“Neolítico superior (por ser 
picas de éste) como los ras

padores, los buriles o los 
perforadores y piezas car ac
uris ticas de regiones o fases 
. -pecíficas como pueden ser 

lv hendedores. Ninguno de 
- l í os,  por sí mismo, es ca- 

aterís tico de! Musteriense 
JeI Paleolítico M edio, ya 

.ie lo encontramos en otros 
vi iodos de la Prehistoria. El 
. 'tudio del conjunto de 

jnsilios y la proporción de 
:. i grupo tipológico dentro del mismo nos dará la clave para clasificarlo.

-  Raederas', Son utensilios realizados sobre lasca o sobre hoja mediante 
retoque continuo. La zona retocada es lo que va a dar la caracterización 
al útil. Si tiene retocado un lado se denomina simple y si tiene los dos 
lados retocados es doble. Si. por el contrario, el filo retocado es distal o 
transversal, hablaremos de raederas transversales. Así pues, dependiendo 
de la morfología del lado retocado,encontrarem os raederas rectas, con
vexas o cóncavas, ya sean simples, dobles o transversales.

Las raederas, por lo general, presentan retoque en el lado dorsal o  supe 
rior, cuando esto no ocurre y el retoque está sobre la cara bulbar habla
remos de raederas sobre cara plana, también puede ser alternas, hifacia- 
les,e tc.

-  Muescas y  Denticulados: Son utensilios muy comunes en el Paleolítico 
medio, especialm ente en la facies denticulada, aparecen siempre en

LTILES M U SIER  TENSES

a) Raedera

•  r ilo semicortantc,
• Sobre l i» »  u hoja,
• NumeroMs variedades.
• Variado* tipos de retoque

menos el A brupto.

b) Denticulado.

• Sobre law a u hoja.
• Numerosas muescas

adyacentes.
•  lle to q u e  con tinuó  o d a c ió n  le use.

c> M u í  sea

• Sobre lasca U hoja,
• Ue1<n|iit rnAtiple a clartoniensc.

d) Puntas musterienses

•  P íe z u  tr ia n u la re s ,
• Retoqué que forma una punta.
•  Puede estar la base relocada,

ÜtioifiB  fi. f i ! d a p i r t f t A  F  R iiníi-, f / 9 6 / j y ¡1 -A! JC.W. .WiUiVi'

Fieura 4. Útiles retocados características 
del Paleolítico Media.
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todos 106 con junios en m ayor o mentir proporción. Las muescas son 
utensilios sobre lasca u hoja que presentan una muesca sobre uno de los 
filos, mientras que Jos denticulados presentan varias de estas muescas 
en un mismo filo adyacentes entre .sí. Cada una de las de nt ¡culac iones 
puede realizarse mediante un solo golpe (tipo cíwstoniense) o  por medio 
de retoque continuo.

Punías: Son utensilios realizados sobre lasca u hoja que presentan dos 
lados cuidadosamente retocados y más o menos si métricos entre sí que 
convergen en Ja parte dista! de la pieza formando una punta. E] retoque 
suele ser piano o invasor.

Las puntas se pueden dividir en dos grandes familias: las puntas deno
minadas musterienses y las puntas Levallois. Las primeras deben pre
sentar re toque en sus lados y se obtienen de métodos de talla diversos. 
Pnrel contrario, las punías Levallois se obtienen,exclusivamente, a par
tir de métodos I .evallois de puntas y pueden no es tai' retocadas.

2 .3 . T e c n o c o m p le jo s

Para la mayoría de los investigadores el Paleolítico Medio en Europa se 
caracteriza por su monotonía industrial >■ tecnológica. Pese a ello, existe cierta 
variabilidad en él, identificándose algunos tecnocomplejos.

-  M usteriense. Sin duda, es el tecnocomplejo más conocido y extendido. 
En la década de los años 5U del siglo xx. Francote Bordes clasificó el 
M usteriense francés én facies  e ideó un sistema estadístico simple que 
permitía el estudio y comparación de diferentes conjuntos del Paleolítico 
M edio. Es por ello, por lo que oiremos hablar de Musteriense en regio
nes muy alejadas del oeste de Europa, que es donde lúe definido. Las 
facies  identificadas por F  Bordes tenían un sentido paletnográfico, es 
decir, cadafacies, o grupo pertenecía a tina cultura o etnia. Ello fue mu\ 
con les lado por la comunidad científica anglosajona desde los años 
sesenla del siglo xx, sobre rodo L. Binford. que postulaba que corres
pondían a actividades económicas difer&iciadas. Hoy en día se ha lle
gado a un punto m uerto en el debate sobre el significado de las facies 
musterienses y tan sólo se usan como entidades descriptivas.

Las facies o grupos musterienses identificados por F Hordes son: Mus- 
feríense de Tradición Achelense (MTA), dividido en A y B, son conjuntos 
del Paleolítico Medio en el que aparecen bilaces. Hn el MTA A (más 
antiguo;, éstos son de tipo cordiforme o triangular. F!n el MTA R (más 
reciente), éstos son menos num erosos.de menor tamaño y má.s estiliza
dos. Hn ambos casos existen piezas de tipo Paleolítico Superior. El Cha
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relíense dividido en dos grupos: Quina, con escasa presencia de métodos 
Levallois y muchas raederas de retoque Quina (espesas) v Ferrasie con 
abundancia de métodos Levallois y raederas. El M usteriense de denti
culados, en donde este tipo de piezas son muy abundantes. El M uste
riense Típico es una facies  en la que los diferentes tipos de útiles están 
equilibrados en sus porcentajes. Por último, el Vasconiense es una facies 
caracterizada por la aparición de hendedores. Tan sólo se da en la comisa 
cantábrica y los Pirineos occidentales franceses.

-  Micoquiense. En la segunda parte del Paleolítico M edio aparece otra 
vez el término Micoquiense para definir una industria que se encuentra 
en Europa Central, Polonia, Ucrania y Rusia perdurando en e! este de 
Europa hasta el 30.000 BP. Se trata de una industria no Levallois carac
terizada por las piezas foliáceas. En muchas ocasiones se trata de bifaces 
(generalmente de tipo micoquiense o de pequeño tamaño), pero también 
de bifaces-cuchillo (con la punta con filo y no retocada), raederas bifa- 
ciales,etc. También destacan las raederas sobre lasca, las puntas foliá
ceas, etc.

Aunque en Europa occi
dental lo conocemos co
mo M icoquiense, éste 
tecnocomplejo presenta 
subdivisiones internas 
dependiendo del tipo de 
piezas foliáceas que 
aparezcan en ios yaci
mientos y su porcentaje.
Algunas de estos subti
pos son: Eaustblatter.
Flaustkeibláttcr, Blatts- 
pitzen. M icoquiense de 
Crimea, etc.

- Musteriense ele Crimea,
Este tecnocom plejo se 
encuentra localizado en 
la península de Crimea 
(Ucrania) con una cro
nología entre 50-30.000 
BP, siendo contem porá
neo del M icoquiense en 
la región. Se trata de 
una industria que no
nene bifaces (fig. 5). Se Figura 5. Útiles retocados del Micoquiense 
caracteriza por la talla “ de Crimea (según Monigal, 2006).
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Levallois de lasca preferencial y recurrentes y de talla de hojas o lámi
nas. Entre las piezas retocadas destacan las radereas, sobre todo, las con
vergentes y las puntas retocadas un ¡faciales. Para algunos autores este 
tecnocomplejo sería intrusivo en la región.

3. Modos de vida

3.1. Hábitat

Neandertal ocupa, como ya se ha comentado arriba, toda Eurasia. Actual
mente se encuentran yacimientos pertenecientes a esta población humana en 
diferentes biotopos y espacios geográficos. A nivel del mar o en alta montaña, 
al aire libre o en cuevas y abrigos.

Debemos distinguir dos aspectos esenciales que marcan el hábitat de cual
quier grupo de cazadores-recolectores: el territorio y el propio yacimiento.

Resulta complejo conocer el territorio ocupado por tos grupos paleolíticos 
y, como en el resto de aspectos teeno-sodales. deben ser inferidos a partir del 
registro arqueológico. Una herramienta útil a la hora de intentar conocer el 
territorio ocupado por determinado grupo prehistórico paleolítico es el del estu
dio de la procedencia de las materias líticas empleadas por éstos.

Sucintamente, el método consiste en caracterizar la composición mieropa- 
leontológica de! sílex y rocas afines halladas en un yacimiento y compararlo, 
tras llevar a cabo el mismo proceso de determinación, con los afloramientos 
de estas rocas por la región en estudio. Esta metodología permite conocer un 
"territorio” o espacio ocupado por un grupo neander tal. También, cuando las 
distancias de procedencia de las piezas líticas en muy am plio ,podemos inferir 
posibles redes de intercambio entre diferentes grupos.

Como norma general, las poblaciones neandertales se aprovisionaban do 
sílex en los alrededores de sus yacimientos (en distancias menores a cinco kiló
metros) o en distancias medias (entre cinco y veinte kilómetros). Muy raras 
son las rocas cuyo origen es mayor a veinte kilómetros y excepcional si éstas 
son de una distancia que supera la centena de kilómetros. Por supuesto, existe 
una relación inversa enire la cantidad y calidad de las materias primas encon
tradas en un yacimiento y la distancia de su proveniencia. Así pues, cuando el 
sílex está cercano al yacimiento puede ser incorporado al mismo en grandes 
bloques para su posterior talla, mientras que cuanto más lejano es el origen, 
no se incorporan bloques de sílex, sino lascas ya talladas y, en algún caso, 
incluso retocadas. Por otro lado, cuanto más lejano es el origen do un tipo de 
sílex encontrado en un yacimiento, éste suele ser de mayor calidad.
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Desde una óptica espacial más reducida, debemos hablar de los yacimien
tos (los lugares de asentamiento), de sus diferentes utilidades y funcionalidad, 
^sí pues, podemos discernir los siguientes tipos básicos de yacimientos aten
diendo a su funcionalidad:

a) Campamentos-base. Son aquellos yacimientos en los que las poblacio
nes de neandertal se asentaban durante grandes temporadas anuales y 
volvían a ú¡ de manera recurrente. Se caracterizan porque en ellos se 
realizaron numerosas actividades cotidianas. Suelen tener ocupaciones 
dilatadas en el tiempo. Los ejemplos arqueológicos de este tipo de yaci
mientos son numerosos: El Castillo en Cantabria resulta paradigmático, 
con una ocupación de neandertales entre el 90-40.000 BP y que quedó 
reflejado en numerosos niveles arqueológicos.

b) Altos de caza. Son los más complejos de identificar, ya que, la misma, 
se basa, únicamente en la muestra arqueo zoo lógica. Se trataría de un 
tipo de yacimiento usado por una pequeña partida de caza durante el 
transcurso de la misma. Suele tener sobrerepresentadón de las especies 
que dominen ese biotopo y escasos restos arqueológicos. Ejemplo de 
este tipo de asentamientos podría ser la cueva belga de Scladina (datada 
en el E10 5c). Aquí ¡os neandertales capturaron, durante el invierno, 
crías y hembras de rebeco, Las herramientas encontradas en Scladina 
fueron empleadas para procesar la carne de estos animales, Fueron talla
das con piedras locales y abandonadas tras su empleo.

c) Talleres o  lugares tle aprovisionamiento de materias primas. Son yaci
mientos muy próximos a fuentes de materias primas líticas. Los grupos 
neandertales acudían a estos lugares a tallar piedra para realizar sus 
herramientas. Por tanto, suelen ser yacimientos en los que predomina 
la piedra tallada y la fauna es escasa. Un ejem plo de este tipo es el 
excepcional yacimiento de Jiboui en Francia y que está a 16lc) metros 
de altura, donde los neandetales acudían a explotar las vetas de sílex 
que afloraban en las inmediaciones,

d) Lugares de descuartizado y Kill sites. Son los yacimientos en los que 
se procesaban las capturas de la caza inmediatamente tras su captura 
(lugares de descuartizamiento) o el lugar donde se realizaba el abati
miento de las presas {Kill site). No son lugares de habitat, es decir, no 
se vivía en ellos. Pueden existir diferencias en relación entre el número 
y tamaño de las presas encontradas en los yacimientos. Así. muchos 
yacimientos únicamente contienen una especie, generalmente mega- 
tauna, como el mamut (como en Thomasson en Dordoña. Francia) o 
ser el lugar de una cacería masiva como Mauran con bisontes o La 
Borde con uro. ambos también en Francia.

Reduciendo más la escala de análisis, debemos atender al acondiciona
d l o  interno de los yacimientos, es decir, a su estructuración.
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a) Vi las Rui vas.

La mayoría de yacimientos no presentan una disposición evidente de acti
vidades. Sin embargo, en no pocos casos se puede inferir una estructuración 
del hábitat. Los restos más evidentes son las estructuras que modifican el hábi
tat como pueden ser los paravientos.

Ejemplo de ello podría ser e! yacimiento portugués de Vilas Rui vas. en el 
valle del Tajo y datado entre 60-50.000 BP (fig. 6). Aquí se localizaron dos 
arcos formados por cantos de cuarcita y cuarzo amontonados, de dimensiones 
que sobrepasan, en la mayoría de los casos .el decímetro. El mayor de los arcos 
se abre al Oeste y contiene dos estructuras de combustión en el interior, ambas 
delimitadas por piedras de las que algunas se han fracturado por el calor del

hogar. Alrededor de los ho
gares se localizaron varios 
agujeros de poste. Fd arco 
menor está mejor definido _\ 
contiene en su interior una 
estructura de combustión 
también delimitada por can
tos de menor tamaño,

M olodova, en la cuenca 
del río Dniester en Ucrania, 
representa un caso similar. 
De sim ilar cronología que 
Vilas Ruivas, presenta una 
serie de hogares y un círculo 
formado por grandes huesos 
de mamut. Esta región no 
presenta grandes acum ula
ciones líticas y los bloques 
pétreos empleados en Vilas 
Ruivas han sido sustituidos 
por huesos. Entre la acumu
lación de huesos existían 
agujeros de poste, posible
mente empleados para man
tener la estructura del para- 
viento que podría muy bien 
haber estado realizada en 
cuero o piel.

La aparición en niveles 
arqueológicos de hogares 
representa también una cla
ra evidencia de estructura
ción espacial del hábitat por

B "  *

*  «3
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b) La Folie.

Figura 6. Plantas de las estructuras de habitación 
de Vilas Ruivas y La Folie {modificado a partir de 

Stringer v Gamble. ¡996 v Jaubert v Delagnes, 
2007i.
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:te de las poblaciones neandertales. Alrededor de éstos so realizan las dife- 
, ;tes actividades comunes del grupo, además, sirve como importante agluti- 

_lor y cohesionador social. Para E. Carbonell y su equipo, incluso represen- 
. "ili un elemento de gran importancia a la hora do generar nuevas formas de 
:_iuniz ación social.

Uno de los ejemplos más llamativo lo representa el abric Romaní en Bar- 
. juna. En los niveles de este yacimiento se han detectado numerosos hogares 
. diferentes tipologías, siendo, esencialmente, de tres: simples (sin acondi- 

namiento del suelo), en depresiones naturales (aprovechando la topografía 
. yacimiento) y en estructura (generalmente con hoyo excavado sobre el que 
. realiza el fuego y delimitado mediante piedras y/u otro tipo de estructura).

disposición de todos ellos representa la estructuración de un hábitat, hecho 
Prendado por los diferentes análisis espaciales realizados.

En algún caso, la superposición de hogares es tu! que se hace prácticamente 
:x>>ible identificar unos de otros, formando auténticos niveles arqueológicos. 

Ev.e es el caso ocurrido en la israelí cueva de Kebara.

} .2. Suhsistencía

Neandertal vivió alrededor de 300.000 años en diferentes regiones geográ- 
. as. con diferentes nichos ecológicos en los que vivían especies de diferente

■ masa y durante diferentes condiciones climáticas, con relativo éxito. Por 
::ito tuvo que tener estrategias adaptativas eficaces.

En la investigación sobre este aspecto de la vida de Ne anden a!, como en 
ras. existe un interesante y fructífero debate entorno a dos aspectos básicos: 
base de su dieta y su habilidad como cazador.

En los años sesenta del siglo x x . el arqueólogo estadounidense Lewis Bin- 
rd (uno de los padres de la Proce sua lis uto) propuso que los Neandertales no 

. lían las suficientes habilidades para cazar especies de mediano o gran tama- 
. por lo que todo el aporte cárnico procedente de estas especies encontradas 
los yacimientos debía provenir de actividades de carroñeo. Otros autores 

jtizan esta hipótesis. Unos opinan que podrían cazar especies de talla media 
:no ciervo o reno, pero no las mayores y  m ás peligrosas, como uro, bisonte, 
'alio o rinoceronte. O tros, por su parte, creen, al menos para la zona central

■ Italia, que antes de 50.000 BP eran carroñeros y después cazadores.

Sin embargo, son numerosos los ejemplos que indican actividades etnege- 
. .is por parte de neandertal en loda Eurasia. Esto se puede conocer a partir 

.. varios tipos de estudios y análisis. Uno de ellos es estudiar, directamente, 
■' restos de fauna encontrados en los yacimientos y las marcas conservadas 
. su procesam iento (Tafonomía). Pero antes debemos tener en cuenta que
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cuevas y abrigos eran frecuentados no sólo por grupas humanos, sino también 
por carroñaros, sobre todo la hiena, que hácia de estos enclaves su guarida. 
|5or ello, es primordial discernir, del conjunto faunístico de un yacimiento, el 
papel jugado por estos camineros en Ja acumulación de la fauna.

Así por ejemplo, el yacimiento francés de Biache presienta gran proporción 
de uro, de rinoceronte y de oso, los cuáles fueron claramente cazados hace 
200J300 BR según las marcas de procesado que presentan y la representa t i vi dad 
esquelética de las diferentes especies. Otro más claro, también en Francia, lo 
representa el yacimiento de Mauran. en el pie de monte pirenaico y datado entre 
65 y 35000 BR en el que el 99% de los restos de fauna pertenecen a bisonte.

Otra evidencia es estudiar las herramientas que pudieron ser empleadas 
para Ja ea/a. Algunos ejemplos son evidentes, como las lanzas de madera halla
das en e! yacimiento alemán de Lchrirtgcn con una edad de 120.000 BR o el 
fragmento de punta Leva] Ioís insertada en las vértebras de un onagro (un tipo 
de asno salvaje) en el yacimiento sirio de Umn el Tlel, En este mismo yaci
miento también aparecieron algunas puntas con resto de alquitrán en su base 
y que ha sido interpretado como pegamento para enmangar esta pieza en un 
asi ti de madera. También chisten por toda Europa numerosas puntas 1 íticas eon 
fracturas en sus puntas o zonas basa les y que, tras e \  pe ri mentación con réplicas 
actuales, se ha concluido que se tratan de fracturas producidas por el impacto 
de dichas puntas en las presas abatidas.

Otro método para conocer la dieta de los neandertales es conocer la rela
ción Carbón o/Nitrógeno (C/N) conservada en el colágeno de los diferentes 
restos fósiles de Neandertal. Estas sustancias pasan, siguiendo la cadena tró
fica, de las plan Las a los herbívoros y, de ahí a los carnívoros. Las diferentes 
especies animales poseen diferentes proporciones C/N. por lo que es posible 
discernir cuales son las especies consumidas a pan ir del aporte de estas en la 
composición ósea del consumidor.

Este sistema, simple en teoría, presenta una serie de aspectos a considerar 
eomo que 1a misma especie puede tener proporciones C/N diferentes depen
diendo del bioíopo o la región geográfica. Por otro lado, el aporte de las espe
cies vegetales es menor que las de origen animal, por lo que es necesaria mayor 
cantidad de aporte vegetal que animal para que se pueda rastrearen los restos 
óseos del consumidor. Por último, el colágeno debe estar conservado en los 
restos fósiles, ya que debido al paso del tiempo y las condiciones f’ísico-quí- 
micas de ios sedimentos, éstos pueden desaparecer. Atendiendo a estos condi
cionantes, el estudio isotópico se debe realizar al resto humano, pero Lambién 
al de la fauna que Je acompaña en el yacimiento, para así poder calibrar y cote
jar los resultados obtenidos.

A raí/, de Jos estudios reaJ izados en alrededor tic una docena de restos de 
neandertales de Europa, éstos eran casi exclusivamente consumidores de carne 
proveniente de especies de mediano y gran tamaño. No existe evidencia de
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ljLíe el aporte vegetal sea significativo, aunque debemos recordar que su ingesta 
ha de ser mayor para que se evidencie en este tipo de estudios. Sin embargo, 

visten yacimientos en loque se han hallado producios vegetales,com o en la 
. ueva de Kebara, en la que restos de pistacho y leguminosas fueron aportados 
..] yacimiento por ios grupos de neandertales.

Son escasas también las evidencias de consumo de pescado o animales 
marinos, tan sólo en Gibraltar o en algunos yacimientos costeros italianos se 
■j  documentado el consumo de tortugas, moluscos o mamíferos marinos.

Por tanto, podemos concluir, a partir de los diferentes sistemas para cono- 
_er su alimentación,que neandertal se alimentaba en gran medida de medianos 

grandes herbívoros

3.3. Mundo simbólico

Mucho se ha escrito sobre si los neandertales poseían o no comportamiento 
mbólico. Algunos investigadores consideran que la organización cerebral de 

. 'to s . les impedía tenerlo, al menos, en las mismas condiciones que Homo 
¡üens„ Sin embargo, existen una serie de evidencias arqueológicas que pue- 

en ser interpretadas a favor de dicho comportamiento, descartando antiguas 
icrpretaciones.

3 .1. M a n ife s ta c io n e s  s im b ó lic a s

La evidencia arqueológica es, en este apartado, poco clara y de difícil inter
pelación. Por ello, debemos ser muy rigurosos a la hora de estudiar este lipo 
-■ evidencias. Éstas, aunque no exentas de discusión y controversia, pueden 
:ruparse en piezas grabadas, instrumentos musicales, curiosidades, adornos 
uso de pigmento.

Piezas grabadas. Algunos yacimientos corno Stranska Skála (Chequia) pre- 
sentaban algunas piezas óseas con grabados me and r i formes que han resul
tado ser improntas de vasos sanguíneos o mareas de raíces. Sin embargo 
uros, como ios hallados en Bilzingsleben (Alemania). La Quina (Francia) 
' Bacho Kiro <Bulgaria) sí presentan una serie de líneas grabadas de origen 

untrópico y de uso no económico, es decir, no son marcas realizadas para 
descam ar los huesos. Otros ejemplos están realizados en piedra como en 
Champlost (Francia) o Umn el Tlel (Siria).

/  n ¡trunientos musí cales. El descubrimiento en Divje Babe (Croacia) de una 
Jiáñsis de herbívoro con tres perforaciones equidistantes en una cara y otra 
cuarta en la opuesta fue interpretado como una flauta. Sin embargo, para
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otros investigadores no se trata más que de un hueso mordido jjor un oso, el 
cual realizó luis perforaciones,. Más claro parece ei origen animal de algunas 
falanges de herbívoros con una perforación y que interpretaron com o silba
tos, siendo, en realidad, producidas por el monjisqueo de los carro ñeros.

-  Curiosidades, Los grujios de tie ande ría! es sí recogían tóftzas que les resul
taban curiosas ú interesantes, como piedras, conchas o fósiles y que algunos 
autores denominan “curiosidades” . Estas piezas están realizadas en materias 
primas exóticas o raras y no tienen una interpretación funcional y no están 
modificados.

Pigmentos. Existen unos setenta niveles de Paleolítico Medio con pigmentos, 
casi todos de momento finales del periodo como en Pech de l 'A /é  ¡ (Fran
cia). Al contrario de lo que 
acurre durante ei Paleolítico 
Superior, dichos pigmentos 
suelen ser de óxido de man
ganeso. Se em plean peque
ños bloques que son pulidos 
por utensilios líricos los 
cuales provocan una serie 
de estrías en el bloque y La 
obtención de polvo tic óxido 
de manganeso (fig. 7a), La 
funcionalidad concreta del 
mismo nos es desconocida.
Podrían tener un uso simbó
lico o ritual, como pintura 
corporal, o  emplearse para 
actividades más “ m unda
nas" com o, por ejem plo, 
protector solar, medicamen
to. para curtir pieles, etc.

Adornos, Son comunes 
durante el C líate I perro ilien
se (ver epígrafe 4). Sin 
embargo, también tenemos 
ejem plos de posibles col
gantes en conchas marinas 
en yacimientos del final del 
M usteriense como Lezetxí- 
ki (País vasco}, siendo una 
de ellas de origen m edite
rráneo o en los yacimientos 
murcianos de Los Aviones y

Figura 7. A) Piezas de manganeso raspados de 
Pech de VAzé f, B) raedera,): sobre lancha morí 
na de Calliata ehioae fuegún Sorasi v d'Ertico. 

2007 y Mussl, 2Ü07).
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Cueva Anión (Murcia), los cuáles contenían restos de ocre, Hn el yacimiento 
rumano de Cioarei-Borosteni se hallaron una serie de conchas sin perforar 
que habían sido empleadas como recipientes para colorante. Desde un aspec
to más utilitario, en el yacimiento italiano de Callista chione se emplearon 
conchas para realizar raederas (fig, 7b),

Muy escasa resulta la industria ósea, común en algunos yacimientos del 
Chatelperroniense. es poco conocida durante el M usteriense. Un caso claro 
puede ser un fragmento óseo de équido empleado como cuña en el yacimiento 
ucraniano de Karabi Tamehin.

3 .3 ,2 , E l m u n d o  fu n e ra r io

Los neandertales enterraron a sus muertos. Tanto en Europa occidental 
Francia, Bélgica y Alemania) y oriental (Ucrania), como en Próximo y Medio 

: Oriente (Israel. Uzbekistán. Irak y Siria) son numerosos los ejemplo de este 
comportamiento, Hl hecho de dar sepultura a un muerto supone la existencia 
v  la creencia de una pertenencia al grupo y al territorio por parte de ese indi- 
iduo fallecido y, tal v e /, sea una evidencia de creencias de carácter religioso. 

Por otro lado, este tipo de informaciones reduce considerablemente las dife- 
reneias en comportamiento simbólico entre los neandertales y nuestra especie. 
\dem ás, fue ía primera especie que realizó este tipo de comportamiento, si 
• \ecptuam os la posible sepultura colectiva que podría ser la Sima de los Hue-
- 's en Atapuerca.

Obviamente, no todos los restos hallados de neandertal se pueden consi- 
: erar como evidencias de sepulturas, ni siquiera aquellos que se hallan en posi

ción anatómica. Para que un resto sea considerado como perteneciente a un 
lual funerario deben darse una serie de premisas básicas que lo conformen. 

Según la definición de sepultura: “un lugar donde son depositados los restos 
:e uno o varios difuntos y donde permanecen una serie de evidencias arqueo- 

deas que permiten inferir que ese depósito fue acompañado por la voluntad 
realizar un gesto funerario", las evidencias arqueológicas que permitan tal 

iterpretación pueden ser la existencia de una fosa funeraria, la posición ana
lítica del cuerpo o la existencia de ajuar. Sin embargo, en la practica no es 
n simple, ya que, en muchas ocasiones, las sepulturas son destruidas o medi
cadas por procesos post-deposicionales que alteran los sedimentos en los que 
depositan, difuminándolos, en ocasiones.de manera completa.

Actualmente se reconocen unos cuarenta casos de sepulturas de neandertal, 
.-■i un total de diecinueve yacimientos. Dos de ellos. La Fcrrasie (Francia) y 
snanidar (Irak) aglutinan el 40% de las mismas. Desde una perspectiva ero-

■ lógica, se ubican, en la segunda mitad del Paleolítico Medio (250-30,000 
P.>. El ejemplo más antiguo es Tabun C l (Israel), su cronología se puede
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ubicar en una horquilla entre 170-120.000 BP. según diferentes sistemas de 
datación, siendo, por tanto,contem poráneo a las ocupaciones de Homo sapiens 
en la región.

Los neandertales enterraron siempre a sus muertos en sepulturas simples, 
es decir, de un solo individuo. No se conocen casos de dobles, triples o  colec
tivas. Esto no significa que no se encuentren yacimientos con numerosos casos 
de enterramientos, como por ejemplo I ,a Ferrasie, pero éstos forman unidades 
independientes. La mayoría son inhumaciones primarias en fosa. Se encuentran 
en los lugares de hábitat (cueva o abrigo), ninguna se ha localizado en yaci
mientos al aire libre, debido quizás a los problemas de conservación diferencial 
de este tipo de yacimientos.

Las sepulturas pertenecen a todo tipo de individuos, tanto femeninos como 
masculinos y de todas las edades, desde fetos hasta adultos. Por ejemplo, los 
enterramientos de La Ferrasie 4 y 5 (Francia) pertenecen a un recién nacido y 
a un feto respectivamente. El estado Físico de los difuntos también varía. Desde 
casos en los que no existen malformaciones óseas ni evidencias de enferme
dades, hasta casos en los que los individuos no podrían valerse por sí mismos, 
como es el caso de Shanidar 1 (Irak), el cual presentaba daños serios en un 
brazo, una pierna y el cráneo,con posible perdida de visión en un ojo. Por últi
mo. la posición de los cuerpos también es variada: de espaldas, boca abajo o 
de lado, variando las disposiciones dentro de estos grupos.

Algunas de ¡as sepulturas pueden indicar un comportamiento funerario más 
complejo. Evidencias a favor de esto son los posibles ajuares asociados a las 
sepulturas. Numerosos restos arqueológicos son encontrados en los lugares 
mortuorios, peio es difícil discernir si se tratan de verdaderas ofrendas o ajuares 
o. por el contrario, eran piezas que ya estaban abandonadas e insertas en el 
sedimento con anterioridad a la sepultura. De entre estos hallazgos, el caso 
más significativo y claro es el de Amud 7 (Israel) que tenía asociado al cuerpo 
el fragmento craneal de un cérvido.

También la propia preparación de ta sepultura puede dar idea de un com
portamiento funerario complejo. Este es el caso de La Ferrasie 6 que corres
ponde a un niño de tres años y que estaba tapado por una gran piedra con cúpu
las circulares, probablemente de origen antrópico. Más dudoso resulta la 
sepultura de Shanidar 4, la cual aportó, tras un estudio polínico del sedimento, 
una concentración muy grande de polen de plantas medicinales. Los investi
gadores interpretaron este dato como que habría existido un lecho de flores 
debajo del cuerpo.

Por último, los cuerpos pueden ser tratados antes o después de su sepultura 
por otros individuos. Este es el caso de Kebara 2 (Israel). Una vez enterrado y 
despojado el cuerpo de materia orgánica, fa sepultura fue abierta para rescatar 
el cráneo del enterrado, quedando como testigo de ello la mandíbula y un molar 
superior, ambos en posición anatómica con el resto de la sepultura (fig. 8).
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Figura N, Dibuja y fotografía de la sepultura de Kebara 2 (cortesía 
de Hernáni Vandermeersch).

Existen numerosos ejemplos tic manipulación pos! moriem  de los restos 
de neandertal. Así. por ejemplo, el fósil Combre Grenal 3 tiene marcas de corte 
para extraer el músculo masetero; mientras que Combe Greña] 567 tiene mar- 
jas de corte y una fractura por flexión para desmem brar el codo. Ejemplos 
similares encontram os en Mari Mac o abrí M oula, ambos en Francia, siendo 
todos ellos ejemplos de posible canibalismo.

Uno de los ejem plos más excepcionales es el de los restos craneales de 
Krapina (Croacia). Aquí aparecieron numerosos restos de neandertal entre el 
sedimento, es decir, sin formar sepulturas. El caso más excepcional es el de 
Krapina 3 que presenta 35 marcas paralelas y rectilíneas sobre el frontal. Estas 
marcas no fueron realizadas para descam ar al individuo, sino con una funcio
nalidad que nos es completamente desconocida.

4. La transición entre el Paleolítico Medio y el Superior

Con el término de Transición entre el Paleolítico Medio y Superior no sólo 
estamos tratando el paso de un periodo histórico a otro, si no que, en gran
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medida, estudiamos ci paso de una Humanidad a otra. De los neandertales a 
los 11 uníanos modernos en Europa. La realidad arqueológica de ésta es com 
pleja, con multitud de escenarios arqueológicos diferentes y en la que no se 
debe imponer una respuesta sencilla. Entre el 50.000 BP y el 30,000 BP el 
territorio europeo sufre una gran convulsión en cuanto al número de teeno- 
eomplejos industriales y sus características.

4.1. Hipótesis interpretativas

Hasta hace un par de décadas, el Paradigma científico que explicaba la 
Transición entre el Paleolítico M edio y el Superior era muy estable: los nean
dertales ocupaban Europa hasta que los Homo sapiens o  Humanos Anatómi
camente Moderno (H AVI) llegaron con una tecnología muy superior (el Auri
ñaciense y el Chatelperroniense) que presentaba un completo Comportamiento 
M oderno (ver tema 8) y los primeros se extinguieron. Sin embargo, hoy en 
día. existen evidencias arqueológicas que hacen que este Paradigma no esté 
tan claro:

-  En 1979 se descubre en el yacimiento francés de Saint-Césaire la sepul
tura de una mu jer neandertal asociada a Chatelperroniense. Así pues, 
quedaba demostrado que no todas las industrias del Paleolítico Superior, 
en este caso el Chatelperroniense, estaban realizadas por HAM. La 
mayoría de investigadores interpretaron que los neandertales habían 
sufrido un proceso de aculturación por el que imitaban, sin conocer las 
causas finales, aquellos objetos de adorno y las herramientas tilicas que 
hacían los H AM en el Auriñaciense.

-  El único lipo humano del que tenemos restos fósiles asociados a restos 
arqueológicos es Neandertal. Los únicos restos de Humanos Anatómi
camente Moderaos están en Pestera cu Oase (Rumania) con una datación 
de 35,000 BP, pero, desgraciadamente, se tratan de restos fósiles sin con
texto arqueológico asociado. El resto de fósiles atribuidos a Homo 
sapiens estaban mal adscritos a las primeras fases del Paleolítico Supe
rior, Así, el fósil de Cro-magnon (Francia) no es Auriñaciense sino Gra- 
vetiense y el de Vogelherd (Alemania) resultó ser Neolítico tras ser data
dos por C arbono-14.

-  Existen numerosos tecnocomplejos transición ales en Europa. De la mayo
ría desconocemos que lipo humano los realizó, si neandertal o HAM.

-  Los HAM realizan el MSA en África, el cual es muy similar, en algunos 
aspectos al M usteriense, como ocurre en Próximo Oriente (ver tema 5), 
por lo que no tenemos ninguna garantía de que no hiciesen lo mismo a 
su entrada en Europa.
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-  Los Neandertales sobreviven hasta fechas muy tardías (28.000 BP) en 
áreas que se han denominado como refugio y que corresponden a las 
penínsulas Itálica, Ibérica y Crimea, así como en algunas áreas monta
ñosas del interior continental. En estas áreas las industrias que realizan 
son del Paleolítico Medio.

Hsto provoca que existan numerosas hipótesis para explicar este fenó
meno.

La evidencia arqueológica ha ido aumentando en com plejidad, existien
do. en la actualidad dos grupos de corrientes interpretativas. Por un lado, 
aquellos investigadores que opinan que el origen del Paleolítico Superiores 
traído a Europa por los HAM (hipótesis rupturistas) y. en el lado opuesto, 
■*e colocan aquellos que consideran que los grupos del Paleolítico Medio 
< neandertales) empezaron a tener Com portam iento M oderno, es decir, reali
zar actividades y utensilios que caracterizan el Paleolítico Superior (hipótesis 

ontinuista).

-  Rupturistas. Hace 40,000 BP, o quizás algo más, los HAM llegaron a 
Europa desde Próximo Oriente trayendo consigo el Auriñaciense. Este 
tecnocomplejo (ver tema 8) se caracteriza por soportes laminares, ras
padores carenados, hojitas Dufour. azagayas de base hendida, etc. Ade
más, estos primeros humanos modernos en Europa empezaron a realizar 
arte rupestre, realizaban una estructuración mayor de hábitat y crearon 
redes sociales más complejas. Con todo, los Neandertales se replegaron 
a lugares no habitados por Jos HAM o desem bocaron, a través de un 
proceso de aculturación, en la copia de algunos aspectos de la nueva cul
tura, generando los complejos transicionales. Éstos finalizarían, irreme
diablemente, junto con la especie neandertal.

Actualmente, este tipo de hipótesis se mantiene, pero ha incorporado 
algunos matices para adecuarse al registro arqueológico.

El primero de ellos, como ya se ha comentado fue el proceso de aeultu- 
ración para los tecnocomplejos transicionales a raíz del descubrimiento 
de la sepultura de Saint Césaire.

Teniendo en cuenta que el Auriñaciense en Próximo Oriente es más 
reciente que el europeo, el origen de éste es derivado ahora de Asia Cen
tral como ha propuesto M. Otte, donde existen yacimientos de Paleolí
tico Superior similares at Auriñaciense.

Por otro lado ,algunos investigadores,com o N, Conard, ubican el origen 
del Auriñaciense en la Suabia (Alemania) ateniendo a la antigüedad de 
los yacimientos y la sofisticación de los materiales recuperados, entre 
ellos una amplia colección de arte mueble en yacimientos como Gcis- 
senklosterle. De aquí se extendería por Europa. Esta hipótesis se deno
mina Kulturpumpe.
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-  Continuístas. Con este término definiremos a aquellos investigadores 
que tienen como hipótesis de trabajo que los neandertales empezaron a 
tener Comportamiento Moderno sin influencia del Auriñaciense y de los 
HAM, Postulan que la aparición del Auriñaciense arcaico en el área 
mediterránea y el Auriñaciense anticuo en Europa central se produce 
alrededor del 36*500 BP.es decir, al menos cinco mil años después del 
inicio de los "Tecnoeomplejos Transicionales", aunque todos convivie
sen en algunas áreas varios milenios. Las bases arqueológicas esgrimidas 
por los defensores de esta hipótesis son que los neandertales, ya desde 
el M usteriense, emplean métodos de talla para obtener hojas, emplean 
pigmentos, presentan objetos simbólicos y realizan enterramientos. Ade
más, en el momento de la Transición, en algunos tecnoeomplejos tran
sicionales la talla de hojas se realiza con métodos típicos del Paleolítico 
Superior y realizan arle mueble e industria ósea con técnicas diferentes 
a ¡as de los Humanos Anatómicamente Modernos.

Sin embargo, no debemos pensar que tan sólo existe esta dualidad inter
pretativa.

Dentro del grupo rupturista existen algunos autores que llevados por cri
terios tecnológicos y tipológicos asocian algunos de los Tecnoeomplejos 
Transicionales a los Humanos Anatómicamente M odernos y otros, a 
neandertal. Como ya se ha com entado mas arriba, no hay evidencias 
fósiles para asignar a todos estos tecnoeomplejos un autor. Por tanto, se 
emplean criterios tecno-tipológicos apriorístieos para su clasificación, 
Así pues, aquellos más "evolucionados", es decir, eon métodos lam ina
res y útiles tipo Paleolítico Superior (como raspadores o buriles) serán 
obra de los HAM (como el Bohuniciense): mientras que aquellos con 
métodos de lipo Levallois, pie/as foliáceas, etc, serán obra de Neander
tal. La explicación por la que los HAM realizaron Tecnoeomplejos Tran
sicionales es porque se tratarían de grupos "pioneros" que se establecie
ron en Europa y sin relación con tos grupos más hom ogéneos del 
Auriñaciense que vendrían después. De hecho, algunos autores como 
O, Bar-Yosef van mucho más lejos defendiendo que U>dos los Tecno- 
complejos Transicionales están realizados por 11AM,

Hn el grupo continuista, algunos autores, creen que la transformación 
hacia el Paleolítico Superior no es ni uniforme ni monolítica, existiendo 
diferentes procesos, ritmos de cambio y escenarios posibles.

4.2. Principales tecnoeomplejos transicionales

Existen numerosos tecnoeomplejos que han sido denominados "Transicio- 
nales". hacer relación de todos ellos sería inútil, pero sí debemos hacer una 
breve mención a los más importantes.
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-  Chatelperroniense. Se (rata del Tecnocompiejo tansieional más relevante 
de toda Europa. Se extiende por el suroeste de Francia y la región can
tábrica española. El Abale Breuil lo incluyó dentro del Paleolítico Supe
rior en su sistematización de inicios del siglo XX. Se denominaba tam
bién Pcrigordiense Inferior ya que se pensaba que era la primera fase 
del Perigordiense (hoy denominado Gravetiense). Hoy es clara sil aso
ciación con Neandertal.

Todos los niveleschatelperronienses son,estratigráficarnente, anteriores 
al Auriñaciense. Su origen eh mal conocido, pero podría derivar del Mus
teriense de Tradición Achelense y del M usteriense de denticulados. En 
su caracterización tecnotipo lógica destaca la punta de Chatelperrón 
(punta de dorso retocado con ligera curvatura de ésta en la punta) y que 
fue empleada como punta de lanza o como cuchillo. Además, destacan 
los raspadores, buriles, truncaduras junto con las piezas típicas del Paleo
lítico Medio como las raederas y denticulados (fig, 9). La piedra se talla 
bajo métodos de tipo 
Paleolítico Medio 
(Levallois y discoide) 
y de tipo Paleolítico 
Superior (métodos 
prism ático bipolar, 
diferentes a los reali
zados durante el 
Auriñaciense). Éstos 
se hallan de manera 
abundante en los 
yacimientos más rele
vantes de este tecno- 
com piejo como son 
A re y-sur-Cu re. Roe- 
de-Com e, Barbas m,
Vieux Coutct (Fran
cia) o  Cueva Morín 
(España).

En yacimientos como 
Arcy-sur-Cure (Fran
cia) apareció una im
portante colección de 
arte mueble (colgan
tes) e industria ósea.
Éstos son considera

dos p o r muchos /o- 
vestigadores com o 
meras copias de ios

Figura 9. Piezas re toe tutus características 
de algunos tecnocomplejos transicinnales: !-3. 

Chatefperronieme; -/-6. {/(uzzíense; 7-V. Sze/eft'en- 
\e (a partir de Pelegrin v Soressi. 2007; Rietti 

v Ncgriito, 2007 y Oliva. 19951.
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utensilios realizados por ios Humanos Anatómicam ente M odernos 
durante el Auriñaciense, pese a que se ha demostrado que cronológica
mente son anteriores y se emplearon diferentes técnicas de fabricación.

-  Uluzziense. Es un tecnocom plejo que se ubica en el centro-sur de la 
península itálica, siendo los yacimientos más importantes Castelcivita, 
Grotta de Cavallo y Grotta Uluzzo. Se caracteriza por una serte de piezas 
denominadas puntas uluzzienses o semilunas. Presentan un dorso curvo, 
de ahí su nombre, realizado mediante retoque abrupto (fig. 9). También 
son abundantes las piezas esqu i riadas, las raederas y los raspadores. Los 
métodos de talla son discoides y pseudo-prismáticos. La presencia de 
métodos Levallois es muy escasa en estos conjuntos. Las materias pri
mas para realizar los utensilios suelen ser locales, es decir, se obtienen 
en las cercanías de los yacim ientos. Existe una muy escasa industria 
ósea, reducida a punzones.

Sólo se han encontrado dos restos humanos en niveles IJluz/ienses, 
ambos molares infantiles y, por ello, no se puede asegurar a qué tipo 
humano pertenece, aunque podría ser Neandertal.

-  Bohitniciense, Se localiza en Moravia en yacimientos como Stránská 
Skála o Bohunice y tiene una cronología comprendida entre 43-38.000 
BP. Se caracteriza por una serie de puntas, similares a las Levallois obte
nidas a partir de núcleos prismáticos bipolares, recuerdan a los realiza
dos en el E m ínense en Próximo Oriente, por lo que algunos investiga
dores lo asocian con los Humanos modernos. El resto de utensilios 
típicos serían las raederas y los raspadores. Se han identificado algunos 
conjuntos similares en la zona de Ucrania. Este tecnocomplejo, pese a 
no tener restos humanos asociados, se vincula a Homo sapiens.

-  Szeletiense, Se extiende por Hungría y Moravia entre el 43-33.000 BP 
en yacimientos como Szeleta (Hungría). Se caracteriza por piezas foliá
ceas bifaciales empleadas para cortar o raer (fig. 9). También encontra
mos raederas, raspadores y hojas y hojitas retocadas. Este tecnocomplejo 
podría tener su origen en la tradición M icoqiliense anterior.

-  Licombie-Ratiisie-Jezmanowiciense (LRJ). Entre el 40-30.000 BP, se 
localiza desde el Ksie de Gran Bretaña hasta Polonia. Existen en pocos 
yacimientos (la mayoría en Inglaterra) y éstos no son demasiado abun
dantes en restos arqueológicos. Se caracterizan por puntas foliáceas de 
retoque bifacial realizadas sobre hoja o  lámina. Estas son extraídas con 
métodos típicos de! Paleolítico M edio, ya que presentan percusión direc
ta con percutor duro y talones facetados. Además, en estos conjuntos 
incluyen utensilios de tipos “Paleolítico Superior" como los raspadores 
o buriles, aunque las piezas que dominan los conjuntos están más rela
cionadas con el Paleolítico M edio (raederas). No se han encontrado, 
hasta el momento, restos humanos asociados con este tipo de industria,
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aunque la mayoría de ios autores consideran a los neandertales autores 
de la mism a.

-  Olschewaniense. Tecnocornplejo poco conocido y asociado a Neander
tal. Define la industria de algunos sitios de Croacia y  Eslovenia, como 
Vindija oVelika Pecina, que se caracteriza por una tecnología lítica de 
tipo Paleolítico Medio (métodos discoides y Levallois y útiles como rae
deras) junto a industria ósea como azagayas.

Neroniense. Tecnocornplejo recientemente reconocido en la ¿ona de 
Ródano (Francia) con una cronología de 35.000 BP en yacim ientos 
como la cueva Mandrin. Se caracteriza por una talla de hojas, hojitas y 
puntas de pequeño tamaño y se asocia con Neandertal.

Auriñaciense de Transición y Streletskayiense. Ambos son tecnocom- 
plejos definidos en un único yacim iento. El Castillo (España) para el 
primero. Buran Kaya (Ucrania) para ei segundo. El primero de ellos, 
tiene una cronología entre 40-38.000 BP y se caracteriza por una tecno
logía M usteriense, con incipiente industria microlaminar y una abun
dante colección de industria ósea y arte mueble. El segundo es algo más 
recio me (36.000 BP) y se caracteriza microbios muy estandarizados (tra
pecios con retoque abrupto) y raspadores. Además presenta una impor
tante colección de industria ósea, de la que destacan tubos de hueso de 
lobo aserrados.

4.3. El final de los Neandertales

La solución a este proceso es evidente, tras una coexistencia general de 
. nos diez mil años, los neandertales se extinguieron. Las razones no lo son 
unto . Por ello, existen dos hipótesis que plantean el final de los neandertales: 
..'imilación y reemplazamiento.

La asimilación postula que los Neandertales fueron asimilados de manera 
-diilatina dentro de los primeros Humanos Anatómicamente M odernos, los 
„uales eran más numerosos y con un ritmo demográfico mayor. Un ejemplo 

esta hipótesis sería el esqueleto de Lagar Velho en Portugal, un adolescente 
_el que algunos investigadores creen que es un híbrido entre Neandertal y 

>mo sapiens. Esta conclusión es muy discutida por la comunidad científica. 
■1 t  otro lado, los resultados de los estudios actuales de ADN neandertal lo
■ ''lien en relación con Homo sapiens.

Para el reemplazamiento existen varias hipótesis, ninguna de ellas exclu-
■ entes entre sí:

-  Los Humanos modernos exterminaron a los Neandertales.
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-  Los cambios climáticos producidos entre el 40-30.000 BP provocaron 
la extinción de [os Neandertales. Debemos recordar que esta especie 
sobrevivió a numerosos cambios climáticos anteriores.

-  Homo sapiens, en su devenir migratorio desde África, portaba enferme
dades desconocidas para Neandertal, las cuales provocaron su exdneión.

Las diferencias en los ritmos dem ográficos entre Neandertal y Homo 
sapiens (superior en ultimo), así como una mayor complejidad de las redes 
sociales de éstos provocaron el aislam iento de los grupos de neandertales 
entre sí, avocando a éstos a  su lenta desaparición. Muchos autores opinan que 
durante el Hcngelo (etapa cálida comprendida entre 38-35.000 BP) los Nean
dertales. los cuales tío deberían ser más que varios miles en Europa, se expan
dieron por nuevos territorios (es ahora cuando se encuentran en Oriente Medio 
y Asia Central, ver Tema 5). Por ello, el contacto entre diferentes grupos se 
ralentizó. La llegada de Homo sapiens acentuó el aislamiento de los primeros. 
Por otro lado, la dinám ica cinegética de neandertal centrada en grandes her
bívoros no fue tan eficaz como la de los nuevos vecinos, con m ayor diversi- 
ficación en la obtención de alimentos. Esto tuvo dos consecuencias: los nean- 
dertalcs, rotas sus redes sociales, realizan tradiciones nuevas (Com plejos 
transicionales) y. el aislamiento de los grupos entre sí pudo provocar su lenta 
extí nción.
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1. La Late Stone Age africana

Bajo la denominación Late Stone Age o  Later Stone Age íLSA) se agrupan 
' industrias del final del Paleolítico y Epipaleolítieo en Africa. Es un periodo
■ mpiejo y difícil de enmarcar dentro de la Prehistoria de este continente. Aun- 
ie  exisLen ciertas concomitancias en la evolución tecnológica del instrumental 
■.ico y óseo de las regiones euroasiática y africana, no se puede establecer una 
.jutvalencia cultural durante el Pleístoceno Superior entre ambos territorios. 
><: hecho, cuando se realizaron las primeras sistematizaciones del Paleolítico 

africano en el primer tercio del siglo XX, utilizando criterios tipológicos, sólo
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en el norte del continente se identificaron cambios significativos que permitían 
diferenciar las industrias del Paleolítico Medio de las del Paleolítico Superior. 
Muchos investigadores han querido equiparar [y Middle Stone Age (MSA) con 
el Paleolítico Medio y la LSA con el Superior, a pesar de que tal correspon
dencia no es posible.

La LSA se caracteriza por cambios climáticos rápidos e intensos y por una 
fuerte regional i/ación industrial. Los últimos grupos de cazadores-recolectores 
presentan culturas cada vez más diversificadas c interrelacionadas unas con 
otras; ocupando territorios menos extensos pero más densamente poblados. A 
los comportamientos técnicos tan diferenciados se añaden nuevos comporta
mientos simbólicos que refuerzan sus identidades culturales.

La generalización de industrias laminares y m icrolíticas, de utillaje en 
materias duras animales y de objetos de adorno personal, que al final de la 
M SA en el sur del continente marcan el origen del comportamiento humano 
moderno, señalan el inicio de la LSA, Por lo tanto, la aparición de determina
dos tipos -com o microlitos. hojitas de dorso o útiles com puestos- y la desapa
rición de otros como las puntas típicas de! M SA - son los criterios más ui¡Ti
zados para atribuir un con junto a uno de los dos periodos. Sin embargo, en los 
yacimientos donde se ha podido establecer una transición entre la MSA y la 
LSA se combinan elementos característicos de ambas etapas en un lapso tem 
poral muy amplío, que en ocasiones se sitúa entre tos 70,000 y 30.000 BP. Es 
decir, hay una transición gradual y no uniforme en todas las regiones. Este 
cambio se produce antes en el sur y este de África (40.000-30,000 BP) que en 
el valle del Nilo (30.000 BP) o en el M agreb (20,000 BP). Así mismo, conta
mos eon un arte rupestre con manifestaciones comparables a las del continente 
europeo. A partir del Holoceno la evolución de estos grupos será muy dispar, 
algunos continuarán siendo cazadores-recolectores casi hasta la actualidad, 
mientras que otros llegarán en pocos milenios a alcanzar la vida urbana y for
marán un imperio, como ocurre en et valle del Nilo.

A pesar de esta gran variabilidad geográfica y cronológica se puede esta
blecer, con matices, una evolución general de la LSA en tres grandes etapas 
en función de las características tecnológicas y de las estrategias empleadas 
en Ja obtención del utillaje. Entre el 40.000 y el 12.000 BP se generaliza en el 
continente africano la talla lam inar y la producción de m icrolitos. Entre el
12.000 y el 8,000 BP. entre el final del Pleistoccno y el inicio del Holoceno, 
se abandona la producción de microlitos. Por último, desde hace 8.000 años 
se vuelve nuevamente a la microlitización de la industria, una tendencia que 
perdura hasta la actualidad. Desde los inicios del Holoceno algunos grupos 
incorporan nuevos materiales como cerámica o metales, lo que determina una 
industria lítiea menos rica y especializada.

La gran variabilidad industrial de la LSA también responde a una trans
formación en las estrategias de subsistencia, basadas en la caza y la pesca sis
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temática, determinadas en gran medida por los cambios medioambientales. 
Pero también responden a transformaciones sociales y culturales que suponen 
la culminación del denominado comportamiento humano moderno, iniciado 
al final de la M SA ,y  evidencian una capacidad de planificación a largo plazo 
basada en experiencias pasadas. La socialización de comportamientos com 
plejos. que de forma esporádica aparecen en la etapa anterior, ahora es siste
mática. La generalización del arte rupestre y mueble, los objetos de adorno 
personal o los enterramientos serían la manifestación material de la existencia 
■ie un pensamiento abstracto, con capacidad para desarrollar conceptos no limi- 
:.idos en el tiempo ni en el espacio, y de un lenguaje articulado complejo ple
namente desarrollado.

1.1. África austral

Hn la región sudafricana hasta hace relativamente poco tiempo se pensaba 
..ue el inicio de la I.SA era bastante tard ío .en torno a! 12.000 BP. Pero la revi
sión de colecciones antiguas y la excavación de nuevos yacimientos han per

mitió tener un conocim iento más preciso de la cronología y organización 
'Ocia! de los grupos que poblaron esta región.

Entre el 40.000 y el 19.000 BP se produce el paso de la M SA a la L SA . 
Aunque esta fase es la que se conoce peor, parece que no hay un patrón 
.om ún en los diferentes yacim ientos donde ha sido posible detectar este pro
ceso. Por un lado, contamos con algunas estaciones, siempre en cueva o abri- 
:o . donde hay una transición gradual en un periodo de tiempo relativamente 
irgo y sin cambios bruscos. Hste sería el caso de B orderCave (N a ta l.Repú- 

_ Iica de Sudráfrica), con algunos microbios en cuarzo, industria ósea y cuen- 
:as de co llar.datada entre el 39.000 y el 30.000 BP. y de Umhlatuzana (Natal, 
República de Sudráfrica), donde hay un descenso de las puntas típicas de ta 
MSA y un aum ento del utillaje .sobre hojita. fechado entre el 35,000 y el
27 .000 BP. En el otro extrem o se sitúan los yacim ientos de Sehonghong 
Lesotho), Apollo 11 (Namibia) o Rose Cottage (Orange) donde las industrias 
picas de la MSA se mantienen hasta fechas muy tardías (20.000 BP). Hn 

últimos milenios de esta etapa, entre el 24.000 y el 18.000 BP, hay muy 
■o eos yacim ientos y en ninguno de ellos hay industrias m icrolíticas. Este 
reriodo coincide con el máximo glaciar wurm iense, cuya repercusión en la 
-¿gión sudafricana supuso un descenso importante de las temperaturas (entre

> 10 grados) y una fuerte aridez. Asimismo, el descenso del nivel del mar 
a a generar una extensa llanura litoral de más de 100 km de anchura. Pro-

■ ah] emente, debido a estas transformaciones m ed i oa hiemales la m ayor parte 
la población em igró a esta llanura litoral, actualm ente sumergida, donde 
condiciones climáticas eran menos rigurosas y los recursos más abundan- 
También, la generalización de industrias microlíticas es muy posible que
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Figura l . Industria éaraetéristitas de los Complejos Rohberg (ñ). Oakhtirs?
IÍ-J y A) y Wiltoii \4, j ,  7. B y C). (según J. Deacon). ! : Azagayas de hueso í In más 
larga mídé 3 cm.). 2. Tubos ¿le hueso con estrías en espiral, 3.- Colgantes planos 

de hueso. 4.- Colgantes en conchas marinas. 5. ( óiganles en cáscara de huevo de 
avestruz. 6 - Microlito geométrico {menos de ! cm.). 7. A ) B.- Raspadores.

C: Microlitos geométricos y hojitas de dorso.

240 PREHISTORIA]



se iniciara aquí, fruto de un cambio de estrategia partí la explotación de luí 
nicho ecológico diferente al de i interior.

Entre el 18,000 y el 12,000 BP, coincidiendo el inicio de una mejoría c li
mática y un ascenso del nivel del m ar.se generalizan las industrias micro líticas 
en eí sur del continente africano y aumenta el número de yacimientos, sobre 
todo cerca de la actual línea de costa. (Nelson Bay, Boomplass, Elaflsds Bay, 
Equus Cave, en la región de El Cabo) y también en el interior (Umhlatuzana, 
Rose Cottage, etc,)* Aunque hay numerosas variantes regionales, todas ellas 
muestran características similares al denominado complejo Robberg, que es 
el nombre de la península donde se sitúa el yacimiento de Nelson Bay y como 
se conoce a esta industria en la región de El Cabo. Se caracteriza por la abun
dancia de hojitas de pequeño tamaño sin retoque, generalmente inferiores a 
2,5 em,, interpretadas como puntas para proyectiles compuestos, y raspadores 
. arenados de pequeño formato. Muchas de estas hojitas presentan un desgaste 
en la zona mesial que indicaría un uso deferente, arin ppr determinar.

A partir del 12.0ÍHJ BP la línea de cosía sudafricana es muy similar a la 
actual, como io demuestra la presencia de elementos marinos en los yacimien- 
' >s del interior. Esta mejoría climática, que empieza a observarse a partir del

4,000 BP, va a provocar un retroceso de las praderas herbáceas y un conside
rable aumento del número de yacimientos, muchos de ellos al aire libre. Estos 
_d> factores, aumento de población y cambios en el ecosistem a, van a deter
minar que al final del Pleistocene algunos ijervfboros de tamaño grande (búfa-

■ y mediano (caballo) desaparezcan de la región. Ahora, y hasta el H.000 BP. 
parece una nueva fase industrial que recibe la denominación de complejo 
hikhurst, con variantes regionales como complejo A Iban y en la región de El 

. abo o complejo Loekshock en el interior. Se caracteriza por la práctica desa
grie ión del utillaje sobre hojita. que dom inaba la etapa anterior, y el predo
mino de raspadores y raederas realizados sobre lascas de gran formato de 
. larcita, arenisca y esquisto. Este cambio responde a un aprovechamiento 
tensivo  de la materia prima local debido a una reducción del territorio anual 
: los grupos en un contexto climático más favorable y un aumento de pobla- 

. 'in. A partir de ahorá se generalizan las puntas de proyectil realizadas en
o y marfil, similares a las empleadas por los bosquimanos en la actualidad, 

levos de avestruz decorados y algunas plaquetas con zoomorfos com o la 
. ■ :ontrada en el yacimientos de Wondcrwerk (El Cabo), Asimismo aparecen 

s primeros enterramientos conocidos en este periodo, como los excavados 
: lis cuevas de Elands Bay y Matjcs River, con ocre y ajuares acompañando 

cadáver,

I.,a última etapa de la I.SA se enmarca en un clima plenamente holoccnieo. 
ciándose en el R.O(H) BP y terminando, según las regiones, hasta hace pocos 

d o s ,co n  la colonización europea. Las industrias de esta fase se conocen con 
; nombre de complejo W ftton, yacimiento epónimo de la región de El Cabo, 

n conjuntos plenamente m icrolíticos Con una gran abundancia de pequeños
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Figura 2. Algunas de las especies que se extinguen en el sur de África 
en la transición del Pleistoceno al Holoceno dzd.), {dibujos de R. Klein), 

Mapa paleoambiental del continente africano durante los estadios 
isotópicos ¡ v 2.

raspadores ungu i formes y crecientes (micro! ¡tos geométricos para ser enm an
gados en astiles de flecha). Hasta el 2.000 B Pse observa una disminución de 
los primeros proporcional al aumento de los segundos.

S i hasta ahora las estrategias de subsistencia se basaban en ¡a caza de her
bívoros de talla media y grande, desde finales de la fase anterior se observa 
una preferencia cada vez mayor por animales de pequeño tamaño. Asimismo, 
la recolección de vegetales tiene cada vez; más peso: frutas y plantas de super
ficie en el norte y tubérculos y bulbos en el sur. Hacia el 6.000 BP. coincidiendo 
con una aridez de los ecosistemas, hay un aumento de morteros y azuelas para 
la obtención y procesado de los vegetales.
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Con el cambio de era se empiezan a encontrar en el registro arqueológico 
material cerámico y ov¡cápridos domésticos debido a la llegada a esta región 
de grupos de agricultores bantiíes a través de la fachada atlántica y de pastores 
hotentotes (khoi) en la zona oriental. Hsta última fase se conoce como Wflton 
cerámico y se caracteriza por una notable regional i zación industrial que m an
tiene et carácter microlítico de los conjuntos. Sin embargo, en las zonas áridas 
del interior (Orange y Transvaal) aparece una industria macrolítica formada 
fundamentalmente por raspadores y raederas sobre lasca, que se ha relacionado 
con una especial i/ación en el trabajo de la madera, y puntas de hueso junto con 
cerámica de mala calidad de origen bantú. Es el denominado complejo Srrüth- 
field, que se desarrolla a partir del año 1.000 d.C. por los últimos grupos aislados 
Je cazadores bosquimanos (San). Durante bastantes siglos los cazadores-reco
lectores del sur de Africa conviven con los agricultores bantúes y ¡os pastores 
khoi. Cuando llegan los primeros europeos,colonos holandeses en el siglo xvn. 
Todavía se mantiene esta dualidad. Aunque, paulatinamente, la m ayor parte de 
estos grupos de economía depredadora se han ¡do incorporando a las nuevas 
estrategias de producción de alimentos o  están en proceso de hacerlo.

1,2. África orienta!

En esta extensa región contamos con una información mucho más exigua 
para reconstruir los modos de vida de los grupos de la LSA. Las sistematiza- 
. iones que se han llevado a cabo han intentado parale!izar la secuencia con la 
-udafricana, con la que existen ciertas afinidades. Podemos diferenciar tres 
..reas con mayor información y riqueza de yacimientos: Zimbabwe y Zambia, 
-ii tom o a la cuenca de! río Zambeze, norte de Tazan i a y Kenia y Etiopía.

En Zimbabwe se ha identificado una fase de transición denominada Tshan- 
-iilu o Umguziense con núcleos discoides propios de las industrias del MSA 
unto con elementos característicos de la LSA, como microlitos y cuentas de 
. 'llar. A la espera de nuevas excavaciones estu facies cuenta con escasos datos 

una cronología muy am plia,entre 30.000 y 15,000 BP.que debe ser matizada. 
: n el norte de Tanzania también se ha detectado una industria de transición 
. nrre la MSA y ia LSA en los yacimientos de Mumba y Nasera, que han servido 
¿ra definir en Nasericnse, fechado entre el 26.000 y el 23,000 BP. Aunque no 

-parecen microlitos geométricos, el utillaje está mayoritariamenie realizado 
■hre hojas obtenidas de núcleos bipolares. Sin embargo, va a ser algo más al 
>rte, en et valle keniata del RifLdonde contamos con un interesante yacimien- 
. Enkapune Ya Muto. Aquí la LSA comienza en fechas muy antiguas, hacia
45.000 BP.con una industria de hojitas de dorso muy largas y microlitos geo

métricos. El siguiente nivel de ocupación de esta estación está datado en e! 
"-000 BP y presenta una gran abundancia de microlitos y cuentas de collar en

■ nevos de avestruz,
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Figura 3. Utillaje en madera de Cwisho (Zambia) 
>■ piedras perforadas de Kalemba (Zqmbfa), 

{según D. PhiÍlips&n}. 1, 7 y 8: Azagayas* &  Aguja.
3 y  4; Ptüos cavadores 5: FrügTtienlO de a n o .

6; Tubo de hueso grabado, 9; Piedras perforadas 
interpretadas como pesas de los palos cavadores 

a punir de lux representaciones rupestres.

Entro y] 20.000 y el
10.000 BP. con lempo ra
nea de la Tase Robberg 
sudafricana, aparece la 
prim era industria propia
mente dicha de la LSA en 
África Oriental: el com 
plejo Nachíkutense. So ca
racteriza por la presencia 
de hojitas de dorso, raspa
dores sobre lasca y piedras 
perforadas, que se han 
interpretado como contra
pesos de los palos cavado
res, A panir del 18,ÜOOBP 
se generalizan las indus
trias microlíticas en Tan
zania (Kisese) y Kenia 
< Lukenya tlill), con indus
trias similares al Nachiku- 
fense. En Etiupfa.cn yaci- 
micnios como Porc^Epic 
en la región de Diré Paw a, 
y Somalia, con el Doiense, 
las industrias microlíticas 
aparecen algo mas tarde, 
en tomo al 16.000 BP.

E¡ Ñachikufense es 
sustituido por el Pornon- 
gwense, entre el II .000 y 
el 9.000 BP. También con’ 
temporánea de la fase Al- 
bany sudafricana, es una 

industria de “ involución” , oün una vuelta al utillaje m aero lit ico y una desapa
rición casi total de tipos sobre hojita. Los raspadores y raederas sobre lascas 
anchas y espesas son los elementos más diagnósticos de esta fase. A partir del 
8.000 BP, y durante unos 3.000 años, se generalizan de nuevo las industrias 
microlíticas en esta región, con gran cantidad de micro! i tos geométricos, fun
damentalmente erecientes.com o ocurre en la etapa Wilton sudafricana. Recibe 
el nombre de Ma topen se o Khami en Zimbabwc y Wilton de Zambia en este 
último país. Uno de Jos yacimientos más importantes es el de Gwisho (Zam
bia ), donde se han conservado restos de arte tac los en materias orgánicas, como 
arcos, flechas,palos cavadores, bolsas y bandejas de corle/a. vestidos de cuero, 
abundantes restos de alimentos vegetales, etc. En ésta y otras estaciones tanto
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de la cuenca del Zambeze como de Sudáfrica, asociados a las estructuras de 
combustión, aparecen agujeros cubiertos con herbáceas que se han interpretado 
como lugares para dormir. Ccrca de Gwisho se encontró un cementerio que 
contenía 35 cadáveres en posición contraída.

Hacia el 4.000 BP se detecta la llegada de pastores de bóvidos y ovicápri- 
dos procedentes del sur del Sahara que llevarán a esta región la economía pro
ductora, a la que paulatinamente se irán incorporando los grupos de cazado
res-recolectores. No obstante, las estrategias de subsistencia presentan todavía 
una gran dependencia de la recolección de cereales silvestres, m ijo y sorgo, la 
caza y la pesca.

1.3. A  fr ic a  c e n tr a l  y  o c c id e n ta l

En esta región la l.SA se desarrolla durante las fases climáticas Leopold- 
illiense y Kibanguiense. El Leopoldvilliense se extiende entre el 30.000 y
2.000 BP. Es una fase fría y seca que provoca una disminución muy i ni por- 

m te  del bosque lluvioso tropical. En el 14,500 BP se produce el restableci
miento de la vegetación arbórea semejante a la existente al inicio de esta fase

alrededor del 12.500 BP tendrá lugar la expansión del bosque denso húmedo. 
El Kibanguiense se fecha desde el 12.000 BP hasta la actualidad. Entre el

2.000 y 4.000 BP (Kibanguiense A) hay una mayor humedad y temperaturas 
:nás altas lo que provoca la expansión forestal más allá de sus límites actuales. 
\ partir de! 4.000 BP (Kibanguiense B} hay una gran variabilidad en la exten

sión que ocupa el bosque debido a episodios de sequía, incendios naturales e 
menciona les.

La principal cultura de la LSA en esta región es el Tshitoliense, cuya cro
nología se extiende entre el 14.900 y el 3.700. Se caracteriza por presentar ele- 

ados porcentajes de resto de talla, que en algunas ocasiones pueden llegar al 
■Uc* del total, y un número muy reducido de tipos, realizados en sílex y cuar- 
. ica. Hay elementos propios de la LSA com o puntas foliáceas pedunculadas y 
. un muesca, microlitos geométricos en forma de segmentos, trapecios y trian- 
julos {pequeños tranehets). lo que atestigua e! uso del arco, y raspadores 
lucleiformes y espesos. Pero también se conservan elementos de la etapa ante
rior. el Lupembiense, como piezas bifaciales, aunque de menor tamaño que 
;ts de la MS A , picos y bifaces lanceolados con el extremo distal pulido, cantos 

trabajados. raederas, cuchillos de dorso y de dorso natural. denticulados y trun- 
. aturas, El retoque suele ser por percusión, mientras que en las puntas, el sílex 
e> calentado para aplicar posteriormente el retoque por presión. Los núcleos 
más abundantes son los discoides planos, aunque también existen casos de 
.illa laminar bipolar y levallois. Los yacimientos se sitúan actualmente en el 

inicio del bosque, en zonas dominadas por paisajes abiertos de sabana. Por lo
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F igura 4, Principales tipos tilicos del Tshitoltense f 1-7) y otros elementos de la LSA 
del centro y oeste de África, (según F. Van Noten). 1-2: Piezas bifaciales.
3-4: Puntas de alelas y pedúnculo. 5-6: Pequeños tronchéis (microlitos).

7: Segmento (microlito). S-9: Perforadores de esquisto probablemente usados 
para perforar elementos como el n" ¡O {Matupi, Zaire). !<): Esquisto pálido 
con decoración grabada íKito. ¿aire), i 1-14: Arpones y azagayas de hueso 

flshango, República Democrática del Congo). 15: Hueso decorado con grabados 
formando varias series paralelas flslutngo/jf'oto: I. Jandin).
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tanto, en el momento de su ocupación se localizaban en contextos forestales 
v ■(> en el Jim i te de estos. Este hecho conllevaría Ja explotación de ecosistemas 

lixtos de sabana y bosque, como demuestra Ja existencia de restos fóunísticos 
Je especies de ambos bio topos.

El resto de ílis industrias de Ja LSA se i&rac [erizan por OÍ pequeño tamaño 
de su> artefactos, generalmente realizados en cuarzo, mediante percusión direc
ta, aunque hay ejemplos de tal Ja laminar bipolar. Aparecen sobre todo raspa
jo  res. buriles, raederas* denticulados, perforadores, geométricos, hojas y hoji- 
tas, La la] Ja levallois y los artefactos m aero lili eos están presentes de forma
eventual*

Las actividades de subsistencia en toda esta región se centran en la caza 
e mamíferos de mediano y gran tamaño, así como la recolección de gasteró

podos. La recolección vegetal está también mínimamente documentada, Los 
us maerobotánicos de Caí inri mu schweinfiiríhii (abé. árbol tropical) sugic- 

l' . que las prácticas de arboricultora se podrían remontar a este periodo.

En ka periferia del bosque cent mafri cano Jas primeras ocu pac iones de la 
S A aparecen en Matupi Cave (Za i re), datadas en 40,000 BP,con una industria 
ucrolítica y desde el 30.000 BP plenamente geométrica. También en Shum 

_aka (Camerún) hay una primera fase de ocupación datada en 31.000 1ÍP. En 
. ¿ona forestal Jas techas más antiguas se regis Irán desde el Pleistoceno FitiaJ 
inicios del Holoceno: Makubasi (República Democrática del Congo) en eJ
■ S(MJ BP, en ü  si i si y (Gafcón) en eí 10.000 BE. Las ocupaciones de cazado
r-reco lecto res con industrias lilicas se mantienen hasta bien avanzado e! 

Holoceno, entre el 2¡é00 y el 1.900 RP.

De la zona más occidental, que abarcarían los territorios de van desde Sene- 
a Nigeria, tenemos una in formación mucho más escasa. Hacia el 12.000 

BP aparecen las primeras industrias con microlítos geométricos, muy escasas 
mal estudiadas. El yacimiento más imporLanle es Iwo EJeru (Nigeria) que 
'ce un enterramiento de un individuo con caracteres del troné o racial negmi- 

.. el más antiguo del continente.

Hacia el 5.000 BP poblaciones de lengua bantó* cuyo núcleo de origen., 
■-.iría situado en algún punto ente Nigeria y Cam erún.com ienzan una larga 

¿ración a través de toda el África central y austral. Estas poblaciones proto- 
ntúes eran ya agricultoras, cultivaban ñame, calabazas y palmera de aceite. 

7 'seían animales domésticos como cabras y perros. Entre el 4.800 y el 3.000
■ L- iia y yacimientos con industrias lili cas asignables a la LSA que incorporan 
. \im icas. Algunos investigadores han optado por denominar estos yacimien-
- bajo el término de LS A cerámica, ya que no hay evidencias suficientes de 
í  estos grupos se incorporen a una economía de producción. A  partir del
■ 'i LÍP se generalizan los yacimientos eon cerámica, material de molienda, 
. tus en piedra pulimentada y semillas carbonizadas.
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1.4, Ei Magreb

Tanto en el M agreb, como en el valle del Ni lo y el norte de Sudán, la sis
tem atización de las manifestaciones de los últimos grupos de cazadores-reo va
ledores se puede equiparar a la del continente europeo. Por ello, mientras qu¿ 
para el área subsahariana hablamos de la Late Stone Age, para esta región 
generalmente, se usan tos términos de Paleolítico Superior y Epipaleolítieo

En el M agreb, que comprende M arruecos, Argelia y Túnez, el Ateriense. 
bien caracterizado por sus peculiaridades tecnotipológicas, es sustituido haci- 
el 20.000 B P por una cultura totalmente diferente, ei Iberomauritano. Debid' 
a la presencia de un nuevo tipo de utillaje, basta entonces totalmente descoii' ■- 
cido en la zona litoral del Magreb. se generalizó la teoría de que el origen geo- 
cultural del Iberomauritano se situaba en el Oriente Próximo, mediante migra
ciones de grupos de esta región al M agreb, Sin embargo en la actualidad, 
gracias a la abundancia y la buena conservación de los esqueletos asociados 
esta industria, sabemos que el tipo de Homo sapiens asociada a ella es ei de 
Mechta el Arbi, una evolución local de los restos asociados al Ateriense,

Esta industria fue descubierta por primera vez en 1899 por Paul Pallarv en 
el abrigo de La Mouillah (Oran, Argelia), Entre 1907 y 1910 A. Rarbin realiza 
las primeras excavaciones y define el Iberomauritano con el nombre de Moui- 
llense. Esta denominación, así como la de Oran ion se, se ha mantenido en c! 
tiempo y ha sido empleada por diferentes investigadores, sobre todo anglosa
jones.

Los yacimientos con las fechas más antiguas son tos de Taforalt en Marrue
cos y Tamar Hat en Argelia y se mantiene hasta el 10.000 B P  aunque se detec
tan algunas perduraciones como en El Haouita (Argelia), donde los niveter* 
más recientes arrojan fechas de S.200 BP. Este yacimiento es el más meridional 
de todos his conocidos basta el momento. El resto, situados en cueva, abrigo
o al aire libre, ocupan una franja costera c|ue no supera los 100 km, hacia el 
interior. El ocaso de los grupos aterienses de la MSA norteafricana muy pro
bablemente esté relacionado con una degradación climática, debido a! máximo 
glaciar wurmiense, que provoca una mayor extensión del actual desierto de 
Sahara, consecuencia del descenso de las temperaturas y de las precipitaciones 
El paso del Pleistoceno al Holoceno marca un nuevo cambio medioambiental 
con el retroceso del Sahara a límites inferiores a la actualidad y la aparición 
de numerosas lagunas. Esto explicaría la distribución de los yacimientos ibe- 
romauritanos cerca de la costa y la existencia de estaciones más al interior solo 
cuando las condiciones clim áticas y medioambientales permiten ocupar de 
nuevo esta zona.

El Iberomauritano se caracteriza por la gran abundancia de hojitas de dorso, 
que pueden llegar a suponer hasta et 90% del iota! del utillaje. Éstas presentan 
una gran variedad tipológica: con retoque sem ¡abrupto sin llegar al extremo
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.-¡gura 5, Principales elementos industriales del IberonuuiriUinoy del Capsiense.
' según PJ. Tixier y  P. Stnith), (¡a escala de O tí 3 cms corresponde a los números 
.-17). I : Perforador escaleno. 2: Triángulo escaleno alargado. 3:-Aguijón recto.

■ Hojita de dorso gibosa. 5: Punía clel Chuca!. 6; Trapecio isósceles. 7: Triángulo 
•lásceles. 8; Trapecio con lados cóncavos. 9: Creciente o "semicírculo". 10; Cre
íante o segmento. H : Punta de Mee fila el Arbi. 12; Punta de muesca. 13; Punía 

de la Mí mi llah. 14: Hojita con retoque Oiichtaki. ¡5; Trapecio rectángulo.
16: Hojita de dorso arqueada. 17: Hojita con muesca. 18-19; Punzón de hueso.
>: Fragmento de arpón de Tafnrat (Marruecos}. 21: Buril sobre trunca tara reto- 

ida del Capsisense. 22: Raspador del Capsisense. 23-24; Fragmentos de cáscara 
de huevo de avestruz, can decoración incisa.

I___________________
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distal (hojitas con retoque O uchtata),con ápice triédrico (puntas de M ouillalu. 
con retoques bi raciales (aguijones rectos), etc. El resto se compone de burilen, 
m icroburiles y algunos raspadores y micrplítos geométricos (trapecios y seg
mentos) que aumentan en la fase final. La industria ósea es bastante variada 
cuenta con anzuelos, azagayas y cinceles. Hn Taforalt se ha recuperado un 
arpón de una sola fila de dientes, por el momento el único asociado a este te^- 
nocom piejo.

Los principales animales consumidos son herbívoros de mediano y gran 
tamaño: elefante, rinoceronte, búfalo, bóvido, antílope y cabra. En algunos 
yacimientos se constata la caza sistemática de determinadas especies, como 
en lám a r Har, donde et 94‘7< de los restos faunísticos son de cabra salvaje 
Esto llevó a proponer a algunos investigadores la domesticación de esta especie 
en el Iberomauritano. actualmente descartada. También la pesca y recolección 
de moluscos es importante en la subsistencia de estos grupos.

Una de las características más importantes de esta cultura es la presencia 
de necrópolis. Algunas son de gran tamaño, como la de Taforalt, datada en el
11.9000 BP donde se enterraron 85 individuos adultos y 10 infantiles y la de 
Afalou Bou-Rhummcl (Argelia) con 50 adultos de ambos sexos, con una datu- 
ción similar a la anterior. Los individuos adultos, generalmente mayores de 12 
años, presentan siempre la ablación de los incisivos superiores. Esta práctica 
se ha interpretado como un rito de paso hacia la edad adulta. En las inhuma
ciones aparecen ajuares donde el ocre tiene un papel importante, ofrendas de 
animales, colgantes en conchas perforadas, etc. En algunas ocasiones el cadá
ver se sitúa sobre un lecho de piedras o aparece con las piernas flexionadas 
sobre el cuerpo.

Con el final de las glaciaciones, la unidad cultural que el iberomauritano. 
había dado a todo el M agreb, se transform a en una fuerte regio nal i ¿ación 
industrial. Aparecen diferentes tecnocomplejos como el Columnatiense en la 
región de Tiaret (Argelia) o el Keremiense, al sureste de la anterior, caracteri
zados por la abundancia de hojitas de dorso y raspadores y la escasez de micro
bios geométricos. La cultura mejor conocida de toda esta región es el Cap- 
siense. Éste se divide en dos facies: el Capsiense Típico, en el sur de Túnez \ 
noreste de Argelia f región de Gafsa). y el Capsiense Superior,en la zona central 
del M agreb. En algunos yacim ientos como Relilai (Argelia) y El Mekta 
(Túnez) los niveles del Capsiense Típico aparecen infrapuestos a los del Cap
siense Superior, por ello se pensó que éste era más moderno. Orí la actualidad, 
las dataciones que poseemos para ambas facies  muestran que son contempo
ráneas, desarrollándose entre el 9,000 y el 6.500 BP. Incluso, el Capsiense 
Superior sería ligeramente más antiguo.

El Capsiense Típico se caracteriza por una industria sobre hojas y lascas 
con un predominio del retoque abrupto. Destacan los buriles como elemento 
predominante, más del 30% del total del utillaje, sobre todo ios de ángulo sobre
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.me atura cóncava. Hay algunos perforadores y útiles de mayor formato que 
m  la etapa anterior como raspadores sobre lascas grandes y espesas y cuchillos 
.e dorso,Tam bién hay una presencia importante de hojitas de dorso de distin- 

■ ■' tipos y algunos microlitos geométricos: triángulos escalenos y trapecios 
uy irregulares. I .a industria ósea es muy escasa y está formada por punzones,

- ñas y alisadores. El Capsiense Superior se diferencia del Típico por una 
vor tendencia ai microlitismo. Esta diferencia tecnológica podría deberse a 

abundancia de sílex de buena calidad en la región de Gafsa, que no hace 
-vesariü un aprovechamiento intensivo de la materia prima. Las hojitas de 

rso y denticuladas son muy abundantes, así como las lascas denticuladas y 
" microlitos geométricos (crecientes, triángulos y trapecios), mientras que 
' buriles son escasos. La industria ósea es bastante abundante y aparecen 
bre todo azagayas, punzones y espátulas.

Durante el Capsiense, se desarrollan las primeras manifestaciones de arte 
. eble en la región. Se trata de plaquetas con representaciones geométricas y 
junas zoom orfas, conchas con grabados geométricos simples que se irán 
-iendo más complejos en las lases finales, huevos de avestruz con incisiones 

-. -¡métricas, usados como contenedores, y estatuillas en piedra de animales y
■ rropomorfos: siendo El Mekta uno de Jos yacimientos más ricos en este tipo 
. manifestaciones. Los objetos de adorno personal son también muy abun- 
jntes, sobre todo colgantes en cáscara de huevos de avestruz, conchas, piedras 
-■ ¿■ntes perforados.

Los hábitats del Capsiense se sitúan en el interior y no en la costa, como 
■. in ía en et periodo anterior, debido al retroceso del desierto como conse- 

.. ‘no i a del final del Wiirm. Son asentamientos al aire libre de los que no ha 
.'Jado ningún vestigio. Probablemente fueran cabanas de pequeño tamaño 

. izadas con materiales perecederos como ramas y pieles, como muestra la 
. - osen ración de una plaqueta encontrada en Ucd Saña (Argelia). En la mayor 

te de los yacimientos hay grandes acumulaciones de conchas de gasteró-
■ '> terrestres, similares a los concheros del Mesolítico europeo, junto con 

'U>s óseos de animales y cenizas. Hn algunos casos, como el de Rabah o el
: Medjcx 11 (Argelia), las dimensiones de estos "caracoleros" -traducción del 
. ■ 'lino francés "escargotiéres''- son muy grandes: más de 80 metros de diá- 

.tro y tres de profundidad. Aunque lo habitual es que no superen los 30 
~ .-tros de diámetro y uno de espesor. Son grupos con un alto grado de seden-

■ /ación y con una estrategia de subsistencia basada en la di versificación de 
.. ursos. m uchos de ellos estáticos o de escasa movilidad. Además del aporte
■ teínico de los caracoles terrestres, en estas acumulaciones de gasterópodos
■ recen restos óseos de herbívoros de talla media y grande como antílopes,

líos, uros y búfalos. Análisis traceológicos han demostrado la existencia 
. jleunas hojitas y geométricos con lustre de cereal. Esto unido a la presencia, 
. 'que siempre muy esporádica, de morteros y piedras perforadas indican el

■ -io de una recolección vegetal.
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Los enterramientos se realizan en los lugares de habitación, posiblemente 
debajo de las cabañas. Hay una gran variabilidad en cuanto a la posición del 
cadáver y tipo de ajuares funerarios. Se mantiene como elemento común la 
presencia de ocre en todos ellos. La ablación de incisivos, en este caso en la 
mandíbula y el maxilar, es frecuente en individuos femeninos y más rara en 
los masculinos. Es habitual el uso de huesos humanos para la fabricación de 
útiles y armas, posiblemente para alguna función ritual. Asimismo, aparecen 
algunos elementos poco comunes como el denominado cráneo-trofeo de Faid 
Souar (Argelia). Se trata de un cráneo completo, serrado intenciona]mente > 
con dos orificios en la parte posterior para ser colgado, que apareció junto a 
un cadáver mutilado y cubierto con ocre. Desde el punto de vista antropológi
co, los enterramientos del C'apsiense presentan una mayor variabilidad. Hay 
restos del tipo M echta el Arbi, el mismo que en el l be roma uri taño, y restos del 
tipo protomediterráneo, definido a partir de los esqueletos encontrados en Ain 
Dokkara (Argelia). Éste se caracteriza por una mayor dolicocefalia, cráneo de 
forma muy oval porque su diám etro m ayor excede en más de un cuarto al 
menor, y un m enor dim orfism o sexual. Este tipo sería el predecesor de la

3 e n

Figura 6. Arte mueble cap si en se: esculturas en piedra conforma 
de cabeza humana y una cabeza de équidn (ahajo a la izxl■) 

procedentes de El Me h a  i Túnez i. (según G. Camps).
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tblación berebere del norte de África, ya de época histórica. Esta diversidad 
llevado a algunos investigadores a relacionar et Capsiense con la llegada 

te nuevas poblaciones procedentes Jel Próximo Oriente que reemplazaron o 
.. 'im itaron a los grupos del Ibero mauritano. Perú la cercanía tecnológica y 
pológica de ambas industrias. Sóbnd todo en las fases finales del Iberomauri- 

\:rto Jas iniciales del Capsiense, muy diferentes de las del Próximo Oriente, 
.ni desestimado esta teoría.

El Iberomauiitano y el Capsiense forman en África un conjunto cultural
■ ginal, recordando comportamientos técnicos de Paleolítico Superior y del 
p ¿paleolítico en Eufopa.

1.5, El valle del Nilo

Hn esta región, Ja investigación sobre los ú ¡timos grupos de ca/adores- 
. . 'lectores cuenta con un menor volumen de datos y contextos menos fiables 

; en eJ Magreb. La mayor parte de tos mismos procede de yacimientos en 
'erficíe y al aire libre, que en muchas ocasiones contienen materiales de 
.-rentes cronologías, A la escasez de estaciones eon secuencias estra ti gráficas 
:npletas se une la enorme variabilidad cultural de este momento.

Entre el 40.000 y el 30.000 BP contamos con algunos yacimientos que pue- 
_:i ser calificados como de transición entre la M SA y ei Pateo! ÍEieo Superior 

obstante. estos datos hay que tomarlos con cierta precaución debido a la 
'i ble contaminación de materiales de otros niveles, t anto en tas tases más 

_l li ¡.i s de! Halfiense (Wadi Halfa. norte de Stidán y Bajo Egipto) como en 
iid fu en se (Kdfu, Alto Egipto) aparece una mezcla de talla levallois y talla 
linar, que para algunos investigadores deriva del grupo K del Paleolítico 
dio egipcio. También se docum enta una variante rara de talla levallois*
■ -minada técnica Halla. Se traía de núcleos levallois con extracciones cen
atas para la obtención de una lasca preferencia] pero en los que el extremo

■ icsto al plano de percusión presenta extracciones microlaminares anteriores 
i -.íbtención de la lasca. A dem ás.en alguno® núcleos la superficie opuesia al 
■:o de tascado es aprovechada para ta obtención de hojas.

En Ja cuenca media del Nilo hay algunas estaciones que se han atribuido a 
Paleolítico Superior Inicial. Jas únicas conocidas hasta eJ momento. N a/le t 

' . .rer 4 es un yacimiento asociado a una mina de sílex, en la que su obtención 
. balizaba mediante zanjas y fosos de tinos dos metros de profundidad y 
odiante galerías subterráneas que arrancaban de las paredes de las zanjas o 

: fondo de los fosos, con lo que se conseguían galerías subterráneas que
' ■ ían zonas de hasta 10 m: . Los trabajos de excavación y extracción se rea- 
.íron con martillos de piedra y cuernas de antílope y gacela. Los restos de 
...ires hallados en el relleno de las zanjas.donde se desarrollaban actividades
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de talla, han sido datados entre el 35.1(KX> y el 30,000 BP, Por lo tanto, estamos 
ante uno de los ejemplos de actividades de explotación minera más antiguo-, 
del mundo. La industria litica apenas muestra elementos de talla levatlois. Lj 
producción estaba encaminada a la obtención de hojas a partir de núcleos um- 
ploares. El utillaje es escaso. Hay tipos característicos del Paleolítico Superior, 
como raspadores, buriles y denticulados, ¡unto con elementos arcaicos comí 
pequeños b i taces y piezas foliáceas bifaciales. Próxima a la mina y asociada
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con ella, se descubrió la tumba de un individuo adulto de características mech- 
:oides, similares a los del Iberomauritano, enterrado tendido sobre su espalda 
con un pequeño b i taz junto a su cabeza.

Con fechas algo posteriores aparece el Shuwilkhatiense, con varios yaci
mientos en las inmediaciones de Qena y Esna. El más importante. Shuwilkhat-
I. ha sido datado hacia 25.000 BP. aunque industrias similares en Esna y Abadiya 

eean al 21 .500 BP. El estudio medioambiental y fauni'stico muestra que los 
acimientos se ubican dentro de i as llanuras sujetas a inundaciones, io que per

mite el fácil acceso a ecosistemas fluviales y terrestres. Estas ocupaciones coin- 
. den con una pulsación húmeda, pero este cambio climático no fue tan impot
en te  como para generar una repoblación del desierto occidental que permaneció 

acío de ocupación humana. La industria se caracteriza por la producción de 
■jas espesas obtenidas a partir de núcleos bipolares, con las que se fabrican 

ispadores. denticulados y buriles. Además, hay algunas hojitas de dorso.

A partir del 2 1.000 BP. coincidiendo con el máximo glaciar, el clima se hizo 
.i v árido, Kl Nilo reduce su caudal e incrementa considerablemente los depó- 

tos de arcilla que transporta, debido a !a aridez de su cabecera y a un aumento 
:e la erosión que afectó a las tierras altas de Etiopía. La arcilla se acabó depo- 
tando en el Valle de! Nilo cubriendo el Alto Egipto con un grueso aluvión que
- ipició fas inundaciones de la llanura, que en el caso de Nubia. llegó a alcanzar 
na altura de entre 25 y 30 metros superior a la actual. Esta última etapa.deno- 
.nada Paleolítico Final por algunos investigadores, se caracteriza por una 
vrolitización de la industria y una gran variedad cultural.

Entre el 21 .000 y el 17.000 BP en el Alto Egipto se desarrolla el Kubbani- 
. n-.e y en el sur el Halfiense, cuyos niveles más antiguos constituirían la fase 
. transición comentada más arriba. La industria lítica se caracteriza por un

- ;o porcentaje de hojitas de dorso obtenidas de núcleos bipolares, la mayoría 
ni retoque Ouchttata, que pueden llegar a alcanzar hasta el 80% del total del 

laje. También hay perforadores. denticulados, puntas de muesca y, en menor 
.■dida raspadores carenados, truncaturas y buriles.

t i  Kubbaniyense tiene su origen en el Wadi Kubbaniya, cerca de Aswan, 
se han encontrado yacimientos en otros lugares como Esna y Edfu. En 

di Kubbaniya, la ubicación de los yacimientos se relaciona con la formación 
Jal de una laguna durante las inundaciones del Nilo, al ser taponada por 

. mpleto la boca del wadi por una duna de gran tamaño. Otro ejemplo de este 
:o \echam iento de las crecidas del Nilo lo encontram os en el yacimiento 

." I k  I 3. cerca de E.^na. Está situado en una depresión entre dunas en el que 
vj formaba un estanque estacional alimentado por las aguas de las inundacio- 

estivales, que atraería a los animales que huían de las crecidas en las lia
ras inundadas.

La situación de los yacim ientos de ambas culturas permite el acceso a 
. tirsos muy variados y. estacional mente, muy abundantes. Además de la caza
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de herbívoros de talla media como gacelas y antílopes, una parte impon.. \  
de su dicta consistió en plantas comestibles, en especial las ciperáceas ( t  
raceae). cuyo fruto es indehiscente, es decir, que no se abic al madurar, T~- 
bien se consumen pequeños tubérculos parecidos a bellotas, que para hace- 
comestibles es necesario moler a fin de eliminar las toxinas y romper su t 'r  _ 
Esto podría explicar la existencia del gran número de piedras de moler ene 
iradas en diferentes yacimientos. Asimismo la pesca estacional fue una im p r- 
tante fuente de proteínas. La gran cantidad de restos del pez gato afrie jr 
(Galeichihys Felis) estaría relacionada con una captura masiva de esta espe. _ 
en el período de desove, en los meses de julio y agosto. También se apreeL 
existencia de una segunda temporada anual de pesca por la abundancia de 1 e~ 
los de pe/, gato y tilapia (Oreochromis niloiiats). tanto adulto como inmadur , 
probablemente porque los peces se concentraban durante los meses de octub '; 
y noviembre en las aguas poco profundas do las charcas que se formaban d e -  
pués de las inundaciones.

Entre el 16.000 y el 15,001.) BP, las industrias mejor conocidas son las de 
Ballaniensc (Nubia) y el Silsiliensc (Kom Ombo. cerca de Aswan). Son m t 
similares, con altos porcentajes de hojitas de dorso, algunas con retoque OucL- 
tata, y con truneatura oblicua obtenidas a partir de núcleos unipolares y hip - 
lares. Además aparecen algunos microlitos geométricos y raspadores carena
dos. Una variante del S ilsilienseescl M ushabiense, que se localiza en la zon_ 
del Negev y Sinaí, datada entre el 14,000 y el 12.500 BP. Se caracteriza por e! 
empleo sistemático de la técnica del microburil y un alto número de puntas dt 
La M ouillah. como en el Iberomauritano, Probablemente, grupos del norte 
Africa se introdujeron en esta región, antes desértica, aprovechando una meji - 
ría de las condiciones climáticas.

Hacia 13.000 BP las crecidas del Nilo fueron inusualmente altas debido a 
los cambios climáticos del final de la última glaciación. En Kom Ombo y Esna 
el Silsiliensc evoluciona a una nueva cultura: el A fien se (13.500-12.500 BP . 
caracterizada por un aumento de los microlitos geométricos. Uno de los pocos 
yacimientos afíenses al que no llegaron las catastróficas inundaciones provo 
cadas por el Nilo fue Makhadma 4, Está ubicado a unos seis metros por encim.-. 
de la actual llanura, al borde mismo del desierto, en una especie de bahía gene
rada por la unión varios wadis. Presentan un altísim o núm ero de restos de 
peces: 68% de tilapia, 309c de siluro (Ciarías batrachus) y el resto lo compo
nen perca {Latesniloticus) y pez gato. El pequeño tamaño de estos peces, sobre 
todo de la tilapia y el siluro, parece indicar que la pesca se realizó más bien 
tarde, pasadas las inundaciones. Su reducido tamaño sugiere la utilización de 
útiles de pesca sofisticados, como cestas de arrastre, redes y anzuelos rectos 
biapuntados de hueso. Las capturas no eran para su consumo inmediato, ya 
que la existencia de fosos con gran cantidad de restos de carbón vegetal que
mado y agujeros de poste sugiere que el pescado se secaba para su conserva
ción y posterior consumo.
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En fechas sittiüares al Silsiüense, ci\ Nubla y  el Alto y Medio Hgipto. desde 
la segunda catarata hasta ei norte del meandro de Qena. se desarrolla una indus- 
tria de carácter “arcaico” : el Sebiliense ( 15.000-12X100 BP). La industria lítica

3 cmI________I

14

Figura 8. Utillaje Utico del valle del Nifo (según PM. Vermeersch y A.E. Marks).
1-3: Na:.h’j-Khi¡ier: hoja, denticúládo y pieza bifacial- 4-6: Shuwilkbatiense: 

upador doble, biiüt doble y  denticulado. 7, / / ,  12 y 14: Kubbnniyi’iise Hnlfien.se: 
■tta cent retoque aucliTatct, núcleo tipo balfa y raspadores. 8: Silsitiense-Ajiense: 
hoja con doble tr tinca tura. 9-10: Sebiliense: la.sea irkmgiflar y hojita tic dorso. 

15-17: Ismense-Qadiense; hojita ác doble dorso, imperio y puntas de dorso.
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se caracteriza por la producción de grandes lascas triangulares con truncatura> 
proximales, obtenidas de núcleos discoides no levallois, La materia prima e- 
fundamentalmente cuarzo y rocas volcánicas y no los nodulos que aporta e 
rio. La economía no esta orientada hacia la pesca, sino a la caza de herbívora - 
de talla media. Todas estas características son ajenas al resto de las industria- 
del Paleolítico Superior Final de la región. Probablemente esta industria fue 
realizada por grupos procedentes del sur. que se extendieron hacia el norte ..
lo largo del Nilo, No obstante, la cronología de este complejo debe ser con
trastada en yacimientos con estratigrafías más fiables.

Las dos últimas culturas de este periodo son el Isniense, que se desarrolla 
en Egipto, con varios yacim ientos entre Wadi Kubbaniya y la llanura de 
Dishna, y el Qadiense, entre la segunda catarata y el sur de Egipto, Ambas 
están datadas entre el 13,000 y el 12.000 BP. El Isniense es una industria no 
microlítica, con lascas grandes y espesas. Los raspadores dominan el instru
mental lítico. El principal yacimiento es M akhadma 2, cuya base económica 
es la pesca del siluro, coincidiendo con las grandes inundaciones del Kilo. El 
Qadiense presenta una industria m icrolítica con abundantes hojitas de dorso \ 
geométricos, junto con un uso ocasional de la talla levallois. En ambas la eco
nomía, además de la caza y la pesca, tiene un fuerte elemento de recolección 
vegetal, como lo testimonian la abundancia de morteros y microlitos con lustre 
de cereal. Lino de los elementos más significativos del Qadiense es la existen
cia de necrópolis. Una de las más importantes es la de Gebel Sahaba. cerca de 
Wadi Halfa, que cuenta con cincuenta y nueve esqueletos enterrados en fosas 
cubiertas con una losa de piedra arenisca. Aparecen encogidos y reposando 
sobre el lado izquierdo del cuerpo, con la cabeza hacia el este. Veinticuatro 
individuos muestran señales de muerte violenta, testim oniada tanto por las 
innumerables puntas incrustadas en tos huesos o incluso en el interior det crá
neo como por la presencia de profundas marcas de cortes en los huesos. La 
existencia de enterramientos múltiples, de hasta ocho cuerpos en una misma 
fosa, y de mujeres y niños parece confirmar un enfrentamiento entre grupos 
muy violento. Posiblemente este conflicto es debido a las condiciones de vida 
cada vez más difíciles causadas por las catastróficas crecidas del Nilo Salvaje 
y ei acusado descenso de su caudal a partir del 12,000 BP. que provocarían 
una competencia por los recursos fluviales de una población cada vez más 
numerosa.

Relacionado con este descenso del caudal del Nilo, denominado reeesión 
Birbet, entre el 11 XXX) y el 9.000 BP hay muy pocos yacimientos de grupos 
de cazadores-recolectores. Las industrias son totalm ente m icrolíticas con 
numerosas hojitas de dorso y proporciones variables de geométricos. La reduc
ción de la aportación hídrica del Nilo. con su consiguiente repercusión en las 
llanuras sujetas a inundaciones, fue la causa directa del deterioro de las con
diciones medioambientales. Si bien esta alteración es un hecho bien constata
do, resulta altamente improbable que el Valle del Nilo permaneciese totalmente
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desierto durante todo este período de tiempo. Es posible que muchos yaci
mientos se cubrieran de depósitos aluviales, debido a la disminución de las 
llanuras sujetas a inundaciones. Estos grupos ocuparían de forma estacional 
-■! Nilo. para cazar y pescar en verano, y en invierno se desplazarían a los oasis 
iel desierto occidental, donde se documentan los primeros indicios de dom es
ticación de bóvidos hacia el 9.000 BP. Los primeros datos del Neolítico en el 
Vilo. Fayum y M erimda, hacia el ó.000 BP. presentan formas culturales total
mente diferentes al sustrato de los últimos cazadores-recolectores de esta 
región,

2. El Paleolítico Superior en Asia

Asía es el continente con m ayor diversidad geomorfológica y bioclimáti- 
.a . I as extremas condiciones climáticas de algunas regiones durante el Pleis-
■ >ceno Superior y la existencia de grandes cadenas m ontañosas, como los 

rales o el Himalaya. dificultaron el contacto entre las poblaciones que ocu
paron el continente y favorecieron una evolución autóctona de las diversas 
>ulturas. A pesar de ello, se pueden establecer tres grandes unidades morfo- 

s truc tundes en donde la ocupación humana va a ser mas intensa: los yaci
mientos en cueva y al aire libre del Próximo Oriente, la zona kárstica de China 

el sudeste y el loess del centro del continente. A excepción de la primera 
--'don. la escasez de datos, la dispersión de los mismos y las pocas excava
ciones modernas dificultan obtener una síntesis coherente de los últimos caza
dores-recolectores de Asia.

2.1. El Próximo Oriente

l a  situación geográfica del Próximo Oriente ofrece una vía de acceso natu- 
\tl a Europa y a Asia Central y Oriental. A lo largo del Cuaternario sus climas 

¿irían entre fases más húmedas y fases más secas, pluviales c  interpluviales, 
:e forma sim ilar a lo que ocurre en el continente africano. Esta región fue 
empre asequible a las poblaciones europeas y africanas y les ofrecía, además 

.le importantes recursos fáunicos y vegetales, un acceso relativamente fácil, 
';n grandes accidentes naturales que salvar.

Las diferencias más significativas que marcan el paso del Paleolítico Medio 
á Paleolítico Superior se encuentran en el ámbito de las industrias 1 íticas, ya 
.ue el utillaje sobre materias duras animales o las representaciones artísticas
■ in mucho menos abundantes que en el continente europeo, En varios yací- 
"lientos del Levante se observa una transición gradual de la tecnología del 
Paleolítico Medio a la del Paleolítico Superior, al contrario de lo que sucede
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en Europa. Aquí se produce una rápida desaparición de las industrias muste
rienses. que son reemplazadas por la nueva tecnología que trae el hombre ana
tómicamente moderno.

Entre el 50.000 y el 40.000 BP en la región d d  Neguev (Israel) y en el 
Líbano hay conjuntos líticos de transición, es decir, coexisten instrumentos de 
tipo Paleolítico M edio (raederas, talla levallois) con otros de tipo Paleolítico 
Superior (buriles, raspadores, tal la laminar por percusión indirecta). Alguno;* 
investigadores han tratado de explicar la aparición de la talla laminar como 
una forma más eficiente de aprovechar los núcleos transportados durante los 
desplazamientos estacionales dentro de los territorios anuales frecuentados por 
los grupos de cazadores-recolectores. Estos territorios aumentarían conside
rablemente a partir del 50,000 BP, cuando se da una mejoría climática, con 
mayor humedad y temperaturas más altas Esta industria recibe el nombre de 
Emiriense, procedente del yacim ientoepónim o de Mugharet El-Emireh (Gali
lea). Realmente se trata de tres abrigos que se abren sobre una terraza del río 
Amoud. excavados por primera vez en 1925 por F, Turville Peí re y donde se 
identificó esta industria de transición. Este yacimiento dio nombre a! útil carac
terístico de esta cultura: la punta de emireh. Se trata de una punta levallois con 
el talón adelgazado por retoques bifaciales. Sin embargo, no tiene un peso sig
nificativo en el total del utillaje, menos de 5% del total. En otros yacimientos 
como Ksar Akil (Líbano) y los israelitas de Boker Tachtit (Neguev) y en El 
Ouad (Monte Carmelo) se documenta una evolución de la talla levallois uni
polar a la producción de hojas, obtenidas a partir de núcleos unipolares, para 
la fabricación de raspadores y buriles junto con las puntas de emireh. En Ksar 
Akil los niveles de "transición" se intercalan con ocupaciones características 
de Musteriense,

Entre el 40.000 y el 38.000 B Pse generaliza esta transformación tecnoló
gica y tipológica, con el desarrollo de la talla lam inar a partir de variantes de 
talla levallois. Estas primeras industrias del Paleolítico Superior Inicial reciben 
el nombre de Ahmariense (38.000-22.000 B Phdel yacimiento epónimo de Erq 
El-A rm ar (.ludea, Israel). Estos conjuntos también se documentan en Siria 
(Ksar Akil. Yabrud 11) e Israel (Qafzeh, Ein Aqev Est), Se caracteriza por un 
alto porcentaje laminar, hojas y hojitas, con utillaje característico del Paleolí
tico Superior: raspadores, buriles, hojitas de dorso y ausencia de talla levallois. 
Uno de los útiles característicos son las puntas de El Ouad. realizadas a partir 
de pequeñas hojas y hojitas estechas y cortas, con el extremo distal apuntado 
mediante retoques directos y semiabruptos en un borde y en ocasiones en los 
dos. De forma esporádica aparecen en el registro arqueológico azagayas rea
lizadas en hueso. En Turquía recientemente se ha excavado el yacimiento de 
Ü^agizli, cuyos niveles inferiores están datados entre 4 1.000 y 39,000 BP. Pre
senta una industria de Paleolítico Superior Inicial que incorpora puntas de El 
Ouad, junto con una importante cantidad de conchas marinas, muchas de ellas 
perforadas, (Monodonta articulara), como ocurre en Ksar Akil. Esto pone de
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Figura 9. Entínense ( ! ). Kara-Bom (2-6), (según PJ. Brantingham J. Xiachuan
7-9), (según C. Tang). Zukudiün (JO-14). (según G.L. Bornes i. Solivíense (15-17J, 

(según P. Bellow). I : Punta de Emireh. 2-3. Núcleos levallois. 4-5: Puntas 
retocadas. 6: Hoja retocada. 7-9; Rascadores. 10-12: Colgantes sobre diente. 

13: Colgante sobre piedra. 14: Hueso con incisiones. 15-17: Artefactos bifaciles.
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manifiesto el aprovechamiento de los recursos marinos y la proliferación de 
objetos de adorno personal desde los inicios del Paleolítico Superior en esta 
región. Durante todo el Pleistoceno Final la economía se sustenta en la caza 
de herbívoros de talla media, ente los que la gacela es la especie más repre
sentada en la mayoría de los yacimientos.

En fechas ligeramente posteriores, cnlre el 32.000 y el 22,000 BP. las 
industrias ahmarienses conviven con el denominado Auriñaciense levantino, 
denominado por algunos autores como Anteliense. Aparece representado en 
la costa central del levante, pero no en la.s zonas desérticas del interior. En 
algunas ocasiones, como en Hayonim ( Israel), los niveles auriñactenses des
cansan directamente sobre los musterienses, o  bien se superponen a ocupacio
nes ahmarienses (Ksar Akil, datado en el 32.000 BP). En el caso de hin Aqev. 
yacimiento al aire libre, ambas industrias se sitúan en las orillas opuestas del 
mismo rio. Tradicional mente, el Auriñaciense levantino se ha considerado 
como un fenómeno alóctono: grupos auriñacienses de la Europa Oriental se 
habrían asentado en esta región. Esta industria se caracteriza por una dis
minución de la producción lam inaren relación al A hm ariense.con proporcio
nes de lascas superiores al 50%. Las lascas y hojas espesas sirven de soporte 
para la fabricación de raspadores carenados y en hocico, buriles y hojas auri- 
ñactenses. También hay utillaje sobre hojita como las puntas de El Ouad. hoji
tas dufour y hojilas de dorso curvo. La industria ósea, azagayas en hueso \ 
asta, es mas abundante. Asimismo, en Hayonim se ha documentado una de las 
pocas representaciones artísticas de esta región: una plaqueta grabada con un 
cuadrúpedo indeterminado esquemático.

La fase final del Auriñaciense del levante, denominada Atliliense.está data
da entre el 25.000 y el 17,000 BP en Ein Guev, Ksar Akil o El Ouad. Se carac
teriza por la presencia de buriles poliédricos y sobre tuncatura cóncava, ras
padores carenados y nucleiformes, un porcentaje elevado de hojitas y puntas 
de dorso y algunos mi crol i tos geométricos, que anuncian el inicio del Eptpa- 
leolítico en la legión.

2.2. Asia central y  Siberia

En Asia Central entre el 45.000 y el 30,000 BP aparecen tecnologías pro
pias del Paleolítico Superior, pero como veíamos en el Próximo Oriente, en 
los escasos yacimientos atribuidos al Paleolítico Superior Inicial persisten ele
mentos propios del Paleolítico M edio. El mejor conocido es el yacimiento al 
aire libre de Kara-Bom, situado en la república rusa de Altai, en la cordillera 
del mismo nombre, cerca de China, M ongolia y Kazajistán. Aquí los niveles 
de Paleolítico Superior Inicial, datados en 43.000 BP. descansan directamente 
sobre niveles musterienses. Chikhen Agui o Ear Cave es un pequeño abrigo
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ocalizado en el centro de) desierto del Gobi (Mongol¡a), sin ocupación ante
rior* fechado en el 30,500 BP, El último yacimiento de este periodo es Shui- 
Jonggou. localizado en el límite del desierto de Ordos, el la región autónoma 
_:e la M ongolia Interior (China). Al ser un yacimiento al aire libre en contexto 
aluvial presenta una datación problemática que podría incluirse en el intervalo 
-10.000-32.000 BP. En los tres casos hay una producción de hojas con materias 
primas de buena calidad, cuyos afloramientos están a una distancia considera
ble de los yacimientos. Los núcleos se preparan en estos afloramientos y tienen 

na configuración similar a los núcleos levallois. Muchas hojas están retoca- 
as. aunque la frecuencia de raspadores y buriles no es muy alta. Los útiles 

. aracterísticos del periodo anterior (raederas, muescas y denticulados) si que
■ antiene altos porcentajes y ocasionalmente aparecen puntas levallois bastante 
largadas. Durante este periodo las condiciones ambientales son muy frías. 

. 'ii un hiotopo de tundra en el norte y estepa en el sur.

A partir del 35.000 BP se detectan en Asia central las primeras industrias 
características del Auriñaciense, realizadas por hombres anatóm icamente 

h'demos. Su origen no es autóctono, no procede de la región de Altai, sino 
c otra zona de Asia central, donde podrían haber evolucionado a partir de 
idustrias del Paleolítico Medio, Los escasos datos que tenemos de este perio- 

ai no permiten por el momento precisar la misma. En la región del Altai uno 
:e los yacimientos más importantes es el de Anuy 2, situado en el valle deí río 
-d  mismo nombre, ai este del lago Baikal, Presenta industrias auriñacienses. 
atadas entre el 33.500 y el 27.000 BP. con una tecnología laminar con raspa

dores espesos, muchos de ellos carenados, hojas auriñacienses, algunas con 
“luesca. perforadores y hojitas de dorso. El marfil, el hueso y el asta se utiliza 
^ara la fabricación de pequeñas azagayas, leznas y retocadores. Asimismo se 
■a recuperado un colgante realizado en marfil. Elementos similares se detectan
- ' et yacimiento al aire libre, también cerca del lago Baikai.de Ust-Karakol.

Una de las evidencias más claras que manifiestan este contacto entre Sibe-
■ a y Asia occidental es el yacimiento al aire libre de M al'ta, también cerca del 

:,o  Baikal. Presenta dos fases de ocupación que se datan entre el 25.000 y el
1 ).000 B P y  el 15.000-12,000 BP. Los estudios pal i no lógicos constatan un 

.-dominio de las herbáceas sobre los árboles (piceas y abetos). Los restos de 
fauna cazada son especies características de un paisaje periglaciar: reno.

..mui. rinoceronte lanudo, bisonte.glotón.etc. También hay restos de caballo. 
. :crvo. lobo y liebre. Se han encontrado numerosas estructuras de habitación 

ue responden a dos tipos de ocupaciones. Por un lado hay construcciones 
i’eras de cabanas circulares sem¡enterradas en el suelo, que se corresponde- 
an con una ocupación estival. Por otro lado, relacionada con una ocupación 

nvernal o de larga duración, hay grandes cabañas realizadas con huesos de 
jamut y asía de cérvidos. E n  algunos casos hay espacios rectangulares con 
n múrete de baldosas calzadas por huesos hincados en el suelo, en la base de

paredes. En el centro de las cabañas se documentaron estructuras de com 
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bustión con hogares cubiertos de piedras. La industria es laminar con abun
dancia de raspadores, buriles, perforadores, puntas y hojas retocadas. No obs
tante, persisten útiles “arcaicos’' como cantos trabajos y raederas. La industria 
ósea es muy abundante, tanto en hueso como marfil, y se compone de azaga
yas. agujas, espátulas y leznas. Se han excavado varias sepulturas, entre las 
que destacan dos individuos infantiles enterrados en una fosa cubierta de placas 
de piedra eon un rico ajuar: brazaletes, collares, diademas. Sobre el pecho de 
uno de ellos, había un colgante en marfil de una escultura de cisne. Los restos 
de arte mobiliar son muy abundantes. 1 lay esculturas en bulto redondo (marfil) 
y grabados (plaquetas de asta, hueso y marfil) de anim ales, sobre todo de 
mamut. Asimismo, se han recuperado 2K venus en marfil con una iconografía 
diferente a las Venus gravetienses de Europa.

El poblamiento del norte de Siberia es más moderno que en Asia central, 
como queda docum entado en los yacim ientos de Ust-Mil 2, Ikhine 2 \ 
Ezhantsy, situados en el valle det río Aldan, tributario del Lena. Estas ocupa
ciones se datan entre el 30.000 y el 11.000 BP. formando la denominada cultura 
de Dyuktai La industria lítica es laminar, con tipos característicos del Paleolí
tico Superior como buriles, raspadores y hojas retocadas, y útiles sobre hojita 
en ías fases finales. Uno de los tipos más característico es una punta bi facial 
ovalada, muy delgada y de gran longitud (13 cms). Algunos investigadores 
ven en este tipo el precedente de las culturas clovis de Norteamérica, También 
sorprende la presencia de choppers en estos conjuntos. La industria ósea es 
abundante, con azagayas en marfil y agujas en hueso. Hacia el 14.000 BP se 
coloniza la zona mas septentrional, con yacimientos cerca del Océano Ártico, 
como el de Berelekh en Yakutia, La base de subsistencia de estos grupos que 
ocupan regiones tan inhóspitas esta basada en la caza dei reno, liebre poiar, 
mamut y la pesca. La industria lítica se caracteriza por puntas bifaciales, algu
nas de ellas pedunculadas. También hay azagayas en hueso, asta y marfil.

2 .3 . India, China y  Corea

En India las primeras industrias atribuidas al Paleolítico Superior coinciden 
con la llegada de los humanos anatómicamente modernos en el Pleistoceno 
Superior. Las dataciones de Madhya Pradesh, Rajasthan y Maharashtra. sugie
ren una duración para el Paleolítico Superior de 30.000 a 10.000 BP. El clima 
de este periodo se caracteriza por ser muy frío y árido, sobre todo en las regiones 
situadas en latitudes septentrionales. La fauna recuperada incluye búfalo de 
agua {Bubcihts bubaiis), bóvido {Bos numadicus), hipopótamo ( í lexaprotodon 
palaeindicus), ciervo (Cervus sp.) y lobo (Canis sp .) Esto indica la existencia 
de un entorno de pradera, asociado a cuencas fluviales, con pequeños bosques 
y pantanos. Los restos de cáscara de huevo de avestruz, ave adaptada a un clima 
árido, son bastante numerosos en India occidental. P o r ello, el número de yaci-

264 PREHISTORIA t



Anuí ünt-KarataH

Kitl-Bwn
Míiulal

X ijD n a n h a i Zuku<<l* n  H o p y H in g
Ín l í  i' hs»Hi*rtlSúhthangnl

O iik h e n A g H i H u t ^ l a n g  J a n g h íu n *

Shl',u G„kk 
S ÍH ild o ngg ou  X L a d m a n  51,1 *M*

Sb Ii m u  KunBU«n

'■■m-Lt »• •■ 1X£3L.V+ *Ú»¿ ■■■ ,V ¿2LTL2*■■- iJÍ íQSSAiá,— ' o ,  •-' &  f .
.;• - : tóW r* ‘ • - ■™KEfc- •> ^ /  *?

Taratana
■ ; - -_ ---------------------------- a n - g - T T —i_-r- — - i . - L - . n i .  y - .r ■ I Y

F u lin

Nldarn̂ giri
v m  J8 0f 50,1 ̂  Nflusm

Palm

Inam piw)
Nagwjunakom ta

rif^mlipilem
VKxMkalu y Tabón

Lan Rongrwn H«pop ano
T ln g f t ta y u

ictumcftarla

t í  • ' 
K o ü  T a m p i n  M | a h

.... „  -x* A
v i

- % P i í ^  M • ̂
Learag Burung

Piftdfcñrfi
Uang Búa

figura 10, Principales yacimientos del Paleolítico Superior de Asia.
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míenlos en fas regiones áridas y se mi áridas del none y centro de la India es 
muy escaso y siempre cerca de los ríos: Michtmagiri en ei río Brahmaputra, 
Rudha Pushkar en el Luini, Baghor en el Son. Paisra en el Damodar, Visadi en 
el Marañada, o Inamgaon en el Bhima. Mientras en el sureste hay una mayor 
ocupación, sobre todo en la región de Easlern Chais, en torno al río Krishna: 
Nagarjunakonda, Yerragondapal em , Vodikalu o Betamcheiia.

La industria lítica es fundamentalmente sobre hojas y hojitas obtenidas de 
núcleos prismáticos, pero con una marcada diversidad regional en cuanto al 
utillaje y el porcentaje de tipos. Los conjuntos se caracterizan por la presencia 
de hojitas de dorso, buriles v puntas de aletas y pedúnculo. También hay rae
deras, que en algunos casos son bastante abundantes, y choppers, lo que sugiere 
una continuidad de las tradiciones del Paleolítico Medio. Los diferentes tipos 
de raederas probablemente fueron usados para trabajar el bambú. Las hojas y 
hojitas sin retoque, así como las hojitas de dorso podrían haber sido usadas 
como puntas de lanza, puntas de flecha, flechas de pesca, anzuelos de púas, 
cuchillos, dagas y para e! trabajo de madera. También se han recuperado peque
ñas piedras, algunas perforadas, interpretadas como pesos para redes de pesca, 
tanto fluvial como marítima. Los recursos acuáticos fueron muy importantes 
en este periodo. Asimismo en Easlern Ghals hay piedras de molienda para 
vegetales, fundamentalmente el arroz salvaje (Oriza nivara).

Hn Baghor u .en  el valle del Son, se encontró sobre una plataforma de pie
dra rectangular una piedra triangular con círculos concéntricos en el centro, 
de carácter natural. Piedras similares instaladas sobre plataformas líticas en la 
actualidad son adoradas como representaciones de la diosa de madre por com u
nidades tribales en esta región. La estructura de Baghor probablemente repre
senta el tugar de culto más antiguo de la India y sugiere una larga continuidad 
en el culto de la diosa de madre. El arte mueble se completa con huevos de 
avestruz decorados con grabados geométricos, relativamente frecuentes en los 
yacimientos.

En China se pueden establecer dos áreas con tradiciones tecnológicas dife
rentes: la zona norte y centro y el sur del país. Esta regional i zación muy pro
bablemente fue debida a diferentes estrategias de adaptación a los importantes 
cambios medioambientales que se producente entre el 40,000 y el 10.000 BP. 
En el norte de China tas condiciones climáticas son frías y secas con un paisaje 
de estepa y pequeños bosques. Hay un breve periodo con un clima más húmedo 
y cálido que se transforma al final del Pleistoceno en casi desértico. La coexis
tencia de hiena (Cruenta ultime), elefante (Palaeoloxdon naumanni) y rinoce
ronte lanudo (Coelodonia antiquitatis) reafirma este hecho. Otras especies 
identificadas, como caballo (Equs cf.przew alskyi),onagro (Equus hemionus), 
megacero (Megaloceros ordosianns). gacela (Gazella przewalskyi) y bóvido 
(Bos prim igenias), también se asocian a espacios abiertos. Una parte impor
tante del instrumental lítieo se realiza a partir de lascas de pequeño formato, 
no solo en sílex sino también en cuarzo y cuarcita. Con ellas se fabrican rae
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deras, puntas, perforadores, buriles y raspadores. Entre los principales yaci
mientos destaca Salawusu (Mongolia Interior), datado en el 35.000 BP y donde 
ití encontró una concha perforada. Liujiacha (Provincia de Gansu) y Xiaonan- 
bai (Provincia de Henan). Hacia el 26,500 BP se generaliza la tecnología 
microlaminar, que perdurará en el Neolítico, con una gran estandarización en 
la producción lítica. A partir de núcleos prismáticos y piramidales de hojas y 
hojitas, aunque no se abandona la producción de lascas, se fabrican buriles, 
hojitas de dorso* pequeñas puntas triangulares, perforadores y raspadores. Tam
bién hay objetas de mayor formato como cuchillos de dorso y puntas bifaciales 
foliáceas. Los principales yacim ientos de esta industria m icrolam inar se 
encuentran en las provincias de Shanxi. como Shiyu (29,000 BP), Xianchuan 
2 1.700 BP). Xueguan < 13.500 BP) y de Hebei como Hutouliang ( 11.000 BP).

En el sur de China no contamos con industrias laminares o microlaminares. 
El utillaje se realiza .sobre núcleos de sílex y cuarcita de los que se obtienen 
lascas por percusión directa sobre las que se fabrican raederas y puntas, que 
-e retocan asimismo por percusión directa. También hay choppers y chooping 
cools. De forma esporádica aparecen algunos punzones en hueso y asta traba- 

idus pi>r raspado y pulido. Uno de los yacimientos mas importantes es el de 
Tongliang (Provincia de Síchuan) cerca de la presa de las Tres Gargantas que 
cuenta con una datación de 21 ,5000 BP A medida que nos acercamos al final 
del Pleistoeeno se detecta una disminución de! tamaño del utillaje, como en 
Fulin (Provincia de Sicuani) y un aumento de la industria ósea, como en Mao- 
maodong (Provincia de Guizhou), donde se recuperaron 14 punzones de hueso. 
También en el yacimiento de Zukudian. cerca de Beijing. en la denominada 
.ueva superior se detectó una ocupación de Paleolítico Superior datada entre 
j1 18,000-14.000 B P Se trata de una industria sobre lasca donde dominan las 
raederas y de una incipiente industria ósea con cuentas de collar realizadas en 
dientes perforados.

Los yacimientos atribuidos al Paleolítico Superior en la península coreana 
m de composición heterogénea, incluyendo no sólo industrias laminares sino 

también elem entos de períodos anteriores. Este carácter heterogéneo es el 
resultado de la llegada de poblaciones de humanos anatómicamente modernos 
Jesde Siberia y China. La tecnología laminar apareció en la península coreana 
alrededor de 35,000 BP. procedente de Siberia, y coexistió con industrias sobre 
aseas, traídas desde China. La tecnología laminar fue identificada por primera 
ez en Sokchangni en 1963, datado en el 30,500 BP, Actualmente, estas indus

trias han sido encontradas en la mayor parte del sur de la península coreana. 
Generalmente, son yacimientos al aire libre asociados a las terrazas fluviales 
¿el Youngsan y ei Bosung. En el centro de la península coreana los yacimientos 
;e Hopyeong y Deokso. en el río Hantan, presentan una cronología ligeramente 
■■íás antigua, 37,000 BP. El único sitio norcoreano de este periodo es la cueva 
Je Mandal. Pero esta aparente ausencia de ocupación realmente se debe a una 
falta de investigación. El utillaje se realiza sobre sílex, cuarcita.cuarzo y obsi
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diana. Son frecuentes puntas de muesca, raspadores, buriles, raederas latera le-', 
bees y denticulados.

La tecnología m icrolam inar representa la segunda etapa del Paleolítico 
Superior. Aparece hacia el 25000 BP (Jangheung, río Hantan. y Sinbuk. 
sudeste), persistiendo en algunas zonas hasta ei inicio del Neolítico, Los 
núcleos de hojitas para la fabricación de microlitos y hojitas de dorso son gene
ralmente prismáticos y piramidales y aparecen muy agotados. La producción 
de hojas se mantiene para e! utillaje característico det Paleolítico Superior: ras
padores y buriles. Las puntas de muesca son sustituidas por nuevos tipos más 
elaborados como pimías foliáceas bifaciales.

A lo largo del Pleistoeeno Superior la península coreana estuvo unida al 
archipiélago japones en varias ocasiones. El mar Amarillo se convirtió en estos 
momentos en una extensa pradera con abundantes recursos, lo que favoreció 
la migración de humanos y animales. Hacia el 26.000 BP aparecen en Japón 
los primeros yacimientos con industrias laminares, generalizándose hacia el
22.000 BP. Hn este rango cronológico se sitúan los yacimientos de Venodaira 
y Yadgawa.

2.4. El Sudeste asiático

En esta zona contam os con pocos yacimientos del Pleistoeeno Superior 
Inicial. Se trata de yacimientos al aire libre que presentan grandes problemas 
de datación o bien aparecen mezclados materiales de diferentes épocas, como 
en Pacitan (Java, Indonesia) o Kola Tainpan (Malasia). Las industrias, reali
zadas sobre cuarcita y caliza, presentan elementos arcaicos como choppers. 
chopping tools o algunos bifaces, núcleos y algunos útiles sobre lasca.

En el Pleistoeeno Superior Final en Vietnam aparece el Sonviense, de la 
región epónima de Son Vi, al norte de Hanoi. Se han identificado unas 150 
estaciones datadas entre el 25.000 y 13.000 BP, La industria muestra el típico 
aspecto arcaico de la región. Se utiliza fundamentalmente la cuarcita para e la
borar cantos trabajados y raederas sobre lascas espesas con grandes levanta
mientos oblicuos.

En el resto de la región contamos con industrias de características similares. 
Se emplea mayoritari ámente la cuarcita y rocas de grano grueso, aunque en 
algunos casos se usa el sílex, como en Borneo. I.a industria generalmente es 
sobre lascas de morfologías no estandarizadas, muchas de ellas aparecen sin 
retoque, con las que se fabrican raederas y puntas, Se mantienen los tipos sobre 
nodulo como cantos trabajados y bifaces. La industria ósea es muy escasa o 
inexistente. Entre los yacim ientos de este periodo destaca Lang Rongrien 
(37,000 BP. Tailandia), Niah (40.000-10.000 BP. Borneo), Leang Buru 
(29.000- I7.ÍKX) BP, Indonesia) y Tabón (30.000-22.000, Filipinas),
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3. El Poblamiento de Oceanía

El continente insular de Oceanía, tal como lo conocemos en la actualidad, 
con la plataforma continental de Australia, las islas de Nueva Guinea y Nueva 
Zelanda, y los archipiélagos coralinos y volcánicos de Micronesia, Polinesia 
y Melanesia, fue muy diferente durante el Pleistoceno Superior. Las regresio
nes marinas por la acumulación de hielo en la Antártida durante el Würm van 
a provocar una bajada media del nivel de! mar de 65 metros. Este fenómeno 
se inicia en el 127.000 B P y tiene su punto álgido en el 17.000 IIP.cuando este 
descenso alcanza los ! 20 metros. Hasta hace unos 6.000 años el nivel del mar 
no recupera el nivel actual. Estas fluctuaciones forman dos grandes plataformas 
continentales,una en el sudeste astático y otra en Australia. La primera, llamada 
Sunda, está formada por la península de M alasia y las islas de Sumatra, Java, 
tiali y Borneo, con una extensión aproximada de 4 millones de knv. de los que 
en la actualidad sólo un tercio es tierra emergida. La segunda, llamada Sahul, 
comprendía Australia, Nueva Guinea y Tasmania. Australia se separa de Tas- 
inania hace unos 12.000 años y de Nueva Guinea hace 8.000 años. Aunque la 
distancia entre ambas plataformas continentales era de unos 1.000 km en línea 
recta, numerosas islas constituyeron un puente natural que permitió el acceso 
;l Sahul. La más grande fue la de Sulawesi (actualmente el archipiélago de las 
islas Célebes), situada más al norte, aunque en el sur islas de menor tamaño 
como, Sumba, Flores y Timor, forman otra vía tic paso.

El acceso a Sahul se pudo producir desde la costa orienta! de la actúa! isla 
Je Borneo, la ruta más corta, y/o desde Bali, en cualquiera de los dos casos la 
distancia a salvar entre islas no supera los 80 km. Aunque lógicamente no se 
han conservado restos de las posibles embarcaciones utilizadas, estás debieron 
^er balsas de bambú con patines laterales para dotarlas de mayor estabilidad. 
Esta especie vegetal sería la más idónea de las existentes en Sunda. El pobla- 
miento de Sahul se inicia entre e! 60.000 y el 50.000 BP.en las zonas costeras 
de Nueva Guinea y los territorios del norte de Australia, con unos ecosistemas 
litorales bastante similares a los de Sunda. I-as actividades de subsistencia esta
rían basadas en estos recursos litorales,complementándose con la caza de ani
males de pequeño tamaño. De forma relativamente rápida se ocupó todo el 
continente, siguiendo la línea de costa y las redes fluviales. Se colonizan nue- 
. os espacios como las selvas tropicales del noreste, los bosques templados, 
¡as praderas y la región subalpina de Nueva Guinea y sur de Tasmania o la 
zona árida del interior de Australia. La adaptación a estos nuevos biotopos 
conlleva nuevas estrategias de subsistencia que no están basadas en la obten
ción de recursos acuáticos, sino en la recolección de semillas, bayas y frutos 
y la caza de mamíferos de mediano y gran tamaño; en su inmensa mayoría 
marsupiales como el canguro o el ualabí, y aves como el emu o el casuarius, 
f lacia el 30.000 BP la mayor parte de las regiones habitables ya han sido explo
radas aunque habrá que esperara unos 10.000 años para una ocupación siste
mática de Lodo el territorio. Entre el 23.000 y el 19.000 BP. coincidiendo con
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el aumento de la aridez en el máximo glaciar y la consolidación de la ocupa
ción en toda la isla, se extinguen las últimas especies de megafauna.

Los yacim ientos más antiguos están en la actualidad sumergidos por el 
ascenso del nivel del mar. En el norte de Australia los abrigos de Malatunanja 
y Nauwalabila (Territorio del Norte) están datados entre 60.000 y 50.000 BP 
En et territorio de Australia Occidental la cueva de Devil's Lair, cerca de Peith. 
es la ocupación más antigua (47.000 BP), seguida del yacimiento at aire libre 
de Upper Swan River (38.000-32.000 BP). En Queensland las principales esta
ciones son Ngarrabuligan Cave (37.000 BP) y Sandy Creek (32.000 BP). En 
Australia del Sur el poblamiento más antiguo se fecha en el 40.000 BP (Allcn's 
Cave), En Nueva Gates del Sur Cranebook, cerca de Sydney, se lecha entre 
40-50.00 BP y el yacimiento al aire libre de M aribyrnong River en el 38,000 
BP. En el interior, en la región de Witlandra Lakes (sudoeste de Nueva Gales 
det Sur) se sitúan los yacimientos de Lake Arumpo (38.500 BPt. Lake Tandou 
(36.000 BP) y Lake Garnpung (32.000 BP). Mención aparte merece et yaci
miento de Lake Mungo, un antiguo lago hoy desecado de esta misma región, 
con tres enterramientos denominados LM (Lake Mungo) 1, 2 y 3, con una cro
nología muy discutida que va del 60.000 al 40.000 BP. La fecha más antigua 
no es aceptada por muchos investigadores debido a su posición geográfica, 
muy al sur. LM I es un enterramiento de una mujer parcialmente quemada, 
datado hacia 24.000 BP. to que le convierte en el ejemplo de cremación más 
antiguo det mundo. LM 3 es un enterramiento en fosa de un individuo posi
blemente masculino que presentaba restos de ocre en sus huesos, to que podría 
interpretarse como un ritual post mortem. Estos individuos pertenecen a un 
tipo de Humo sapiens grácil, similar a los aborígenes actuales. En otros yaci
mientos de Willandra (20.000 BP) o Kow Swamp (13.000 BP) también se han 
descubierto enterram ientos pertenecientes a un tipo de Homo sapiens más 
robusto cuyos rasgos arcaicos, (rente caída y prognatismo, lo relacionan con 
restos más antiguos del Sudeste asiático. El problema es que los esqueletos de 
tipo robusto son más modernos que los gráciles. Este hecho ha llevado a algu
nos investigadores a proponer la existencia de migraciones en diferentes 
momentos, a restar importancia a la variación morfológica, que seria normal 
dentro de este ámbito temporal y similar a la existente en los indígenas actua
les. o  a la práctica de deformaciones intencionales del cráneo.

En fa costa norte de Nueva Guinea el yacimiento al aire libre de Bobongara, 
también llamado Kortifkation Point.se fecha hacia el 40.000 BP. Más al interior 
las ocupaciones se sitúan hacia el 35.000 BP (Lachitu). En la actual isla de 
Nueva irlanda (Papua Nueva Guinea) la cueva de Matenkupkum tiene fechas 
similares. Por último, en Tasmania los yacimientos más antiguos se sitúan entre 
los 35.CKK> y los 21 .000 BP, A partir de esta fecha aumenta el número de esta
ciones.

El instrumental lírico de los primeros pobladores de Sahul difiere de la 
tecnología empleada en Eurasia y durante mucho tiempo se ha calificado de
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Figura 1 i . Plataforma* de Sunda v Sahul ¿turante el Pleistoceno 
Superior y  rutas de acce so a Sahul (arriba). Yacimientos más 

antiguos de Salud (> de 30.000 BPl (abajo).
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tecnológicamente simple. Posiblemente, en parte, es debido a un m ayor u> 
de utillaje en materias orgánicas que no se han conservado. Asimismo, el 
empleo generalizado de cuarzo como materia prima, muy abundante en Aus
tralia, provoca que la industria tenga un aspecto más tosco. No obstante, en 
ludas las regiones donde hay sílex de buena calidad, como en Nueva Guinea
o el Sur de Australia, este material se prefiere al cuarzo. También se emplean 
otras rocas, como la silicreta. muy rara en el resto del mundo, cuya talla genera 
filos bastante cortantes y duraderos, o la tcktita (Sur de Australia y Tasmaniai. 
que es un vidrio silíceo procedente del impacto de un meteorito hace 700,000 
años y del que se pueden obtener piezas de pequeño tamaño. En las zonas vol
cánicas, como en el noreste de Sahul, la obsidiana es muy utilizada. Se pueden 
diferenciar dos grandes tradiciones tecnológicas en las industrias líricas: fa 
“core-tool.and-scraper iraditiort" y la small-tooi m tdition".

El primer complejo se desarrolla durante el Pleistoceno y los primeros mile
nios del Holoceno. Se caracteriza por la presencia cantos trabajados, raspadores 
nucleiformes, raederas rectas y convexas y muescas clactonienses o  retocadas. 
Generalmente los retoques, por percusión directa, son abruptos o  semiabruptos. 
Además, hay otros tipos característicos como las denominadas “waisted axes"
o hachas entalladas y las ''edge-groimd h a t c h e t s Las primeras son hachas rea
lizadas sobre cantos planos de rocas de grano grueso con extracciones unifa- 
ciale.s que forman muescas en Eli zona mesial y distal del soporte, lo que les da 
esta morfología entallada. Aparecen sobre todo en Nueva Guinea y en menor 
medida en Australia, Su cronología abarca desde los inicios de la ocupación 
hasta el 15,000 BP. algunos de los ejemplares más modernos presentan el filo 
pulido. Se han interpretado como hachas para clarear zonas de arbustos y reco
lectar vegetales. Las "edge-groundhatchets” son hachas talladas bifacialmente 
eon el filo pulido, generalmente con areniscas. Las más antiguas proceden del 
norte de Australia y de Nueva Guinea, hacia el 32,000 BP, En el sur de Australia 
no aparecen hasta el 4.500 BP. Este tipo de utillaje, inexistente en los contextos 
paleolíticos del resto del mundo, se completa con el '‘grindstone" o piedra de 
moler. Aunque hay algunos ejemplares con una cronología de 30.000 BP, la 
mayoría de este utillaje se asocia a contextos holocenos, lo que arroja dudas 
sobre una datación tan antigua. Este útil no solo se relacionad con la molienda 
de vegetales y semillas, sino con el procesado de frutos secos, el triturado de 
pigmentos y el machacado de carne. Generalmente se realizan sobre arenisca. 
La industria ósea se documenta al menos desde el 25.000 BP (Devil’s Lairj. 
Hay puntas de lanza y de jabalina, espátulas y huesos afilados que podrían haber 
sido usados para confeccionar prendas de vestir, a modo de punzones o agujas.

El segundo tecnocomplejo se desarrolla a partir del 6.000 B Py se caracte
riza por un abandono de los tipos sobre nodulo y grandes lascas, que son reem
plazados por una tecnología laminar, con núcleos prismáticos y talla por pre
sión, con tipos mucho más definidos y con una reducción del tam año del 
utillaje. Abundan las hojitas de dorso, puntas unifaciales y bi faciales de retoque
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plano, como las puntas Pirri o Kimberley, microlitos geométricos y artefactos 
más complejos como propulsores y bumeranes. Hacia el 3.000 RPse empiezan 
.[generalizar los parrones de subsistencia y poblamiento sem i sedentario, basti
dos en complejas redes sociales, con un aumento demográfico importante. Este 
esquema organizativo es e( que encuentran los prim eros colonos e u r o p e o s  
cuando llegan a Australia en el siglo XVlil.

Figura 12. Instrumental de los primeros habitantes de Saint!; “core-tooi-md- 
scraper tradition" (según J. Muhaney y J . Kamnilnga}. i : Macha confito 

pulido (edge-gmund axeJ. 2: Núcleo de c asco de caballo (horse-hoof-core). 
?: Raedera, -t: Hacha en ¡aliada (waisted-axe). 5: Instrumental de las mujeres 
aborígenes de! centro de Australia en la actualidad. De izquierda a derecha; 

pitchi (capazo de madera ligera), rodete para transportar el pitchi en la 
cabeza, grindstone, palo cavador y grimixtone para semillas húmedas.
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Una cié las manifestaciones más importantes del Paleolítico australiano es 
el arte rupestre, con un origen tan antiguo como el ¡irte europeo (30.000 BPi, 
aunque algunos investigadores llevan su inicio al 45.000 l*P. Se usa tanto la 
pintura como el grabado en abrigos, cuevas poco profundas y al aire libre. Hay

Figura 13. Algunos tipos de lo “sinall-tool tradiüoit" (según J, Mutvaney 
y J. Kamminga). A: Puntas unifaciaies y bifaciles con retoque plano.

B: Industria ósea: arpón y anzuelos. C: Punta de venablo para propulsor 
con una hilera de microlitos.
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una gran variedad de estilos y zonas, destacando las manifestaciones de la 
ígión de Kimberley (noroeste) o Tierra de Arnhem (Territorio del Norte), La 
nterpretación de este arte, a partir de paralelos etnográficos, hace referencia a 

: i guras mitológicas de la época de la creación del mundo con figuras humanas, 
.rítmales o mezcla de ambas, relacionadas con ritos de propiciación o de ini- 
nación y con un sistema totémico de organización social y territorial.
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I. Introducción

Durante la segunda mitad del estadio isotópico 3, caracterizado por dife
rentes oscilaciones frías y calidas con múltiples matices regionales y que du 
paso al segundo pen¡glaciar, se produce la llegada del hombre anatóm ica
mente m oderno {Homo sapiens) al continente europeo desde ei Próximo 
Oriente, Por lo tanto, el Paleolítico Superior se inicia hacia el 40.000 BP \ 
termina hacia el 10.000 BP. coincidiendo con la oscilación cálida del Allerod. 
que marca una clara mejoría clim ática. El Homo sapiens llega a un territorio 
profundamente marcado por los fenóm enos climáticos glaciares. De! inter- 
pleniglaciar templado del Wiirm n-lli el clim a evoluciona, con oscilaciones 
cortas m enos severas, hacia un último e intenso enfriam iento. Durante e! 
m áximo glaciar, hacia 20.000 BP. el inlandsis alcanza su máxima extensión, 
llegando hasta Inglaterra y Dinam arca y cubre buena parte de Polonia v 
Rusia. El canal de la M ancha, gran parte del Mar del Norte y el norte del 
Adriático aparecen emergidos. Hacia el sur los ecosistemas alternan estepas 
y tundras matizadas por cubiertos forestales de coniferas. En las latitudes 
más meridionales y bajo la influencia del Atlántico hay especies caducifolias 
y una vegetación mediterránea bordea !a costa sur desde G ibraltar a los Bal
canes. Entre las especies más cazadas de herbívoros, el reno y el mamut, que 
llegan hasta las regiones septentrionales de las penínsulas Ibérica e Itálica, 
son más sensibles a las fluctuaciones clim áticas y ecológicas que el bisonte, 
el caballo o el ciervo. Osos, hienas y felinos están presentes en medios roco
sos y montañosos. Hacia 16.000 BP la pulsación del Dryas Antiguo precede 
a un período de recalentam iento y de retirada progresiva de las condiciones 
glaciares: el Tardiglaeiar. Hacia 10.700 BP, el inlandsis se retira at norte de 
la península escandinava, se forman las islas Británicas y el Adriático vuelve 
a su límite actual,

Entre el 40.000 y el 35.1000 BP el Homo sapiens se extiende por la mayor 
parte de la Europa neandertal. Estos nuevos habitantes están dotados de un 
equipamiento cultural (técnico y social) que les permite una mayor capacidad 
de adaptación. Esto provocará el desplazamiento de los grupos neandertales a 
territorios menos favorables y cada vez más aislados entre sí o fenómenos de 
aculturación que estarían en e! origen de los denominados complejos de tran
sición. Estas culturas de transición tienen como nexo común contar con útiles 
característicos del Paleolítico Medio y del Superior, realizados mediante téc* 
nicas de talla y retoque propias de ambos periodos (talla levallois. técnica lami
nar, retoque plano). Han sido identificadas en distintas regiones de Europa, en 
territorios muy concretos y de extensión relativamente limitada, lo que indica 
que los procesos de regionalizaeión cultural continúan y se intensifican (ver 
tema 6), Posiblemente esto responde a una separación concreta de territorios 
y culturas de ambas especies. Las culturas de transición son contemporáneas 
entre ellas, con algunas diferencias entre su inicio y su final, y se intercalan 
entre las últimas culturas de Paleolítico Medio y las primeras de Paleolítico
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; . perior. En Europa oriental y central son más numerosas que en la medite- 
_ ..neu y atlántica. Esto podría revelar una oposición entre espacios abiertos, 
~ favorables para actuar como vías de penetración y de migración del Homo 

m’/ií, y espacios más alejados y periféricos. En los prim eros la presión
- utgráfica habría sido superior que en el resto.

Edad del Hierro

5 000 BP

10.000 BP

15.000 BP

35,000 BP

40 000 BP
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8>J|̂
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Figura l , Contexto cronocultural y subdivisiones deI Paleolítico Superior
i modificado de E, García y  $. Ripoli).
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Algunos investigadores cuestionan esta hipótesis de ia aculturación y dan 
una gran importancia al papel de los neandertales en la aparición del Paleolítia 
Superior, resaltando la originalidad de algunas innovaciones documentadas en 
estos complejos de transición.

Las principales culturas del Paleolítico Superior fueron establecidas a 
comienzos del siglo x x  por H. Breuil y D. Peyrony a partir del estudio do las 
estratigrafías de las cuevas y abrigos del suroeste francés. Aunque posterior
mente se han realizado algunas matizaciones y cambios de denominación de 
algunas industrias, las bases de la secuencia establecida por ambos continúan 
vigentes. El Paleolítico Superior en Europa se articula en tres grandes fases: 
el Paleolítico Superior Inicial.que comprende el Auriñaciense y el Gravetiense. 
el Paleolítico Superior M edio, con el Solutrense, y el Paleolítico Superior 
Final, con el Magdaleniense.

2* L'n nuevo equipamiento cultural

En el Paleolítico Superior se observan cambios muy significativos con res
pecto al periodo anterior, relacionados con la aparición de nuevos patrones cul
turales y sociales. A partir del 35.000 BPhay un aumento demográfico, los terri
torios están más poblados que en la Europa ncandertal y mejor delimitados. 
Hay una ocupación más intensa de cuevas y abrigos. Durante el Musteriense 
es habitual que en los yacimientos haya una alternancia de ocupaciones de 
humanos y carnívoros, pero a partir tic ahora todos los depósitos generalmente 
son de origen antrópico. El acondicionamiento del espacio en los asentamientos 
(estructuras de combustión, en losados, áreas de actividades específicas) es ahora 
mucho más frecuente. Además, la utilización de elementos óseos para la cons
trucción de viviendas, como en las cabanas semienterradas en las llanuras loés- 
sieus de Europa central y oriental hechas con defensas y huesos de mamuts, 
muestran la energía empleada en ta adecuación del espacio.

Las técnicas de caza que se documentan desde el principio del Paleolítico 
Superior se vuelven cada vez más elaboradas, como lo atestiguan los estudios 
arqueozoológicos de los restos faunísticos encontrados en hábitats y cazaderos. 
Las actividades de adquisición de los recursos alimentarios y de las materias 
primas para confeccionar el utillaje, la vestimenta o  ta construcción de vivien
das marcan un creciente control sobre el medio y sus recursos naturales, con
tinuamente sometidos a las fluctuaciones climáticas, rápidas e intensas, del 
último peniglaciar,

Algunos de los aspectos donde el registro arqueológico mejor refleja estos 
cambios son en los comportamientos simbólicos, a través de los ritos funerarios 
y los sistemas de representaciones gráficas y plásticas que conforman et arte 
paleolítico. Las sepulturas realizadas por el Homo sapiens se diferencian de
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las precedentes al menos en dos aspectos. Por una parte, las inhumaciones 
-.imultáneas de dos o más personas en una misma fosa o en fosas adyacentes 
son generalizadas. Por otra parte, los ritos funerarios son más rieos y variados, 
en cuanto at tratamiento del cadáver, posiciones y orientaciones del mismo, y 
tas ofrendas que lo acompañan.

Et calificativo de “novedad’’ en referencia a la aparición del arte en el Pale- 
lítteo Superior Inicial de Europa 110 puede ser negado por la existencia de 

algunos vestigios Uticos y óseos con incisiones más o menos organizadas en 
formas geométricas en conjuntos culturales más antiguos. No sólo son casos 
lisiados, incluso únicos, sino que nunca están acompañados de otras manifes
tó iones gráficas. Es probable que los primeros hombres modernos europeos 

los últimos neandertales compartieran el arte del adorno corporal. Pero aun 
iceptando esta hipótesis, los neandertales no cuentan con un sistema capaz de 
transmitir información mediante la cultura material y, por lo tanto, de crear 
■.■des sociales más amplias, necesarias para la ocupación continuada de un 
territorio “hostil-'. Et arte de los objetos, es decir, el arte mueble, es práctica
mente tan antiguo como el de los adornos personales. La gran difusión que 
..Icanzan algunos de sus motivos, como las Venus, demuestran el alcance de 
. 'ta s  redes de transmisión de la información. Los objetos perforados, tnterpre-
1 dos como colgantes, se realizan en hueso, diente, piedra y concha de gaste- 
^odos y bivalvos marinos y terrestres. Algunos aparecen a gran distancia de 
: lugar de origen. Además de expresar el estatus y la singularidad del in d iv i

duo. tradicionalmente se han usado como argumento a favor de la explosión 
ni bélica que caracteriza al Paleolítico Superior.

Sin duda alguna, uno de los campos mejor estudiados es el de las inno- 
.íciones tecnológicas que se producen en la fabricación del instrumental. 

- js herramientas en materias duras animales (hueso, asta y marfil) acompa- 
an al utillaje lítico en lodos los conjuntos industriales del Paleolítico Supe- 
ir. Hay una amplia panoplia de instrumentos y armas, en su m ayor parte 

iuy especializados, concebidos para tareas específicas que difícilmente se 
ueden realizar con tipos de piedra: azagayas cuyas dimensiones y peso per- 
■.ite la caza con jabalinas cada vez más ligeras, propulsores para aumentar 

potencia y distancia del lanzamiento, arpones y anzuelos para la pesca o
■ :i¿ones y agujas para confeccionar trajes o tiendas, Muchos de ellos tam-
■ ¿n están decorados.

Con la llegada del Hombre anatómicamente moderno a Europa aparece
nueva tecnología basada en la talla laminar. Esto conlleva nuevas estrate- 

. .!> para la extracción de este tipo de soportes con una preparación previa del 
..-leo (aristas-guía), nuevas técnicas de talla (percusión indirecta y presión) 
Je retoque (presión) y herramientas más especializadas. La talla de hojas 

.rmite un alto grado de estandarización de las matrices y un mayor aprove- 
. tmiento de la materia prima, es decir, mayor cantidad de tilo útil. Esta simi-
■ id de los soportes, largos, estrechos y delgados, facilitan su transformación
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en útiles, cada vez más pequeños y ligeros, y que los tipos derivados de ésit» 
sean mucho más definidos, De esta forma, el utillaje se enriqueció con nuevos 
instrumentos y algunos tipos del M usteriense aparecen considerablemente 
mejorados. Es cada vez más frecuente encontrar útiles dobles, dos herramientas 
en un mismo soporte, como raspador-buril,raspador doble, etc. La fabricación 
determinados tipos que requieren gran pericia técnica, como por ejemplo algu
nas puntas solutrenses, debía estar en manos de “artesanos especializados” en 
e! trabajo de la piedra.

La disminución del tamaño y volumen de los útiles impiden que sean fácil
mente manipulados con la mano. Por esa razón, además de las puntas de pro
yectil. a partir del Paleolítico Superior se adopta la costumbre de fijarlos a un 
astil de madera, cuerna o hueso, atándolos con tiras de cuero, fibras vegetales, 
resina, pegamentos naturales, etc.

La producción de hojas y las nuevas técnicas de talla y retoque necesitan, 
como contrapartida, materias primas de buena calidad. Kl sílex es el principal 
material utilizado, aunque cuando no está presente o no es suficientemente 
apto para la talla será reemplazado por otros, fundamentalmente cuarcitas de 
grano fino. La búsqueda de materias primas de buena calidad provocará una 
mayor movilidad de los grupos, nuevas estrategias de aprovisionamiento, pre
paración de núcleos en los afloramientos silíceos y su posterior transporte. \ 
aparición de redes de intercambio que pueden alcanzar varios centenares de 
kilómetros. Durante el Paleolítico Superior aparece el tratamiento térmico del 
sílex, para m ejorar sus cualidades físicas para la talla.

Las hojas no son el soporte exclusivo del utillaje. Siempre hay un porcen
taje de instrumental sobre lasca, aunque son más delgadas y de morfología 
más estandarizada que en la fase anterior.

La diferencia de proporciones de las distintas clases de útiles es lo que nos 
permite individualizar los grandes conjuntos culturales del Paleolítico Superior: 
Auriñaciense, Gravetiense. Soluirense y Magdaleniense. Su personalidad se 
encuentra reforzada por estilos de talla o retoque concretos y a veces por la pre
sencia de determinados tipos. Algunos de éstos se mantienen en todas las fases 
culturales, siendo los más importantes raspadores, buriles y perforadores.

El raspadores un útil realizado sobre lasca o sobre hoja que presenta en el 
extremo distal un retoque directo y piano o laminar que forma un ángulo con 
el reverso de 60° a 45n. Este retoque genera un frente más o menos redondeado, 
que se denomina "frente de raspador” . Es frecuente que este trente sea objeto 
de diversos reavivados, lo que provoca que los levantamientos sean cada vez 
más verticales, El resto del soporte, parcial o totalmente, puede tener retoques 
abruptos o sem iabruptos que se han relacionado con la m odificación de la 
forma del útil para facilitar su enmangue en un vastago de madera o asta. Se 
asocia con el trabajo de las pieles para eliminar restos de tejido adiposo.carne, 
venas, etc,, y proceder a su curtido.
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El buril en la mayor parte de los casos está realizado sobre hoja y presenta 
. na arista simple o poligonal, transversal a ¡a superficie ancha del soporte, for
nida por uno o varios planos de los cuales al menos uno se ha creado mediante 
n "golpe de buril". Esta arista se llama bisel y es menos afilada pero más 
.lísten te  a las fracturas que el IIlo natural de una lasca. Para fabricar un buril, 

. 1  primer lugar, se fractura la parte distal del soporte para obtener una super- 
J e  de percusión desde la que desgajar el golpe de buril. Esta plataforma 
_iede estar retocada (buril sobre tune atura) o utilizar directamente esta super- 
.cie (buril sobre plano o fractura natural). Esta truneatura puede ser perpen- 
jular (recta), oblicua, cóncava o convexa, con respecto al eje longitudinal 

íl soporte (buril sobre truneatura recta.etc.). Una vez preparada la plataforma 
-■ extrae el golpe de buril, En función del ángulo que forme esta extracción

- in la superficie de golpeo el buril puede ser diedro (ambos planos tienen el 
>mo ángulo y el bisel coincide con el eje de la pieza), desviado (un plano 

■ementa mayor inclinación que otro) o diedro de ángulo (los dos planos forman
ángulo recto). Este instrumento se utiliza para realizar incisiones sobre dife-

- ntes tipos de materiales como cuero, madera, hueso, asta.

El perforador puede estar realizado sobre lasca o sobre hoja y siempre pre- 
-■n;a una punta perfectamente diferenciada del soporte por retoques bilaterales 

. je  en ocasiones pueden ser alternos. Esta punta permite mediante un movi- 
j i k o  giratorio sobre su eje perforar diferentes materiales como cuero, piel, 

videra, hueso, dientes, conchas, etc. Puede usarse directamente con la mano 
nsertarlo en un astil para hacerlo rotar con las palmas de las manos.

El Paleolítico Superior Inicial

3.1. El A u riña dense

El Auriñaciense es la primera cultura del Paleolítico Superior Inicial rea- 
,iJa por el Homo sapiens en el continente europeo. Fue identificada con esta 

¿nominación por 1 i. Breuil en 1906. a partir de las excavaciones realizadas 
t  E. Lartet en 1860 en la cueva de Aurignac (Haute-Garonne, Francia), como 
.(cultura situada entre el M usteriense y el Solutrense. Se extiende por Euro-

■ j  oriental y central. Francia. Península Itálica, Com isa Cantábrica y parte del 
editerráneo español entre el 40.000 y el 28.000 BP. La mayor parte de los 
. l1 i mientas se sitúan en el rango cronológico del 32,000 al 28.000 ISP, aunque 

algunas estaciones del Pirineo francés, como Canecaude, Crouzade o Istu- 
. el Auriñaciense perdura hasta el 25.000 BP,

Entre el 40,000 y el 35,000 BP encontramos yacimientos aurifiaeienses por 
imerosas áreas del continente, Kn muchas ocasiones los niveles auriñacienses
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descansan directamente sobre los musterienses o se encuentran ¡nterestratifi- 
eados con éstos o con ¡os complejos de transición. En Europa oriental la cueva 
búlgara de Bacho Kiro presenta ocupaciones de 43.000 BP y la húngara de 
Jstalloskó de 38.000 BP. El asentamiento al aire líbre de Barca (Eslovaquia) 
aunque no se ha podido datar por problemas de er i ©turbación, tendría fechas 
similares. En Europa Central W illendorf li (Austria) se sitúa en 40.000 BP y 
Geissenklosterle (Alemania) en 34.000 BP. En Francia el yacimiento más anti
guo es Esquicho-Grapaou (Gard) y en Italia Abri M ochi (Liguria, 35000 BP) 
y Fumane (Véneto. 37,000-35,000 BP). En Cataluña los yacimientos gerun- 
denses de L'Arbreda y Reclau V ivery el barcelonés del Abrie Romani tienen 
una antigüedad en torno al 39,000-38.000 BP. En la Com isa Cantábrica, El 
Castillo y Cueva Morín en Cantabria, La Viña en Asturias y Labeko Koba en 
el País Vasco, las dataciones se sitúan en tomo al 36,500 BR

Esta ocupación tan rápida de un territorio tan amplio pudo estar favorecida 
por las condiciones climáticas relativamente benignas del interestadio Henge- 
io-Les Cottés. Durante este periodo se constata un retroceso de los glaciares 
que pudo permitir el desplazamiento de grupos auriñacienses. Pero otros auto
res piensan que una expansión tan fulminante desde Europa oriental a la Penín
sula Ibérica no pudo ser posible. Opinan que los orígenes del Auriñaeiense 
probablemente son más complejos de lo que se consideraba hasta ahora y que 
hay que valorar hasta que punto los contactos culturales y tas industrias de 
transición están detrás de esta expansión.

Las estructuras de habitación son bastante abundantes. Mientras que en 
Europa Occidental se ocupan fundamentalmente cuevas y abrigos J a  ausencia 
de sistemas kársticos de importancia en gran pane de Europa central y oriental, 
determina que las ocupaciones sean campamentos al aire libre. Este modelo 
se mantendrá a lo largo de todo el Paleolítico Superior. Por ejemplo, en Barca 
se han identificado varias fosas ovaladas, circulares y alargadas, que corres
ponderían a cabañas sem¡enterradas en el suelo, No superan los 80 cms de pro
fundidad y la más grande mide 24 metros de longitud. En ellas aparecen agu
jeros de poste, enlosados, muretes y hogares delim itados por piedras. No 
obstante, en la zona occidental, como en Cueva Morín (Cantabria ) o  Arcy- 
sur-Cure (Yonne, Francia), también se han encontrado restos de cabañas o tien
das en las entradas de cuevas y abrigos.

La mayoría de las estaciones presentan un elevado número de restos de 
fauna, que demuestran una importante actividad cinegética en el conjunto de 
estrategias de subsistencia. Las especies más representadas son los herbívoros 
de talla media y grande como équidos, cérvidos y bóvidos. Además, en los 
ecosistemas abiertos también es importante el mamut y el rinoceronte lanudo.

Las principales manifestaciones artísticas de este periodo corresponden a 
sus fases finales, pero muestran todas las convenciones simbólicas y técnicas 
que están presentes en el arte paleolítico. La iconografía predominante difiere
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Figura 2, Mapa de distribución de los principales yacimientos auríñacienses.
La Ferrassie; 2: fíianchard; 3: Belcaire; 4; Cro-Magnon; 5: Lcirtet; 6: Cellier; 

' '  Le Piage; X: Roe de Combe; 9: Aurígnac; 10: Cueva Marín; I I ; El Castillo;
1 • El Pendo: 13: L'Arbreda: 14: Mallaetes; 15: Cova Beneito; 16: Monte Circe a;

17: R i paro Mocchi; 18: (stállóskii; 19; Braco ii; 20; Ttbava; 21: Krerns;
22: WiUendorj; 23: Volgelherd; 24: Geissen KlÓsterle; 25; Hohlenstein-Stadel;

2f>; Goyet; 27: Spy.

j o  de los momentos posteriores, siendo fundamentalmente animales poten- 
lmente peligrosos para el hombre como carnívoros y grandes herbívoros.

■ .'•tu el descubrimiento de la Grotte Chauvet (32.000-30.000 BP, Francia), la 
jyor parte de ías representaciones “ rupestres” eran sobre cantos y bloques 
idos de las paredes de las cuevas. En cuanto ai arte mueble, destacan por su 
portancia los yacimientos del sur de Alemania, cerca del río Ulm. de Vogel- 

jrd. Geissenklüslerle y Hohlenstein-Stadel. Se trata de figuras de marfil en 
. Ito redondo de carnívoros y mamuts fundamentalmente y destaca especíat
eme un antropomorfo con cabeza de león de esta última estación.
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Los restos auriñacienses de Homo sapiens son poco numerosos y mu> 
escasas las sepulturas bien caracterizadas, ya que muchas de las excavaciones 
son antiguas. En M ladee (Cbequia) han aparecido varios restos mezclados con 
fauna en un nivel muy antiguo, posiblemente anterior al 40.000 BP. Si los datos 
ero noestrat i gráficos, hasta ahora muy polémicos, se verifican, se trataría de 
los restos más antiguos del hombre anatóm icamente moderno en Europa \ 
también una de las primeras ocupaciones. La mayor parte de las inhumaciones 
son individuales realizadas en los lugares de habitación o en sus proximidades, 
aunque hay algunos ejemplos de enterramientos múltiples o sucesivos. En Cro- 
magnon (Dordoña) en las excavaciones realizadas por Lartet en IS68 apare
cieron los restos de cuatro individuos adultos y uno infantil, que sirvieron para 
definir la especie Homo sapiens y que posteriormente se asignaron a un Auri
ñaciense Evolucionado, Junto con los cadáveres aparecieron más de 300 con
chas de Littorina Uttorea. En Italia, en la Grotta de i Faneciulli, se descubrió 
un individuo joven y una mujer m ayor que fue enterrada con posterioridad en 
posición encogida junto a é l. En Cueva .Vlorín. asociado a un fondo de cabaña 
de unos 6 n r ,  aparecieron cuatro enterramientos, dos de ellos bastante bien 
conservados. El denominado Marín ni realmente es el molde de un cuerpo 
hum ano, formado por un sustrato arcilloso que reemplazo el cadáver después 
de la descomposición de los tejidos. Su estudio ha demostrado que a este indi
viduo le fue seccionada una pierna durante el ritual de enterramiento y además 
fue expuesto a la acción directa del fuego.

La sistematización del tecnocompiejo Auriñaciense ha provocado diversas 
controversias a propósito de las subdivisiones que cabría establecer desde que 
H. Breuil lo identificara, Hstas se han realizado básicamente a partir de la 
secuencia del sudoeste francés y el modelo resultante se ha intentado aplicar 
con mayor o menor éxito al resto de las regiones En la actualidad, la m ayor 
parte de los investigadores aceptan la existencia de tres fases: Auriñaciense 
Arcaico. Auriñaciense Antiguo y Auriñaciense Evolucionado.

3.1.1. El A urinádense Arcaico

El Auriñaciense Arcaico (40.000-35.000 BP) se caracteriza por una pro
ducción laminar encaminada a la obtención de hojitas estrechas y en ocasiones 
bastante largas. Los núcleos son generalmente prismáticos con una sola super
ficie de percusión. La técnica de talla más empleada es la percusión directa 
con percutor duro. La producción de lascas no desaparece y son frecuentes los 
núcleos discoides.

Los tipos más característicos son la hojita Dufour y la punta de la Font- 
Ives. La hojita Dufour es uno de los primeros útiles realizado en soporte lami
nar de reducidas dimensiones. Las hojitas pueden ser rectas, curvas o con tor-
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n. L a primera es característica del Auriñacíjen se Arcaico > las otras dos del 
■. iriñacienie Evolucionado- PresenLa uno de sus lados con retoques directos, 
f i n a l e s  y semiabruptos. En al ti unas ocasiones los dos lados pueden pre-

- :nar retoqué, en este caso es alterno, La punta de la Font-Ivés es muy similar 
anterior y esta fabricada sobre hojas muy estrechas y delgadas. Tiene un

'i

Fi pura 3 , Principales elementos industriales del Aurj/Utciense.
I : Hoja ¿iuri8adens& 2: Hoja auriñaeiense estrangulada, í:  Ruril busqué.

4: Raspador careada. .5; Hojita dufaur. fi: Raspador en hocica.
Puntas de la Font-Ives. 8: Azagaya Je base hendida. 9: Azagaya losan gica.
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retoque directo y semiabrupto en ambos lados, que en muchas ocasiones nc 
ocupa la totalidad del borde y no modifica en exceso el soporte original. Estos 
retoques crean itn extremo distal muy puntiagudo o ligeramente redondeado \ 
dan a la pieza una sección casi semicircular. Salvo la posible utilización dei 
cuchillo de Chatelperron como elemento arrojadizo, durante esta fase inicia 
del Paleolítico Superior aparecen por primera vez objetos apuntados que tienen 
como finalidad servir de puntas de proyectil, insertadas en el extremo dista! ■ ■ 
en el lateral de un astil de madera,

E! instrum ental lítico más representativo se com pleta con raspadores 
carenados, realizados sobre lascas espesas y donde la sección longitudinal 
del frente de raspador muestra una morfología de quilla de barco, algunas 
hojas auriñacienses, buriles diedros y sobre Umcatura y útiles de sustrato 
(raederas, muescas y denticulados), que en ocasiones alcanzan porcentajes 
importantes.

La industria ósea está menos desarrollada en Europa occidental que en el 
este. Aquí son relativamente habituales tas azagayas de base hendida y losán- 
gicas. algunas de considerable tamaño, realizadas en hueso o marfil, en contra
posición con la rareza de estos materiales en el otro extremo del continente.

A pesar de la uniformidad cultural, se observa una variabilidad regional, 
reflejada en diferencias porcentuales de útiles, que han llevado a algunos auto
res a definir varias grandes regiones: los Balcanes y Europa oriental, donde 
las similitudes tecnológicas con el Levante son importantes, ta Europa Central, 
con rasgos técnicos más cercanos al occidente. Renania, la cuenca belga y el 
este de Francia, con una fase reciente distinta de una antigua bien caracterizada, 
el sur occidental, con largas secuencias de ocupaciones intensas.

3.1.2. El A uriñaciense Antiguo

El Auriñaciense Antiguo (34,000-31,500 HP) se caracteriza por ta existen
cia de dos cadenas operativas de producción laminar. La primera está encam i
nada a obtener hojas gruesas y anchas a partir de núcleos prismáticos unipo
lares y la segunda orientada a la producción de hojitas. Pero sorprendentemente 
el utillaje sobre este soporte es muy escaso. Son habituales las lascas espesas 
y corticales para la fabricación de raspadores

El tipo más característico dé este momento es la hoja auriñaciense. reali
zada en soportes laminares de gran espesor y longitud. Todo su perímetro pre
senta retoque abruto o semiabrupto y escamoso o escaler i forme. El extremo 
distal puede adoptar diferentes morfologías: apuntado, ojival, semicircular, 
etc. En ocasiones tiene una escotadura amplia en uno de sus lados o dos opues
tas y simétricas, generalmente en la zona mesial (hoja auriñaciense estrangu
lada). Este útil estaría enmangado y podría tener una funcionalidad similar a
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la del raspador o 1*1 raedera. Son habítuales los raspadores espesos, tanto eare- 
n Litios como en hombrera o en hocico. Es re último ripo se caracteriza por «star 
realizado sobre iiojü o lasca espesa y el frente de raspador está enmarcado por 
una (hombrera) o dos (hocico) muescas [alendes. Tanto !a> hojitas Dufour 
.orno los úiiles de sustrato son muy poco representativos.

JDjito con la hoja auriñaciense el clámenlo más diagnóstico de es la etapa
- v ]a azagaya de base hendida. Tienen forma triangula* o losángica y sección 
elíptica o rectangular. En el extremo próxima! aparece una pequeña raja que 
. o incide con el eje de simetría de la pieza y que forma dos lengüetas de base 
edondeada, Esta hendidura se obtiene por aserrado o medíanle su separación 
. 'ii nn.i uiñ.i. En rl Vlagílaleniense aparecen unas punta-^ similares. ILlimh-lI 
azagayas de hase ahorquillada. Se diferencian de las auriñaelenses porque la 
hendidura siempre se enea por aserrado y tiene un hueco mayor. Debido a eslas 
. araeterístlcas estarían enmangadas en astiles de morfología complementaria, 
en lugar de una hendidura tendrían una lengüeta. Aunque este sistema de 
.11 mangue debió resultar bastante frágil, con si i luye un primer i n lento de fijar 
■■ilidiimente una punta osea.

3,1,3. Et A urina cíense Evolucionado

El Auriñaciense Evolucionado (31.500-28.000 IIP) continúa con los 
esquemas operativos de fabricación de hojas, hojitas y lascas espesas. Se man- 
ienen las hojas aurmacienses y descienden ¡os raspadores carenados de forma 

proporcional al aumento de los raspadores en hocico u hombrera. El utillaje 
■">bre hojita y de sustfato prácticamente desaparece. Los buriles son más abun- 
J un tes, sobre todo lote diedros sobre truncatura. El más característico de e>ta 
rase final es e¡ denominado buril busqué. Bs múltiple, diedro desviado o die
dro de ángulo, con retoque de paro y el plano donde aparecen los golpes de 
buril es arqueado.

En cuanto a la industria ósea las azagayas de base hendida son progresiva
mente sustituidas ías azagayas losángicas de base maciza de sección aplanada 
u oval, con un sistema de sujeción al astil mucho más consistente. Este proceso 
mí observa ya en la Tase anterior, Al linal del Auriñaciense aparecen ¡as prime
áis azagayas bicórneas, también llamadas fusiformes o de puma doble. Se 
caracterizan por tener los dos extremos apuntados, siendo la zona mesial la 
que presenta un mayor grosor con secciones elípticas o circulares. Mientras 
.|ue las azagayas losángicas se insertarían en astiles con una hendidura en su 
e \ tremo, las azagayas bicónicas se encajarían en un vástago perforado.

Aunque en el Auriñaciense Anticuo se observa una ampliación del ámbito 
de dispersión de esta cultura, será ahora cuando alcance su máxima extensión, 
' legando al norte de Europa,
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3.2. El Gravetiense

El Gravetiense. nombre epónimo del yacimiento de la Gravette (Dordofi> 
Francia) se puede considerar como la primera cultura paneuropea del fion'.> 
sapiens. Se extiende desde la Península Ibérica liasta Ucrania y Rusia (r:■ 
Don). Por lo tanto, aparece en la mayor parte de Europa occidental, central \ 
oriental, así como en Italia. Presenta un importante fondo común de compor
tamientos técnicos y simbólicos, pero a su vez una diversificación regional 
importante, que será aún más acusada a partir del Paleolítico Superior Medii' 
y sobre todo del Final.

Los datos estra ti gráficos y cronológicos sitúan el inicio del Gravetiense en 
las fases cortas y templadas que preceden al segundo peniglaciar en Europa; 
Arcy (30.000 BP) y Kcsselt (29,000-27.(HM) BP). Consecuentemente, la mayor 
parte de esta cultura se desarrolla durante un periodo muy frío y seco. Las pri
meras ocupaciones de las diversas regiones europeas se datan entre el 30.000 
BP v el 28.000 BP: W illendorf (30.500 BP, Austria). Bodrogkercs^túr (30.000-
28.000 BP, Hungría). La Cala (28.000 BP, Italia), Abri Pataud (29,000-28-00(> 
BP,Francia), La Ferrassie (28.000 BP, Francia) o Kosticnki (28.000 BP, Rusia). 
Por lo tanto, el Gravetiense aparece antes de que haya terminado et Auriña- 
cíense, coexistiendo ambas culturas en pequeñas regiones, como por ejemplo 
en V louvia. No obstante los estratos grave tic uses más mu i luios aparecen can 
siempre por encima de las ocupaciones auriñaciense s en aquellos yacimientos 
donde se encuentran las dos culturas, como en los grandes hábitats de Perigord 
que sirvieron para definir y subdividir esta cultura: Abri Pataud. La Ferrassie. 
Laugerie Haute. Flageolet o Facteur. Ambos lecñocoinpiejos son fácilmente 
diferenciabtes por sus industrias líticas y óseas y no hay elementos auriñacien- 
ses en los con juntos gravetienses ni viceversa. El Gravetiense se mantiene por 
todas las regiones de Europa hasta ei máximo glaciar, hacia 22,000 BP, aunque 
hay algunos yacimientos gravetienses fechados hacia 20.000 BPcom o M olo- 
dova v (Ucrania). Paglieci (Italia). Bockstein (Alem ania) o Cueva Morin 
(España). En Europa central y oriental y la península i tal i a na el Ep ¡gravetiense 
sustituye al Gravetiense en este período comprendido entre 22.000 y el 20000 
RP El paso entre ambas culturas, fuertemente emparentadas, no está siempre 
claramente definido.

En cuanto a su periodización. en líneas generales, podemos establecer una 
primera tase (Gravetiense Antiguo) que se correspondería con la aparición de 
estos primeros yacim ientos, entre el 30.000 y el 27.000 BP. La distribución 
espacial de este Gravetiense Antiguo es muy desigual, ya que hay muchas 
zonas, sobre todo de Europa Occidental, donde prácticamente no se ha docu
mentado. Entre el 26,000 y el 24.000 BPse constata una mayor ocupación del 
territorio occidental, que a su vez presenta mayores divergencias con Europa 
central y oriental. Probablemente se deba a que a partir del 27 .(KM) BP las con
diciones climáticas y medioambientales empiezan a dificultar la comunicación
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Figura 4. Mapa de distribución de los principales yacimientos gravetienus. 
i Parpa!lo; 2; Maltraviexo: 3: El Castillo; 4: Istttri:: 5; firaxsempotiy; 6: Cargas;

7; Lespuguc; ft; Pair-non-Pair; 9: Corbiac: 10: La Grávate; II: Terme-Pialat;
! 2: Monpazier; 13; Le Roc-de-Comhier; 14: Le Flageóle f; 15: Sireuil;I6: Lauxsel; 
17: Im  Greze: 18: La Ferraste; 19: l.e país son: 20: Pataud; 21; Untgerie-Haute;

22: Le Fucteur á Tursac; 23; Labattut; 24: NoaiUes; 25; La Font-Robert: 
26:Larau\; 27; Le Mar; 28: Im  vigne-Brun; 29; Grímaldi; 30: Arcy-sur-Cure;

31: Trau Magrire: 32: Müinz-Linsenberg; 33: Weinberg-Manera; 34: Sari guana; 
35: Trasiméne; 36; Pagticci; 37: Sdgvár (DiinUis); 38: Willcndorf; 39: Pavlov; 
40: Dohti Vestanice: 41: Brno; 42: Predmost; 43; Petrkavice; 44: Moravany: 

45: Kostienki; 46: Cagar i na.

ñire los dos extremos del continente. Por ejemplo, en algunas zonas de Europa 
cutral, como el curso alto del Danubio las ocupaciones empiezan a ser muy 
sporádicas e irán desapareciendo paulatinamente a medida que nos acercamos 

al máximo glaciar. Entre el 24.000 y el 22.000 BP es cuando se produce la 
:: j ay or dispersión de industrias gravetienses en Europa occidental.

La homogeneidad cultural del Gravetiense se materializa especialmente 
-■n la estatuaria fem enina, con las denominadas Venus Paleolíticas. Se trata de 
más de un centenar de representaciones, generalmente en bulto redondo, de
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m ujeres desnudas. Aparecen en Europa occidental* m editerránea, central y 
oriental. Las que han podido ser fechadas se sitúan entre el 25.000 y el 22 .0<|( 
BP. Pero la distribución geoculturíd no es en absoluto uniforme: no aparecen 
en la Península Ibérica y en Francia, donde el Gravetiense es particularmente 
abundante, se han encontrado muy pocas (Brassempouy o Lespugtie por ejem
plo). Aunque en Italia si están presentes, com o en Balzi Rtíssi (Liguria) a 
Savtgnano (Emilia Romana), el grueso de las mismas se concentra en Europa 
central (Dolni Vestonice y Pavlov, en Moravia), aunque son poco numerosas 
en relación a I lj multitud de figurillas zoomorfas, y sobre todo en Europa orien
tal (Kostienki. Avdeevo, etc,). Las variaciones morfológicas entre ellas con
firman que no existe un canon único de la representación de la mujer, particu
larmente la opulencia corporal o incluso la obesidad, que generalmente se han 
destacado como rasgos característicos. Tienen como elementos en común la 
elección de privilegiar exclusivam ente a la mujer, no hay representaciones 
masculinas, y la diversidad de sus tratamientos figurativos y simbólicos en los 
hábitats y las prácticas de adorno corporal. Por lo tanto, parece que la imagen 
femenina hubiera desem peñado un papel determinado en diversas regiones, 
pero sus tratamientos artísticos y quizás simbólicos son propios de cada región. 
Esto nos remite directamente a las variaciones regionales en los comporta
mientos simbólicos y técnicos del Gravetiense.

El utillaje se caracteriza por el empleo sistemático del retoque abrupto en 
buena parte de sus producciones lítieas y, al contrario que en el Auriñaciense. 
por una mayor proporción de buriles frente a raspadores,

Hay determ inados tipos que constituyen un lazo de unión entre series 
industriales muy diversas. Este sería el caso de la punta do la gravette, realizada 
sobre una hoja estrecha y alargada con un borde rectilíneo retocado mediante 
levantamientos abruptos y a menudo bipolares, es decir, el retoque se realiza 
desde el anverso y el reverso. El extrem o dista! termina en una punta muy 
aguda. En ocasiones, puede aparecer retoque directo o inverso en la punta para 
darle la morfología deseada o en la base para facilitar el enmangue . Cuando 
estas puntas se realizan sobre hojita se las denomina microgravettes. El retoque 
abrupto se conseguiría por percusión directa con percutor duro, apoyando el 
soporte en un yunque, o por presión. Su morfología y peso, al igual que las 
hojitas Dulóur o las puntas de la Font-lves del Auriñaciense, perm iten, al 
menos teóricamente, su uso como puntas de proyectil para ser insertadas en 
astiles de venablos o jabalinas, bien de forma individual o por pares simétricos. 
Estas puntas se podrían colocaren el extremo del astil o en los laterales, apro
vechando la superficie rugosa creada por el retoque abrupto para una mejor 
adherencia de los materiales adhesivos que las fijarían al astil.

Las hojitas de dorso (ver M agdaleniense). las puntas de muesca y las fle- 
chettes son también elementos habituales en los conjuntos gravetienses. En 
Europa occidental las puntas de muesca se realizan sobre hojas estrechas y 
presentan un retoque abrupto que genera la muesca y en el borde opuesto íi la
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nisma (Ver Solutrense Extracantábrico). En Europa oriental los soportes lami
nares sobre los que se fabrican son más anchos, presentan una larga escotadura 
.iteral que generalmente ocupa unos dos tercios de la longitud total del soporte 

el retoque es escamoso, denominándose punta Kostienki. Mientras que las 
?n meras son puntas de proyectil, funcional mente similares a las puntas ele la 
.-nivette, algunos subtipos de las segundas se han interpretado como cuchillos 
:'ura el despiece de animales o trabajo de la madera. La flechette o  fleehita, 
.tmbién llamada punta de Laugerie-Basse, Badegoule, Bayac o Lacorre. es 
na punta realizada sobre hoja o sobre hojita de tendencia romboidal o losán- 

r ka. Presenta retoques abruptos, a veces altemos, generalmente sobre los dos 
"ordes que eliminan el talón y el bulbo y configuran la punta. A menudo sus 
dos extremos están apuntados.

En Europa occidental otro tipo de punta característico es la punta de !a 
Font-Robert. también llamada punta pedunculada perigordiense. Constituye 

primer intento de crear un elemento de enmangue netamente destacado de 
la punta de proyectil. Este pedúnculo se sitúa en el eje central de la pieza, es 
nListante largo y se forma mediante retoques directos y abruptos, I ,a punta pro- 

em ente dicha tiene forma triangular o  losángica con retoques directos, planos
■ normalmente invasores. En ciertas ocasiones también el retoque aparece en 
-■ I extremo distal del reverso para dar la morfología deseada a la punta. Algunos 
nvestigadores han querido ver en este tipo de retoque el precedente del retoque 
' fú trense. Lógicamente, este pedúnculo permite la inserción de la punta en 
;i extremo distal del astil, por lo que estaríamos ante otro modelo de punta de 
T o y e c t i l .  Junto eon este tipo otro elemento característico del Gravetiense occi
dental ese! buril de Noailíes. Es un buril múltiple sobre truneatura retocada y 
j tn  retoque de paro.

En cuanto a la industria ósea se mantienen las azagayas bicónicas y se 
jenerali/an  las azagayas bisel simple, que de forma esporádica aparecen al 

nal del periodo anterior, El fuste presenta una sección elíptica o circular y en 
.. zona basal un bise!, generalmente plano-convexo o rectangular. Estas aza- 

:avas se fijarían en astiles provistos de un bisel complementario, para enm
ielar la sección circular. Hn muchos ejemplares, la superficie interior del bisel 

' ene numerosas incisiones que se creyeron respondían a ejemplares decorados. 
F n realidad estas estrías tienen un carácter funcional: crear una superficie rugo- 

que permita una mejor adherencia de los pegamentos y colas naturales. Ade
las. en Europa occidental aparecen un tipo con la extremidad próxima! estriá

i s .  denominadas puntas de Isturitz. Desde el Gravetiense se generaliza la 
decoración de las azagayas con motivos geométricos y naturalistas, que per
sistirán durante el resto de las culturas del Paleolítico Superior.

En Europa oriental, la llanura rusa y Ucrania, las diferentes manifestacio
nes de culturales están profundamente condicionadas por el medio: inmensos 
: uisajes abiertos de estepas. Para estos grupos el mamut tiene un gran papel 
económico, para la construcción de los hábitats y alimento, y simbólico y tec-
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Figura 5. Principales elementos industriales del Gravetiense. i: Punta 
de la Grávate v sistema de enmague. 2. Paulas de la iont-Robert, 3: Buril 

de NoaUies. 4: Azagaya de bisel simple, 5: Azagaya biapitnhtda.

nológico, uso del marfil para azagayas, objetos tic adorno personal y arte mue
ble. Los principales yacimientos son los campamentos rusos al aíre libre de 
Kostienki i (Voronej) y Avdeevo (Kourst), datados entre el 24.000 y el 20 .(XX) 
BP. Esto ha llevado a algunos investigadores a individualizar este Gravetiense 
oriental bajo la denominación de Cultura Kostienki-Avdeevo* Las estructuras, 
de habitación tienen forma ovalada,están sem¡enterradas en el suelo y realiza
das con huesos y defensas de mamut. Algunas son de gran tamaño (25 metros 
de longitud por 15 de anchura) y en su interior aparecen hogares, pavimentos 
y fosas llenas de huesos, carbones y trozos de ocre. Algunas de estas fosas 
contenían restos en conexión anatómica de lobo, reno, glotón y marmota, aso
ciados a numerosas agujas y punzones, lo que atestiguan la búsqueda y el pro
cesado de píeles para la confección de vestidos. Las especies de más consu
midas son caballo, reno, bisonte, mamut y oso negro. La industria li'tica. de 
talla laminar, se caracteriza por las puntas Kostienki, gravettes y microgravet- 
tes. hojitas de dorso truncadas, buriles, puntas foliáceas de retoque plano y un
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_ran número de piezas con retoque inverso. La industria ósea, realizada en 
ueso. asta y marfil, es muy abundante: azagayas con motivos geométricos, 

■iíujas. punzones, bastones perforados (ver M agdaleniense) o espátulas con 
jna extremidad eon decoración zoomorfa incisa o en bulto redondo. Los obje-
■ de adorno persona] también son muy ricos y variados. Hay caninos perfo
rados de carnívoros, colgantes en caliza grabados o esculpidos, diademas de 
Tiarfil decoradas con motivos geométricos o perlas de marfil. También d  arte 
nueble cuenta con numerosas manifestaciones zomomorfas grabadas o escul
lidas en marfil y hueso, donde el mamut es la especie mas representada, y
■ enus. Algunas de estas Venus tienen una perforación oval entre los tobillos y 
,t> piernas para sei"v'ir de colgantes y otras se han encontrado en pequeñas fosas 
. ’ el interior de las cabañas acompañadas de ofrendas (útiles líticos y óseos).

11 Ucrania el yacimiento de M olodova v (24,000-23.000 BP) es el que mejor 
,■ presenta la fase superior del Gravetiense en esta región, con características 

* m i lares a los yacimientos rusos,

En Europa central las primeras ocupaciones gravetienses (30.000 BP) se 
caracterizan por la talla de hojas y lascas de grandes dimensiones. Hay una 

atable diversidad regional, hasta cierto punto artificial ya la mayoría de las 
/Ví establecidas presentan similitudes muy importantes con el Pavloviense. 

: ste es el nombre con el que se conoce al Gravetiense de las llanuras loéssicas 
e Austria y M oravia, sensa estricto, pero cuyo territorio se puede ampliar a 
.> regiones limítrofes: Eslovaquia. Bohemia y sur de Polonia y Alemania. Los 
cimientos más importantes, fechados entre el 29.000 y 21 .000 BP. son los 

. Pavlov. Donli Ves ton ico y Predmosti en Moravia, Moravany en Eslovaquia, 
A illendorf ll en Austria y Cracovia Spadzista en Polonia. Presenta muchas 
similitudes con el Gravetiense de Europa oriental como los hábitats al aire 

bre construidos con huesos y defensas de mamut, una economía basada en la 
. aza de este animal y del reno o el gran desarrollo del arte mueble y los objetos 
:e adorno personal. La industria es de talla laminar y se caracteriza por una 
^ran abundancia de buriles diedros y sobre truneatura. que pueden suponer 

-.ta un tercio del total del utillaje. También son frecuentes los útiles com
puestos, graveltes y microgravettes, flechetles. hojitas de dorso, puntas Kos- 

enki y foliáceas. Este complejo ha sido dividido en tres fases: una antigua 
caracterizada por estas puntas foliáceas, una fase media con protogeométricos 

la más reciente con puntas de muesca. I .a industria ósea se realiza en marfil, 
lueso y asta de cérvido, omoplato de mamut y radio de lobo, con los mismo
■ pos que en Europa oriental, al igual que los objetos de adorno corporal. El 
•ie mueble comprende figuras animales y humanas modeladas en arcilla y

. ■. vidas. El bestiario está dom inado por representaciones de carnívoros, sobre 
>do felinos. Es habitual encontrarlas cerca de los hogares fracturadas o defor

madas. lo que se ha interpretado como una destrucción ritual.

hn Dolni Vestonice se lian encontrado en excavaciones antiguas varios 
trugmentos craneales calcinados pertenecientes a individuos infantiles y juve-
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ni les. Aunque et enterramiento más importante es una triple inhumación, posi
blemente de una mujer y dos hombres de entre 23 y 16 años de edad. La 
estaba recubierta de fragmentos de picea, abeto y alerce. Los cráneos temar 
restos de pigmentos rojos y blanquecinos y llevaban collares de dientes de lol> 
y zorro, perlas de marfil y otros objetos en piedra y hueso que testimoniar, 
rituales funerarios complejos. En Predmosti se encontró una sepultura eolecti\ a. 
de 20 individuos depositados en una fosa delimitada por piedras y omóplatos 
de mamut, que fue destruida durante la Segunda Guerra Mundial.

En la Europa septentrional el Gravetiense es especialmente abundante en 
Renania y Bélgica; sobre rodo en su fase final (23-000-22000 BP), coincidiendo 
con la oscilación templada de Tursac. Las industrias se caracterizan por ía pre
sencia de piezas con retoque inverso, como en Europa oriental y central, puntas 
pedunculadas y piezas con retoque plano. Hn la zona atlántica el Gravetiense 
se inicia hacia el 28.000 BP, coincidiendo con otra fase templada: Kesselt. I.o> 
principales yacimientos son los de Maisiéres-Canal (Bélgica) y los ingleses de 
Kcnt Cavem. Robin Hood Cave y Pin iiolc. Se caracterizan por una gran pro
porción de buriles, sobre todo diedros, muy pocas piezas de dorso y un uso 
generalizado del retoque plano sobre hojas apuntadas y pedunculadas.

En el sur de Francia, Península Ibérica e Italia la fase más antigua de Gra
vetiense está poco representada. En La Gravcttc, Abri Pataud o La Forras i e las 
flechettes y las puntas de la Font-Robert caracterizan las primeras ocupaciones, 
seguidas por las puntas de la gravette. Hacia el 26.000 BP las industrias pre
sentan una gran variabilidad. Según las regiones algunos elementos del ins
trumental característico de este periodo (buriles sobre truncatura. sobre todo 
los de Noailles. hojitas do dorso, hojitas truncadas o bitruncadas o puntas de 
la Font-Robert) pueden estar ausentes o sobrerepresentados. excepto las puntas 
de Gravette y las microgravettes que so mantienen en todos los yacimientos. 
Las últimas industrias muestran una progresiva desaparición del utillaje diag
nóstico gravetiense y un aumento de los buriles diedros, hojas retocadas y hoji
tas de dorso. En Portugal esta fase reciente posee además caracteres teenoti- 
pológicos propios, como la punta de Casal de Felipe. Se trata de una punta 
simétrica con negativos de extracciones anteriores que convergen en el extre
mo distal y en los bordes presenta un retoque abrupto.

Los restos humanos más importantes de esta región proceden de la ocupa
ción final del Abri Pataud: un hombre, dos mujeres jóvenes, un niño de siete 
años, otro de cuatro, un bebé de seis meses y un recién nacido, situado junto 
al cuerpo de una de las mujeres. En el yacimiento portugués de Lagar Velho 
apareció una inhumación en fosa de un niño de entre siete y cuatro años, cono
cido como el niño de Lapedo, Llevaba una capucha con caninos de ciervo atro
nados. un collar de conchas y fue cubierto con un sudario impregnado on ocre. 
El ajuar constaba de un conejo y dos pelvis de ciervo depositadas junto al cadá
ver. La existencia de numerosos restos de carbón de pino en la base de la fosa 
sugiere un ritual funerario previo id enterramiento.
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A diferencia del Gravetiense de Europa central y oriental, en la Europa 
mediterránea y atlántica no hay industrias óseas notables, ni grandes, conjuntos 
ie aite mueble, salvo el de plaquetas pintadas y grabadas de El Parpa lió (Valen- 
_ill ). Las representaciones parietales se encuentran en más una veintena de 
. uevas, siendo las más importantes Fuente del Sal in y La Viña en España y 
Jargas, Par no Par. Pedí M erle, Cussae. Cosquer y Grande Grotte d 'A rcy en 

Francia.

4. El Paleolítico Superior Medio: El Solutrense

Esta etapa, que ocupa el Paleolítico Superior Medio, fue identifica por pri
o ra  vez en 1864 a raíz de las excavaciones de E, Lartet y H. Christy en la 
ma francesa de Les Eyzies y posteriormente en Badegoule (Dordoña) y Solu- 

Té < Saóne-et-Loire). Su posición estratigráfica entre el Gravetiense y el Mag- 
aleniensc fue establecida por li. Breuil en 1912 y confirmada definitivamente 

, mi las excavaciones de D. Peyrony en Laugerie-Haute.

El Solutrense hace su presentación en el occidente europeo de una forma 
\irentem ente brusca, sin unos precedentes suficientemente claros. Esto ha 
nvocado la aparición de numerosas teorías explicativas en cuanto a su origen; 

_ue aun en la actúa ¡i dad no está del todo resuelto. En la espeetacularidad y 
. >pecial idiosincrasia de sus producciones Ifricas lia estado el germen de las 
.imerosas hipótesis de su origen y difusión por el continente europeo. Las 
ipotesis más coherentes y fundamentadas para explicar ei origen y la expan-

n del Solutrense se reducen a tres:

FJ Solutrense se origina en el este y el centro de Europa.donde aparecen 
foliáceos bifaciales similares a las hojas de laurel (Szeletiense), y a partir 
de aquí se difunde hacia Francia y España.

-  El Solutrense tiene su origen en el Aleriense del norte de África, con sus 
características puntas pedunculadas de retoque b i facial, desde donde se 
expande a España y Francia.

-  El Solutrense es el resultado de una evolución in situ de las culturas pre
cedentes del sudoeste francés desde donde se extiende a las diferentes 
regiones de Francia y la Península Ibérica.

Si se admite que el Solutrense llega a Francia y España desde Europa central 
mié n tal a partir del Szeletiense. se daría una curiosa situación en la que los

■ ! ;áceos bifaciales fueron eliminados de los conjuntos industriales al llegar a 
rrancia. no apareciendo de nuevo hasta pasado un cierto tiempo en ei que las 
untas de cara plana se convierten en los Utiles característicos. Con la hipótesis 
■ileafricana nos encontramos ante la misma paradójica situación: una industria 

.on foliáceos bifaciales llegaría a España desde M arruecos alcanzando el sud
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oeste francés. Hn España, elim inada las puntas pedunculadas que no reapare
cerían hasta el Solutrense Superior y reduciría e! porcentaje de foliáceos fofa
d a les en favor de las puntas de cara plana. Al llegar a Francia, esta “corriente 
ateriensa” suprimiría todo elemento fofadal para producir exclusivamente pun
tas de cara plana, retornando las hojas de laurel al final del Solutrense Antiguo

La última propuesta sobre una evolución in situ de las culturas precedentes 
del sudoeste francés, de las que derivaría el Solutrense, es la que tiene más 
partidarios en la actualidad. Este origen autóctono puede tener un carácter local 
a partir de tradiciones chatelperronienses con influencias auriñacienses o  un 
carácter generalizado con una evolución desde el Gravetiense donde el retoque 
plano aparece en las puntas de la Font Roben. Las dataciones más antiguas 
del Solutrense en el sur de Francia, Valencia y algunos yacimientos portugue
ses hace plausible un origen basado en fenómenos de convergencia o contactos, 
aunque no están bien representadas las fases antiguas en el espacio geográfico 
intermedio.

El Solutrense se desarrolla en Francia, la Com isa Cantábrica y Cataluña, 
es el denominado Solutrense C lásico, y en el resto de la Península Ibérica 
(Solutrense Extracantábrico, aunque alguno autores emplean el término de Ibé
rico) entre el 22.000 y el 17,000 BP. Es un periodo excepcionalmente frío > 
seco donde se produce el máximo glaciar con amplios espacios abiertos y una 
fauna dominada por el reno. Desde el punto de vista climático coincide con el 
final del Würm ni y el inicio del Dryas r, con dos breves oscilaciones templa
das, los interestadios de Laugcrie y Lascaux. Casi la totalidad de los yacimien
tos solutrenses se sitúan en abrigos y en las bocas de las cuevas, aunque en los 
últimos años han aparecidos estaciones al aire libre (Fres signes o Maítreaux) 
relacionadas con afloramientos de materias primas de muy buena calidad.

El arte mueble, a diferencia del Gravetiense y del M agdaleniense, no es 
muy abundante ni notable, a excepción de algunos ejemplos puntuales como 
los de Placard, Roe de Sers y sobre todo el conjunto de plaquetas pintadas > 
grabadas de Parpalló. En el arte parietal se usa el grabado profundo y la pintura 
como en los yacimientos cantábricos de Llonín, Lluera, Chufín o La Viña o 
los de Tete du Lion, Chabot, Guien en A rdedle, La región de Périgord cuenta 
tres importantes estaciones; Foumeau du Diable y Roe de Sers, con magníficos 
bajorrelives de cuadrúpedos, y Placard, con signos aviformes grabados, Asi
mismo, en Domingo García (Segovia) se documenta un gran conjunto de gra
bados al aire libre que pertenecen al Solutrense y al M agdaleniense.

Este tecnocomplejo representa el punto culminante en la evolución de la 
fabricación del instrumental lítico cinegético. El retoque plano e invasor, que 
puede estar realizado por presión y/o percusión blanda, caracteriza a  este perio
do. Algunos de los útiles más característicos son las puntas foliáceas (punta 
de cara plana, hoja de laurel y de sauce), llamadas así porque su morfología se 
asemeja a las hojas de estas especies vegetales. Para la lubricación de estas
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Figura 6. Xfapa de distribución de ¡os principales yacimientos sohtirenses.
I; Solutré; 2: Le Placará; 3: l e Roe ¿le Sers; 4: Le Fourneüu ¿lu t)i¿ihle;

5: Laugerie-Haute; 6; i^ s  Jeati-Blancs; 7: fstvríz; 8: Peña de Candamo;
9: iCjueva Oscura: ¡0: Las Cidíias: II i La Vi fia: 12: Caví i Rosa; 13: El Cierro: 

14: i.I BuXu: 15: Cobe rizas; 16: ('¡teto de lo Mina; i7:Lct Riern; 18: Tres 
Catabres; 19: BüImán; 20: Cueva del Sel; 21: Chuffti; 22: Peñ¿i Caranceja; 

23: Altamira; 24: Hornos de tu Peña; 25: El Castilla; 26: La Pasiega;
27: Cabale jos; 28: Et Pend¿>; 29: Mazo de Cttmargo; 30: Cueva Mttrín;

31; Fuente del Francés; 32: L> Bona; 33; Rascaño; 34: Salitre; 35: L¿i Haza: 
36: El Mirón; 37: Arxeía; 38: Suniimainiñe; 39: Atxurrl; 40: Bolín coba;

4} ;Ermittia; 42: Amolda; 43: Los Ojos; 44: Panamo de Cubillos; 45: Aterja; 
46: Tajo de Jorox; 47: Ambrosio; 48; Los Mortal i los: 49; Hernández Ros; 

50: Cejo de! Pantano; 51: La Moneda; 52; Los Tollos; 53: Paiomarico; 54: 
MorceguiK^S; 55: Verme ja; 56: ( ova tiene i lo; 57: Calaveras; 58: Volcán ele i 

Faro: 59: Parpalló; 60; Malloetes; 6!: Maravilles; 62: Barraní Blanc;
6 J :  Rales Pcnaes; 64: Ltop¡ 65; Cap Gros; 66: Covatta; 67: El Motar;

68: Rcclau Vi ver; 69: L'Arbnda; 70: Davani Pan; 7 i: Ceiti cl'er t Paquita;  
72: Cova d ’en Pan: 73: t 'Embalada; 74: Can ele les Goges; 75: Grande 

Grotte ¿le B ite* 76: Pettite Grotte de Bize; 77; Grotte de L'Embulla; 78: Lti 
Crouzíiíle; 79:1.a Roque; 80: Col de Gigean; 81: La Salpétriere; 82: Grotte 

de Píitjucs: 83: Lefiguiet'i 84: ()utlius: 85: Cháhot; $ú: Grcuunilv: 87: Grotte 
liar ii. 47 de Val Ion; 88: La ron viere: 89: Grotte Sombre; 

y O: Le-tíuou-de-la-Seüo.
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piezas, que en ocasiones alcanzan una gran longitud y/o un escaso grosor, e- 
necesario un sílex de buena calidad, t i  tratamiento térmico de! sílex contribuy. 
a m ejorar las cualidades de la materia prima partí la obtención soportes \ el 
retoque. Para su fabricación en primer luyar se esboza la morfología de la pie/^ 
mediante talla directa con percutor duro. Posteriormente, con un percutor blan
do de asta se le da la forma definitiva, mediante extracciones largas, estrechas 
y subparalelas. En este acabado final, para determinadas zonas o para pie/a- 
pequeñas, se puede utilizar el retoque por presión, Estos artefactos se emple
arían como puntas arrojadizas enmangadas en jabalinas y venablos y lanzados 
con propulsor. Ninguna otra industria del Paleolítico Superior de Europa occi
dental presenta tantos artefactos característicos en tan elevado número.

A diferencia de otros periodos* en los que las subdivisiones establecidas 
por H. Breuil a principios del siglo xx quedaron pronto desfasadas, la perio- 
diz.ación del solutrense todavía se mantiene en gran medida. En la zona clásica 
se divide cuatro periodos (Inferior, M edio, Superior y Final) y en la zona extra- 
cantábrica este último es sustituido por un Solutrense Superior Evolucionado

4.1. Et Solutrense Inferior

Et Solutrense Inferior abarca de.sdc el 22.500 al 20.500 BP. Se localiza fun
damentalmente en el sur de Francia: Dordoña, Ardéche y Languedoc. En el sud
oeste. la secuencia queda articulada a partir de los niveles de Laugerie Haute 
(Dordoña). En el área oriental los principales yacimientos se sitúan en la margen 
derecha del Ródano, en la confluencia de este río con el Ardéche y el Gard: 
Oulen o Oullins (Gard). Salpétriere (Gard) y Figuier (Ardéche), Como en el 
caso francés, la lase inicial del Solutrense Ex traca tuábrico es la menos conocida, 
solo hay dos yacimientos que contengan industrias que puedan ser adscritas 
con seguridad a este periodo: la Cova del Parpalló (Gandía, Valencia) y de I ,es 
Mallaetes (Barig. Valencia),

En Portugal, algunos investigadores proponen la existencia de un Proto- 
solutrense a partir de! sustrato gravetiense local datado hacia el 2 1.500 BP en 
algunas estaciones de Satarém , como Vale Com prido-Encosta o Terra do 
M anuel. El elemento característico de esta fase es la punta de Vale Comprido. 
Se trata de una punta triangular, determinada por la convergencia de las aristas 
en el extremo distal. Está realizada sobre soportes de tendencia laminar, espe
sos. con el talón ancho y el bulbo muy marcado. El retoque que presentan casi 
nunca es plano y en ningún caso profundo o invasor. Se localiza en el anverso 
del extremo próxima! para adelgazar el talón y en algunas ocasiones en el 
reverso para reducir la protuberancia bulbar. Cuando el formato del soporte lo 
requiere presenta un retoque parcial en los bordes laterales* A pesar de los para
lelismos que se han tratado de establecer entre las puntas de Vale Com prido y
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Figura 7, Pumas foliáceas sohttrenses. 1-2: Puma de cara plana. 
Hoja de sauce. 4: Hoja de laurel. 5: Hola de kutrel de base cóncava, 

ñ: Hoja de laurel pedunculada. 7: Hoja de laurel romboidal.
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algunos ejemplares encontrados en Laugerie Haute y Oullins, la ausencia de 
retoque plano no permite aseverar la existencia de una transición endógena 
del Gravetiense Final a un "ProtosoUitrense" ni la presencia de un Solutrense 
Interior.

El utillaje característico de esta fase está representado por las punta* de 
cara plana, realizadas sobre soportes laminares con retoques cubrientes sobre 
el anverso. Tienen una morfología foliácea y gran simetría. Las más antiguas 
están hechas sobre hojas y lascas de un grosor mayor y mantienen la simetría 
solo cuando los retoques cubren casi todo el anverso. Paulatinamente, se esco
gen soportes más delgados, tienen contornos más regularizados y retoques en 
el reverso para adelgazar la zona bul bar, con una fuerte tendencia a transfor
marse en piezas bifaciales. Fl resto del instrumental presenta una gran unifor
midad que se mantendrá a lo largo de toda la secuencia. Sólo al final del Solu- 
trense se producen algunas variaciones. Hay un elevado número de raspadores, 
fundamentalmente sobre hoja no retocada, en abanico y con retoque solutrense. 
que dom inan ampliamente a los buriles, y una escasez o ausencia de útiles 
compuestos y sobre hojita, cuyos índices aumentarán a medida que nos acer
quemos al final de esta cultura.

4 .2 .  El Solutrense Medio

El Solutrense M edio abarca un lapso temporal de unos mil años (20.500- 
19.500 BP). Esta fase se corresponde con una expansión a otras zonas y un 
aumento significativo del número de yacimientos en aquellas donde ya estaba 
presente. En Francia aparece documentado en el valle de la Dordoña, Charente. 
la cuenca media del Ródano, algún núcleo aislado en la zona oriental, como el 
epónimo de Solutré (Saóne-et-Ixúre) y en los Pirineos (G rolles de Bize, Bras- 
sempouy). En la Cornisa Cantábrica las primeras manifestaciones de este tec- 
nocomplejo se adscriben al Solutrense Medio. Todos tos yacimientos se sitúan 
en la zona más occidental: 1 .a Lluera, Las Caldas y Cueto de la Mina en Astu
rias. y El Castillo y Hornos de la Pena en Cantabria, Parece lógico pensar que 
si el Solutrense llega a esta región desde e! sur de Francia, las estaciones con 
industrias más antiguas tendrían que situarse en los Pirineos y el País Vasco. 
En Cataluña la cueva de Reclau Vi ver (Girona) es el yacimiento más impor
tante de este periodo.

En la costa mediterránea el Solutrense se extiende desde la comarca de La 
Safor (Parpalló y Les Mallaetes) a la provincia de Alicante (Cova Beneito) y a 
Andalucía Oriental (Cueva de Ambrosio. Almería), llegando hasta la costa mala
gueña (Nerja). En Portugal este periodo está bien representada con yacimientos 
como Vale Almoinha y Casal do Cepo (Torres Yedras) o la Gruta de Caldeiráo 
(Tomar), donde por primera vez aparecen proyectiles de retoque plano.
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En el Solutrense Medio se mantienen las puntas de cara plana* ron sopones 
’iás delgados y contornos más regularizados con respecto & la etapa preceden- 

v aparecen por primera vez las hojas de laurel. Son puntas foliáceas réali* 
adas sobre hoja o lasca medíante retoque plano, invasor y bifacial, que cubre

■ ital mente anverso y reverso. Presentan el extremo distal apuntado y el proxi- 
mal redondeado o también apulirado. En la región cantábrica la morfología 
proximal de algunos ejemplares presenta formas convexas de tendencia apun
ada, adquiriendo el proyectil una silueta romboidal.

4.3, El Solutrense Superior

A partir del Solutrense Superior hay una mayor regional i/.ación (Solutrense 
riásico y  Extraeantábrteo}, incluso dentro de estas dos grandes áreas. En la
■ i imera se data entre el 19.000 y el 18.000 h l J. En Francia aparece por primera 

c i  en la fachada atlántica de A quitania,en los Pirineos hay un mayor numero
Je estaciones y en la zona oriental solo se pueden incluir dentro de este periodo 
Solutré en la zona más septentrional y Oulen. Hn la Com isa Cantábrica a los 
asimientos anteriormente pitados se añaden nuevas estaciones como La Viña
■ La Riera en Asturias; Alta mira y I.a Pasiega en Cantabria y por primera vez. 
.parece en el País Vasco (Bolinkoba). Hn Cataluña Recalu Vi ver y L'Arbreda 

,irticulan la secuencia.

En e.sta zona clásica se mantienen las hojas de laurel, mientras que las puntas 
Je cara plana se hacen cada vez. más escasas. Los tipos más característicos, de 
.-te  periodo son las hojas de >auce y Jas puntas de muesca de retoque plano. 
La hoja de sauce es un foliáceo alargado,de bordes paralelos y de sección semi
circular o triangular Presenta un retoque por presión muy regular y  paralelo 
-|ue es generalmente unifacial, excepto para corregir irregularidades en su cara
■ entra!. La punta de muesca está realizada sobre una hoja generalmente corta, 
'■trecha y plana. El retoque invasor forma ía punta, mientras que la muesca se 
caliza en el extremo proximal con un retoque abrupto. Los primeros prototipos 

.: parce en en el sudocsie francés, con formas simples y pequeñas que derivarán
morfologías más alargadas y retocadas. Reaparece el utillaje de pequeño tama

ño como las hojitas de doi^so V hay un aumento de los útiles compuestos,sobre 
¡udo raspador-buril y raspador doble. En la Cornisa Cantábrica hay un nuevo 
tipo de proyectil: la punta de base cóncava. Se realiza generalmente en cuarcita 
mediante retoques plano e invasores unifaciales cuando el reverlo es lo sufi
cientemente liso, o  bien apenas existen levantamientos ventrales. Se caracteri
zan por la concavidad del extremo proximal para facilitar ei enmangue.

Ln la región extracantábrica ( I H.(KK) 17.000 BP) aparecen nuevas estacio
nes en Castellón, el interior de Andalucía y Cádiz, aunque Par palló y la Cueva 
de Ambrosio siguen siendo las estaciones más importantes.
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Figura 8. Pumaspeduncuiadas solutrenses y sistema 
de enmangue. i : Punta de muesca de retoque plano. 
2; Punta de nietas y pedúnculo. 3: Punta de muesca 

de retoque abrupto.

En el utillaje caracte
rístico de] Grupo Solu- 
trense están todavía pre
sentes las hojas de laurel. 
algunas de bordes parale
los y rectilíneos, Pero son 
las puntas de aletas > 
pedúnculo los útiles dis
tintivos de este período, 
firmemente asentados en 
todas las zonas, después 
de los prim eros esbozos 
realizados al ti nal de la 
etapa anterior. Presenta 
un fuste con una clara 
tendencia triangular cu
bierto por un retoque 
plano e invasor, que en la 
mayoría de las ocasiones 
es bifacial. Las aletas 
están bien marcadas \ 
diferenciadas de la punta, 
al iyual que el pedúnculo 
central. La cadena opera
tiva de fabricación es 
sim ilar a la de las hojas 
de laurel. Primero se rea
liza una reducción b i fa
cial mediante percusión 
directa con percutor duro
o blando para adelgazar 
el soporte y luego con un 
presionador de mano se 
obtiene la preforma. Por 
último, se destaca el pe
dúnculo, se terminan de 
elaborar las aletas y se 
conform ar la silueta final 
de la pieza. Las peculia
ridades tecnológicas y 
morfológicas de este tipo 
de punta le confieren una 
altísim a rentabilidad ci
negética, com o dem ues
tra el hecho de su perdu-
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10  Crtt

Figura 9. Agujas y propulsores. I- Morfología de una aguja- 2: Aguja 
detalle de la perforación (Foro S. Ripotl), 3-4: Propulsores mandaleniense 
on el extremo próximaI en forma de gancho y decoración en bulto redondo 

de Mas d ’A:.H (3) y Eniéne (4) (Francia). 5: Esquema de la mecánica 
de lanzamiento de proyectiles ron propulsor ¡según M. Curuiy).
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ración como punta cic proyectil hasta la actualidad, aunque fabricada en otn ' 
materiales.

El último tipo representativo de este momento es la punta de muesca de 
tipo mediterráneo. Está realizada sobre hoja y se caracteriza por tener un reto
que abrupto muy localizado en el dorso y a veces en el borde opuesto a b  
muesca. El pedúnculo está formado por una muesca con retoque generalmente 
sóbrele vado. En algunas ocasiones, la pieza tiene un retoque simple en el otro 
borde. Su reaparición en este momento, junto con el aumento del utillaje sobre 
hojita. testimonia una vuelta de las influencias gravetienses que se mantendrán 
cada vez con más tuerza.

En Portugal (Salemas. ( a l  de ¡rao, Al monda o Buraca Grande) se mezclan 
elementos de ambas zonas (puntas de aletas y pedúnculo y puntas de muesca 
de retoque plano y abrupto) con manifestaciones propias como la hojita de 
Salemas. Se trata de una punta de m uesca de tipo m editerráneo con un pe
dúnculo central o doble muesca.

La industria ósea es menos abundante que en periodos anteriores y poste
riores, destacando las azagayas de bisel simple y las bicórneas. La escasez de 
proyectiles óseos está en relación con el aumento de puntas líticas, No obstante 
en el Solutrense Superior aparecen dos tipos nuevos que tendrán su máximo 
desarrollo en el Magdaleniense: la aguja y el propulsor. La aguja, que ya aparece 
cu el Gravetiense de Europa oriental, tiene una morfología y tamaño similar a 
las actuales agujas de coser. Miden entre 30 y 80 mm de longitud, hasta 3 mm 
de grosor y la perforación de ta cabeza entre l y 2 mm. Para la fabricación de 
un útil de tan pequeño tamaño es necesario partir de una lengüeta que tenga 
también unas dimensiones muy reducidas, por ejemplo, los huesos de pájaro 
que tienen las paredes muy finas. La técnica más adecuada para obtener las 
matrices sería la del doble ranurado o el aserrado de una esquirla. Posterior
mente, mediante un raspado se le da la morfología casi definitiva a la aguja \ 
se adelgazan las dos caras del extremo proximal para hacer el ojal. La perfora
ción. por 1o general, sigue la técnica de la rotación bipolar, desde ambos lados, 
y previamente se extraen pequeñas esquirlas para destacar el punto de ataque. 
La aguja se termina mediante un fino pulido, que no elimina totalmente el ras
pado anterior.

El propulsor está formado por una varilla de asta de cérvido, aunque hay 
algunos ejemplares de hueso y marfil, de longitud variable. En la parte distal 
tiene un dispositivo destinado a servir de apoyo al extremo de un astil y en la 
opuesta presenta un acondicionamiento para su enmangue o prensión. Este dis
positivo puede adoptar la forma de gancho, canal o espuela y con frecuencia se 
remata con una escultura naturalista en bullo redondo. Aunque aparece desde 
el Solutrense Superior es muy posible que hubiera con anterioridad ejemplares 
en madera que no se han conservado. Esta herramienta se utilizó para el lanza
miento de puntas de proyectil enmangadas en astiles de longitud variable. El 
propulsor juega el papel de una palanca entre el proyectil y el brazo del cazador.
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_ue lo alarga artificialmente, aumentando así la velocidad de propulsión y. por 
..nto. la capacidad de penetración del proyectil. La mano sólo sirve para soste- 
:rlo y guiar el lanzamiento, lo que aumenta la precisión. .Su uso como palanca 
ennile aumentar considerablemente la velocidad inicial del disparo, pero sin 

-cumulación previa de energía, como ocurre en el arco. Se trata de un útil que
- stimonia un desarrollo tecnológico muy importante , pero no es una máquina.

4.4. El final del Solutrense

La última fase solutrense se extiende entre el 18,000 y el 17,000 BP. Fn 
Francia este Solutrense Final esl¿í constatado únicamente en el área sudocci
dental: Dordoña. Chínente y la cuenca media del Loira. Se caracteriza por un 

m entó del utillaje sobre hojita.en particular hojitas de dorso, y la abundancia 
. puntas de muesca con retoque plano. En el Languedoc este Solutrense Final

- sustituido por el Salpetriense, del yacimiento epónim o de La Salpétriére 
Gard), La excavación de diferentes estaciones ha permitido articular dos fases

este tecnocomplejo: el Salpetriense Inferior y el Salpetriense Superior. El 
rimero sustituiría al Solutrense Final y llegaría hasta el Magdaleniense Anti- 

r -iO. LI Salpetriense Inferior se caracteriza por la casi total ausencia de utillaje 
mírense bifacial. El útil más característico es la punta de muesca de tipo 

lediterráneo eon retoque abrupto, que a veces presenta levantamientos en el 
everso y en la base de la muesca.

En la Com isa Cantábrica se denomina “Solutrense Superior en proceso Je 
-^solutreanización" o “Solutrense Terminal” . Se caracteriza por una reducción 

d  tamaño del utillaje en general, la cuarcita tiene cada vez más peso en el 
:jI del mismo y por un gran aumento de las hojitas de dorso. Los útiles carac- 

.TÍstieos de! Grupo Solutrense (hojas de laurel, puntas de base cóncava y pun-
- de muesca de retoque plano) cada ve/ tienen menos importancia en el total 

:el instrumental. Progresivamente asistimos a un cambio cultural en donde la 
hm:ida ‘’desolutreani/aeión" de los conjuntos camina de forma paralela a la 
-arieión de nuevos elementos culturales que anuncian el M agdaleniense.

En el ámbito extracantábrico el final de esta cultura se denomina Solutrense 
Superior Evolucionado, aunque algunos investigadores optan por el término 
s lutreogravetiensc. Este periodo se inicia unos mil años después que en el 
..-¿a clásica siendo sustituido por el M agdaleniense Inferior en Valencia y por 
. Magdaleniense Medio en el resto (16.500 BP). Las puntas de aletas y pedún
culo disminuyen considerablemente, siendo el tipo más representado la punta 
k  muesca de retoque abrupto. El utillaje sobre hojita experimenta un gran 
-scenso. sobre Lodo hojitas de dorso.

Tanto la punta de aletas y pedúnculo como la punta de muesca de retoque 
r ,ano y de retoque abrupto teóricamente se utilizarían como puntas de proyectil 
nmangados en astiles de jabalinas, para ser lanzados con propulsor. El término
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"punta de proyectil” se ha usado como un eufemismo ante lii imposibilidad de 
establecer una interpretación funcional precisa, es decir, punta de flecha o punu 
de venablo. Estos tres ripos son susceptibles de ser propulsados con arco, ya 
que tíida.s sus características morfológicas y métricas las hacen aptas para ser 
usadas como puntas de flecha. La fabricación de arcos simples es un procesi 
complejo donde intervienen un gran número de variables que determinan el 
resultado final. Las evidencias más antiguas de arcos y flechas están datada> 
en el Paleolítico Superior Finid y el Mesolítico. Son restos recuperados en tur
beras y zonas pantanosas, donde se han creado unas condiciones favorable-* 
para su conservación. Los parámetros de diseño y construcción de estos prime
ros arcos son muy eficientes para las actividades cinegéticas, Bstas considera
ciones permiten pensar en una fecha más antigua para la aparición del arco, con 
prototipos de diseño más rudimentario. Estos “áreos de fortuna" habrían empe
zado a desarrollarse durante el Paleolítico Superior, Posiblemente, los primeros 
ensayos en la fabricación de los mismos se den a partir del Solutrense Superior 
y sus diseños se perfeccionarían durante el Magdaleniense y el Epipaleolítieo

5. El Epigravetiense

El Gravetiense es la última cultura del Paleolítico Superior con una dimen
sión europea, al menos en slin principales rasgos técnicos y simbólicos. Mien
tras que en Europa occidental será sustituida por culturas diferentes y de exten
sión geográfica y temporal limitada; en Europa central y oriental y en la 
Península Italiana, tos tecnocomplejos identificados tienen muchas similitudes 
con el Gravetiense y constituyen el denominado Epigravetiense.

El Epigravetiense reúne culturas que tienen en común una herencia de tra
diciones técnicas gravetienses y en ciertas regiones de las prácticas económicas 
semejantes como por ejemplo la explotación del mamut, asi como comporta
mientos simbólicos similares. La estatuaria femenina perdura en Europa orien
tal y en Italia, así como una buena parte de los conjuntos de arte mueble y de 
los objetos de adorno personal, no solo en estas dos regiones sino también en 
Europa central.

5,1. Europa Oriental: Cultura de Mezin-Meziric

Las culturas epigravetienses de la llanura rusa se deben a los mismos caza
dores de mamut del periodo anterior. Encontramos las cabanas construidas con 
huesos y defensas de este animal. Los yacimientos más importantes son los 
ucranianos de Mczine y de Meziric, fechados entre el 18,000-14.000 BP, y que 
dan nombre al Epigravetiense de esta región: Cultura de M ezin-Meziric, Con
tinúan los hábitats al aire tihre de la cuenca del Don (Kostienki y Avdeevo) y
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aparecen otros, también en la llanura rusa, como Timonovka y Eliseevitchi. 
Lus diurnas ocupaciones se dan hacia el 12.(X)0 BP, Parece constatarse la pre
sencia de lobo domesticado, que se emplearía en actividades cinegéticas. En 
Europa central se mantienen numerosos asentamientos del Gravetiense, Aun
que aquí, como en la parte occidental de Ucrania, se detectan cambios en la 

momia de subsistencia, basada más en la caza del reno y del caballo que en 
.1 de! mamut.

Las industrias 
poseen numerosas 
cuntas de borde aba

do (retoque abru-
i. que sustituyen 

_ puntas de Gra- 
ette y a las micro- 

.r.ivettes, hojitas de 
dorso* muchas Lun
a d a s  y bi trunca
o s . buriles sobre 
njncatura retocada, 

raspadores Lintrui- 
irm es (ver Mag- 

.:.,leniense), puntas
■ 1 i áceas de retoque
■ Lino y piezas asti- 
' jdas. Este último

■ po de instrumen- 
jl'., de morfología 

octangular o cua- 
M ngular, se obtie
ne mediante una 
percusión bipolar

io lenta para crear 
.n filo en cada 
‘.tremo. Se asocia 

con el trabajo de 
Mterias duras añí
lales y también co

n o  núcleo bipolar 
ara la obtención 

k  hojitas para la fa
bricación de arm a
duras.

Figura 10- Reconstrucción de las estructuras de habitación 
al aire Ubre de algunos yacimientos de Europa oriental.
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5- 2. Pro venza: El Arenien se

Más o menos contemporáneo en sus i n idos d d  Solutrense Inferior, en .. 
Provenga, valle del Ródano y norte de Italia, se desarrolla el Areniense. No >t 
ha localizado ninguna estación solutrense más al este del Ródano, Aunque su* 
presupuestos industriales de partida son muy similares al Solutrense. evolu
cionará hacia un útil la je más similar al Epigravetiense habano. Aparece just 
antes del interestadial de Lascanx y es sustituida por d  M agdaleniense hacu 
el 16.505 HP. El Areniense es el resultado do ía evolución de un Gravetiense 
de tradición noailíense. Se caracteriza por la presencia de numerosas puní..- 
de cara plana, punías de muesca de retoque abrupto, mierogravettes y hojiu - 
de dorso. Los buriles, fundamentalmente sobre trunca fura retocada, son m .i' 
abundantes que los raspadores. Las puntas de cara plana are ilienses se distin
guen do las solutrenscs por estar realizadas sobre sopones más espesos v cortos 
y el retoque es a menudo elaborado por percusión.

La secuencia de esta cultura se ha articulado a partir de las estratigrafías 
de las cuevas de Arene Cándidc (Liguria, Italia), sólo los niveles más antiguos 
corresponden al A reniense,La Bouveriey Rainaude ! (Var, Francia). Este tec- 
nocúmpiejo comien/.a con el Protoareniense (22JDQ0-21,00(1 B.P), una indus- 
íria de transición que podría correlacionarse con el Epigravetiense Anii^u; 
Inicial del norte de Italia. Se caracteriza por un utillaje de grandes dim ensio
nes. sobre todo buriles y raspadores, y por la aparición de un tipo de foliáceo 
Uílifacial, prototipo de ía punta areniense. A esta fase formatíva le sueederí; 
el Areniense Antiguo. En el utillaje aparecen flomo elem entos más significa
tivos algunas puntas avenientes de cara plana, numerosas puntas de muesca 
de retoque a bruto y pedúnculo largo, que en ocasiones presentan un retoque 
inverso en eí extremo distal de la punta j boj i tas líc dorso truncadas. El Are
niense Medio no parece distanciarse mucho de la etapa anterior. Las puntas 
grenienses, las piezas con muesca, y los dorsos truncados caracterizan la indus
tria, completándose con la presencia de raelettes de estilo magdaleniense. Ej 
Areniense Superior se define por la presencia de elementos comunes d d  Are
niense Anticuo y Medio (puntas arenieuses y puntas de muesca de retoque 
abrupto), junto con la aparición de míe rol i tos (hojas de dorso de retoque 
abrupto b i truncad as y al menos un borde largo sin retocar: rectángulos). En el 
Areniense Final ífl industria líticá presenta un porcentaje muy ba jo de puntas 
are n ion se s. siendo muy abundantes los triángulos y puntas de muesca con el 
pcdúncu lo corto.

5 .3 . Italia: El Epigravetiense

Aunque d  término Epigravetiense hace referencia a todas estas culturas 
de tradición gravetiense, -.e aplica fúndame nial me me a la Península Italiana.
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i- Epigravetiense italiano no es simplemente una perduración cultural de eta
pas anteriores en donde no aparecen otros tecnocomplejos de Europa occiden- 
:al. Ksta industria tiene lina personalidad propia tanto en el ámbito industrial 
■j imo artístico, fruto de la evolución de un sustrato gravetiense fuertemente 
m ugado. Toma elementos externos del Solutrense y del M agdaleniense, pero 
na gran parte es innovadora y específica de esta cultura. Presenta tres fases 

nien diferencias: Epigravetiense Antiguo (20.000- 16.000 BP), Epigravetiense 
Evolucionado ( 16.000-14 .{XK> BP) y Epigravetiense Final ( 14.000-9.000 BP).

Figura I I .  Mapa ele distribuí ion de los principales yacimientos magdatenienses y 
epi gravetienses. I-' El Tos sal de la Roca; 2: Par palló; 3: Altamira; 4: El Castillo; 
5. Ekain; 6; Dumthy; 7: Les Espélttgaes; 8: Lorter; 9; Guardan; 10: Cavernes du 

Volp; 11; Niaux; 12: Bel vis; 13; Gazel: 14: Cañe cande; ¡5; Bruniquel;
16: Pech'Merle; 17; Cougnac; IS: Limeull; 19; h¡ Madeleine; 20; La Mouthe;

21; Laugeric-Bus se; 22: Font-de-Gaume; 23: Le Cap-Blanc; 24: Reverdit;
25: Lascaux; 26; Le Breuil; 27: Le Cerísier; 21i: La Marche; 29: La Garenne; 

30: Le Rond du Barrry; 31: Abri Durij; 32; La Fierre aux Fées; 33: Marsangy; 
34: Le Trou des Nutons; 35: Goyet; 36; ¡jt Trou de Chauleux; 37:Abri des Cábemes; 
38: Grappin; 39; La Colmbiére; 40: Les Hatean.x; 41: Schweizaersbild; 42: Kess- 

•erlwh; 43: Geissenklosterle; 44: Abri Tagliente; 45: Grotte Polesi ni: 46: La Porta; 
47; Paglieci; 48: Grotte delle Mitra; 49: Grotte RomanelU; 50: Addaura; 51 :

Lev unzo: 52: Oelknit:: 53: Kniegrote; 54: Teufelsbrücke; 55: Mezirice.

TEMA R. ElPALEOLÍTICO SL PERIOR EN EUROPA 311



Esta secuencia se basa fundamentalmente en la Grotta Paglicci (PouLiles), otr. - 
yacimientos significativos de esta cultura son Arene Candide y Riparo M ocf 
(Liguria), la Grotta delle Veneri di Parabita (Pouilles). Gavorrano (Toscan.; . 
Covoli di Tiene (Véneto) o Romito (Calabria).

El Epigravetiense Antiguo se corresponde con una fase fría, con una gr.. 
abundancia de uros, équidos, jabalíes y conejos. Presenta una industria lept'.- 
lítica de grandes dimensiones, donde los elementos característicos son los ras
padores. buriles, puntas y piezas con muesca. A su vez, se divide en tres est.:- 
pas: Inicial, con Foliáceos y con Muescas. En el Epigravetiense Antiguo Inicié 
la composición industrial es muy similar a la del Gravetiense Final de Liguri.: 
y Toscana. El sustrato está dominado por las hojas retocadas (hasta un 50' 
dei total) y también tienen una gran representación los denticulados. Comí 
elementos característicos de esta fase se sitúan los foliáceos unifaciales, dán
dose una ausencia de cualquier tipo de útil bifacial. Las hojiLas de dorso s<m 
un elemento de poco peso. En el Epigravetiense Antiguo con foliáceos los ras
p a d o r  están bien representados, sobre lodos los real izados sobre hoja y los 
carenados. Las puntas y las hojitas de dorso experimentan un moderado 
aumento con respecto a la etapa anterior. El elemento unificador de esta fase 
son las puntas foliáceas bifaciales. El Epigravetiense Antiguo con muescas se 
caracteriza por un gran aumento de las piezas con muesca, que se inicia pro
gresivamente al final del periodo anterior, sobre todo puntas de muesca de 
retoque abrupto.

El Epigravetiense Evolucionado muestra nuevos elem entos, fundamental
mente micro!¡tos geométricos y hojitas de dorso truncadas. Los buriles, poco 
significativos en ta etapa anterior, son ahora más numerosos que los raspado
res. En el Epigravetiense Final se multiplican los tipos de microlitos (triángu
los, segmentos, trapecios) con una gran importancia de las puntas de doble 
dorso y pequeños raspadores circulares. Estos últimos conjuntos son el origen 
de ta mayor parte de las industrias epipaleolíticas de la península italiana.

Hn el Epigravetiense Antiguo de Arene Candide, destaca el enterramiento 
conocido como el “Joven Príncipe" (18,500 HP). Se trata de una inhumación 
en fosa de un individuo de 12 a 15 años, cubierto de ocre espolvoreado y con 
un rico ajuar compuesto por un tocado con centenares de conchas (la mayoría 
Nassa neritea), 4 bastones perforados con decoración geométrica, 4 colgantes 
en marfil y varias hojas de sílex de unos 25 cm. de longitud, una de las cuales 
la ten i a en la mano derecha.

6. El Paleolílicü Superior Final: El Magadalcniense

El M agdaleniense es la última gran cultura del Paleolítico Superior. Se 
desarrolla en Europa occidental y central entre el 18.000 y el 10.000 fiP, dcs-
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■ jes del máximo glaciar wurmiense. a lo largo del Tardi glaciar, con un clima 
- '  atemperado en el que se intercalan algunos episodios fríos del Dryas, Este 
r iodo se caracteriza por un aumento demográfico importante, la progresiva 

i Jucción del tamaño del utillaje h'tico y por el extraordinario desarrollo de la 
Justria ósea y de las manifestaciones artísticas.

La denominación de M agdaleniense tue establecida por E. Lartet para las 
idus trias que a partir de 1863 comenzaron a aparecer en la Dordoña, primero 

I .1 Madeleine y luego en Laugerie-Basse, En 1927 el abate H. Breuil realizó 
. 'u  sistematización en seis fase según la presencia o ausencia de determinados

■ óseos basándose en las estratigrafías de Le Placard {Magdaleniense i- iv) 
La Madeleine y Villepin (Magdaleniense i\ -vi). Posteriormente F. Bordes 

.-■ntifieó una fase más antigua (Magdaleniense 0) en Laugerie-Haute EsL En
- últimos años hay una tendencia a reagrupar estas fases en la tradicional 

. isión tripartita (Antiguo, Medio y Superior) con una fase final muy difícil 
. diferenciar de los momentos epipuleolíticos.

h. I. El Magdaleniense Antiguo

El M agdaleniense Antiguo comienza en una fase cálida, el interesfadio 
Lascaux, y continúa con el episodio frío del Dryas Ib y el interestadio de 

\ng les o Pre-Bólling hasta el 16.000 BP. Su origen hay que situarlo en los 
.'timos grupos solutrenscs que han ido abandonando el retoque plano para 
i fabricación del utillaje. Es por tanto un fenóm eno que aparece de forma 

■me rúnica en diferentes regiones de Europa occidental. Algunos prehistoria- 
. 'íes han individualizado/fjcÍÉ'jf locales contem poráneas de los primeros 
nom entos m agdalenienses, como el Badeguliense en la Dordoña o el Mag- 
: ateniense Arcaico en la Cornisa Cantábrica. Estas variantes, agrupadas bajo 
.1 térm ino M agdaleniense 0 o Protom agdaleniense, son consustanciales al 
nosaico cultural de este. Estas primeras ocupaciones.denom inadas en Fran- 
. ta Badeguliense, aparecen sobre todo en la cuenca del Carona (Badegoule) 

en algunos yacimientos aislados de !a cuenca de París (Beauregard) o el 
Macizo Central ( Blot) y presentan algunas características diferentes. La talla 
.-ni principalmente orientada a la producción de lascas espesas, a partir de
■ úcleos globulosos, para fabricar raspadores y buriles. En su fase final hay 
un porcentaje importante de hojitas de dorso. La industria ósea se caracteriza 
por su robustez técnica, los soportes se obtienen por percusión y no por doble 
r.tnurado. Las representaciones mobiliarios son casi inexistentes y no se cono
ce ningún sitio con representaciones parietales. Esta carencia de representa
ciones sim bólicas en el Badeguliense lo diferencia fundam entalm ente de 
M agdaleniense Antiguo.
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BadeguÜense y Magdaleniense Antiguo son coetáneos en et tiempo y 
fases finales del primero bastante similares di segundo. El Magdaleniense Anti
guo se caracteriza por la ral la laminar para la fabricación de liojitas de dorso 
Este tipo se realiza en hojas y hojitas muy estrechas que presentan en uno de 
sus lados un retoque abrupto, continuo y directo o bipolar, Et retoque elimina 
e! filo natural de un borde y le da un cieno grosor a la pieza. Pueden estar frac
turadas intencional mente para obtener varias hojitas de dorso de un mismo 
soporte. Para su fabricación se puede recurrir a la percusión directa con per
cutor duro sobre yunque, aunque los ejemplares más pequeños muy probable
mente se realizaron con un pequeño presionador de mano de asta o hueso. La> 
hojitas de dorso se asocian con elementos de proyectil para la fabricación de

F i t in a  12. Principales elementos líticos del Magdaleniense. 1: Hojita 
de dorso y sistema de enmangue, bien en azagayas con acanaladura o bien 
en astiles de madera, 2: Puntas azilienses. 3: Raclette. 4: Flechette, flechita 
o Puma de Laitgerie-Basse. 5-6: Punta de leyjal. 7; Raspador nucleiforme, 

tí: Raspador circular. 9. Raspador unguijbrme. 10: Buril de pico de loro.
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-filos compuestos, Hl lado del retoque abrupto sería insertado en los astiles 
' miando pares simétricos de dos o más unidades y fijadas mediante adhesivos 

.¡rurales, A partir de este modelo básico se establecen varios tipos: con borde 
\u ido  total (uno o los dos bordes retocados), con borde abatido parcial (el 

-■rixfue no ocupa todo el borde), con dorso y truncada (el borde y uno o los dos 
. u remos están retocados), con dorso y denticulada (en el borde opuesto al dorso 
parecen una ^erie de escotaduras contiguas), apuntada (uno de los extremos 

“■escuta un ángulo más o menos agudo).

El utillaje lítico se completa con una gran cantidad de útiles dobles, buriles, 
libradores y raclettes, La raclette es un útil sobre lasca pequeña, delgada, 

. Tendencia circular o elíptica que presenta un retoque directo, continuo y 
brupto generalm ente en todos los bordes. Probablemente tuvieron un uso 

i i lar al de los raspadores. La industria ósea se caracteriza por azagayas cilín- 
. s do bisel largo con estrías en forma de espiga, bicórneas y de bisel doble.

f'.L El Magdaleniense Medio

£1 Magdaleniense Medio so inicia con la fase fría del Dryas Ic, aunque la 
...ivoría de las dutaciones se sitúan entre ol 15.500 y 13.500 BP. A lo largo de

- ■ [c periodo el territorio magdaleniense abarca la mayor parte de Europa occi
p ita l  y central: la Península Ibérica, Francia. Bélgica, stirde Alemania y paite 

Chequia y Polonia, El análisis comparativo de las industrias, los hábitats o 
'• sistemas de representaciones mobi liarías y parietales denota una fuerte 

•j ion al ilación de los conjuntos magdalenienses.

Uno de los rasgos comunes a la mayoría de las regiones es la importancia 
A reno en estos grupos de cazadores-recolectores. Hay un aprovechamiento 

\im o de esta especie para alimento, vestimenta, utillaje y representaciones 
nbólicas. Esta economía tan fuertemente orientada sobro su caza y explota- 

. nn yaíuo intuida por los primeros investigadores del siglo xix, que denomi- 
uron al Magdaleniense como la “ hxlad del Reno", No obstante, las poblacio- 

magdalenienses tienen una gran capacidad de adaptación a los cambios 
lima ticos y ecológicos que caracterizan al Tardiglaciar, es decir, alternancia 
. fases de recalentamiento (Rdlling. Allerod), y de fases frías del Dryas, En 

-■'tos periodos do alomperamiento clim ático el reno es sustituido por otras 
_■-pedes como el ciervo >■ el caballo.

A partir de este momento cada vez es más habitual encontrar valles inten- 
'jinente  poblados con asentamientos en abrigos o al aire libre con un imper
ante trabajo de acondicionamiento del espacio y un grado de sedentarlzación 
reciente. Este sería et caso de La Madeleine. Laugerie-Haute y Laugerie-líassc 

en el valle del \ é z ¿ re. Otros están situados al aire libre sobre colinas que domi- 
nn los valles, como Corisier, Solvieux o Plateau Parra i n en la Dordoña. Pero
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Figura 13. Principales elementos óseos del .Magdaleniense (ti.
I ; Azagaya bicónica con ranura lateral. 2 :  Azagaya de bisel doble. 

. i;  Azagaya tipo Istitritz. 4; Azagaya de bisel simple.
5; Varillas plano-convexas. 6: Zona del asta usada para 

la fabricación de un bastón perforado y situación 
de la perforación. 1: Loralización de las huellas de uso.

8: Ejemplos de bastones perforados,
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. -'-i adaptación “sedentaria*’, sobre todo en momentos de mejoría climática, 
. acompaña de la facilidad para desplazarse incluso varios centenares de Li 16- 
-■iro.s para, por ejemplo, abastecerse de conchas destinadas a los adornos o  

iterceptar las grandes manadas de renos durante su m igración. Este doble 
. nóineno de comportam iento colectivo, adaptabilidad y movilidad, es pro- 
. :cto del alto grado de desarrollo social y económico de fas poblaciones mug- 
:.;lenienses y explica su regional ización en entidades separadas. Pero a su vez 

intienen múltiples y eonsLames contactos como demuestra la existencia de 
na base tecnológica y simbólica conuín o la homogeneidad antropológica de
> restos de más de 2(M) individuos aLribuibles al M agdaleniense, muchos de 

. os procedentes de enterramientos.

Por ejemplo, en La M adeleine se encontró un enterramiento, infantil de un 
ñi' de 5 ó 6 años. El cuerpo, con una orientación norte-sur casi perfecta, había 
:.o depositado de lado y la cabeza protegida con tres piedras formando un 

. mieírculo. El ajuar lo constituían cientos de conchas y dientes perforados.
Saint Germain de la Riviére (Gironde) apareció un esqueleto fem enino 

opositado .sobre el lado derecho y muy flexionado en una fosa impregnada 
. ' r r e  eon un importante ajuar formado por huesos de cérvido tallados y 70 
. mes de ciervo perforados y grabados.

La industria lírica se caracteriza por una gran abundancia de hojitas de 
rsó. Pero será la industria ósea, en la que se apoyaba la clasificación tradi- 

. nal de Breuil, la  que cobre una gran importancia: bastones perforados, pro
cures, varillas p la n o - c o n v e x a s ,  a g u ja s  y azagayas, sobre todo de bisel largo 

con ranuras laterales.

Li bastón perforado, que aparece en el Gravetiense de Europa oriental. 
ene ahora su m áximo desarrollo. Se fabrica sobre fragmentos de asta de eer-

- .Ihi y cuenta en uno de sus estreñios con una perforación en la bifurcación
- ¡a rama principal del asta con otra secundaria. La mayoría de los ejemplares 
:nen una profusa decoración basada en motivos geométricos o naturalistas, 
ítas perforaciones presentan pu lidos,en la superficie adyacente y el interior. 
Fracturas debido a un uso prolongado. En un primer momento se pensó que 

. ..n objetos de prestigio o con un significado mágico-religioso, de ahí su anli- 

. ...i denominación de “bastones de mando". Sin embargo, la presencia de estas 
uellas de uso y comparaciones etnográficas han desechado esta prim era hipó- 
esis. En la actualidad, se piensa que estos objetos servirían para enderezar 
nediante calor azagayas, arpones, lengüetas y astiles.

Las varillas plano convexas, características del M agdaleniense Medio y
■ Liperior, se realizan a partir de lengüetas de asta obtenidas mediante doble 
,::urado. Tienen los bordes paralelos de aristas vivas, el extremo distal apun- 
.o y la zona próxima!, que casi nunca se conserva, biselada. La cara piaña 

resenta estrías similares a los biseles de las a/.aiiayas y la convexa tiene el 
'te decorado con motivos geométricos, a veces en bajorrelieve, y más rara
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mente eon signos o animales. Aunque no se sabe exactamente la funcionalidad 
de este tipo de elementos, el hallazgo en los yacimientos franceses de lsiu r. 
y M as d 'A zil de varillas unidas por la parte plana hace pensar que se trata l . 
azagayas compuestas. Estas puntas de proyectil serían más resistentes y e ,t-- 
ticas. Asimismo, las estrías de la cara plana contribuirían a dar una mayor s u c 
ción a los pegamentos naturales usados para su unión.

Las azagayas acanaladas o azagayas con ranuras laterales pueden ser 
bisel simple, doble o de base maciza y se caracterizan por tener en uno o anil> - 
lados surcos longitudinales que se han relacionado eon la inserción de hojir..- 
de dorso para formar útiles compuestos.

Otro carácter fundamental de M agdaleniense M edio es el gran desarrol! 
del arte parietal, tanto en abrigos y bocas de las cuevas, por ejemplo Angle-- 
sur-TAnglin o La Marche en Francia (Vienne), como en cuevas más o men - 
profundas: Pont de Gaume y Lascaux (Dordoña). Niaux y Trois-Fréres (Arie- 
ge) Isturil/ (Pirineos Atlánticos). Attamira y La Garma, (Cantabria), Kl Castil: 
y Tito gustillo (Asturias), etc, 1.1 arte mueble y de adorno corporal, por ejemp ■ 
rodetes óseos perforados y grabados o contornos recortados, también tiene l: 
auge considerable.

6.3, El Magdaleniense Superior y  Final

El M agdaleniense Superior, que se inicia con la fase cálida del Bólling ■ 
continua durante el Dryas n, profundiza en las características básicas del perio
do anterior, El territorio de este tecnocomplejo se amplia a algunas regiones 
limítrofes como et centro de In cuenca de París (Pmcevcnt, uno de los yac - 
mientos más importantes de este m omento), la euena del Mosa (Chaleuv 
Renánia (Gónnersdorf), Tmingia (Oelknitz) y la República checa (Pekamai. 
Esta extensión se acompaña de una multiplicación de jactes y de evoluciones 
tecnológicas que implican adaptaciones a medios cada vez más diferenciados 
La irreversible di versificación cultural de Europa comenzó antes del final de! 
Pleistoceno. En el Magadaleniense Superior y Final muchas áreas culturales 
reciben denominaciones locales, aunque engloban series industriales similares 
con algunos elem entos específicos, liste sería el caso del Cresweliense en 
Inglaterra, el grupo de Tjonger en los Países Bajos, la cultura de Bromme en 
Dinamarca, el 1 lamburgiense en el norte de Alemania o Maszyca en Polonia

FI instrumental óseo se enriquece con tipos nuevos como azagayas de base 
ahorquillada, tridentes y arpones. Estos últimos están fahricados generalmente 
en asta de reno, aunque algunos ejem plares, sobre todo de la región medite
rránea, son de asta de ciervo o de hueso. Se componen de un fuste circular o 
aplanado con una o dos hileras de dientes, una punta cónica y un extremo basal 
que casi siempre es cónico, t.ns dientes pueden tener diferentes formas (gati-
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cho. triangular, trapezoidal, etc,) y ser largos o cortos. En la zona proximal 
aparecen diferentes sistemas de .sujeción ítl vastago. En la mayoría de los casos 
-i.' trata de dos protuberancias laterales que servirían para retener la cuerda. 
Algunos tipos presentan una perforación basa! y en otros no existe ningún ele
mento para esta función . Los primeros ejem plares, llamados protoarpones, se 
caracterizan por tener unos dientes incipientes pero que prácticamente no 

ihresalen del fuste (Magdaleniense iv). En el M agdaleniense \  los arpones 
>a tienen una hilera de dientes bien diferenciados del fuste y en el M agdale
niense vi dos hileras de dientes. Mediante la comparación etnográfica con uti- 
es similares de pueblos primitivos actuales, el arpón se asocia con la pesca y 
.i caza de mamíferos acuáticos. No obstante, también pudo servir para la caza

Figura 14. Principales elementos óseos d d  Magdaleniettse (ir arponesI.
I: Protoarpón. 2: Arpón de una fila de dientes con perforación basal.
3: Arpón de dos filas de dientes sin dispositivo de sujeción. 4: Arpón 

de dos filas de dientes con protuberancias laterales, 5: Sistemas de sujeción, 
6: Algunos ejemplos de arpones.
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de los mismos animales terrestres cobrados con las azagayas y las punías lít:„. i 
de proyectil. Sobre todo, aquellos que no tienen un sistema de retención. F. * 
cionaJmente tienen la misma estructura que estos útiles cinegéticos, pero pre
sentan la ventaja de contar con una serie de dientes capaces de retener a . 
presa. Los arpones con protuberancias laterales o perforación basal podn..- 
separarse del astil, al que estarían sujetos con una cuerda. El resto de tipo-- 
enmangarían de forma de forma permanente y fija en tos astiles.

Las industrias lítieas.en  tas que se observa una tendencia a la microlit;.-.. 
ción cada vez mayor ya iniciada en la etapa anterior, también añaden nuc ■ 
tipos de instrumentos, como los buriles picos de loro y los raspadores ungu 
formes y circulares. El primero es un buril sobre truncatura muy convexa, ci 
retoque de paro abrupto, cuyo golpe de buril forma con la truncatura un ángu 
muy agudo. El raspador unguiforme se caracteriza porque el frente tiene form i 
de una y los bordes laterales del soporte son ligeramente convergentes. En „ 
raspador circular, realizado sobre lasca, el frente ocupa todo el perímetro de 
soporte y elimina el talón.

El arte mobiliar, sobre todo en la región cantábrica, los Pirineos y el Per - 
gord, presenta un gran desarrollo con numerosas representaciones zoo mor L- 
grabadas y esculpidas. El arte parietal se enriquece con nuevas cavidades deei >- 
radas o nuevos conjuntos en otras ya usadas en fases anteriores.

El M agdaleniense Final coincide eon la última pulsación cálida del Tardi 
glaciar, el Alleród. que supone la desaparición de la fauna fría pleistocena en 
la mayor parte de Europa occidental. Asimismo se observa un aumento de! 
bosque y la expansión de nuevas especies como el corzo, el jabalí o la liebre 
El reno se desplaza a regiones más septentrionales y ya no repuebla sus anti
guos territorios en la última fase fría que precede al Holoceno, el Dryas m.

Ahora la micro! itización de la industria lítica se generaliza, aparecen algu
nos microlitos junto  con nuevos tipos de proyectiles que reflejan nuevas solu
ciones técnicas para la caza de nuevas especies. Además de fíechettes y puntas 
de muesca de retoque abrupto, hay un gran número de tipos que se generali
zarán en el Epipaleolítico. Entre estos destacan la punta de Teyjat y la punta 
aziliense. La primera es similar a la punta de la Font-Robert del Gravetiense 
pero con el pedúnculo central más corto y realizado mediante retoques abrup
tos, generalmente altemos, La punta, propiamente dicha, es un triángulo alar
gado con retoques en el extremo apical. La punta aziliense: realizada sobre 
hoja de tipometría variable, puede ser corta y gruesa o larga y delgada, tiene 
un borde curvo formado por retoque abrupto,en ocasiones bilateral. El extremo 
proximal también presenta retoque y es habitual que forme un segmento de 
círculo.

En este corto periodo de los dos últimos milenios del Pleistoceno hay una 
gran abundancia de culturas y de facies  locales emparentadas, según sus raíces, 
con dos potos geoculturales: la gran llanura loéssica de Europa septentrional.
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todavía bajo influencia de los fríos würmiens y del inlandsis, y la región medi
terránea y atlántica, que ya disfruta del calentamiento climático y mayor hume
dad que indica el inicio del Holoceno. Estas nuevas culturas, muy similares a 
las epipalcolítieas, mantienen las bases económicas de Paleolítico Superior 
donde se continúa cazando la fauna gregaria de las praderas y estepas. Pero la 
microlitización de las industrias líticas es más evidente en las otras regiones 
debido a las transformaciones en el ecosistema, que modifican las estrategias 
de caza y recolección.
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7.5. Los ideomorfos.

8, Resumen.

1. Introducción

En los temas anteriores se han estudiado las características de las civiliza
ciones del Paleolítico Superior. Entre ellas destaca de modo especial la exis
tencia de un extraordinario fenómeno de creación artística que será objeto del 
presente tema y del siguiente. Desde mediados del siglo x ix , y sobre todo a 
finales del mismo, fue surgiendo de las cavernas el conocimiento de un sor
prendente arte animalístico.
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Como se ha ido viendo en la primera parte de este manual, la humanidad 
tuvo un lento avanzar -m ás de cinco millones de años- desde su originario 
hogar en ei Africa orientaI, En ese largo camino se hace muy difícil determinar 
cuando surgieron los primeros indicios de lo que nuestros criterios estéticos 
de hombres de principios de! siglo xx¡ llamamos '‘artísticos". Pudieron existir, 
y seguramente existieron formas primitivas de danza y canto, pudo practicarse 
el tatuaje sobre el propio cuerpo y acaso se realizaron algunos tipos de deco
ración sobre pieles o cestería. Algunas de estas m anifestaciones pudieron 
corresponder a actividades lúdicas o pre-neligiosas, Pero son hechos que esca
pan a nuestro conocimiento. Ciertos indicios, como la perfecta regularidad j 
simetría de muchas hachas de mano del Achelense, la recolección de conchas 
y fósiles, así como la abundante utilización del ocre rojo, principalmente en 
las sepulturas, durante el M usteriense, permiten pensar en una actividad que 
cabe calificar como “pre-artística" en momentos anteriores al año 32.000.

Las cinco etapas culturales del Paleolítico Superior, contemporáneas de los 
grandes fríos de la última glaciación, la del Wiirm. van a producir durante más 
de 20.000 años el extraordinario fenómeno estético que llamamos arte paleolí
tico. De él sólo conocemos sus formas parietales en ¡as cuevas y esporádica
mente al aire libre -e l arte rupestre- y los objetos con representaciones pintadas, 
grabadas o labradas sobre materiales no perecederos -e l arte m ueble-.

Pero hay que subrayar que este arte que nació hace más de 35,000 años no 
tiene nada de sencillo o de simplista, ni constituye el primer balbuceo de una 
cosa que se está gestando. Se trata de algo que desde sus inicios se nos mani
fiesta muy complejo, implicando un intrincado mundo de ideas maduradas en 
una larga tradición,

2, El nacimiento del arte

Los hombres del Paleolítico Superior poseían una mentalidad muy evolu
cionada y compleja, manifestada a través de sus obras de arte, por las ideas reli
giosas complicadas seguramente en relación con la magia de propiciación de 
la caza, la reproducción de los anim ales,etc. Y por tanto, con una liturgia orga
nizada que se ponía de manifiesto en ceremonias de iniciación o ritos de paso.

Que existiera un sentido artístico con anterioridad lo demuestra la regula
ridad armoniosa, la habilidad y el sentido del ritmo que atestiguan cienos uten
silios de piedra y de hueso y que debían presentar ciertas labores de cestería o 
de tejido. Estos elementos pudieron dar lugar a un arte decorativo de origen 
técnico que lia existido en todos los tiempos paralelamente al arte en sentido 
estricto.

Todos los tratadistas están más o menos de acuerdo con el abate H. Breuil 
en que el aitc figurado nació de ciertas ceremonias o  representaciones dramá-
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"fi'fíj en las que til actor imitaba a un animal, enmascarado eon la piel o la cor- 
amentá del mismo, pudiéndose éstos sustituir por imitaciones. Al propio tiem

po el Hombre iba adquiriendo la facultad de reconocer en [as nubes, en las pie
dras. quizás en los vegetales, formas naturales semejantes a las utilizadas en 
aquellas m ascaradas. Coincidiendo con la llegada a Europa occidental del 
Homo Sapiens u Hombre anatómicamente moderno, hace unos 40.000 años. 
Jurante el último período glaciar, aparecen las primeras manifestaciones artis
t a s  seguras; unas sobre las paredes de las cuevas profundas o en abrigos roeo- 
mis o al aire libre, otras en forma de pequeños objetos de piedra, hueso, marfil
■ asta de ciervo o reno. De ello se deriva una amplia división general en dos 
astos grupos: el arte mueble o mobiliar (que se puede transportar) e el arte 
arietal (o rupestre) en las paredes de las espeluncas o sobre grandes bloques.

3. Historia de la investigación

El conocimiento del arte paleolítico fue paralelo al de la formación de la 
ciencia prehistórica a partir de mediados del siglo XIX. Algunas noticias ante
riores, o no fueron interpretadas (arte parietal paleolítico de la cueva de Rouf-
■ Linac, Dordoña, en 1575), fueron atribuidas a los celtas que eran entonces 
considerados como los más antiguos habitantes de Europa {huesos decorados 
paleolíticos de Veyrier -cerca de Ginebra y de Chaffaud -S ev igné-, encon
trados respectivamente en 1833 y 1834) o a fenicios y egipcios (pinturas post
ra! eolíticas de Fuencaliente -S ierra M orena-,de las que se dio noticia en 1873) 
fig, 1).

Cuando, en 1864, Edouard Lartet descubrió en la cueva de La M adeleine 
Dordoña) un fragmento de marfil de mamut en el que estaba representada una 
nagen de este animal, se tuvo la evidencia de que los hombres que vivieron 
^ grandes fríos wíirmienses del Paleolítico Superior fueron notables artistas 
de que los comienzos del arte eran muchos milenios más antiguos de lo que 

'C venía suponiendo. En poco tiempo fueron conociéndose numerosas obras 
Je arte mueble de dicho período.

En los últimos dos decenios del siglo xix se produjo la polémica en tomo a 
.̂i autenticidad de las pinturas de Altamira (SantiIIana del M ar,Cantabria), Mar

celino San?, de Sautuola (1831 - 1888) realizaba excavaciones en el vestíbulo de 
a cueva cuando, en 1879. su  hija María se dio cuenta de la existencia de pinturas 
-ii la sala que prolongaba el lugar donde se trabajaba. Et hallazgo fue dado a 
conocer por Sautuola en un breve folleto titulado "fireves apuntes sobre algunos 

hjetos prehistóricos de la provincia de Santander" (Santander, 1880; reeditado 
en varias ocasiones), pero la autenticidad fue rechazada por lo que cabría llamar 
ciencia o f ic ia r , francesa y española, A pesar del conocimiento avanzado del 

.¡rte mueble paleolítico y del llamado arte rupestre exótico, las pinturas fueron
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tachadas de falsas p ' 
los prehistoriadores 
m omento y al frente 
los cuales estaba el emi
nente Emile Cartailhac 
El tínico valedor del de- 
cubrimiento de Sautui _ 
fue el catedrático c . 
Geología Juan Vilam ■  ̂
y Piera,

En los últimos añ - 
del siglo xix, varios J e -  
cubrimientos de cuevu* 
con grabados y p in tu ra  
en Francia, pusieron ht' 
bases para una rectifica
ción del caso de A ltana
ra. Hn este momenu 
empezaba la trascenden
tal labor del abate Herir 
Breuil. que comprobó L 
autenticidad de La Mou- 
the e intervino en el des
cubrim iento de Les 
Com barelles y Font de 
Gaume junto con L 
Capitán y D. Peyrony.

Cartailhac y Breuil 
estuvieron en Altamira 
en 1902. De su estancia 
surgieron un pequeño 
articulo y un gran libro. 
El prim ero, publicado 
en la revista ‘‘L’Anthro- 
pologie” se titula Les 
cavernes ornees de des
si ns. La grotte d 'A ha- 

mira. Espagne. "Mea culpa" d'un sceptique (1902) y es una noble reivindi
cación de la figura científica de Sautuola. El segundo, gracias a la munificencia 
del Príncipe Alberto i de Monaco, contenía las bellas copias de Breuil y el estu
dio correspondiente, en gran formato y con una espléndida presentación.

Mientras Cartailhac y Breuil trabajaban en Altamira recibieron la visita de 
Hermilio Alcalde del Río, que en un corto espacio de tiempo. Alcalde se con

figura I , Panoplia de retraías de algunos de los prin
cipales protagonistas del descubrimiento y  posterior 
desarrollo del arte paleolítico. ,-1: Marcelino San:, de 

Sautuola. B: María Sanz de Sautuola. C: Juan Vilano- 
va y Piera. I): Entile Cartailhac. E: Hermilio Alcalde 
del Rio. t-; Tres grandes amigos. Hago Obermaier, el 
abale Henri Breuil y Hermilio Alcalde del Río. G: El 
abate Breuil en Rouffignac. H: El abate Henri Breuil 

diciendo misa en el Burg Wartensiein en 1961.
I: Edouard Lartet. J: Paolo Graz.iosi. K: Eduardo 

Ripoll Perdió. L; Henri Breuil y el conde Bcgoiten. 
M: Fierre Teilhard de Chardin. N: d  principe Alberto / 
de Monaco. O: Ariel le Lamming Empero iré, P: André 

Leroi Goarhan. Q: Francisco .torda Cerda. R: Congre
so de Wartenstein en el que participaron numerosos 

investigadores europeos.
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m ió en el mayor descubridor de cuevas con arte de la cornisa cantábrica: 
Covalanas (Ramales), El Castillo (Puente Viesgo). Hornos de la Peña (San 

¿1 ices de Ruelna).EI Pindal (Pim iango),etc, Hn Francia se producían asimis-
■ substanciales avances y descubrimientos, sobre lodo por obra del abate 

■i.inl y sus colaboradores. Se puede decir que rodo el siglo XX estuvo lleno 
.■ continuos descubrimientos de arte prehistórico. Acaso el más importante 

ellos fue el de la cueva de Lascan* {Montignac, Dordoña). en i 940. Y los 
sorprendentes los niuy recientes de Itis cuevas Cosqtter (cerca de Mar.se- 
cuya entrada quedó bajo las aguas marinas en tie¡npos prehistóricos, y 

lauvet (Ardéche) con gran cantidad de espléndidas figuras.

Desde los primefiDS descubrimientos, este arte fue una sorpresa para los 
■:nbres de finales del siglo xdc y comienzos del x x . Como ya se ha indicado. 

:Mi\ entonces se pensaba que las más antiguas manifestaciones artísticas apa- 
, lan en las fases primigenias de las civilizaciones nilótica y mesopotámica. 
plenamente protohistóricas o  incluso históricas. Hay que recordar,adem ás. 

.. ie. aI progresivo conocimiento del arte prehistórico y el de los primitivos 
.tu ales o subactuales, corresponde a Ja imposición en la civilización oeeiden- 

de unas nuevas corrientes artísticas -a  partir del im presionism o-, pon nue- 
s formas de ver ¡as cosas, lo que, sin ninguna duda, no es una m era eoinci- 

iencia con la popularización del arte prehistórico.

4, D is tr ib u c ió n  g e o g rá f ic a

Numerosas cavernas de Francia y EspaUa particularmente contienen obras 
l" arte paleolítico. Y el total está en torno a los 300 lugares conocidos, de 
mportancia desigual. Están especialm ente concentradas en fas regiones del 

"Vrigord-Dordoña y [os Pirineos en Francia, y en el País Vasco, Cantabria y 
\s tu rías, la Meseta castellana y Andalucía en Espada, Pero existen cuevas con 
rte paleolítico dispersas por otros puntos, com o el valle del Ródano. Italia 

meridional, Reino Unido £figs. 2 y 3).

Para describir su distribución geográfica en general, hay que empezar seña- 
indo la diferencia que hay entre la repartición geográfica del arte parietal y la 
ie] arte mueble. P^sle ultimo se extiende desde la Europa occidental hasta i as 
jrandes llanuras de S iberia en el extremo oriental„

Se describirá a continuación la geografía del arte parietal. Sin duda la reina 
■e las cuevas pintadas en Francia es la de I ,ascaux. Destacan en ella los espa- 

, ios llamados "Sala de los Toros" y "Di vertí cu lo". Otras “reinas-' más recien
tes son la Grotte Chauvet con numerosos paneles pintados y grabados con una 
écnica sorprendente por su perfección y realismo estético, teniendo en cuenta 

su antigüedad de unos 35.000 anos. Destacan e! panel de Jos caballos super
puestos y el de los leaones acechando a una presa. También hay que destacar
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Figura 2, Repartición geográfica de la mayor parre de las cavidades con ti ríe paleolítico europeo.



Figura 3. Detalles de lus disíinías ampliaciones de la figura i .



m a p a  G e n e r a l

1 Gouy y. La Griega lí. El Niflo 24. Levanzo
2. Mayeore Sciences It). Dnmijigí) üancia IT. La Cueva de Ambrosio 21 Komanelli

3. Aic y-sur-Cure !! Muliiavle» IX. WcárasflEflik-is 26. Kapovi
4. Pinches ÍJb. La Mina de Ibof 19. Molda'¡fe Cartagena 27. [gnafieva

5. Aiapuerca I I  Escomí! 20. Fomuls Hjiut 2S. Cresftell Crags
6. La Hoz 13. FoiCrw 2L. Chauvei 24. Marmol
7. Los Casares 14. Ma/oueo 12. Tétedu Liíhi

B. EL Regnerilb ¡5. Siega Verde 23. Cnsquer

MAPA 1

]. Pijír-non-Piiir 7. Fom Baryci.< 13 Coufnac 14. l.u MjijaJddnc
2. Siirti-Centiair-li-RLViirf 8, Villar* 14. Mural 2f>, Hayncre supérieurc
5. Jovelle 9 Furncau-dif-Diahlt 15. Les Merveilles 21. Le Travtrs de Janoy r
■í. FftinsiiL Hí. Le Bernoui 16. Les Fíclls.

5. L i Croi* 11 Le GabiJlou 17. kíiuíathitir

ó. LaMiiirk L2. La Martine 1¡Ü. Les BcflbíSíí*

MAPA IA

1. Bara-Bjihuu 7 Cruíeá Goitlian 13. Comarque t i  LaCalivit
2. Líi Ferraste £. Rouffignac 14. Nancy-! 30. Bemilil
i. Saint-Cirq 4. La h'oiét 15. La MnluiliC 21. Bison
4. ÜredltJ'Entéf 10. U G f& e l(>. ftáUt-de-Gaume 22. Suoi-Grand-Lac
5. Laujiíie-Hjuie II. Cnp-Blaac 17, Compre lies -1 23, Le Rué d'Aliiis

(>. Le Píiíhscíu 11. Lnussel IS. Cymbiinelles - II

MAPA l l i

1 .■ rCÍGJOUWl 4.- Lt Fau\-M«yanneufs 7.- Mcjuiin 10.' Le Papetjer
2.- Marcenac 5.- fírotte Chnsiian H.- Le Cuzul-dc-M&lnic 11 Lt Cuzoul -dL-Bfuseñiiie
%-PechrMerle (>.- Gmtte Cai-rim í,- Carnal 12.- Saink-bulalie
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MAPA 2
San Rumíín de Caisdanw 23. San Antonio 45.- L i Meana 67. El Palatal

:. El Conde 24, Coberizas 46.- Aguas de Novales 68. Cobrantes
: Santo Adriano 15. Smnoreli 47.- El Linar 69. LiCullalvera

| - Cueva Oscura de Aina 26. Bal morí 48.- £1 Perro 70. Lal Sotanrizj
: El Conde 27. L i Riera 49.- La Cloiilde 71, Covanejira
■■ Godulfb 28. El Quintana] 50.- La Estacan 72. CovaUims

[ " Las Mes tus 29, Cueva Negra 51,- Las Brujas 73 La
| >. La Lluera 1 30. Cuelo de la Mina 52,- La Pila 74. El Anco(AJl,C)

La. Lluera II 31. Las Herrerías 53.- Altamira 75. Pondrá
1 EnlrefoCes 32. Tcbcllín 54.- El Cudón 76. El Morro
I, Entrecueves 33. Trsnino 55,- La Garata 77, lai Peña del Cuco
2. Los Murciélagos 34. Las Brujas 56.- Hornos de la Peña 78, Ventalaperra
’. La Viña 35. Lkmín -•-

1 k1 79. La Ladrilla
J  El Suln.ki 36. Covarótt 58.- El Casiilki 80. Cueva Grande
; El Bu\u 37. Mazaculon 59,- La Pasiega SI. L iH tv
ti. LaOavaeiella 38. La Lí)>a (i0,- Las Chimeneas H2. Atenawi

El Bosque 39. bl Pindal 61 Las Monedas K3. Santimamine
'■ L,i Lluseta 4u. Fuente del Salín 62 - Síintiiín 84, Goikolau
L|. I jcs Pediti.ies 41. Chufín 63,- fj Pendo 85. Ekain

| J  . Tíescalabrcs 42. Micción 64.- El Salitre 86. Altserrí
21. Tito Bustillo 43, Porquerizo 65.- Los Sanios Jd  Bcoerral 87. Atxurri
J. LaCocvona 44. Traslacutva 66.- Los Emboscados 88. OjoGuareña

MAPA 3
. Isturiiz 7, Sainte-Colomc 13, Marsoulas 19. Les Ejdises

; Oxocdlaya 8. Bois du Cantet 14. Les-Trois-Fréres 20. Fonlanet
- Erberua 9. Lubaslide 15. LcTucd’Audoubert 21. Massat
- Sasiziloaga Ko-Karabia 10, Caigas 16. Le Mas d'Azil 22. Bédeilhac
: Sinhikolc Ko-Karabia II, Ttbiran 17. LcChcval 23. Niaux
*i. Etxebern 12, Ganties Montespun 1K. Le Portel

MAPA 4

1 - Pükimas 1 5 - Si, Michael* Cave 9.- Cholones 13.- Victoria
2.- El Moro 6 .- La Pileta 10.- Malamuerzo 14,- Higuerrtn
?.■ Tajo de las Figuras 7 .-Ardales 11,- Navano 15,- Suizo
■i - Cuevas de Le* atue 8.- Molí 1 las 12,-El Toro 16.- Ncrja
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la Gotte Cosquer, cuya principal característica es que su entrada actua! 
unos 40 metros por debajo del nivel del mar. A través de Lina larga galería -e 
accede a ía zona emergida donde se conservan numerosas represen tac i 01 - 
de manos en negativo, pingüinos y muchos cuadrúpedos (fig. 4). Esta cav i,L i 
os la prueba evidente que el nivel del mar* hace unos 30.000 años estaba p  - 
¡o menos a unos 50 metros por debajo del nivel actual. Otros lugares de 
Francia central son el friso con relieves femeninos de Angles-sLir-PAnglir 
La M arche, con una enorme cantidad de bloques grabados; la grandiosa cue _ 
de Rouffignac; el abrigo de Roe de Sers con una serie de bloques esculpid' - 
eon figuras zoomorfas; Laussel. con el conocido bajorrelieve de la "Venus de 
cuerno" y otras figuras; el abrigo de Cap B lañe, con un friso de caballos esc,.' 
pidos; la caverna de Les Combatidles, con centenares de figuras grabadas:  ̂
de Kont de Gaume, con más de 225 figuras entre grabados y pinturas, a lg u n a  
de ellas bicromas; Pair-non-Pair, uno de los conjuntos de grabados más anti
guos del arte paleolítico: Peeh-M erle, con gran número de figuras entre L '  
que destacan "los caballos tordos” ; Cougnac; etc. En los Pirineos franceses 
destacan la gran caverna de Niaux, con su “Salón noír” y su Lireseau Rene 
Clastres1'; Le Portel; las dos grandes cavidades de Tuc d'A udoubert. Trois- 
Freres y Aldéne. relacionadas con el río Volp.en ta primera de las cuales des
tacan los “bisontes modelados en arcilla; Cargas, con más de 200 manos: el 
complejo kárstico de ísturitz, con tres pisos independientes con sus respectivos 
conjuntos decorados: etc. En el extremo oriental de la cadena pirenaica, el

Figura 4. Una de lux únicas "escenas " del arte paleolítico se encuentra en el
"pozo" de Lascaux.
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ajumo de grabados al aire libre de Fomols-Haut, es un descubrimiento rela-
■ amenté reciente. En la vertiente ibérica de la misma eordíllera, ios hallazgos 

.. La Fuente del Trucho, con équidos y manos en negativo muy similares a 
’ halladas en las cuevas francesas, prueban que los artistas paleolíticos atra
caron  los pasos de la cordillera.

En la Península Ibérica, el núcleo principal se encuentra en la región can- 
■■rica. Señalaremos las cuevas en sentido de oeste a este. En Asturias son: 

'■jn Román de C and amo con un friso grabado y un "camarín” con representa- 
. 'lies de caballos: los pequeños santuarios del río Nalón; la caverna o corn

ejo kárstico de Tito Buslillo, con numerosas pinturas y grabados, entre los 
ue destaca un gran panel de renos y caballos bicromos; El Pindal, con un

■nut y un pez enigmático sobre un total de 44) figuras: etc. En Cantabria: La 
uente del Salin, con más de una docena de manos negativas y positivas; el 

. utiplejo del Monte del Castillo, con la cueva del Castillo que contiene más
300 figuras, y las de 1.a Pasiega, Las M onedas y Las Chimeneas; y Hornos 

¿ la Peña, con numerosos grabados. Pero la más famosa de las cuevas espa
das con arte es la de Altam ira.con su “salón de los policromos” (en realidad 

~icromos) que contiene 20 bisontes, una gran cierva, un caballo y diversos sig- 
>s claviformes, así como una serie de Figuras negras en sus galerías más inter- 

jv  En la parte oriental de Cantabria está el núcleo de Ramales de la Victoria, 
_■ el que destaca la cueva de Covalanas, con muchas ciervas en técnica de 
-untiliado. Finalmente, en el País Vasco hay que citar, aunque existen otras. 
j > cuevas de Santimamiñe, Altxerri y Hkain, esta última con dos figuras de 
■sos y un bello friso de caballos.

Adem ás, existen otras cuevas-santuario en otros lugares del resto de la 
Península, si bien muchos de ellos se componen sólo de unas pocas figuras. 
No es este el caso de la cueva de Los Casares, con l ! 8 figuras grabadas, entre 
J la s  un posible mamut y varios antropomorfos; la de La Griega, con una serie 
_:e bellos caballos grabados; la de Mal travieso, con manos rojas en negativo 
en las que se ha ocultado intencionalmente et dedo meñique; la de Escoural 
. n Portugal; la de 1 .a Pileta, con un centenar de figuras paleolíticas que se mez
clan con otras esquemáticas que son de la Edad del Bronce; la cueva de El 
Parpalló, con más de 5.000 plaquetas con pinturas y grabados; etc. Especial 
mención, por su singularidad y por corresponder a descubrimientos recientes, 
merecen los santuarios paleolíticos al aire libre en los que, generalmente el 
.mima! más abundante es el caballo: M azouco, Siega verde y Piedras Blancas 
:ig. 5). En la estación de Domingo García se conocía desde hace unos años 

un caballo de contorno m artilleado, pero los estudios realizados aportaron 
muchas nuevas figuras (caballos, bóvidos y cérvidos, hasta un centenar largo 
de representaciones). También en Portugal se han hallado diversas estaciones 
al aire libre entre las que destaca el extenso conjunto de Foz Cóa con cientos 
Je figuras grabadas sobre las superficies de esquisto, algunas de ellas de gran 
tamaño y detai le. También se han conocido hace poco algunos grabados paíeo-
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Figura 5 .  El caballo martilleado de Piedras Blancas aparece 
aislado y al aire libre en la zona de las Alpujarras ulmerienses.

líticos subyacentes a las pinturas postpaleolíticas do El Tajo de las Figuras. 
Por ultimo hay que señalar otros hallazgos: en la cueva de Ambrosio se han 
encontrado varias pinturas y grabados que con seguridad pueden atribuirse al 
Sol u tren se ya que las representaciones estaban recubiertas por los niveles 
arqueológicos.

Fuera de la Península Ibérica y de Francia, hay unos pocos lugares con 
arte rupestre paleolítico com o en Italia: grabados rupestres de la cueva de 
Cavillon: la cueva Rom anelli, con el grabado parietal de un toro: la cueva 
Paglicci. con figuras y manos rojas; la de Romito con un magnifico toro gra
bado; y en Sicilia, las cuevas de Addaura (fig. 6) y Niscemi tienen grabados, 
al igual que la de Levanzo. Desde la Europa occidental hasta las llanuras sibe
rianas, sólo se pueden señalar dos cuevas con arte parietal. La de Kapova (Ura
les) contiene algunas representaciones de mamuts y caballos de color rojo, 
mientras que la otra se conoce con el nombre de Ignatieva. En el año 2003, el 
autor de este tem a, descubrió el prim er arte rupestre paleolítico del Reino 
Unido. A principios del siglo XX el abate Breuil “certificó” que no había este 
lipo de m anifestaciones en Inglaterra, sin embargo en la zona de Creswell 
Crags hemos identificado nnís de 200 figuras en las cuevas de Church Hole. 
M other G rundy’s Parlour y en Rtibin Hood’s Cave. Recientemente hemos 
ampliado el inventario de cavidades en la roña del Parque Nacional de Peak 
District con otro centenar de figuras.
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En muchos de 
"  yacimientos de 

as cavidades cíta
las .  y en otros que 

no tienen arte 
71 urietal, están pre
sentes abundantes 
muestras de arte 
mueble, en cuya 
Alegoría se inclu
yen las llamadas 
"Venus" a las que 
^e dedicará un 
apartado especial.

Figura 6. En Italia hay ti na gran escasez (le yacimientos con 
arte paleolítico. Destaca la cueva de Addaura con íh j raras 

represen faetones humanas.

5. Técnicas

El hecho más sorprendente del arte paleolítico, además de su alta antigüe
dad. es que, en poco tiempo, los investigadores modernos han conseguido un 
, orpus iconográfico extraordinario compuesto por muchos centenares de figu
ras zoomorfas que representaban animales extinguidos o que han emigrado de 
la Europa central y septenrional, junto con otros todavía presentes. A ello hay 
que sumar las representaciones humanas -incluidas las “ Venus"- o de partes 
de ellas - la s  m anos-. Con muy escasas excepciones, las imágenes representa
das 110 forman escenas y están asociadas eon un número asimismo abundante 
de signos abstractos y de carácter enigmático. Es indudable que existieron otras 
formas de expresión artística, Pero sólo han llegado hasta nosotros las indica
das, o sea el grabado, la pintura y la escultura. Las modalidades del grabado 
>on muy variadas y van desde la tina incisión al bajorrelieve. Este último está 
en estrecha relación con la escultura de bulto.

Din el arte parietal hay que distinguir, en primer lugar, el que se encuentra 
en el interior de las cavidades del realizado en sus bocas o en abrigos abiertos y 
en tercer lugar el plasmado en estaciones plenamente al aire libre. El relieve se
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da más en estos que en aquellas. Ejemplos de ello son los frisos esculpidos, ya 
diados, de Cap Blanc, Laussel y Angles-sur-l'Anglin.que seguramente también 
estuvieron pintados. Excepciones troglodíticas son los modelados en arcilla que 
se citarán más adelante. Kn la Península Ibérica faltan esculturas y relieves.

Las tres técnicas básicas empleadas en e! arte parietal paleolítico son el 
bajorrelieve, el grabado y la pintura. Estas se podían hacer aisladas o com bi
nadas entre ellas, hs frecuente encontrar la combinación de un fino grabado 
lineal, a modo de esbozo, junto con pintura.

Algunos grabados parietales, sobre todo a partir del Solutrense Final, ya sea 
sobre objetos de hueso, marfil o asta, presentan numerosas incisiones, más o 
menos profundas, situadas de forma aislada o agrupadas que definen detalles 
de la silueta a modo de sombreado o para indicar detalles de! pelaje o  crineras.

La estrecha relación existente entre el trabajo en relieve y los grabados, puede 
apreciarse también en los modelados y grabados en o sobre are i lia. Algunas pare
des de las cuevas aparecen recubiertas por películas de arcilla, restos de las 
corrientes de agua subterránea. Sobre ellas nuestros antepasados también dejaron 
manifestaciones artísticas, pero su relativa escasez probablemente no refleja 
totalmente la situación existente en el paleolítico, sino que id tratarse de una fina 
capa arcillosa, si ésta se seca, puede llegar a desprenderse. El abate BreuiI. con
sideró que los rastros de dedos en la arcilla, conocidos bajo el nombre de maca- 
ronis, y que representan líneas sinuosas y simples siluetas de animales como los 
de Gargas (Francia) o Atiamira (Santander), serían los elementos más antiguos 
junto con las placas auriñacienses de La berrassie y otros yacimientos.

5.1. Cira ha Jo

El grabado co
mo su nombre 
indica es una inci
sión. un surco o 
entalladura gene
ralmente sobre un 
soporte duro. Para 
realizarlo e! hom
bre paleolítico po
día haber utilizado 
un buril, pero el 
lógico pensar que 
muchas veces de
bió utilizar sim 
ples lascas u hojas

Figura 7. Representación de salmón en el (echo de la 
pequeña cueva Ou Poisson. El profundo surco alrededor de 
la figura, \ e realizó a principios del siglo xx para arrancarlo 

de su soporte y venderlo a un coleccionista ya i/ue ningún 
investigador o museo de la época se responsabilizó de este 

flagrante atentado contra el patrimonio.
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- sílex. Algunas veces, si eí soporte lo permitía, también se utilizaba la técnica
- martillado como en el caso de Domingo García (Segovia) o de Pair-non- 

1 ¿ir (Francia) (fig. 7).

'.2. Pin tu ni

En cuanto a la pintura, en el arte paleolítico se conocen tres colores básicos: 
rojo, e! amarillo y el negro, pero existe una amplísima gama de tonalidades 
- üii el tipo de colorante utilizado, las mezclas realizadas, la disolución del 
.m entó, la cantidad o el modo de aplicación V además hay que tener en cuen- 
-u posterior degradación a to largo de los milenios. Los ocrea amarillos son 

iriedades de arcilla o  limonita, mientras que los ocres rojos son óxidos de 
, rro. Es posible que algunos ocres rojos se obtuvieran por el calentamiento 

. : ocre amarillo o limonita.

Respecto al color negro, hasta hace unos años se pensaba que se trataba 
: óxidos de manganeso, y así lo han confirmado muchos análisis hechos en 

ersas estaciones, pero desde hace algunos años se ha confirmado la amplia 
ización del carbón vegetal, que ha su vez. al tratarse de una materia orgánica 
permitido datar fiablemente algunas figuraciones.

Las hipótesis sobre los aglutinantes utilizados han hecho correr ríos de 
:.a, en algunos casos se ha hablado de sangre, claras de huevos, agua e inclu- 
orina hum ana, pero

.nguna de ellas tiene 
.1 baso analítica pro- 

' -ida. Recientemente 
1. Menú y Ph. W alter 
an llevado a cabo 
..merosos análisis de 
jm entos de algunas 

¡muras de cuevas fran- 
. .-"as y han demostrado 
-ue muchos de el ios 
. 'taban preparados con 
:l utinantes orgánicos, 

. parecer aceites vege
tes o  grasas animales.

En las pinturas de 
ascaux, Font de Gau- 
íe y Chauvet (Francia) 
i g ,  8) las siluetas se 
icsentan rellenas con

Figura S. La Grotte Chauvet constituye uno de los 
últimos y más impresionantes descubrimientos de arte 

rupestre. Detalle del panel principal con el grupo 
de leones cazando.
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pigmentos cuidadosamente sombreados mediante la combinación de dos colore - 
en ef mismo animal, mientras que en Altamira (Cantabria) se combinan hasta 
tres colores en una misma representación de bisonte. Raramente como en c 
caso del bisonte de Marsoulas (Francia) el inLerior esta hecho a base de líne^  
de puntos o en otros casos como en Niaux o Le Portel (Francia) los detalles de 
los animales y el modelado se indican por medio de líneas negras y sombread

No se sabe si los pigmentos se aplicaban directamente sobre las paredes 
utilizando lápices naturales o por frotación de los pigmentos en polvo o er 
pasta. I lay diversas evidencias sobre los distintos medios para preparar las pin
turas y probablemente se empleaban diferentes técnicas. Sin embargo, a lg u n a  
líneas muy tenues o difusas y algunos ejemplos de pintura corrida, como en ei 
caso de la silueta de caballo de Peeh-Merle (Francia), demuestran que se uti
lizaba un pigmento líquido y que probablemente se aplicaba con alguna especie 
de pincel o lampón. El hombre paleolítico también conocía la aerografía con'.’ 
puede deducirse de las siluetas de manos de las cuevas de Mal travieso (Cace- 
res). El Castillo (Cantabria) o Gargas (Francia). En algunos casos, porcentual - 
mente muy poco representativos, se hicieron huellas positivas de manos, apli
cando la palma cubierta do colorante y ejerciendo una presión sobre la 
superficie de piedra.

5.3. Bajorrelieve

Algunos investigadores han sugerido que cieñas esculturas o bajorrelie\ 
pudieron haber estado originalmente pintadas, pero dado que este tipo de repre
sentaciones casi siempre se encuentran en zonas más o menos expuestas a los 
elementos, al alcance de la humedad exterior, los cambios de temperatura y los 
microorganismos, aún cuando hubieran estado originalmente pintadas, existen 
pocas posibilidades de conservación hasta nuestros días. Sin embargo la exis
tencia de restos de pintura sobre alguna de estos bajorrelieves, como puede ser 
una de las venus de Laussel (Francia) desprendida de la pared del abrigo y halla
da en los depósitos arqueológicos, indica que efectivamente hubo ocasiones en 
que se aplicó pintura sobre ellas. La escultura en bullo redondo de gran tamaño 
y en piedra debió de ser un tipo de manifestación muy excepcional en compa
ración de los bajorrelieves. Sin embargo esta técnica es más frecuente entre los 
objetos de pequeño tamaño llamados arte mobiliar o arte mueble. Entre los esca
sos ejemplares escultóricos conocidos cabe destacar la cabeza de buey alm iz
clero hallada en el yacimiento de Laugerie Haute (Francia),

Los grabados y las esculturas están hechos en piedra caliza, pero la calcita 
varía considerablemente en sus cualidades físicas. tales como la pureza, la den
sidad, la dureza y el grado de cristalización. En general las calizas de los Piri
neos son mucho más difíciles de trabajar que la caliza que se encuentra en la 
zona de la Dordoña que en general es menos compacta y ligeramente arenosa.
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■'te hecho es muy significativo ya que en la primera área los bajorrelieves y 
esculturas son mucho más raros que en ia segunda donde abundan. Los pri

meros grabados conocidos, están hechos sobre lajas de piedra y proceden de 
"  niveles auriñacienses del yacimiento de La Ferrassie (Francia). Son simples 
I netas de animales y vulvas femeninas grabadas con un surco único, continuo, 

rrotundo y ancho. La técnica de elaboración de estas primeras obras de arle, 
. > difícil de averiguar dada la degradación que han sufrido las superficies. Es 

-ible que las incisiones anchas y toscas se hicieran m ediarte un útil grueso 
sílex junto con algún tipo de punzón, mientras que los grabados superficia- 

■' \ finos se podrían haber hecho con un buril o con una simple lasca con filo, 
.i'- primeras esculturas en bajorrelieve como las ya mencionadas de Laussel, 

.-tan realizadas mediante unas hendiduras firmes, anchas y profundas. El 
lodeládo, aunque nos pueda llamar la atención, es bastante deficiente y a 
íenudo los pechos, separación entre las piernas, vello púbieo o pliegues del 

estómago aparecen realizados m ediante simples surcos grabados. En Cap 
Etlanc (Francia) donde existe un gran friso esculpido en bajorrelieve, encon

aron al pie del mismo varios grandes buriles que debieron de haber sido uti- 
/aclos a modo de cinceles. En determinados casos es realmente complicado 
iferenciar entre figuras grabadas profundamente y bajorrelieves superficiales

Figura 9. Los bis a riles modelados en arcilla al final de la galería de la cueva 
de Trois Frere a, son únicos en el arte paleolítico.
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comd puede ser el caso de la leona de Les Combarelles (Francia) o los z o o  
morfos de la cueva de Isturitz (Francia).

Respecto a las técnicas gráficas, ha sido señalada la existencia en el Paleo
lítica de procedimientos que todavía en la actualidad se encuentran en e! arte 
do los pueblos primitivos y en el de los niños. Así se diferenciaron, oponién
dolos. un realismo intelectual y un realismo visual, El primero hace que el 
artista represente lo que sabe que existe, pero que no puede ver al mismo tiem
po, como, por ejemplo, las cuatro patas o  la cornamenta de un animal en reposo 
y de riguroso perfil (es lo que se ha llamado “perspectiva torcida” ), El realismo 
visual corresponde a lo que comúnm ente se llama “naturalism o". Además, 
cabe indicar que el realismo intelectual está vivo en nuestros días e incluso 
dio vida ac iertos aspectos del cubismo a principios del sitólo XX,

Las convenciones son abundantes. LJna de ellas, por ejemplo, es el carac
terístico belfo o morro de los caballos que adopta la convención del llamado 
pico de pato y que permite fechar con bastante precisión a los équidos que la 
poseen en el Solutrense Superior, Otra, es la denominada M  ventral utilizada 
en el M agdaleniense para delimitar el pelaje del flanco de muchos animales, 
Convenciones, forma, espacio, encuadre, simetría y animación han sido estu
diados como elementos técnicos por diversos especialistas y principalmente 
por A, Lcroi-Gourhan. Debemos indicar que nunca se representó el suelo en 
el sentido en que nosotros lo entendemos, pero si que fue sugerido. También 
aquí hay que evocar ios animales en posición insólita y los que sólo están repre
sentados parcialmente, El caso más frecuente es el de la posición vertical -San- 
timamiñe. Las Monedas y o tros-, el de los animales acéfalos -A ltam ira. Les 
Pedreses, Ekain- y las cabezas aisladas -L as Chimeneas, el C astillo-, etc.

Respecto a la escultura, cabe indicar que la primera cueva conocida con 
figuras modeladas en arcilla fue la del Tuc d'A udoubert. F.n lo más profundo 
de la caverna, en el centro de una pequeña sala se modelaron tres bisontes. 
Fueron ejecutados a partir de placas de arcilla apoyadas sobre piedras, Más 
larde, en la caverna de Montespan se halló la figura de un oso joven doblado 
sobre sus patas y sin cabeza, que fue calificado como “ la estatua más antigua 
del mundo**. Ambos hallazgos corresponden al M agdaleniense <ca. 14000 a 
10000 a, C,).

6, Técnicas y estilos

A lo largo de los 20 milenios que dura el arte paleolítico es difícil percibir 
algún tipo de progreso técnico: todos los métodos de trazado por adición (pin
tura), por sustracción de materia {grabado y escultura) o por modificación de 
un soporte plástico (modelado y trazado digital) parecen haber sido conocidos 
desde un comienzo por las primeros artistas. Cada región se caracterizó, sin
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bargo, por preferencias
■ icas y estilas pan i cu la- 

í '  La región de Quercy y 
. Je Ardéche m uestran 
. p re fere nc i a por 1 os r ra -
-.í'.fS lineales, muy so- 

■nns, hechos con lápiz 
.re. mientras que In pintu- 

bicnoma o policroma se 
í.übrtf todo en Ja región 
Perigord.

Los modelados de arci- 
.. por otra paite . no se en- 
.. rilran sino en las cuevas 

. Aiiége. Los bajóme lie- 
'Obre roca blanda se 

v'alizan en la cuenca de 
^quitanla (fig. 10) y en la 
. J ó n  de Foitou, en el

■ .m o Unido y en España
- o se conoce una repre- 
entacidn en la Cueva del 
1 »ro; no existen ni en !a 
ljetica del Ródano, ni en
■ > Pirineos,

Figura 10, En la nieva de Rouffignac se Han identi
ficado más de cien representaciones de mamut, sin 

embargo en ¡a mayoría de las cuevas na son tan 
abundantes como este que se encuentra pintado en 

la cueva de Pech-Merie.

h.l. Variantes estilísticas

Quizás la característica que más resalta en las técnicas artísticas deE Paleo- 
fe ico Superior es la variedad y adaptabilidad de Eos medios elegidos. Fsta varia-
■ lidad de técnicas .se refleja en los diversos medios de represe ntae ion de añí
lales y en los diferentes grados de detalle indicados ya sea desde Lina simple 

' lueta grabada hasta el modeíado pasando por el sombreado. En muchos casos 
s animales se han representado de modo tan ingenioso que sus detalladas 

..LLiclcrístieas permiten identificar la especie deque se traía. Hn algunos ea sos 
que el dibujo es más simple, se han representado características típicas del 

.nima] Como el lomo y la cabeza del mamut,como sucede en Pech-Merle (Fran- 
. .li.i, los cuernos elegantemente curvados del ibex en I .ascau* o Niaux (Francia), 
v 'lo algunas re prese [ilaciones animales son difíciles o imposibles de identificar. 
. os animales sin terminar son frecuentes en el arte paleolítico y en muchos 
..\>os no son el resultado de una destrucción parcial de la figura. Por lo general 
.! animal se sugiere por la cabeza y el torso, Eo que normal mente se denomina
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como pratontps y en Bédeilhac (Francia) hay ana pala de caballo grabada en la 
arcilla blanda del suelo. Frecuentemente las patas se han dejado sin term inar 
aunque eon la misma frecuencia ¡aparecen dibujadas con extremo de ta lla

Las convenciones estilísticas utilizadas por los artistas paleolíticos varim: 
para mostrar detalles como las p e lm as , los cuernos y las astas. Algunos apa
recen en forma de silueta en perspectiva simple, como los animales de Ebbou 
(Francia) en los que se ven solamente una pala delantera y una trasera, y en el 
caso de los bóvidos un único cuerno. En animales como los caballos y e! bison
te de Niaux (Francia) se da una representación completa de ¡as cuatro palas \ 
se dibujan los dos cuernos en una perspectiva aproximada casi a la realidad, 
que se denomina perspectiva semiloreida. con las patas y los cuernos del ladi ■ 
contrario parcialmente ocultos por el cuerpo del animal. En tales casos, las 
p e /uñas y cascos, si se dibujan, se representan también en su verdadero perfil 
Lna forma intermedia de dibujar las cuatro palas y los dos cuernos o asías ilus
tran muchas de las representaciones de Laseaux (Francia) a laque el abale H. 
Breuil denominó perspectiva torcida. Aunque el animal esta ¡representado de 
perfil, los dos cuernos o astas se ven de frente y no en perspectiva. Los cuernos 
pueden estar dibujados curvados simétricamente al mismo lado de la cabeza, 
como en el caso del bisonte de La G re/e (Francia), o paralelamente curvados 
simétricamente al mismo lado de la cabeza Como en muchos bóvidos de Las- 
caux (Francia) Respecto a las astas se siguen prácticas similares. Las orejan 
pueden aparecer diversamente colocadas, unas entre las astas o cuernos y la 
segunda detrás de los mismos prácticamente a la altura del inicio del cuello, o 
sencillamente se omiten. En muchos casos las pe/.un as de los bóvidos y cérvi 
dos aparecen de frente aunque el resto del animal esté de perfil.

Más difíciles de resumir son otras reglas estilísticas empleadas en eí arte 
parietal paleolítico. Las cabezas desproporcionadamente pequeñas de muchas 
figuras constituyen tinado las características de este tipo de manifestaciones. 
La ausencia de cabezas pequeñas bien puede asociarse eon un mejor empleo 
de la perspectiva. Algunos autores Kan denominado esta técnica como realista
o naturalista. Es interesante mencionar, sin embargo, que este aparente realis
mo se consigue a menudo a costa del inovimieiun y fuerza  puesta de relieve 
por la desproporción de la línea cérvico-dorsal con respecto a la cabe7ar

7. Temática

7.1. Los zoomorfos

Dentro de la temática el grupo más importante es el de los animales. Esta
dísticamente las imágenes /oomorfas constituyen el SÚ% de! total de las repre-
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. [ilaciones paleolíticas. Es más -y  esto habrá que recordarlo al hablar del sig- 
¡rkado en el siguiente tem a-, sólo un grupo con tres tipos de figuras -e l caba- 
■,el bisonte y los signos- constituyen el 54% de dicho repertorio.

Desde el punto de 
ista biogeográfico, en 

_ Península Ibérica se 
..onocen  dos regiones

- climáticas: Eurosibe-
■ ana y M editerránea. La 
rrim era penetra desde 

.iropa ocupando el área 
irenaica y, a través del 

rredor Vasco, conti
núa por la Cordillera 
Cantábrica, La región 
'Mediterránea ocupa el 
:>to de la Península, pe

netrando por una estre- 
-ha franja en e! sudoeste 
ie  Bu ropa. Aunque exis- 
:n especies tolerantes 
ue se distribuyen en 

: mbas regiones, cada una 
.ie ellas presenta unos 
'á\ones característicos de 
mamíferos que encuen- 
ran los límites de su dis

tribución en la frontera 
.■ntre dichas regiones, Ambos grupos de mamíferos muestran requerimientos 
nibientales bien diferenciados desde el punto de vista bioclimático (fig. II).

Un análisis más detallado de los grandes mamíferos representados en el 
;rie paleolítico indica que en las cordilleras Pirenaica y Cantábrica aparecen 

dentem os “en ros i be ri anos", propios de climas fríos rigurosos y de preferencia 
esteparia, como el mamut {Mammuthus prim igenias), et reno (Rongifer taran- 
Lj'MsJ.el bisonte (Bison priscus), el glotón (Guio guio) y el lince boreal {Lynx 

iix). A estas especies se les unen las propias europeas de climas menos rigu
rosos, como el íbice alpino {Copra ibex), et jabalí (Sus seroja) y el caballo 
i Equus ferus). En definitiva este párrafo nos m uestra que no podemos encon
trar representaciones parietales de determ inados animales en las distintas 
zonas. Así por ejemplo en la zona extracantábrica nunca encontraremos una 
íigura de mamut o de bisonte.

El arte rupestre paleolítico se presenta englobado bajo cuatro categorías 
genéricas de representaciones: las figuras animales, las figuras humanas, los

Figura 11. Bisonte silueteado en negro, llamado et 
bisonte caligráfica por stt\ líneas redondeados, ubica

do en la cueva de La Pasiega de Pnenteviesgo,
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signos y los trazos indeterminados (grafismos desorganizados, aparentemente 
no figurativos). A menudo se hím Gubdividido on tres categorías denominada'- 
zoomorfos, antropomorfos o idepmorFos. El animal más frecuentemente repre
sentado es el caballo, seguido de bisontes y uros, i„os cérvidos, los caprinos j  
los marntits son menos numerosos, mientras que ios carnívoros. los rinoceron
tes. los pájaros y los peces son escasos. Las representaciones humanas son 
igualmente poco abundantes,

I „a evidencia muestra que el arte parietal es esencialmente un arte dedicado 
a los animales, hecho que no debe extrañarnos ya que se trata de man i testa
ciones realizadas por pueblos cazadores-recolectores.

Todavía no se cuenta con un inventario exhaustivo del arte parietal, pero 
recurriendo ni realizado en 1968 por A. Leroi-Gourhan sobre un total de 66 
et levas, este investigador identificó 1.131 temas, iconográficos. Kste número. 
Sin duda no es total, ya que no contemplaba ni los motivos más simples o los 
trazos menos identificables, Cuando el autor de este tema realizó [unto con 
otros colaboradores^! Inventario Nacional de arte rupestre de la Cornisa Can
tábrica entre los años 1981 y 1986, sobre un total de K4 cavidades, se docu
mentaron más de 24.000 elementos iconográficos.

En e! año 1988. G. Sauvet. en un artículo muy crítico, llevo a cabo un 
inventario apto simado en diversas Cavidades francesas que le proporcionó un 
total de 1,6 í9  figuras y pudo establecer una lista porcentual sobre la aparición 
de los distintos morfotipos.

Según el cuadro adjunto vemos que las tres primeras especies agrupan el 
del total representado.

C uad ro  i. Porcentaje de representaciones de cada especie animal en el arte
rupestre (según G. Sauvet).

T iro  DE FIGURA PORCENTAJE TIPO DE FIGURA PORCENTAJE

Caballo 26.9% Reno 3,m

liisoíite 17.5% Oso 2%

Cabra l l ¿ % León 1.9%

Uro 7,4% Rinoceronte 0,8%

Ciervos 1% Heces 0.9%

Ciervas 7,4% Antropomorfos 4,4%

Mamut Diversos 1$%

Tola]: 1.659
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Los caballos poseen el don de la ubicuidad ya que aparecen en casi todas 
cavernas y en multitud de objetos m obiliares y a lo largo de todas las épo- 

Los équidos son a través de toda la historia humana la caza -sino  la más 
■^Lindante- al menos la más constante, En muy raras ocasiones se representan
- caracteres sexuales primarios, pero se ha evidenciado en lo que A. Leroi- 

: '■urhan denominó animación asimétrica, que la representación de las mam- 
-'■taeiones previas al acoplamiento, implicaba la presencia de machos y hem- 

_ras. incluso en algunos casos por parejas. En las distintas imágenes de 
. óallos se han querido identificar diferentes variedades o subespecies,que en 

_unos casos pueden ser simples adapalaciones al medio, pero que en muchos 
'tros representan la las especies características de esta época como el caballo 
Drzwalski o el tarpán {fig. 12).

Figura 12. Supuesta yegua grávida o machacón vientre prominente, con 
signos pareados y i ni símbolo arboriforme. Camarín de la cueva de 

La Pileta en Málaga.

El grupo de los bóvidos. compuesto por los bisontes (17.5%) y los uros 
" 4%). representa el 25% del tolal de imágenes zoomorfas. Su distribución es 

muy desigual en las diversas cavidades y en según que zonas, posiblemente 
relacionado con el medio ambiente. Existen representadas varias especies de 

todas e))as extinguidas. Para nosotros la imagen más próxim a es la de 
'isonfes efe Aftattttra o ios efe fá cuerst ü t  Cotuc/e//#. J5s/asgnat¡
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des animales coü sus jwderosas cornamentas \ masa corporal nuca llegaron a 
traspasar la Cordillera Cantábrica (fig. 13).

Fisiurj 1 ?. Vista del techo de la cueva tic Atlürtiira con los magníficos bisontes 
que aprovechan los resaltes no rural es de ¡a ráett. En ta actualidad se ha 

construido en las proximidades de kt cavidad un museo y una réplica de pane
de la misma.

Respecto a los cérvidos distinguimos entre los m adiós y bis hembras ya 
que ambos poseen unas características morfológicas distintas. Los machos pre
sentan unas grandes cuernas desarrolladas que mudan todos ios años, mientras 
que las hembras carecen de cornamenta, pero las características fúndame ni al es 
de estas son tanto la cabeza como el cuello muy alargados, Según A. Leroi- 
Gourhan existe una distribución espacial para ambas especies que es muy Sig
nificativa p o r  ejemplo en Lasca l lx  o en Las Chimeneas, donde los dos géiíeros 
se encuentran agrupados en dos zonas muy claras. Sin embargo hay otras cue
vas donde tanto riachos como hembras comparten el espacio, tai corno suceden 
en La Cola de Caballo de Altamira (fig. 14 y fig. 15).

La única especie de ciervo representada en el arte paleolítico es el Cervits 
elaphus o ciervo rojo, con un nicho ecológico muy concreto como es el bosque 
abierto o  las dehesas, aunque también se encuentra en zonas más frías y abiertas 
del norte de Europa. Al no ser una especie termófila, la encontramos distribuida 
por todas las zonas más o menos templadas y es una de las especies, junto con 
el caballo, más representada en la zona extracantábrica de la Península Ibérica.
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' Liura 14. El Monte del Castillo a orillas del 
:<> Pas alberga un conjunto troglodítico de 
luitro cuevas decoradas y otras tantas sin 
• ¡ni/estaciones, En la cueva de las Chime- 

■ \¡s se conservan varias siluetas de ciervos.

Figura 15. En la cueva de tas 
Monedas, otra de las cuevas del Monte 
de El Castillo se conservan estas dos 

figuras rampa mes de un reno 
v un caballo,

Los renos sustituyen en los momentos más fríos de la época glacial a lo?. 
. ¿n  os, que emigran hacia el sur, dada su mayor adaptación a climas rigurosos, 

¿rito el macho como la hembra del reno {Rangifer tarandus) poseen unas cuer- 
desarrolladas que mudan anualmente. Una de las características sexuales 

. j í  permiten diferenciar a ¡os dos géneros es la barba o mechón blanco del 
-vho. así como la mayor envergadura de las astas de los machos. En el arte 
íleo!ítico estíí escasamente representado con un 3,7% , a pesar de haber dado 
miguamente nombre a este período de la historia bajo el epígrafe de Edad del 

Reno. Se ha constatado una gran dicotomía entre la fauna representada en el arte 
.a fauna consumida por sus autores. A pesar de su rareza como manifestación 

rustica, es muy abundante como alimento y en aquellas cuevas en las que existe 
• repertorio parietal y un yacimiento, en uno o en otro están ausentes. Qui/.ás 
.ira aquellas gentes que consumían el reno, éste era algo más que carne y no

■ dían representarlo. De cualquier forma esta es una hipótesis difícilmente com- 
Tobable. Encontramos algunas figuras de renos de gran espectacularidad como 
las del panel principal de la cueva de Tiro Bustillo (Asturias), la figura grabada 

La Fuente del Trucho (Huesca) o los de Font de Gaume, Les Combarelles o 
Trois Frenes (Francia). En general podemos apreciar que el reno está mucho más 

resente en obras mobiliares que en representaciones parietales (fig. 16).

El mamut está representado de manera desigual pero constante en toda la 
■na eurosiberiana. Es una animal perfectamente adaptado a condiciones c li

máticas extremas y necesitado de amplios espacios abiertos para desplazarse.

TEM A 9. F.L ARTE PALEOLÍTICO. I 347



En algunas cuevas com o 
en Rouffignac es el animal 
dominante con más de 100 
ejemplares, pero en la m a
yoría de las cuevas hay un 
núm ero m enor com o en 
Arcv-s u r-C ure, Bem ifal, 
Pech Merle o  Chabot entre 
otras. En la Península [bó
rica Unicamente se cono
cen en la Cornisa Cantá
brica en las cuevas de El 
Pindal (Asturias) o El Cas
tillo y El Arco B (Canta
bria). En la cueva de los 
Casares (Guadalajara) hay 
una extraña figura, muy 
perdida y bajo una maraña 
de surcos, que algunos in
vestigadores han identifi
cado com o un mamut, 
pero existen dudas más 
que consistentes sobre su 
existencia.

Los caprinos son espe
cies relativamente fre
cuentes tanto en el sur de 

Francia como en casi toda la Península Ibérica, Se distinguen dos subespccies 
el íbice alpino (Copra ibex) y la cabra montes {Copra pyrenaica). La Copra 
pyrenaica posee una amplia distribución en la Península Ibérica ya que se trata 
de una especie endémica de la zona mediterránea y la otra especie la Capia  
ibex posee una repartición más septentrional, Las siluetas grabadas y A) pinadas 
de los dos tipos se pueden diferenciar con facilidad ya que los cuernos poseen 
una morfología distinta. Por el tamaño y la forma de los cuernos podemos 
observar fácilmente que se trata de ejemplares machos adultos.

Los caprinos aparecen con un í 1,8% en el arte rupestre, tienen además de 
esta acusada dispersión geográfica una amplia distribución temporal y crono
lógica, Tanto las hembras como los machos tienen cuernos, aunque entre los 
segundos éstos poseen un mayor desarrollo. En algunas figuraciones se han 
llegado a representar los anillos de crecimiento como en algunos casos de la 
cueva de LNiaux.

Dentro de la subfam ilia de los caprinos, también identificamos algunas 
representaciones de Rupicapra rupicapra, el rebeco, muy características >

Figura 16. En Ui Península Ibérica el reno está 
limitado a tu Cornisa Cantábrica y los Pirineos, Se 
trata de una especie Eumsiberiana que sopona per

fectamente los rigores climáticos. En la cueva de 
Tito Bastillo, se aprecia uno de los más espectacula
res pintado en negro y  dispuesto hacia la izquierda.
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..-límente distinguibles 
sólo por su morfolo-

- j  general, sino tam- 
cn por los numerosos 
;ialles que nos ofrecen 
:> que se grabaron en

rocas de Domingo 
jrc ia. Los despieces 

-t\  pelaje son diagnós- 
;os para su clasifica

ro n  (fig. 17),

Las representacio-
Je carnívoros en el 

ne paleolítico son 
ucho más raras que

de herbívoros. La 
ayor parte pertenecen 
león de las cavernas 
tmthera leo spelaea).

-n  las manifestaciones 
-pestres ninguna figu- 
. tiene melena y por lo 
mto todas se han aso- 

-iado a hembras de la 
. >pecie pero en la actualidad se desconoce si los machos de esta especie tenían 

..-lena al igual que los leones africanos o 110, Cahe la posibilidad de que algu-
- ejemplares sean machos. Destaca el magnífico grupo de leones cazando 

el panel principal de La Grotte Chauvet. Etológicamente se ha logrado una 
Litentica fotografía de acecho, ya que todas las figuras parece que estén aco- 
jndo a una presa, con la cabeza proyectada hacia delante y los omóplatos 
alientes como si estuviesen escondidos entre las altas hierbas. También hay
i presentaciones de leones en Les Combarelles, Les Trois Fueres, etc, y en la 
emnsula Ibérica no se conoce ninguna figura de este tipo.

Otros carnívoros representados son el lobo {Cernís lupus) en Les Comba- 
. lev y el zorro í Vulpes vulpes) en la cueva de Altxerri. Entre los osos, destaca 

. uso pardo (Ursus spelaeus) que esta pintado o grabado en varias cavidades. 
En nuestro país lo encontramos en Ekain donde aparentemente hay una hembra 
.d a la  con su osezno,en Ventalaperra hay una gran figura profundamente gra

bada y en el sudoeste, en la M ina de Ibor (Cáeeres) donde identificamos un 
jqueño protomos de oso. El oso polar (Ursus arelas) únicamente está repre- 
jutado en la cueva de Las Monedas (Cantabria). El oso pardo empleaba las 

.uevas para invernar y parir a sus crías. Es bastante frecuente encontrar restos 
>eos de animales que no despertaron de su letargo o que fueron a morir allí y 
uehas veces hallamos en las paredes huellas de sus garras que se superponen

Figura 17. Magnífica representación de carpido o 
sarrio pintado en ocre rojo en la cueva del Pindal.
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o infraponen a manifestaciones artísticas, demostrando así que estos anímale * 
frecuentaban las cuevas de forma más o menos simultánea a los artistas paleo
líticos (fig. 18).

Figura 18. Representación de una osa acéfala, con su osezno, 
pintados en el techo de una de las satas de ta cueva de Ekafn 

(Guipúzcoa).

Las representaciones paleolíticas de peces se conocen en diversas estacio
nes, aunque no son muy frecuentes. Destacan algunas por su tamaño como el 
salmónido la Grotte du Poisson. que a principios del siglo xx se intentó arran
car de su soporte original. Otras veces se representan en la arcilla blanda del 
suelo como en Niaux ó Bédeilhac (Francia), En la Península Ibérica hay varias 
representaciones de ictiofauna.en la cueva de El Pindal (Asturias) hay un sal
mónido, en Los M urciélagos de Zuheros (Córdoba) varias Figuras de peces 
cuya especie no se puede determinar y en Foz Coa (Portugal) en la zona de 
Ribera dos Piscos una figura de gran tamaño que puede asociarse por su silueta 
con un salmón.

Las aves son igualmente muy escasas, pero poseen rasgos característicos 
que permiten identificarlas con una cierta precisión. Así hay una pareja de 
lechuzas en Trois Fréres. otra en C'osquer con la cabeza vuelta, en una posición 
que únicamente adopta esta especie. En la roca al aire libre de Fomols Haut
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' i anda) se han identificado un buitre y una anátida. En La Cueva de Ambro-
> i Almería) una perdiz, en Labastide un ganso, etc. (fig. 19).

Figura 19. En lo G roí fe de Luscaax se conserva este extraño bóvido con 
:;!•> enemas proyectadas hacia delante y la cara que recuerda a ttn humano

barbado.

Hay algunos animales cuya proporción es todavía menor y que se engloban 
l'1 grupo d i  diversos com o son los conejos. Hay uno en Le Gabillou y otro
1 .os Murciélagos de Zuheros (Córdoba). También hay numerosas manifes- 

. ones que se han denominado como serpentiformes, aunque sólo unas pocas 
•i pueden identificar tomo tales ya que muchas veces se ha asociado una línea 

~ josa con una sierpe. Para poder definirla como tal tiene que tener una extre- 
Jad que se asemeje a una cabeza. Las que claramente son tales, las encon

amos en Rouffignac y en Llonín (Asturias).

‘ .2. Las representaciones humanas

Las representaciones humanas suponen aproximadamente un l ck  del total. 
’ _mando las del arLe piirietal y las del arte mueble. Estas tíos clases corresponden, 

n seguridad, a dos significados distintos. Las imágenes humanoides que son 
pias del interior de las cuevas y escasamente del arte mueble, contrastan con

■ ealismo de las zoomorfas. En general se trata de representaciones que cabría 
. -iificarcom o “caricaturescas", en muchas ocasiones con detalles animalísticos 
. les dan aspecto de híbridos. Con frecuencia su ejecución es descuidada. No
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es este el caso de la figura bien conocida del bru jo o mago que prosigue su lLuv_ 
milenaria en una sala profunda de la cueva pirenaica de Trois-Freres.

En las figuras humanas paleolíticas, g e n e ra liz a n d o , podemos decir que coe 
xisten realismo y esquem ati/ación. Ejemplos de Ia primero conocemos potí '  
siendo qui/ás ¡os más notables, por su carácter de verdaderos retratos. . 
encontrados en Angles-sur-l'Angíin y en La Marche. Dentro del realismo tene
mos un excelente ejemplo en el hombre/bisonte de la cueva de El Castillo i ■-. ■ 
tema siguiente). De la e sq u e m a tiz a d ^  hay abundantes ejemplos en el an¿ 
mueble. En el parietal el caso más conocido es el que acompaña a uribisoiu; 
y un rinoceronte en la discutida escena dd  “Pozo" de Lascaux. A i a estilizac¡< 
tienden muchas figuras femeninas tamo en el arte parietal (Pech-M erle) cor ■ 
en c! mueble (Gbnnersdorf en Andemach y Petersfels en Eligen, muy caracte
rísticos), Generalmente estas mujeres van desnudas o con poco ropaje, per 
en Le Gabillou (Dordofia) hay un grabado que representa una mujer visliend 
un jubón y una capucha.

Los antropomorfos .son claramente menos abundantes que lo.s /oomorl'. - 
ya que hiiy unas 1 .500 figuras de este tipo frente a varios miles del otro. Kntre 
las figuras humanas hay que distinguir entre las que corresponden al arte rupes
tre o parietal, unas 250* frente a fas 830 que aparecen sobre objetos mobiliaiv- 
Además hay que añadir en este epígrafe unas 600 siluetas de manos y  unos f* 
motivos sexuales aislados. Dentro de este amplio con junio dominan dos esta
ciones concretas que son Gottfiersdorf en Alemania con 4(H) representacione- 
femeninas y La Marche en Francia con 115 figuras humanas. Mientras que en 
la parte oriental de Europa la mayor parte de las representaciones son femeni
nas claramente identif¡cables, en el occidente del continente se trata de mani
festaciones asexuadas.

Las representaciones humanas son muy variadas Lauto en su ejecución 
como en su forma. Es muy difícil buscar un denominador común mas allá 
la realización tosca y carente de rasgos definidores.

Cronológicamente las primeras representaciones antropom orfas, funda
mentalmente vulvas femeninas, hay que encuadrarlas en el Auriñaciense y en 
la zona del sudoeste francés. í lay que esperar hasta el Grave den se para ampliar 
la zona de distribución. En este momento los antropomorfos aparecen en forma 
de estatuillas en bulto redondo, bien en piedra, en marfil o en arcilla eoeida. 
También hay algunos en bajorrelieve como la llamada venus del cuerno de 
Laussel (fig. 20}.

Durante e! Solutrense, i as únicas manifestaciones que representan seres 
hum anos, tas encontram os en el friso esculpido de Roc-de-Sers (Francia>. 
mientras que en el Magdaleniense las figuras humanas se hallan por todas par
ios tanto en las paredes de i as cuevas, sobre bloques exentos, grabados en obje
tos de piedra. marfil o asta o  bien esculpidas en forma de estatuillas. Estas ulti
mas sin duda mucho menos abundantes que las gravetienses.

352 PREHISTORIA [



Fig uní 20. La cueva tic La /nenie' ele i  Salín contiene varias siluetas 
de mano pintadas en ocre ro ja,

Hn varios casos las figuras humanas en bajorrelieve o profundamente ítici-
> se limitan a una parte del cuerpo; En Attgles-sutvlrAtiglin (Francia) apare-
■ iré^ torsos femeninos que abarcan desde el vientre hasta los tobillos inelu- 

. ido el ombligo,©! tüángulo púbico y La vulva indicada con una incisión.

Junto a representaciones más ti menos evidentes de animales o humanos, 
eces encontramos, sobre todo en cuevas, algunas figuras extrañas de las que 

. - difícil precisar su naturaleza como puede ser la llamada Licome de Lascaux, 
n los cuernos proyectados hacia delante, También hay otras figuras que se

■ cloban bajo el nombre genérico de monstruos como los deí Tuc d'Audoubert 
iquellos otros que se denominan fantasm as  como los identificados en Lc> 

'"rnbarelles, Pont de Gaume o Le Portel.

7 3 .  Las “ Venus”

AJ. exam inar la figura humana en el arte paleolítico hay que hacer un apar- 
,tdo especial con ías figurillas denominadas "Venus" que son la categoría prin- 
ipíd de las representaciones humanas en el arte mueble. Se (rata de pequeñas 

inculturas que representan mujeres dcsnudas.de formas macizas, iVecuente
len te con una modulación pronunciada de lo.s atributos femeninos y con una 
menciona! abreviación o supresión de la cabeza y las extremidades. Su tamaño
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oscila entre ¡os 5 y los 25 cms. de altura. El número conocido en la actualidad 
rebasa el centenar. Son de una ejecución muy cuidada, Por lo general han sÍl: 
halladas en lugares de habitación, si bien hay que lene: en cuenta que en su 
mayor parte fueron encontradas hace más de un siglo y para estas se desconoce 
su relación con las estructuras de los yacimientos.

Curiosamente, las Venus tallan en la Península Ibérica. Por contraste, su 
repartición geográfica se extiende desde Francia e Italia, por la Europa centra 
y oriental, hasta Siberia. Los ejemplares más conocidos son los procedente> 
de W illendorf (Austria), Sireuil (Dordoña), Brassempouy (Landes), Lespugue 
(Pirineos). Grimald i (Mentón). Vestonicc (Rep. Checa), Prerimosti f Mora vi l. 
M ora van y (B slo ^q u ia ), Kostienki (Voronej, Rusia). Gaga riño (Ucrania i. y 
M alt’a (Angara).

La suma de las Venus con las representaciones femeninas en el arte parieta 
y en el mueble pone en evidencia el lugar preeminente de la mujer en la socie
dad paleolítica. Incluso se puede hablar de que las V enus-al igual que cierra- 
representaciones parietales al aite libre: Angles-sur-rA nglin, La Magdelaine. 
Lausscl- constituyeron verdaderos "santuarios femeninos". También es pro- 
hable que tuvieran este carácter ¡os más antiguas testimonios de arle encon
trados en Francia: las vulvas, profundamente grabadas de La Ferrassie y de los 
abrigos Blanchard y Castanet correspondientes al período Auri nádense.

La realidad es que el significado concreto de las Venus se nos, escapa, colvm ■ 
tantas cosas en el arte paleolítico. Pudieron ser representaciones de Ja 11 gran 
madre” O de la “abuela" del grupo social, la protectora de los animales, la dios;, 
de la fecundidad, e incluso, ideales de belleza.

7.4. Las manos

Dentro de las representaciones del arte parietal paleolítico hay que men
cionar a continuación las manos. Se trata de imágenes muy sugestivas que 
indudablemente transmiten un m en saje, aunque no seamos capaces de conv 
prenderlo. Pueden ser “negativas” (siluetas con un halo alrededor) o  "positi
vas” (impresión directa de la mano impregnada de color), siendo las primeras 
más abundantes que las segundas.

Son muy abundantes las estaciones tanto de la Cornisa Cantábrica, como 
de la zona pirenaica francesa en las que se han documentado representaciones 
de manos, ya sean en negativo o en positivo, aunque también aparecen en otras 
áreas del país vecino.

Es sorprendente la diferencia numérica en nuestro país de cavidades que 
contienen representaciones de manos en proporción a las que se han descrito 
en Francia. De las ocho cavidades españolas con manifestaciones pictóricas 
de m anos, únicamente tres se sitúan fuera de la Cornisa Cantábrica. Numéri-
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. "lente es la cueva de Maltr avieso (Caceras), la que presenta un mayor por
taje de este tipo de figuraciones (fig, 21).

Figura 21. En la cueva de Cougrutc están representadas varias figuras 
de megacervs. En ¡a zona central de la imagen se aprecia un amroponiorfo

acéfalo asaeteado.

El predominio del color rojo se constata en todas las representaciones que 
Jemos encontrar tanto en España como en Francia. En España de las 197 

.anos identificadas, sin contar las dos supuestas manos de La Pasiega y las
- de Santián, la tonalidad que predomina es la ocre rojo (90,35%) con varias

■ 'nulidades.

En el país vecino, no se mantiene esta relación, ya que de las 342 manos 
onde se lia podido identificar el color. 127 (37,1%) son de color rojo, 205 
59.9%) de color negro, 7 se realizan con ocre marrón. 2 con ocre rojo amari- 
lento y una última mano es de color blanco.

En Francia se ha podido determ inaren 342 representaciones la técnica con 
Hue fueron elaboradas. De éstas. 334 (97,66% ) son negativas y tan sólo 8 
2,33%) son manos positivas. En España podemos comprobar que de las 197 
lanos ya mencionadas la gran mayoría, 193 (97,96%) son negativas y sólo 

cuatro (2,03%) han sido plasmadas en positivo.

Todas las hipótesis a propósito de las manos mutiladas han hecho correr 
ríos de tinta sin que ninguna de ellas por si misma pueda explicar de una mane
ra concreta los hechos observados.

tema 9. EL ARTE PALEOLÍTICO. I 355



En algunas si lúe tas de manos, uno o varios dedos son considerablemente 
más conos que los oíros. Algunos autores lo han interpretado como una prueba 
de mutilación y otros como un repliegue intencional de algunas falanges cor 
el fin de ocultarlos. En la cueva de Klaftravieso, que estudiamos hace unos 
años, pudimos constatar que cuando se puso la mano sobre la pared,ésta estaba 
com pleta, con todos los dedos y posteriormente se repintó el dedo meñique 
para ocultarlo. Desconocemos la finalidad de este hecho pero posiblemente 
haya que asociarlo con un código.

Nosotros, siguiendo a A. Leroi Gourhan, pensamos que unos cazadores - 
recolectores de hace unos 20-30.000 años pudieron en algún caso amputarse 
los dedos para obtener un mayor rendim iento cinegético, pero el hecho de 
que se repita como un acto consuetudinario no se corresponde con un con
cepto de economía precaria. Podemos pensar en la existencia de algún tipo 
de mutilación casual bien por causas mecánicas o  por congelación de alguna 
de las falanges, pero el hecho de que se repita en ámbitos geográficos tan d is
pares nos induce a pensar en otras causas mucho menos “sangrientas" para 
explicar su ausencia, como puede ser la existencia de un código o lenguaje 
críptico por signos.

Por otro lado la novedosa aportación descubierta por nosotros hace unos 
años en Mal travieso, sobre la ocultación intencional del dedo meñique, intro
duce una nueva variable que habrá que estudiar más extensamente no sólo 
referida a esta cavidad sino también a las restantes.

La ausencia de contexto arqueo lógico en la mayoría de las cavidades impide 
establecer una cronología precisa para este tipo de representaciones. F. Jordá, 
basándose en la asociación de signos triangulares y manos, consideraba que 
éstas pudieron haberse realizado durante el Magdaleniense Medio, H. Breuil 
situaba este tipo de representaciones en él ciclo auriñaco-perigordiense.

Según la propuesta cronológica del arte rupestre paleolítico de A. Leroi- 
Gourhan, las manos en negativo, relativamente aisladas, pueden atribuirse a 
distintos períodos o estilos.

Las dataciones por C ¡4 han supuesto una revolución para establecer una 
cronología del arte rupestre, ya que con una mínima muestra se puede conse
guir una fecha de gran fiabilidad. En este sentido contamos con las dataciones 
de 2 7 .110 ± 390 y 26.360 ± 400 BP para una de las manos negativas negra de 
la Grotte Cosquer (Francia).

7.5. Los ideomorfos

Los signos están presentes en la mayoría de las cuevas con arte paleolítico. 
En ellos se hace patente la capacidad de abstracción del artista cuaternario.
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-iv¡ dual izando la rcí\] idud en modelos expresados bajo formas simbólicas.
■ cierta manera evocan nuestros fonemas escritos, por ejemplo en la bien 

>dda y enigmática “ inscripción” de la cueva de La Pasiega.

Es realmente difícil hacer una descripción de los signos paleolíticos ya que 
existe uno que sea idéntico a otro, Sólo se aprecia una similitud entre ios 

nominados tectiformes (en forma de techo) y los claviformes (en forma de 
sli. hacha polinesia). Por lo tanto haremos una breve referencia de aquellos 

destacados. Los ideomorfos son poco abundante en los inicios del Paleolí-
- Superior, pero se encuentran ampliamente repartidos en el Magdaleniense.

En los anos 50 del pasado siglo, A. Leroi-Gourhan emprendió el estudio 
'tem ático de los signos intentando establecer una tipología y un clasificación 

. .■ nerita tanto en función de su aspecto como de su posición geográfica en el 
"tenor de la cavidad y sus relación con otras figuras. Sus conclusiones, posi-

■ emente demasiado dogmáticas y unívocas no calaron excesivamente entre
- prehistoriadores que por otra parte no veían la dicotomía entre signos feme- 
nos y signos masculinos. Sin embargo tenemos que atribuirle el mérito de 

-:ber despertado el interés por este tipo de representaciones. En los años 80,
Sauvet propuso una nueva tipología para los signos que englobaba bajo 12 

. :icgorías. Este investigador francés intentó a través de I:) semiótica un aeer- 

. -imiento sintáctico y semántico al mensaje que querían transmitimos en fun- 
-:on de las asociaciones entre ellos y en relación ton  los animales.

Algunos signos tienen una forma concreta y una repartición geográfica 
-¿finida. Algunos investigadores han querido ver en algunos de ellos marca

res étnicos, pero es muy difícil llegar a averiguar su interpretación. Como 
. iemplo baste la siguiente reflexión: ¿.Qué significado tendría para un hombre 

l*1 Paleolítico una placa circular de color rojo con una linea horizontal blanca 
'•eñal de tráfico de dirección prohibida)?

Los signos nos aseguran que. junto al arte figurativo y naturalista, ios artis- 
_.t> se transmitían, de generación en generación, series de símbolos abstractos 

:ie constituyen una tradición iconográfica muy elaborada, que corresponde a 
n mundo de ideas y a un fondo milográfico muy difundido en el espacio y 

. im una larguísima perduración temporal.

S, Resumen

En conjunto, los sujetos representados en las cuevas francesas son con fre
cuencia parecidos o ios d ti arte parietal español. Sin embargo, los renos, los 
mamuts, y los rinocerontes lanudos son mucho más frecuentes en Francia que 
en España en donde abundan, por el contrario, las representaciones de gamos, 
ciervas y uros. Estas diferencias se explican a todas luces por las condiciones
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climáticas al norte de los Pirineos, habitualmente más rigurosas. Pero existen 
matices también entre las diferentes regiones francesas. Así, por ejemplo, los 
caballos contaron con el favoritismo de los artistas en Périgord, mientras que 
los de Quercy y los de Ardéche manifestaron una clara predilección por los 
cérvidos y los uros y los del Pirineo por los bisontes.

Este regionalismo es reforzado por la variedad de signos que, con frecuen
cia, son particulares de cada sector geográfico. Algunos de ellos llegan a ser 
verdaderos “marcadores étnicos”: los signos claviformes se concentran en los 
Pirineos centrales, los tectiformes son característicos del valle de la Vézére. 
mientras que los signos aviformes no se encuentran más que en Quercy y en 
un sitio ubicado en Charente (Le Placard). Otro tipo de signos más simples, 
como las puntuaciones, por ejemplo, tienen por el contrario una repartición 
más amplia.

La elección de los sujetos representados tuvo que ser ciertamente evolu
tiva en el transcurso de los milenios del Paleolítico Superior: las huellas de 
manos, por ejemplo, son frecuentes sobre todo en las fases antiguas; algunos 
signos como los claviformes se dan solamente en algunos milenios del M ag
daleniense.
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Tema 10

EL ARTE PALEOLÍTICO, II

Sergio Ripoll López

. Manifestaciones de arte mueble.
2. Cronología y estilos

2.1. El sistema del abate H. Breuil.
2.2. El si stem a de A . Leroi - G ourh an .

- Cien años de investigación sobre el significado.
3.1. El arte por el arte.
3.2. El totemismo.
3.3. La magia.
3.4. El estructuralismo.
3.5. Medio de comunicación o semiología.
3.6. La teoría chamán lea.
3.7. Una reflexión,

4. Los tiempos epipaleolíticos,
5, Bibliografía (temas 9 y 10).

1. Manifestaciones del arte mueble

Además de pinturas y grabados -principalm ente éstos- sobre losas y pla
quetas. el arte mueble incluye las pequeñas esculturas. Ya se ha hablado en el 
tema anterior de las Venus. Aquí nos referiremos a los objetos menores escul
pidos que fueron realizados sobre materia ósea, asta o marfil, aunque también 

'v hay en piedra (y seguramente los hubo en madera). Muchos de ellos están 
bien fechados por haber sido hallados en contextos arqueológicos.

Los objetos de arte mueble con fechas más antiguas son los de la cueva de 
Vogelherd (Stetten, valle del río Lone. Baden-Würtenberg). Pertenecen al Auri- 
ñaciense. destacando, entre otras, las siguientes piezas de marfil: un pequeño
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caballo de “cuello de cisne", un mamut, una cabeza de Icón y una estilizada 
Figura antropomorfa (todos entre 3 y 10 cm.), En el mismo valle del Lone ha> 
otros yacimientos que también han proporcionado objetos de este tipo.

Del período llamado Gravetiense de la Europa central, se conocen asimis
mo bastantes Figuritas zoomorfas que proceden de los yacimientos de Dolm 
Vest ónice (mamuts, o sos, y cabezas de rinoceronte, león y reno, todo en bam  
cocido), Pavlov (dos mamuts de marfil) y Predmosti (un mamut de marfil ■ 
Más al este, en la llanura rusa, en los yacimientos de Kostienki, Sungir, Adve- 
evo y M alta, se hallaron cuerpos y cabezas de estatuillas en caliza o marfil, a: 
parecer intencionalmente rotas por el cuello (mamuts, leones, lobos, caballos 
y aves).

La pequeña plástica es también abundante en Francia. Las series más ricas 
se conservan en el Museo de Antigüedades Nacionales de Saint Germain en 
Laye. Una singular pieza del mismo, aunque de fecha imprecisa, es ta escultura 
en caliza que representa la vigorosa cabeza de un toro almizclero, animal que 
vivía en ía Europa occidental en una época de extremo frío glacial. Las piezas 
más importantes pertenecen al Magdídeniense, Entre ellas una muy conocida 
es el caballo esculpido en marfil de Lourdes (Altos Pirineos). Otra pieza nota
ble es el “caballo relinchando'' de M as d'Azil (Ariége), por su realismo una 
de las obras maestras de! arte de todos los tiempos. De las excavaciones de la 
cueva de Isturitz (País Vasco francés) proceden casi dos centenares de figuritas 
fragmentadas, acaso intencional mente (un osezno -probablem ente un colgan
te-, una cabeza de caballo en ámbar, otra de caliza, etc.). Otra pieza muy carac
terística de la plástica magdaleniense es la pareja de renos, macho y hembra, 
esculpidos en marfil (20 cms. alt.) de Bruñí que! (Tam-et-Garonne). El mamut 
de extraña cabeza y patas replegadas en sus extremos de aquel mismo lugares 
probablemente una cabeza de propulsor. Esto nos introduce en la categoría de 
ia escultura sobre objetos utilitarios.

Por su sencillez y esmerado trabajo merecen ser recordados los llamados 
“contornos recortados", que representan la cabeza o la silueta de un animal 
con los detalles representados por i incas grabadas. En su mayoría tienen uno
o dos agujeros, por lo que hay que considerarlos como objetos de adorno segu
ramente relacionados con la vestimenta. Diecinueve piezas de este tipo fueron 
encontradas juntas en las excavaciones de la cueva de La Bastide (Altos Piri
neos); dieciocho de ellas eran cabezas de cabra montes y la otra una cabeza de 
bisonte. Las cabezas de caballo son las más abundantes. Entre otros muchos 
lugares se han encontrado en Arudy (Bajos Pirineos). Laugerie Basse (Les 
Ey/iés). Mas d 'A /il y el Juyo (Cantabria}. Son típicos del M agdaleniense, 
Muchos utensilios, sobre todo propulsores labrados sobre asta de reno, pre
sentan magníFicos relieves y esculturas en bulto redondo. En efecto, en el terri
torio que ahora llamamos Francia se han encontrado espléndidos ejemplares 
de las pequeñas esculturas aplicadas a objetos utilitarios. Una serie muy nota
ble es la procedente de las cuevas de Bruniquel-Montrustuc, del Magdaleniense
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-dio. Además de los obje- 
' ya citados, de este lugar 

■■■cede el “caballo saltan- 
" < lortg. 29 tm s,). de diná- 
:oo movimiento y que es la 

- j>e de un propulsor, Entre 
tras piezas excepcionales, 

. taremos las siguientes: el 
propulsor del cabritillo” (le 
Jas d ’Azi I, en un estado de 
mservación excepcional, y 
propulsor de los pájaros” , 

_el m ismo lugar, con una 
. -cena anecdótica en la que 
.. carpido vuelve la cabeza 
¿cía atrás para ver como 
*r debajo de la pequeña 

. 'la levantaba salen dos 
-■es estilizadas. También
■ m propios del M agdale- 
lense.

En cuanto a los “basto- 
es perforados” , a veces aún 
amados “bastones de man- 

. ya conocidos en el 
\ urinación se, sólo se com- 
lementan con relieves y 
guras de bulto en algunos 
'■eos e jemplares del Solu- 

rense y del Magdaleniense, 
La pieza más completa es el 

nastón de mando con pro- 
"nos de caballo", en asta de 

.-no, hallado en Mas d ’Azil 
.n su varios tipos asegura la 
scaltores

Figura I . Los artistas paleolíticos utilizaban 
diversos tipos de soportes para iluminarse en el 

interior de las espeluncas. Esta lámpara realizada 
en gres, fue hallada en ei yac imiento solutrense de 

Le Placará v excepto por el signo grabado en el 
mango, es casi idéntica a la encontrada en la sala 

de El Pozo de Lascaux,

(long. 22 cms.)- Com o puede verse, esta plástica 
existencia de una importante escuela pirenaica de

De la Europa renana deben ser citados el propulsor en asta de reno de Kess- 
erloeh-Thayngen (Schaffhausen). con una cabeza de toro almizclero y otras 

representaciones zoomorfas, y la varilla de hueso (long. 20 cms.) coronada por 
-jna estilizada cabeza de caballo de Oterkassel (Bonn).

La pequeña plástica paleolítica es escasa en la Península Ibérica y esta casi 
.¡mitada a la región cantábrica (al contorno recortado de El Juyo. hay que añadir 

de Tito Bustillo y La Viña, en Asturias). Constituye una excepción el hallaz-
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go de una figura de glotón en relieve, de marfil, procedente de Jarama u (Gua- 
dalajara). A la excepción al idad de su posición geográfica se une la de ser un 
animal característico de una época de máximo frío (Magdaleniense Inferior).

2. Cronología y estilos

Se conocen algunas piezas de arte mueble con una gran antigüedad como 
puede ser la pequeña cabecita humana de Makapansgat en Sudáfrica, datada 
entre 2.5 y 3 millones de años. Hste objeto, hallado por R. Dart, fue asociado 
a restos de Austrolopithecns africanas y según los recientes estudios llevados 
a cabo no parece tener un trabajo antrópico directo y que podría tratarse de un 
iuiiiis nuturae. Sin embargo su hallazgo en el yacimiento pudo suponer que 
aquel lejano antepasado nuestro lo viera en alguno de sus desplazamientos j 
sorprendido lo llevara consigo.

En el Musteriense, o Paleolítico 
prácticas funerarias que consisten en

Vledio, conocemos la existencia de unas 
enterrar los muertos tenidos de ocre rojo

o tendidos sobre un fondo de este 
color, y acompañados de algunos obje
tos. Esto constituye un argumento en 
favor de la existencia de una creencia 
religiosa (La Chapelle-aux-Saints. 
Corréze; La Ferrassie, Dordofta; Tes- 
hik-Tash, Uzbekistán; G uattari.en  el 
Monte Circeo; etc.), lis posible que en 
este período existiera un arte primitivo 
sobre materiales perecederos (pieles, 
cestería, cortezas de árboles, madera, 
etc,). Pero hasta nosotros sólo han lle
gado - sobre hueso o sobre piedra- tra
zos abstractos hechos con un cierto 
ritmo, o los denominados garabatos sin 
orden aparente pero que para sus auto
res pudieron tener algún significado y 
que, luego, en el Paleolítico Superior, 
se encuentran tanto en el arte mueble 
como en el parietal, Todos esos indi
cios podrían incluirse en una categoría 
llamada “actividad artística prefigura- 
liva". También en Sudáfrica, con una 
cronología de 77.000 años RP se en
contraron en Bolom bo’s Cave nueve 
fragmentos de ocre rojo con una serie 
de trazos grabados. Los más sígnifica-

F iguai 2. Pequeña escultura represen- 
unida tilia cabeza femenina conocida 

como "Im  Dama Je la caperuza ” 
hallada por E. Piel te en 1881 

en el yacimiento de Brassempouy.
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vos son dos de ellos que poseen abundantes incisiones que se entrecruzan y 
:u las que se ha querido ver un cierto sentido estético. El problema deja de 
--tIú cuando se constata la instalación en el escenario europeo del Homo 

•'icus hacia el 40.000/37.000 BP. En el tema an terio r al hacer la historia de 
a investigación ya se ha señalado lo mucho que esto significa.

2.1. El sistema del abate H, Breuil

Durante cincuenta años, el abate Henri Breuil se esforzó en elaborar un 
Mema cronológieo-evolutivo para el arte paleolítico. Su punto de partida era 

... larga secuencia temporal, tal como queda indicado en el título de su obra 
tatre ceñís s ih l e s d ’art parietal (1952). Su sistema se basaba en argumentos

jónicos y estilísticos, concediendo 
licular importancia a la perspecti

v a  las superposiciones. Estableció 
rus coordenadas estilísticas que iban 
. lo más simple a lo más complejo y 

_ue fue ordenando en sentido crono- 
iyico. El sistema de Breuil se eon- 

. 'etaba en dos “ciclos":

a) El ciclo auriñuco-perigordien- 
se empezaría con los dibujos 
laberínticos hechos con los 
dedos sobre arcilla (macarro- 
ni), entre los que se identifican 
las primeras representaciones 
aním ales. Por lo general, las 
m anos pertenecerían a un 
m omento antiguo de este 
ciclo, "antes que toda otra 
manifestación pictórica". Casi 
al mismo tiempo nacieron las 
pinturas y los grabados que. en 
un largo proceso evolutivo, 
primero de una manera tímida, 
alcanzando luego una gran 
calidad técnica.

b) El ciclo solútreo-m agdale- 
niense, de menor duración, se 
iniciaría con la escultura, si’ 
guiéndole grabados y pinturas 
muy sencillos, que se irían

Figura 3. Las con \ cm ion es estil fstii -as 
del arte paleolítico quedan perfectamen
te reflejadas en la Venus de Witlcndorf 
(Austria). El concepto iconográfico de 
este tipo de estatuillas permanece inal

terable durante más de años.
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haciendo cada ve/ mus complejos, adoptando luego ciertas convencio
nes hasta llegar a su culminación en los modelados de arcilla y los poli
cromos de Alt a mira y en lo que, posto r tormén te, hemos designado cono 
"realismo fo tográfico". La escultura solutrensc en bajorrelieve corres
pondería a los comienzos de este ciclo.

Este proceso evolutivo, en sus características técnicas no fue suficientemen
te divulgado y, aunque la teoría de Bren iI ha sido prácticamente abandonada, 
ene! hay una gran cantidad de datos positivos. Sus fases >e apoyaban en casos 
concretos de superposición o de hallazgo estratigráfíco en los yacimientos.

2.2. El sistema de A, Leroi-Gourhan

Pero el mismo manejo do los datos reunidos pacientemente por el abate 
Breuil tenfa que abrir nuevas vías al conoe i miento. Las dotaciones de C , y los 
adelantos Conseguidos con nuevos m étodos de excavación hicieron que se 
abrieran camino nuevas ideas. HL sistema del ;ib;ite Breuil tuc sustituido por el 
de A ndre Leroi-Gourhan que. contra lo que pudiera parecer, no está tan lejos 
de el del prim ero, aunqúe los caminos para establecerlo fueran diferentes. La 
principal novedad es el haber fijado una secuencia evolutiva única, principal-

Hi^uru 4. Contornos recortados y  gfttbadox sobre hueso representamio 
cabezas de Qrices, hallados en el nivel Magdaleniense final- Aziliense 

dei vacimienta de La Basiide.
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-j;ite con la ayuda del arte mueble. El sistema de Leroi-Gourhan presenta una 
. : :.e de períodos que se encadenan en cuatro estilos básicos:

Estilo prcfigurativo. En el Chatelperroniense (hacia el 35.000) se encuen- 
objetos de adorno, placas y huesos con líneas grabadas y abundante útil i - 

-.iún del ocre, pero no se conocen, hasta el m omento, representaciones iden- 
íioables.

Estilo I. Com prende las obras de arte pertenecientes al Auriñaeiense 
i HJO a 27.000), con figuras sexuales realistas y animales de estilo tosco.

ahora se han encontrado sólo 
el Abri Caslanet, Abri Cellier. 

ó r i  de Belcayre y La Ferrassie. Los 
cu memos son demasiado escasos 

.: a deducir unas constantes estilís- 
- j s . La técnica de incisión profun- 

contribuye al aspecto tosco de los 
: abados. Él realismo de las figuras 

: representan sexos (principal- 
. nte vulvas) no debe disimular su 

_ráeter sim bólico muy elaborado.
realidad aquellas atribuciones 

. 'latí verificadas sobre pruebas 
. '.rutigráficas m;ís que estilísticas.

Estilo I I , Más abundantes que en 
. período anterior, las obras de arte 
xJavía no son suficientes para esta- 

vocer una precisa evolución crono- 
;ica. Este estilo se desarrolla 
jrante el Gravetiense, el llamado 
nter-gra veto-so lím ense” y los co- 
enzos del Solutrense (25.000 a 

' .000). Constituye un momento de 
..\iina expansión del arte paleolíti- 

desde El Moro en España hasta 
. río Don en Rusia. Al propio tiem-

• es la época más rica en estatuillas 
amanas (Venus) y anim ales y en 

_rte m ueble, y la de las primeras 
r>ras parietales de atribución segura, 
anto en el arte mueble como en el 

rjpestre coexisten una tendencia 
.muralista y otra de estilización. En 
.ív cuevas, pinturas y grabados se 
mitán a las zonas de penumbra o

F ig u ra 5 . Tres propi ilsores be llamen te 
decorados con sendas figuras animales. 

El de lo izquierda representa un urogallo, 
descubierto en el nivel Azi lien se de la 

cueva de Mas d'Azil. El del centrot que 
está también completo, representa un 

caballa saltando y fue hallado en el nivel 
Magdaleniense vi del Abri Montasturc, 

Brmüi/itel. El de la derecha sola presenta 
la extremidad distal y procede del yaci

miento Magdaleniense de En lene.
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primeras regiones oscuras, como en los casos de Pair-non-Pair, Cargas, La 
Croze-á-Gontran, La Gréze y Hornos üe la Peña (santuario exterior}. Obras de 
aile mueble con caracteres del Estilo 11 se encuentran en los yacimientos de 
lsturitz y del Abrí Labattut. entre otros (finales del Perigordiense). También 
responden a las tendencias del estilo tt algunas representaciones femeninas 
como las estatuillas de Lespugue o los bajorrelieves de Laussel. A pesar de la 
larga perduración del período -7 ,000 años- y a su enorme extensión geográ
fica. sus obras de arte presentan una clara unidad estilística. Las figuras están 
construidas sobre una línea fuertemente sinuosa que representa el cuello y el 
dorso del animal llamada “curva cérvico-dorsal” -y  a ella se añaden los detalles 
específicos para caracterizar cada especie animal- . Las astas y cornamentas 
se representan de perfil absoluto o de frente: perspectiva torcida. Hacía la parte 
baja de las imágenes los detalles desaparecen, de forma que las patas faltan o 
se representan eon trazos simples.

Estilo III. En él subsisten normalmente los caracteres del estilo n servidos 
por una técnica mucho más perfeccionada. Se siguen construyendo las figuras 
a partir de la curva cérvico-dorsal. Los caballos tienen un cuerpo alargado. En 
tos bisontes; toros y cápridos se acentúa el volumen de la parte delantera. Las 
extremidades están detalladas hasta los cascos y las pezuñas, pero general
mente son cortas y hacen que los animales parezcan de poca altura. A causa 
de esto los cuerpos parecen tener un gran volumen, lo que ha hecho que a veces 
se hablara de “animales grávidos", cosa en ocasiones difícil cuando éstos son 
evidentemente machos. Los detalles se unen a la imagen de una forma un poco 
artificial. A stas,cornamentas y pezuñas se presentan en diferentes perspectivas, 
desde la frontal al perfil absoluto, aunque los más frecuente es la perspectiva 
biangular oblicua,o sea lo que el abate Breuil llam abaperspective semitordue,
o senitorcida. Dos buenos ejemplos del Estilo ni los tenemos en los bajorre
lieves de Roe de Scrs y de Bourdcilles, que son del Solutrense (hacia el 
17.000). Otro ejemplo es 1 .ascaux. En números redondos la fecha de Lascaux 
es el 15.000, o  sea del Magdaleniense antiguo, pero la cueva fue frecuentada 
durante algunos siglos. En Lascaux, los animales del Estilo 111 van acompaña
dos de signos cuadran guiares y clavi formes. Estos se encuentran también en 
Le Gabtllou con animales del mismo estilo, pero con tendencia, en este caso, 
al Estilo IV antiguo. Lo mismo ocurre en Villars, Pech-M erle, F¡l Castillo, La 
Pasiega. Las Chimeneas, Altamira y La Peña de Cándame. Por tanto, dichos 
signos y los animales asociados corresponden a las etapas que se desarrollan 
entre los Estilos ni y ív. Como se verá a continuación, el Estilo ív antiguo está 
bien fechado por el arle mueble del M agdaleniense medio. O sea que el Estilo 
m cubre el Solutrense y el M agdaleniense antiguo (l y u) con fechas entre el 
17,000 y el 13.0ÍH) de conformidad con las dataciones de 1_,C.

Estilo IV. Un 78% de las obras de arte parietales paleolíticas pertenecen a 
este estilo y lo mismo ocurre con el arte mueble, Pero también hay que recordar 
que es muy difícil establecer la transición entre los Estilos tti y iv. En síntesis.
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características de las representaciones animales en este período son las 
.. . entes: tienen un contorno más próximo a la realidad fotográfica, pero con 

endones particulares, como las crines de los bisontes: astas, cornamentas 
rvzLmas están representadas por lo común en una perspectiva normal; y se 

lijando las convenciones o codificaciones del modelado mediante líneas. 
:\idos y manchas de color. Por ejemplo en la “M ventral" de los caballos. 
'  Menos van tomando un aire más regional. En el Périgord hay signos cua-
■ íulares muy evolucionados que llegan a verdaderos tecti formes y a las 

. Jas con dos trazos convergentes en v. En el Pirineo se pueden identificar 
■lus etapas de clavifornes, Hn Niaux aparecen los signos con heridas (que 
hl Castillo son del Estilo ni) y en Trois-Fréres los signos ovales. En España 

. imsu de los clavifornes de Altamira a los de El Pindal, para terminar en for- 
'  ovales. Las cuevas cantábricas tienen una cierta relación con las de los 
i neos, produciéndose u n  sincronismo aproximado. El paso del Estilo III anti- 

.il Estilo iv reciente (hacia 11.000/10.000) se establece con dificultad, a u n -  
. . j podría fi jarse en la forma natural de la línea dorsal. Con ello, lo que hemos 
■■ 'puesto se llame "realismo fotográfico” , sería propio del Estilo iv reciente. 

roi-Gourhan propuso la identidad del Estilo iv antiguo con los M agdale- 
.nses III y IV y la del Estilo IV reciente con los Magdalenienses v y vi. Al

- .tilo tv antiguo pertenecen los bajorrelieves de Angles-sur-l'Anglin y de Cap 
.me y el arte parietal de Les Combarelles, Rouffignae, Niaux. Le Portel,Tito 
. 'tillo . Eí Pindal y La Pasiega, todo del M agdaleniense til. Los grabados de 

“eyjat y las pinturas negras de la cueva de Las M onedas son del Estilo tv 
i-cíente, M agdaleniense v y vi.

Figura 6. Tanto en el une mobiUar como en el parietal, la mayor pane 
de los animales se pueden identificar taxonómicamente. Dos caras 

de un rodete de hueso procedente del Yacimiento de Mas d'Aztl y fechado 
en el Magdaleniense final.
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AURIÑACIENSE
Abri Blanchard Bloques de pared decorados KliJlados en estratigrafía

Abri Castarat Bloques de piued decorados hallados en estratigrafía

Abn Cellier Bloques de pared decorados hallados en estratigrafía

Abri de La Ferrass i c Bloques de pared decorados hallados en estratigrafía

Abrigo de La Viña Panel recubierto por niveles arqueológicos

3 1.460 + 40»

Grotte Chauvet 30*941) ± 610

30340 i  570

PER1GORD1ENSE

Grotte d'Arcv-sur-Cure
24,660 ± 330 

26,700 ± 410

Grotte Cosquer
27.110 ±390 

27,110+410

Grol le de Cmignac

22.750 ± 390 

23,610 ± 350 

25.120 ± 390

Cueva Fuente del Salin 22340 ±510

Grotte de Gtirgas En relación con niveles arqueológicos

Abri Labattut Bloques de pnred decorados hallados en estratigrafía

Abn de Laussel Bloques de pared decorados hallados en estratigrafía

Grotte de Pair-non-Pair Panel recubierto por niveles arqueológicos

Abrigo de la Viña Panel recubierto por niveles arqueológicos

Grotte de Pech-Vierte 24.640 ± 390

SOLUTRENSE

Grotte Cosquer

19.200 ± 220 

IK.S20 ± 240

IS.530 + ISO 

18.010 ± 190

Grotte de Cougnac 19.500 + 270

Abri Foumeau-du-Diable Panel recubierto por niveles arqueológicos

Abri de Roc -de-Sers Pane! recubierto por niveles arqueológicos

Grotte de Placard > 20.000

Grutte IjiTiHedu Lion 21.650 ±800

Abrían Cueva de Ambrosio Panel recubierto por niveles arqueológicos

Abrigo de la Viña Panel recubierto por niveles arqueológicos
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M AGDALENIENSE ANTIGUO III

jrotte de Lascaux 17.190 ±140

M AGDALENIENSE M EDIO III-IV

Cueva de Altamira 

Ciervas estriadas 14.480 ± 250 

14.410 ± 200 

13.570 ± 190 

13.940 ± 170 

13.130 ± 120 

14.330 ± 190 

15.440 ± 200

\ngles-sur-l’Anglin 14.160 ± 80

Cueva del Castillo
13.570 ± 130 

13.520 ±120

\b r i Chaire á Calvin En relación con niveles arqueológicos

jrotte de Cougnac
13.810 ± 210 

14.290 ± 180

Cueva La Covaciella

14.060 ± 140 

14.260 ± 130 

13.290 ± 140 

13.710 ± 180

Grotte de Fontanet 13.810 ± 740

Grotte de Labastide 14.260 ± 440

Grotte de Lascaux 15.516 ± 900

Gotte de Niaux 13.850 ± 150

jrotte Sainte Eulalie
15.100 ± 270 

15.200 ±300

Tueva de Tito Bustillo
14.350 ±320 
13.520 ± ¡10

Grotte des Trois Fréres En relación con niveles arqueológicos

Grotte Tuc d'Audoubert En relación con niveles arqueológicos
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M AGDALENIENSE SUPERIOR V-VI
Grotte Blanchard En relación con niveles arqueológicos

Grotte Carriot En relación con niveles arqueológicos

Cueva del Castillo
12.910 ±180 

13.060 ± 200

Cueva Las Monedas

11.950 ± 120 

12.170 ± 110 

11.630 ±120

Cueva Las Chimeneas
13.940 ± 140 

15.070 ± 140

Abri du Colombier 13.280 ± 110

Cueva del Otero En relación con niveles arqueológicos

Grotte de Fronsae En relación con niveles arqueológicos

Grotte de Gouy En relación con niveles arqueológicos

Grotte de Massat En relación con niveles arqueológicos

Grotte du Portel
12.180 ±125 

11.600 ± 150

Grotte de Niaux
12.890 ±160 

13.060 ± 200

Grotte de Teyjat En relación con niveles arqueológicos

EPIPA LEOLÍTICO

11.470 ± 110

Cueva Palomera u Ojo 11.540 ± 100

Guareña 11.130 ±100

10.950 ± 100
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Hacia e¡ I ¡ ,000 B P ,a | final del Paleolítico Superior, el arte típico ele este
■ período desaparece de la Europa occidental con la emigración, la e\tin -

■ o las cambios en tos mudos de vida de los artistas-cazadores que le dieron 
“ lendor.

: Cien años de investigación sobre el significado

Parece fuera de duda que este arte que persistió durante 20.000 años no es 
. mera m anifestación estética, lo que tradición til mente se ha llamado “el 

■: por el arte". Sabemos que en él hay unos contenidos de fondo que son el 
j jo que ha llegado hasta nosotros de unas concepciones o ideas sociales y 

. juram ente religiosas. Aunque, de más de cien años de importantes desen
lie n  tos, el üitrptts iconográfico del arle paleolítico es extraordinario, la 
tesa de su explicación o interpretación no ha llegado a resultados saiis- 

. t í o s . y los intentos para hacerlo pueden derivar fácilmente en hipótesis 
.■..mitas.

Hay que tener en cuenta que aquellas obras de arte son producto de una 
.iedad de cazadores que debía contar con unas estructuras sociales muy 
j rizadas, Por ello hay que prestar mucha atención con la utilización del caü- 

. i vci “ primitivo"- Lo mismo hay que decir respeelo a los intentos de expli- 
. ■ in por comparación con los pueblos cazadores actuales o subactuales -los
■ 'minados “paralelos etnográficos-" -  pues difícilmente se pueden comparar 
"-eptos que son muy distintos, tanto en el tiempo como en el espacio.

El arte no habla por sí m ismo hay que tener en cuenta el contexto arqueo- 
las comparaciones etnográficas y contexto social y cultural de la época, 

...Le la percepción que podemos tener hoy en día d e  una imagen no es ¡a
- na que la de sus contemporáneos y puede falsear las diferentes hipótesis.

Desde los primeros descubrimientos del arle paleolítico en el siglo xix. no 
.i dejado de investigar sobre el origen y significado de esas m anifestado- 
Todas las teorías han aportado algo nuevo, siendo las principales: la del 

■_ porei arle, ei totemismo, la magia para la caza, de destrucción, de fecun- 
...J, el estructural i smo y el chamanismo entre otras.

\quí abordaremos uno de los temas más controvertidos y debatidos dentro 
. estudio arqueológico y campo de la Prehistoria, como es el significado grá-

■ Paleolítico. Para ello realizaremos una revisión de las principales escuelas
■ j rpre tati vas y el proceso de investigación 1 le vado a cabo por SS ferentes auto- 

■. i desde una perspectiva crítica.

Lstos estudios desde los casi 150 años de su descubrimiento, han estado
■ culadas a enfoques tan dispares e inusuales unos de otros.
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C uadro  2. Esquema de las principales interpretaciones sobre el tema.

LAKTBT* E. Y CHIRSTY, H. 1863-11575 
PIETTE, E, 1907

( ARTF POR EL ARTE). 
Significado decorativo y ocioso. Arte 

confio ornamentación del íugar donde se 
vive.

REÍNACH.S 1903

MAGIA-RELIGIÓN.
M agí a propícíatori a/simpática 

Alte: «antro! c influencia sobre cí medio 
y la caza,

DURKHE1M,E. 1912

MAGI A-RELIGIÓN.
Relación dei hombre-entorno 

( flora y fauna):
Culto a los antepasados 

Vinculación con el tótem del chin 
Tólcm: símbolo que identifica ai grupo.

HRELÍIL, H. 1952 
REGOÜEN, H. 1958

MAGIA-RELIGIÓN 
Arte: ceremonia /ritual propiciatorio en 

lugar oculto ti no iniciados 
(fondo cavernario)

Cueva como santuario.

UCKO, P, Y ROSENFELD, A. 1967

MEDIO DE COMUNICACIÓN: 
CAUSA MULTIPLE 

Económica, social, comunicativa, 
reíigiosa. simbólica, etc.

El contexto condiciona el arte.

LFROI-GOLRHAN.A. Y LAMMTNG 
EMPERAIRE.A.

1962-71

ESTRUCTURALISMO 
Asocia principios opuestos de carácter 

sexual.
Carácter religioso / Santuario 

Importancia del contexto (documentación 
exhaustiva medíanie análisis de temas, 

técnicas, distribución, ele.).

CLOTTES .J. Y LEWIS WILLIAMS, D. 
IW5

MAGIA- RELIGIÓN 
Cueva como santuario 

Patrón interpretativo h i stórico-c uti ural 
Negación concepto de Estilo /Ciencia 

frente Arqueología,

372 PREHISTORIA I



. El arte por el arte

ir. I .artet, 11, Christy fueran los prim eras en propon er una teoría interpre-
i del arte paleolítico. Después del descubrimiento del arle parietal y su

■ ocimiento, $  arte por el arte  fue abandonado Com o teoría explicativa, y 
u Mi tu ido pronto por nuevas interpretaciones qué surgían de comparacio- 

. :n(gráficas, porque no podían.estas ideas, explicar las pinturas y grabados 
. llenas profundas.

El totemismo

Virye como eonse- 
. i a de la influencia 

. . etnología eompa- 
... a partir de los tra- 

'  de Frazer (19651 v
-  ( 1977), 131 tote-:

- 'Hi implica una co- 
.,-ii:in estrecha entre 

. upo humano y una
■ .e ie  animal o Vége- 
? articular, Esta teoría 
-ido criticada porque

:i\ de esns LinimD-

Fí^uru 7b, Foto grujía del contorna recortado de In Cueva etc
El Jiiyo.

Figuia 7a. Anverso y reveno de mi contorno recortada 
que prepresensa la cábela de un cérvido. Cueva de 

El Javo.
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les aparecen ton  armas arroja
dizas, lo cual es incompatible 
eon el respeto que se merece 
un tótem. También se ha criti
cado el hecho de que si el 
tótem fuese representativo de 
un clan la imagen se podría 
encontrar en cada una de las 
cuevas de una manera homo
génea, en lugar de una mezcla 
de especies. Además la repre
sentación de los signos se 
escapa a esta explicación. Los 
defensores del totemismo adu
cen que mucho anim ales-tó- 
tems también son cazados, y 
que los tótems eran del grupos 
y también individuales, esto 
explica que las cuevas 110 sean 
monográficas.

En el fondo es una teoría 
relacionada con el chamanismo, Layton las comparó y llegó a importantes con
clusiones, y ambas hipótesis no se excluyen una a la otra. Hoy en día son las 
dos teorías mayormente aceptadas para la explicación del arte paleolítico, ya 
que tótems y chamanes pudieron ser muy comunes en las sociedades paleolí
ticas. Por el contrario, ambas teorías exigen una cierta interpretación, ya que 
no poseen pruebas arqueológicas, algo que siempre ocurre con cualquier inter
pretación del arte del Pleistoceno.

Figura 8a. Anverso y reverso de una estatuilla 
de marfil que representa un posible glotón 

(Guio guio), animal escasamente representado 
en el arte paleolítico, Procede deí yacimiento 

de Jarama //.

Higura 8b. Fotografía del posible glotón de Jaramu 11.
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3,3. La magia

i gura 9. Cuando en 1927 E, Martin 
cavaba en el yacimiento de Roc-de- 

■. rs. encontró en un nivel Solutrense 
serie de bloques decorados con Jigü
ite animales que se habían despren- 

iiute la pared del abrigo. En ta fo to
grafía vemos una cabeza de bisonte 
onservada en el Musée des Antiquités 

¡tonales de Saint-Germniit-en-Laye.

Surge de la intervención de la 
etnografía comparada y fue formula
da por S . Reinach en 1903, iras aban
donar las propuestas del "Arte por el 
Arte", H. Breuil y de el conde H. 
Bégoüen ampliaron esta explicación 
y le dieron la coherencia total que le 
faltaba. Ln ella se vincula el arte con 
ciertas actividades m ágicas relacio
nadas con la caza, la destrucción o la 
fecundidad. Identidad entre imagen y 
el sujeto, de manera que cuando 
sobre la imagen se actúa también 
sobre la persona o el animal figurado, 
se considera que ¡os hombres primi
tivos creían que al representar un ani
ma!, éste quedaba, de alguna manera, 
bajo su dominio. La magia el la caza, 
dogm a que se sostuvo hasta finales 
de los años cincuenta. Al principio 
negarían el arte por el arte, porque las 
representaciones artísticas tendrían 
un valor práctico, ya que contribui
rían a la supervivencia del grupo. Las 
representaciones ubicadas en lugares 
profundos de la tierra.acentúa la idea 
mágico-religioso. Por lo tanto la fina
lidad del arte, sería obtener cazas 
satisfactorias, gracias a la apropia
ción de la imagen del animal.

La magia de la destrucción, des- 
..Ja a aquellos animales que serían peligrosos para el hombre, como los feli-
- y los osos, con ella se trataría de destruir otros depredadores y principales 

petidores de la especie humana en la lucha por la vida.

La magia de la fertilidad, como finalidad la reproducción de las especies 
eran cazadas, representando animales de sexo opuesto en escenas previas 

. cópula con la intención de aumentar el número de animales que iban a ser 
idos. En muy pocos casos se distingue el género de los animales y los geni- 

. - lo representan, casi siempre, de una manera muy discreta.

Se trata de una teoría sencilla capaz de explicar casi todas las representa
rles figurativas del arte prehistórico. Sus razonamientos, en ocasiones bas
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tante simples y contundentes, fueron criticados por André Leroi-Gourhan y 
Anette Lamming-Emperaire a partir de argumentos científicos, argumentando 
que, si el arte parietal era una manifestación propiciatoria de la caza, no existía 
una sola escena de caza en las numerosas cuevas estudiadas.

Esta teoría no excluye la teoría del chamanism o, ya que conjuntamente 
magia -  cham anism o puedan dar unn explicación en conjunto mucho más 
satisfactoria del arte paleolítico que por separado.

3 ,4 . El estructuralismo

Sostiene que las representaciones del arte paleolítico no tenían una repar
tición aleatoria, ni respecto a su ubicación* ni a la realización do unas con otras. 
Para establecer una relación de unas con otras. Para establecer esta relación 
firmemente, se partía de estadísticas.

Esto es lo que hicieron A, Leroi-Gourhan y A. Laming-Emperaire, usando 
métodos m atemáticos.elaboraron un catálogo sistemático de las figuras, valo
rando las que se asociaban y en qué parte de la cueva se encontraban situadas.

Las figuras de caballos y bisontes son los que más carga simbólicas poseen. 
Según A. Leroi-Gourhan, el ámbito cavernario era considerado como un san-

Figuru 10. Plaqueta decorada con una representación incisa de cierva 
procedente del nivel Solutrcnse de la Cova del Parpa lió,
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tuario en el que bisontes, uros, ma
muts y caballos form arían la base 
sólida del bestiario, asociando Linas 
figuras con otras y que por s l i  impor
tancia y supuesta carga sim bólica, 
ocuparían ios paneles centrales, 
mientras que los otros anim ales, 
como ciervos y cabras, son conside
rados como complementarios.

Estas imágenes formaban un sis
tema de representación binario, es 
decir, el caballo, atiende a la simbo- 
logía m asculina, mientras que el 
bisonte seria un símbolo femenino. 
Por lo tanto algunos animales siem 
pre están asociados con otros, este 
binomio relaciona mundos opuestos 
pero asociados indiscutiblem ente 
entre sí, el mundo m asculino y el 
mundo femenino. Esta interpreta
ción se lia basado en simples deduc
ciones, muchas veces forzadas e 
imaginativas, sin base sólida argu- 
mental. No explican porqué fueron 
realizadas las pinturas, ni la impor
tancia del número de animales repre
sentados, o el porqué de la “ técnica 
naturalista” en vez de esquemática.

Ex una teoría con carácter subjetivo, en ia que sin centrarse realmente en 
puntos más importantes de su estudio, no excluye la existencia de otras 

-ías capaces explicar las carencias de este grupo. En el fondo de la inter- 
.Tjcíón de Leroi-Gourhandomina una compleja concepción de hechos rela

midos con la fecundidad que. probablemente, en diversos aspectos, se puede 
jrpretar como una pervivencia larvada de una parte de las viejas teorías de! 
..X1 Breuil y sus seguidores. También ha confirmado la tradicional conccp- 
n breuiliana de la “cueva/santuario", naturalmente mejorándola pues no en 

no había pasado más de medio siglo entre una y otra interpretación.

.5. Medio de comunicación o semiología

Ideada por Ucko y Rosenfeld (1967.) y completada por G. Sauvet (¡977 .
■ < 8 considera el arte corno medio de comunicación de motivación variada:

-ur;i II. Los lepó) idos o conejos son
■ ¡ especie escasamente representada 

el ctrie, a pesor de que debió de ser
■ ¡¡ámente consumida. Plaqueta caliza 

aliada en el nivel Magdaleniense
de La Marche.
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económico, social, religiosa, simbó
lica, etc. de manera que el contexto 
condiciona la elaboración del arte.

Esta teoría puede estar relaciona
da con la teoría chamán ica, podrían 
tratarse de representaciones que los 
chamanes pintaron para que perdu
raran sus historias y narraciones. Por 
lo tanto esta interpretación se puede 
mezclar con lo mistérico, lo chamá- 
nico. la magia propiciatoria, para la 
caza y la fertilidad, etc.

3.6. La teoría chamánica

Ideada por Jean Clottes y David 
Lewis-W illiams, parte de la premisa 
de la existencia de ciertas formas de c 
en las diferentes partes del mundo, el

Figura 12. En el yacimiento alemán 
de Gñnnerdvrjfse han encontrado varios 
centenares de plaquetas en las que están 

representadas esquematizaciones 
femeninas.

ham anism oen todas las tribus y pueblos 
origen se remontaría al Paleolítico.
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Figura 13, Cuadro sintetizado de la cronología, periodización y evolución esti
lística del arte paleolítico según el sistema propuesto por A. Leroi-Gourhan.
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Esta teoría se basa en el propio 
sistema nerv ioso humano, capaz de 
generar estadios de conciencia alte
rada y alucinaciones. Para estos 
autores, la cueva se convierte en un 
lugar muy especial, a través de los 
cuales el hombre contactaría con el 
mundo de los espíritus. Todas las 
partes de la cueva tenían un signi
ficado propio, tanto el suelo, las 
paredes, las diferentes galerías, y
i as imágenes representadas en los 
diferentes lugares de las cuevas, 
reforzarían el cosmos chamán ico.

Estos autores se basan precisa
mente en estas circunstancias para 
explicar las diferentes característi
cas de las representaciones paleo
líticas, los relieves, colores, som 
bras, etc. Es decir, la base, el origen 
de todo el arte paleolítico es el cha
manismo. Son imágenes sin con
texto. a diferencia de los estructu
ral istas y los seguidores de las 
teorías de causa múltiple. No son 
imágenes para propiciar la caza, 
com o se ha visto anteriorm ente, 
sino imágenes surgidas de un esta

je  conciencia alterada. La pared de la cavidad es una membrana que aque- 
tlguras tenían que traspasar para materializarse.

La interpretación de los signos paleolíticos tiene el mismo punto de vista. 
,i plasmación de las percepciones del chamán en el Estadio 1 de la con- 

. '.da  alterada: puntuaciones, zigzags, parrillas, líneas onduladas.

Las criaturas medio humanas y medio animales, son consideradas también 
. r re sen tac iones chamánicas, transformadas parcialmente en el transcurso de 

alucinaciones.

Para estos autores las actividades chamánicas se inician en el exterior de 
,iieva, donde también hay manifestaciones artísticas, que pudieron ser rea- 
adas en el transcurso de los ritos. Dentro de la cueva, hay diferentes panes, 
.dando excluidas para los no iniciados las partes más profundas o de difícil 

..ceso a la misma, reforzando su contenido espiritual no artístico de la propia 
.presentación, ya que esa representación artística no estaba concebida para 

v isión y disfrute de todos.
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Figura 14. Esquema-resumen de los 
¡nlados signos cerrados, asociados 

l ¡'resentac iones femeninas, propuesto 
por André Leroi-Gourlian.
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En cuanto at arte mueble la 
teoría ehamánica sostiene que se 
trataba de objetos rituales, cuyo 
uso se limitaba a circunstancias 
especiales.

Tanto Clottes como Lewis- 
Williams fundamentan su estudio 
en que cuando se estudia el con
tenido del arte, ellos buscan el 
significado del arle, es decir, la 
intención del artista con la obra 
de arte, lo que realmente quería 
decir, su esencia, en tres niveles, 
psicológico, sociológico e icono
gráfico-iconológico.

3.7. Una reflexión

Las representaciones prehis
tóricas componen un lenguaje 
que nos habla acerca de las for
mas de vida y organización social 
de los grupos paleolíticos. Un 
lenguaje codificado que transmi
tiría mensajes reconocibles e in
terpretables para aquellos que los practicaban.

Los principales errores a la hora de interpretar el arte paleolítico es consi
derarlo como un todo hom ogéneo, encontrando sus orígenes en las teorías 
estructuralistas de los años 60. Al contrario que estas teorías generales, existen 
numerosas teorías recientes que intentar partir del estudio independiente de 
cada yacimiento antes de sacar tina conclusión global de todo el arte paleolí
tico, incorporando no sólo elementos mágico-relígiosos o estructurales, sino 
también otros coyunturales como el simbolismo o la comunicación ideográfica, 
con la esperaba de llegar, en ei futuro, a una explicación general.

En este tema hemos visto muchas de las interpretaciones del arte paleolí
tico, pero ninguna interpretación es suficiente para explicar todo el arte en su 
conjunto. La principal causa de esa dificultad puede ser que el arte parietal 
tuviera significaciones muy diversas tanto en el tiempo como en el espacio. 
La única manera es abandonar las generalidades y optar por lo particular en 
cada caso. Pero el verdadero significado de arte paleolítico, es todavía un mis
terio para el hombre.

o

í \ .......................................................................................
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Figura 15. Esquema-resumen de los llama
dos signos abiertos, asociados u representa

ciones masculinas, propuesta por André 
¡j'roi-Gourhan.

3X0 PREHISTORIA ]



Con todo esto, todavía 
en ei Lerreno de la  mera 
hipótesis, el que esto escri
be cree que estam os ante 
una m itología expresada 
por un sistema semiológi- 
co. o incluso una mitología 
relacionada con la caz# 
según un sistema binario, 
con lo que estableceríamos 
un punto de relación entre 
las viejas y Lis nuevas teo
rías. Frente ai hecho mara
villoso de su existencia y 
de ia posibilidad de su con- 
teirip!Lición, el correcto sig
nificado de! arte paleolíti
co queda en ta penumbra. 
Aunque discutidas, no hay 
que olvidar otras múltiples 
hipótesis explicativas que 
pueden tener parcialmente 
algún valor: magia de re
producción, magia simpáti-

- lilira 16. ¡Reconstrucción idealizada det pintor ca o propiciatoria, pedago-
co Dvomky sobte como pudo haber sido ¡a det o gía c i ne ge t iea, tótem i sm o, 
,. ión de una «avidad por nuestros antepasados. árte ritual, arte conmemo

rativo, mitades sociales. 
Quien sostuviera una sola de todas estas teorías probablemente se dqüivo- 

. ... lis probable que lo que nos engaña es nuestra comparttmentaeión racio
na  del pensamiento y que lo que la realidad nos esconde es algo en 1c que 

ran, en proporciones diversas, alguna o algunas de aquellas posibles ciuci- 
.. . :■ 'nes y ias dudas que generan. Sin embargo, no hay que olvidar que se trata 

primer arte conocido de la humanidad y que la lejanía en el tiempo excusa 
vacíos en nuestro conocimiento.

■*. Los tiempos epipaleoltíicos

Con los cambios climáticos del final de la última glaciación (hacia 
00/10.000 ñ.P.), que dieron lugar al cambio del paisaje y a ía emigración 
'i  grandes animales -y  tras el los, en parle, los cazadores- se produjo lo que 

. 'eocáÉ ser un eclipse en la actividad artística, aunque es posible que esia se
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m antuviera .sobre soportes que 
no han llegado a nosotros. En 
efecto, después del Paleolítico 
Superior, en F.uropa y fuera de 
ella, han producido manifestacio
nes artísticas, entre las que tam
bién cuentan las man ife.staciones 
parietales. Pero, por lo genera! se 
relacionan con ei vilizaeiones 
neolíticas y postneolítieas, por lo 
que serán tratadas en otro tema.

Solo para situarnos en el 
tiempo y en la temática, entre los 
muchos ejemplos que se podrían 
aducir, recordarem os aquí los 
millares y millares de figuras 
pintadas o grabadas en lugares 
ahora inhabitables del desierto 
del Sahara, el sugestivo arte de 
los bosquimanos y sus antepasa
dos en el Africa austral, el aite 
complejo de Australia -en  parte 
con Techas muy an tiguas-, o los 
conjuntos pictóricos de la Paca
go ni a con sus frisos de manos 
tan parecidas a las de Francia y 
España, Por ello se puede decir 
que el arte rupestre es un fenómeno universal y globaiizador

Para finalizar este tem a debernos dejar constancia del arte de Lepenski Vir 
(Serbia). Se trata de un grupo de yacimientos del final del Epipaleolítieo -acaso 
con alguna influencia muy antigua del Neolítico en sus fases más recientes-, 
con siete poblados superpuestos (8.500 a 7 ,5 0 0  H,P,), El lugar se halla en !a> 
Puertas de Hierro* a orillas del Danubio. Su estudio enere 1965 y 1970 es una 
de los glandes logros de la actual arqueología prehistórica europea.

Los habitáculos de los sucesivos poblados de Lepenski Vir eran de forma 
triangulare incluían un pequeño santuario pétreo. E ncada uno de estos “alta
res" se encontraron esculturas realizadas sobre grandes cantos rodados, de for
mas ovoides o esféricas. Dentro de una cierta tosquedad son vigorosas figuras 
expresivas de un arte de aspecto muy “moderno". Concretamente su iconología 
incluye estilos variados, con representaciones humanas (.grandes cabezas sobre 
cuerpos casi inexistentes}, peces, cabe/as ce ciervo y formas abstractas. Se 
han hecho justamente famosas las llamadas ‘‘el signo blanco” , “el fundador 
de la tribu", “la primera madre", “ Adán", etc.

♦  .m  m n

Figura 17, Canto*pintados con motivos 
geométricos Imitados por E, Pierre en et nivel 

iliense de la esteva de Mas d ’AzíL
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Tema 11

LA PREHISTORIA DE AMÉRICA

Joaquín Roberto Bárcena

i . Introducción.
1 La cronología y la terminología: unidad y diversidad en el primer Capí

tulo de la Historia Universal.
Los primeros pasos de la humanidad en América.

- La más antigua presencia humana en Norteamérica.
5 La más antigua presencia humana en Sudamérica,

El Neolítico americano.
El trayecto final hacia las más Altas Culturas americanas, 

v  Bibliografía.

. introducción

Abordar la América prehistórica, anterior al arribo hispánico de fines del 
J o  XV y comienzos det x v i ,- s i  es que consideramos “tiempos históricos" 
. stos últim os, por aquello de las fuentes escritas de acceso más universal-, 

■'.plica una particular complejidad de estudio, donde a las cuestiones teóricas 
metodológicas de cualquier aproximación basada en reducidos restos m ate
es de la cultura, debemos sumar en la práctica tratar de hallazgos en dos 

>-continentes unidos por una zona istmo: en rigor de una inmensidad terri- 
í;.lI y pluralidad cultural difícil de sintetizar en unas pocas páginas como 

■n estas,

Esta misma última consideración nos limita y aspectos relevantes, entre
■ como son los propios paleo-ambicntales. de la geología y la geomorío- 
.iíii continental apenas serán mencionados aquí y en tal caso sólo cuando sea 

" prescindible hacerlo.
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De igual modo, aunque la presente sea sólo una Unidad Didáctica de un 
Programa Universitario, echaremos en menos no solamente explicitar sufi
cientemente muchos temas y puntos específicos, sino que además muchos ni 
siquiera serán representados y menos aún lo estarán los innumerables autores 
que han construido la Prehistoria americana por más de doscientos años, de 
Bering a los Canales Fueguinos y más allá.

2, La cronología y la terminología: unidad y diversidad 
en el primer Capítulo de la Historia Universal

Para un sudamericano que ha participado en trabajos de campo y gabinete 
de sitios arqueológicos europeos propios de los tiempos pleistocénicos, eon 
evidencias paleoantropológlcas e instrumentales paleolíticas de decenas a cen
tenas de miles de años, la sensación es de una profundidad temporal inabarca
ble con la actual perspectiva de la evidencia amerindia, que no parece retro
traerse más allá de 50.000 a 70.000 años y con más seguridad -eon  base en 
indicadores suficientemente contrastables, según lo consideran varios investi
gadores- a los últimos 13.000 a 15.000 años,

A la vez, a esa percepción se suma el proceso de hominización que. más 
allá de los “hombres fósiles" americanos, muestra la ausencia en este conti
nente de los tipos homínidos iniciales hasta los neandertales -m ás allá de teo
rías sobre el origen de la humanidad en las pampas argentinas o, por contraste, 
de la uniformidad del indígena americano y su antigüedad que no sobrepasaría 
los comienzos holocénicos-, reconociéndose hasta el presente sólo los tipos 
con parangón en el Homo sapiens.

Por el contrario, si bien la tecno-tipología Iftica de los primeros tiempos 
humanos en Eurasia/África difiere en características, incluso en materias pri
mas más utilizadas, con la evidencia de este lado del Atlántico. América no 
escapa al proceso tecnológico de las industrias de “pre-puntas” al decir de un 
autor de Norteamérica o “protolíticas” según la opinión de otro, europeo que 
recala en Sudamérica, por lo que, si bien es difícil pensar en un Paleolítico 
Inferior y Medio en los términos planteados en el Viejo Mundo, el Nuevo no 
deja de participaren el proceso tecnológico universal,con el desenvolvimiento 
de los artefactos Uticos sobre soportes nucleares y de lascas, aunque parece no 
reconocerse técnicas idénticas con la Levallois por ejemplo, los que son ante
riores y asim ism o a la vez vigentes con los propios sobre láminas y hojas, 
muchas veces característicos de la etapa con "puntas de proyectil" o "miolíti- 
ca” , por rememorar términos de los autores indicados.

Habida cuenta, entre o tros.de los millones de años de la hominización. del 
hecho probado de los cambios ambientales y climáticos, de la alternancia de 
glaciares-interglaciares. estadios-interestadios, de pluviales-interpluviales.
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o :no así de la mayoritariamente aceptada cuna de la humanidad en Africa, 
-■'‘irnos aceptar que hubo dispersión homínida con el consiguiente poblar de 

latitudes y longitudes, y que esto fue posible a poco que la demografía, 
estrategias de adaptación y jas condiciones geográficas lo facilitaran.

En escala de tiempos humanos por lo tanto, la dispersión se produjo por 
r'sos y so fueron alcanzando, por ejemplo hacia el norte, oriente y occidente, 

. t ítorios asiáticos y europeos, con toda probabilidad y durante un período 
tenso, sin poder usar con total efectividad la vía marina.

Sobre estas bases cabe preguntarse entonces cuándo, cómo y dónde se die-
■ n esas posibilidades para que la humanidad alcanzara los territorios ameri
canos.

Está claro, tras apreciar cualquier mapa de situación de hallazgos europeos 
..'¡áticos del Pleistoceno, Paleolítico Inferior y Medio, incluso de buena parte 
. Paleolítico Superior, que los mismos no avanzan mucho más allá de los 
mi tes de las extensiones de los glaciares sitos en latitudes australes hoy 
■.pensadas y que estos parecen impedir alcanzar los caminos más septentrio- 

es y orientales hacia América, por lo menos hasta tiempos que podemos 
. nsiderar relativamente tardíos. De allí que establecer fehacientem ente el 
.¿ceso y permanencia en el noreste asiático parezca ser una de las claves para 

fundar el primer ingreso humano al Nuevo Mundo. Máxime si Siberia pudo 
estar englazada buena parte del tiempo, aunque por latitud fuera muy fría 

precisara de adaptaciones muy específicas como son.entre otras, las del cobi- 
del fuego y de la vestimenta apropiada, que sólo parecen conseguirse pie- 

emente para esta área durante el Paleolítico Superior, como parecen probarlo
■ idencias de unos 20.000 año* a.C. en sitios de Rusia.

Si por su parte rememoramos la posible cronología prehistórica americana 
'.iicada más atrás y hemos aceptado que poblar el Nuevo fue una acción desde 
Viejo M undo, deberíamos plantearnos que esto ocurrió por primera vez o 

ien durante los finales del Paleolítico Medio o. mejor, durante el Paleolítico 
Superior.

Y así surge una aparente contradicción pues, si olvidamos la probable per-
• 'to n d a  y modificaciones de modos de vida y las tecno-tipológicas -supervi- 
encias fuera de áreas con fases culturales nuevas-, entre otros, podríamos lle- 

¿><r a la errónea interpretación de que deberíamos esperar hallar en América 
.irangones con culturas arqueológicas propias del Paleolítico M edio o con 

más seguridad del Paleolítico Superior europeo por ejemplo, por lo menos en 
concerniente a los tiempos pleistocénicos.

Justamente, más allá de determinados modos de vida, aprovechamientos
- 'pacíales y estrategias de adaptación, como así con respecto a determinados 
j'.pectos de técnicas instrumentales, no hallamos en América correlatos exac- 
:os. ni culturales arqueológicos ni cronológicos, que nos perm itan asim ilar
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F igura 1. En elplanisferio (modificado de Renfrew ct ai. 1993; !5fhj5 i) se aprecia la dis
persión mundial del Homo sapiens sapiens a partir de unos I50.0Q0 tinos y sit presencia en 
América desde hace por lo menos unos 15.000 años. Asimismo, incluimos la posición apro
ximada de algunos dé los sitios mencionados en el texto, vena ¡tinelo eon puntos seguidos ¡de 

ti limeros arn higos o los correspondientes ti ¡ti colonización más temprana y a ¡tts cavas 
donde se registraron evidencias de ¡a más antigua domesticación de plantas en América; 

mientras que, con cuadradas y  números romanas, indicamos localizaciones de las más 
tempranas cerámicas americanas, de sectores de formación de sociedades más complejas 

hasta alcanzar las organizaciones estatales También se loctilha la Pampa ckJttnitt 
i- Tiliviche. área y  sitia eon indicios tic domesticación temprana de camélidos v del maiz.

I. Oíd Cww, 2, Fort Rock. 3, fVi ¡son Butte Cave, 4, Sandia Cave. 5. Cío vis, 6. Folsorn,
1. Meadowcrofi, §. Tnmati/ipas, 9. Tehtiacán, JO. Río Pedregal tFJ Jobo). II. Taima 

Taima. 12. Fl Inga, ¡3. Guitarrero, 14 Lauricocha, 15. Ayacucho, ¡ó. Ayampitui, ¡7. Inti 
Huasi. ¡X, Estancia de los Toldos. 19. Zona del Rio Pinturas, 20. Cueva de Fell y Ptdli 

Aike, 21. Cerro la China, 22. Este de Uruguay, 23. Lagoa Santa, 24, Alice Boer, 25, Pie
dra Museo, i Valdivia, I! Puerto Hormiga. l¡¡ Pturón. IV Münagntto, V Staüings Island, 
VI Tutishcainyo Temprano, VH Rintchu Peludo, VIH Koiosh-Waircijirea. IX .-luanatuba,

X  Tdiviehe. XI Hiuiea Prieta. XH Pampa de Jim i u. XI ¡I La Venta, XIV Teotihuacan.
XVr Teuoclitiilón. XVI Chichea Itzá, XV! ¡ Trujillo. XVUJ Chavin, XIX Tía huanaco,

Tome bamba (Cuenca). XXI Cuzco. XXII Huari.

totalm ente ambos procesos, reconociendo por el contrario, más allá de la 
impronta del desarrollo humano universal, la especificidad del proceso am e
ricano, que incluso prensó en su investigación de una terminología de períodos 
y fases prehistóricas propias.

Sí se ve por su parte, ii medida que avanzan y se conocen los estudios, que 
a ambos lados del Estrecho de Bering, especialmente en el noreste asiático, se
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. . 'nocen industrias lítieas que pueden establecerse como antecedentes de las
■ ■ vpias de más al sur, aunque difícilmente se alcance una cronología segura 
je  sobrepase en mucho a la más antigua americana mejor contrastada.

Todo esto y la no menor incidencia de la independencia de pareceres cien
tos e histórica de más de doscientos años entre ambos mundos, llevó a esta-

■ ..ver la terminología de Paieoituíio, Arcaico y Formal i vo, no necesariamente 
reptada por todos los científicos americanos de la prehistoria, con la que, sin 
mangón estricto, podría asimilarse al menos pane del Paleolítico Superior y 
’ paleolítico/M esolítíco, los cazadores-recolectores del Holoceno, los pri
mos agricultores sin tecnología cerámica -Protoneolítico o Neolítico Prece-

■ m ico- y el Neolítico pleno.

E> decir que en lugar de asimilar el que podría ser correlato del Paleolítico
- Derior con éste, se propone un estadio denominado Paleoindio, de grupos 

éticamente circunscriptos al Pleistoceno final, con cierta especial i zac i ón 
la caza (de megafauna hoy extinta o de animales que persistieron) y res- 
nsables de un instrumental ad Inte, preferentem ente - en lo lítico - sobre 
portes laminares.

Tal estadio, definido conceptualmente y aplicado en determinadas áreas 
. Norteamérica, pudiera no diferenciarse claramente en toda América, aunque 
.. claro que ya en el Holoceno, bajo nuevas condiciones ambientales que se 

.reirán  a las actuales, persistieron esas formas de organización social y de 
opiación de alimentos, propias de grupos humanos que son incluidos en el 
aico, rótulo éste con el que los arqueólogos abarcan a los cazadores-reco- 

. tores entre unos 8.000 y 2.000 años a.C. según las áreas.

Indicándose en este último caso, entre otras, las características de su ins- 
.1 mental lítico (como las puntas de proyectil, además de variados productos 
. la talla, instrumentos conspicuos muchos de ellos), ciertos patrones del asen- 
.miento según su movilidad en el ciclo anual, así como estrategias de caza-

■ .colección según definidos hábitats, reconociéndose tipos humanos por sus 
. 'queletos y cuerpos conservados naturalmente o por efecto del acondiciona-
■ éittode sus enterramientos.

Si bien el término Arcaico  es utilizado por los especialistas regionales, 
. n alcances temporales como los expresados arriba y con varias otras con- 

'(aciones que no señalamos aquí, puede prestarse a equívocos sobre los que 
J\ ertimos, como sería pensar que se refiere a “ lo más antiguo" o a “ todo lo 
::tiguo’\  cuando en verdad fue adoptado en la época en que se sabía mucho 
leños de la Prehistoria americana y se ha mantenido casi por inercia hasta 
uestros días.

Por su parte, el término Protoformativo, asimilable con limitaciones al de 
Protoneolítico  utilizado en el Viejo M undo, es una acepción propia de los 
arqueólogos de América para referirse a la etapa en que las sociedades expe

TEMA 11. LA PRE)HISTORIA D£ AMÉRICA 3 9 1



rimentan técnicas de producción de alimentos y logran avances técnicos sufi
cientes para superar ios niveles de las bandas de cazadores-recolectores, alcan
zando formas de organización socio-política, económica y religiosa más com 
plejas, en relación con un seden turismo en ascenso.

A su ve/ Formativo es un término que también, con las limitaciones del 
caso, admite parangón con el de Neolítico pleno del Viejo Mundo. Propio asi
mismo de la Arqueología de América, engloba la etapa de desarrollo de las 
sociedades segmentarias y tribales, sedentarias, productoras de alimentos \ 
con tecnología cerámica que. en las denominadas áreas nucleares, fueron parle 
del proceso que desembocó en la organización estatal de la civilización am e
ricana.

3, Los primeros pasos de la humanidad en América

Hubo un tiempo de ios estadios/interestadios del W isconsin, correlato de 
última glaciación americana con respecto a la postrera Wiirm europea, en que 
los cazadores-recolectores del noreste asiático hubieren podido acceder al Estre
cho de Bering, las tierras de Beringia en momentos cstadialcs, pasando a Alaska 
en America, alcanzando más adelante posiciones más australes, a poco que se 
produjeran corredores libres de hielo en los interestadiales, por la brecha entre 
las masas heladas cordilleranas del oeste y del casquete Laurentiano al este.

Probablemente los primeros pasos fueron, o bien por un estrecho de aguas 
congeladas o de poca profundidad, o bien sin éstas, tratándose en este caso de 
un tránsito tras la fauna y flora, primeras en colonizar las tierras emergidas.

Del mismo modo, la bajante de las aguas -contenidas por los avances gla
ciares- haría posible el corredor de las Kuriles-Kamchatka-Aleutianas y Lam- 
bién el arribo a Alaska. con la posibilidad del corrimiento hada d  interior y 
asimismo de la prosecución del camino por la costa noroccidental pacífica 
americana, ampliada en su extensión por las bajantes y que hoy. contradicto
riamente, está sin muchas evidencias a la vista por los anegamientos holocé- 
nicos.

La posibilidad del cruce por Beringia fue una realidad durante el Pleisto
ceno, al menos desde unos 70.000 años a.C. cuando 1a envergadura de las 
masas de hielo continental producían mareados descensos del nivel d d  mar. 
ampliando costas y denotando superficies emergidas como puentes continen
tales.

Se sabe que con sólo una bajante de 50 ni del nivel d d  mar en Bering se 
formaría un paso intercontinental de 80 a 90 km de longitud, alcanzándose con 
una bajante de 100 ni la formación de una llanura de unos 1000 km entre Asia 
y América.
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Aunque sean fechas bastante aproximadas, que varían según ios autores. 
-■ '.abe también que hacia los 18.000 o 16.000 años a.C. el mar ascendió, des- 

-■ nectando nuevamente S iberia y Alaska, restableciéndose otra vez la cone- 
in hacia 12.000 años a .C .,coincidiendo con períodos de clima más frío, per- 

;endose!a hace unos 11.000 años a.C., restaurándose hacia el 9.000 a.C. para 
.^usurarse hasta hoy, desde hace unos 8.(XX) años a.C.

Salvo en tas zonas montañosas poco hielo tuvieron Beringia, Alaska y
■ hería, en contraposición con lo que ocurría en la actual Cañada y los Estados 

nidos, cuyas masas glaciares impedían la comunicación con el centro de Nor-
-américa.

So estima, con variantes según los autores, que entre 33.1000 y 23.000 años
C. hubo mejoramientos climáticos que hicieron retrotraerse a esa masa gla- 
:ar, formándose un corredor al sur, libre de hielos.

La tundra y praderas concomitantes con esos fenómenos climáticos per- 
jtieron el hábitat de mamíferos grandes, como el mamut, caballo y bisonte 

_ je avanzaron al sur. encontrándose más tarde con que el cambio climático 
. más al norte implicará regresión de la vegetación y agotará sus posibilida- 
¿s. llevándolos a la extinción, probablemente ayudada por la acción de los 
¡ adores especializados en megafauna. No obstante, las nuevas condiciones

■ tánicas permitieron la persistencia de manadas de caribú y de ciervo alm iz
clero.

Se ha avanzado mucho entonces con referencia al arribo de pobladores a 
nórica, sin que esto implique que haya acuerdo general sobre la cronología 
.un respecto al desarrollo cultural de los inmigrantes.

El acuerdo general más bien está en que hubo arribo desde otros rumbos y 
. que merece investigarse ¡os orígenes, lo cual encara !a investigación cien* 
' ■ loa con diferentes perspectivas.

Estas hacen a las posibilidades del paso desde diversos continentes, a la 
ica en que pudo ocurrir y con respecto al estadio cultural de quienes logra-

■ .m la travesía, considerando si se trataría de arribos, contactos únicos o espo
líeos, accidentales u organizados, de mayor o menor número de individuos.

■ bien de uno o varios ingresos por una vía particular.

Las postulaciones van desde hipótesis de contactos precolombinos tran sat
án ticos del Paleolítico europeo o bien desde el Neolítico norteafricano y cana- 

'. hasta la venida de vikingos a principios del primer milenio d.C.

No faltan asimismo las propuestas de contactos transpacíficos de prove- 
encia del Neolítico del archipiélago japonés, como asimismo la propia de 

. "ustías chinas y de grupos del sudeste asiático indo-budista.

Hasta se ha propuesto la arribada de navegantes del Neolítico malayo-poli- 
- ’-io y melanesio que pudieron transportar grupos de otras islas.
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Figura 2. Ubicada en Ut qttepodría considerarse la parte más extrema de 
Püüiii'sici, la chilena Isla de Püsctia juc colonizada desde ésto en época íardia- 
Xo abalante, la Polinesia ha sido señalada va ñus veces por la posibilidad de 

contactos prehistóricos con América. En la ilustración dos sitios paradigmáti
co# de la Isla de Pascua: Ahit Tongariki y  c¡antera de moa i un Rano Raraku.
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Igualmente se ha considerado una vía de acceso por el confín austral con- 
-■ntal, en Tierra del Fuego y Antártida, desde Australia e islas oceánicas pró- 

-:ias (hoy sabemos de la alta antigüedad relativa del poblamiento de Ausira- 
-unos 45.000 años a.C. y que posiblemente en ese poblar intervinieron 

-\1ios náuticos de tecnología elem ental-).

No nos escapa en esta consideración general la teoría de Florentino Ameg- 
", pionero de la arqueología, geología, paleontología y paleoantropología 
Argentina, que postulaba la autoctonía del hombre americano, fundando los 
¿enes de la hominización sobre restos paleoantropológicos hallados en aso- 

x’ión con fauna exnnguida de las pampas argentinas, a la que reconocía una
i antigüedad, que remontaba a! terciario. Si bien su Leoría no soportó el exa- 

¿n de las evidencias y fue rebatida, se trató de un esfuerzo intelectual de 
ía cuyo incierto resultado dio paso sólo a la persistencia de las hipótesis 
vtenistas desde la segunda década del siglo xx .

Aportes desde la B ¡©antropología admiten por su parte la migración por
■ mg y la oceánica traspacífica de siete tipos humanos distintos, contrapo- 
. ndose a la uniformidad racial del poblamiento, sostenida esta por algunos
■ 'res que proponían el ingreso exclusivo de oleadas de grupos mongólicos.

Vías aspecto de aventura tuvieron las expediciones Kon Tiki o /Íí/.que par- 
j u n  tras la posibilidad de demostraciones científicas, surcando con medios 
áticos primitivos el Atlántico o el Pacífico, progresando desde otros conti- 

. ites o islas oceánicas hacia o desde América.

No obstante todas esas hipótesis, es la del paso beringiano y del corredor 
■'ular nor-paeífieo la que más se sostiene, aunque se discrepe con respecto a 

Época del o los arribos, sobre Jas posibilidades de la progresión al sur por el 
. Tedor libre de hielos o por la costa pacífica más ancha y 110 englazada, o 
. n referencia a la travesía del Istmo de Panamá hacia Sudamérica y en rela- 

■n con la tecnología y los modos de vida de los recién llegados.

4. La más antigua presencia humana en Norteamérica

Es recurrente la discusión sobre la existencia de sitios arqueológicos am e
mos del norte continental anteriores a unos 10.000 años a.C. y que el pobla-

■ ¡ento se haya producido antes de la etapa final de la última glaciación.

Una respuesta positiva implicaría, entre otros, que a los cazadores espe- 
. .^izados de la fauna final pie i stoc tínica, como mamut y bisonte, artífices del 
wrum ental 1 ítico de puntas de proyectil Clovis de las Montañas Rocosas y 

parles de ios Estados Unidos -principalm ente de! este de este país-, cuya 
racterística conspicua es poseer acanaladura basa! para enmangar, pudieron

■ -'¿cederles otros grupos de cazadores de unos 1-1.000 años de antigüedad, que
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Figura 3, Arriba y  centro: tipos de puntas 
de proyectil norteamericanas (1, Sandia, 2. 
Clovis, 3 Folsom) (Tomado de Berbería» y  
Raffino. 1992: 125-126), en comparación 
con los tipos hoja de laurel (4), hoja de 

sauce (5) y  punta de muesca (6) del Solu- 
trense europea (Tomado del Manual de 
Historia Universal -Ed, Nájera-, rol I, 
contribución de Cano Herrera, 1983: 

147). Abajo: puntas i/ite i't' han asimilado 
al tipo "cola de pescado ", provenientes de 
Meadowcroft (7), Costa Rica (8), Guate
mala (9), Panamá (10: Lago Mudden),

Ex re de Uruguay (II) (Tomado de Schobin- 
gei: 1988: 207). (Dibujos fuera de escala).

también tendrían modos de vida del 
tipo Paleolítico Superior, con pro
ducción de puntas sobre hojas > 
artefactos lam inares, con cierta 
especialización en actividades de 
caza.

Se discute igualmente sobre la 
presencia de grupos humanos ante
riores, con industrias líticas y/u 
óseas técnicamente menos desarro
lladas y que representarían modos 
de vida de recolectores, predadores 
no especializados, cuyo ingreso 
habría sido durante la glaciación 
Wisconsin o aún antes. De acuerdo 
con esos restos materiales, se refle
jarían tecno-tipologías y aún cos
tumbres equivalentes al Paleolítico 
Inferior y M edio del Viejo Mundo. 
En este caso, entre otros problemas 
para el efectivo contraste, se halla 
la limitación de que la evidencia 
correspondiente del este asiático > 
de Rusia no avanza lo suficiente 
hacia Siberia y que no está conve
nientemente comprobada.

Los cazadores Clovis (Cultura 
Llano}, con cronología de 9.200/ 
8.900 años a.C,, fueron reconoci
dos por sus vestigios en Nuevo 
M éxico (EE.UU .), dilucidándose 
que avanzaron al sur del paso libre 
de hielos, progresando un grupo 
hacia regiones más australes, por 
Centro y Sudam érica. mientras 
otros grupos siguieron hacia el nor
te la regresión de glaciares y de la 
megafauna de clima frío.

La extinción de los grandes paquidermos lleva a la especialización en la 
caza del bisonte -B isan antiquus, que no sobrevivió al Pleistoceno- y sus caza
dores. a partir de unos 9.000 años a.C., son los denominados por la industria 
del sitio epónimo Folsom , cuyas puntas registran una acanaladura que invade 
ambas caras de la pieza.
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La historia de los cazadores del final pleistocénico norteamericano no es 
Tusiva de Clovis y sus aparentes derivados de Folsom, sino que en el nor- 

- 'te  y este de EE.UU. los sitios de Fort Rock Cave, Wilson Butte Cave y 
' 'i-adowcroft corresponden a cazadores con puntas de proyectil, previos a la 
. _pa Clovis, cuya acción se remonta a unos 11.000 años a.C.

Por su parte, como es de esperar, se desarrollaron investigaciones en el 
. .t de Beringia. Alaska/Yukón en América, de las que derivó el conocimiento 
. :azadores de bisontes y alces de Alaska central cuya cronología se remonta 
10.000/9.000 a.C .y  que son propios del denominado Complejo Nenana.con

■ -.utas de proyectil foliáceas pequeñas, formas base características de otra de 
tradiciones de útiles de puntas, coexistentes o bien anteriores con otra tra- 

. un industrial lítica, esta vez de instrumental sobre micro láminas (alrededor 
.. s .700 años a.C.), cuyos portadores aprovechan los mismos sitios y recursos
- .o sus predecesores y ya están próximos a los inicios del Holoceno.

A nU vez, en la cuenca del río Yukón, cuevas con ocupaciones prehistóricas, 
) Oíd Crown y Bluefish. denotan lo que parece corresponder a instrumental 

bre huesos de animales extintos, cuyo trabajo se remontaría a 38.000 y 23.(XX)
■ >s a.C., con posibilidades de alcanzar tos 70.000 años de antigüedad, exten- 

. endose la actividad humana en esos registros hasta unos 8.000 años a.C.

Se trata, en los casos de mayor antigüedad, de fragmentos de huesos de
■ muí. aparentemente trabajados o considerados productos o subproductos 

íturales, como núcleos o lascas de hueso, que varios estiman que no serían
-.efactos sino el resultado de procesos naturales.

Potencial resultado tuvieron por el contrario los análisis polínico y de la 
dencia de la fauna extinta, que muestran un paisaje de tundra rica en espe- 

. :s herbáceas seguida de arbustos de abedules -aprox . 12.000/11.500 años
- . - .  previo al establecimiento del bosque boreal hacia X.000 a .C .-q u e  per- 

-:e hasta la actualidad-. La fauna, por su parte y en los niveles más antiguos, 
:.jba constituida por caballos, cari bú. muflones, bisontes, alces, ciervos, sai-

- osos,  lobos y mamuts, mientras que en los superiores, los restos, cuanti-
■ . ámente empobrecidos, estarían indicando agotamiento faunístico o dirce- 

--nente extinción.

f tubiere sido promisorio contar con la confirmación más amplia de la eon- 
. on de artefactos para aquellos hallazgos, pues la cronología de estos sitios 
lugar tan ex poeta ble del paso, permitiría remontar a 70.000 o 50.000 años 

. P 'blam iento y con él la posibilidad de contrastar mejor la cronología de 
.. lazgos más australes del norte (i.e.: Lago M anix. Santa Rosa.Tule Springs. 
. Aisville), centro (i.e.: Foco Diablo, Lago Chapala) y sudamericanos (i.e: 
naré , Paccaicasa, RiogalIeguen.se).

Los estudios en Siberia también han demostrado relaciones de sus antiguos 
"'Iadores con América.
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En las terrazas del Lago Ushki en Kamchatka se hallaron vestigios de vivien
das y utensilios de cazadores de renos, bisontes y mamuts, propios del Paleo
lítico Superior, correspondientes a dos industrias ubicadas hacia 12.300/11,60i i 
años a.C. y 8.860/8.460 años a.C.

Las industrias estarían relacionadas con artefactos norteamericanos en el 
caso de la más antigua, que posee puntas de proyectil bifaciales pedunculada> 
mientras que en el de la más reciente, con puntas de proyectil foliáceas ape  ̂
duncuIndas, se la ha relacionado con la tradición Deanal i del Paleolítico tardío 
de Alaska y se considera “proto-esquimal” .

A las evidencias arqueológicas de estos primeros pobladores se suman las 
provenientes de estudios antropológico físicos, genéticos y lingüísticos, entre 
otros.

Así pudo surgir una propuesta, la "neo-Clovis theory” , sobre tres oleadas 
de poblam iento, originadas en Asia, de las que provendrían los amerindio-* 
hallados por los europeos a su arribo.

NaDene del Pacífico Norocc ¡dental y esquimales llegarían en la migración 
más reciente, remontándose la más antigua a unos 13 .00f) años a.C,, compati
ble con el “escenario Clovis" y con el prim er acto de poblamiento. Finalmente 
se propuso una variante con respecto al ingreso, remitiéndoselo a un solo grupo 
que arribaría hace unos 15.000 a 30.000 años y que se dividiría más tarde.

Otra propuesta relaciona el poblamiento eon dos oleadas de origen asiático, 
separadas en el tiempo: entre unos 42.000 y 21.000 años a.C. la primera \ 
10,500-4.000 años a.C. la segunda, circunscrita al contexto esquimo-aleutiano.

Desde la perspectiva bioantropológica, si bien se acepta en general que los 
amerindios derivan de poblaciones mongoloides asiáticas, se han registrado 
en particular y en cráneos prehistóricos de Norteamérica y Sudamérica (i.e,: 
Lagoa Santa. Lauricocha) heterogéneos caracteres no mongoloides, que han 
permitido sugerir la existencia de poblaciones “premongoloides” . (De interés 
asimismo son los estudios que avanzan el conocimiento de los haplogrupos 
del ADN mitocondrial y del cromosoma Y en Siberia y Asia Central con res
pecto a los de las poblaciones americanas).

Por su parte, desde la lingüística se acepta que ta amplia diversidad de len
guas americanas indígenas refleja la alta antigüedad del poblamiento, que la 
glotoeronologia trata de explicar que se remontaría a decenas de milenios de 
años -50.000 a 60.000 años- si se tratara de la derivación desde un único grupo.

Si bien no sabemos con precisión cuándo se produjo el primer paso.es claro 
que hubo poblamiento y que este provino principalmente de Asia y avanzó por 
la actual Alaska, at menos en dos oleadas bastante separadas en el tiempo.

Está claro igualmente que el poblamiento es anterior a la etapa Pateoindia 
de las puntas Clovis, lo que refirman los hallazgos en numerosos sitios del otro
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~;ómo continental, en Patagón i a por ejemplo, que se remontan a antes del 
" >0 a.C.

' La más antigua presencia humana en Sudamérica

\]  igual que sitios norte y centroamericanos como El Cedral y Tlapacoya 
México, El Bosque en Nicaragua, los sitios sudamericanos como El Abra 

. i hitó en Colombia, la Cueva de Pikimachay en la sierra peruana de Ayacu- 
. Alice Boer y Boqueiráo da Pedra Furada en Brasil, Querco y Monteverde

■ Chile, ofrecieron depósitos arqueológicos con vestigios de actividad huma- 
asociados con fauna -e n  buena medida ex tin ta- fechados entre 30.000 y 
1HJO años a.C.

^ vez, los clásicos esludios sobre Fetl y PaJli-Aike, cuevas del extremo 
patagónico, no sólo remontaron la presencia humana a la etapa final pleis- 

cenica, de alrededor de 9,000 a.C,, sino que establecieron la presencia de 
. izadores de fauna extinta como el caballo am ericano - O nohippidiuni- y los 
_ ndes perezosos -M ylodon—, con instrumental lítico de puntas acanaladas
■ ’.i base,que rememoran las Clovis, aunque la base sea un ancho pedúnculo 
por él adquieran la forma "cola de pescado", que pasó a ser parte de su

_í nominación.

Ese característico tipo de puntas de proyectil admite una dispersión, si se 
. nsiente alguna relación con Clovis, que lleva de Norteamérica y Centroa- 

_TÍea, por ejem plo con hallazgos en Durango (M éxico), Turrialba (Costa 
: ;ca) y Lago Madden (Panamá), al área andina.donde se halla el clásico yaci

ente de El Inga (Ecuador), a  la mencionada Patagonia austral, a la Provincia 
r Buenos Aires en Argentina y al Uruguay, entre otros.

Semejante dispersión, donde sólo algunos hitos cronológicos están sui’i- 
vn tcmente contrastados, implicaría movimientos relativamente rápidos de 

-stas bandas de cazadores, que sólo en centenares de anos habrían alcanzado 
. extremo sur de Sudamérica.

No obstante, esta fase del Paleolítico Superior americano, del Paleoindio. 
' udo ser precedida por los otros grupos ya indicados, cuyas industrias adscri-
- irnos a bandas con tecnologías más elementales del tipo "pre puntas de pro- 
ectil ', “protolítico", según algunas de sus denominaciones.

Mientras que, otra variante de cazadores con instrumental de puntas de 
proyectil es propia de! Tóldense, también de la Patagonia austral, donde una 
industria con puntas triangulares relativamente grandes, de talla bifacial, con 
.aseas y elementos laminares en el contexto, se fecha en sus comienzos hacía 
el i \  milenio a.C., pertcnecicndole figuraciones pintadas en cuevas, como las 
Jel llamado “estilo de manos en negativo", según la cueva clásica. Patrimonio
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de la Humanidad, sita en el Río Pinturas, cuya antigüedad promedia la del TV 
dense* que tuvo una duración de unos dos mil unos.

Bajo los niveles típicos del Tóldense, en la Cueva 3 de Lo* Toldos, se halL 
por su parte la denominada industria del Nivel 11, con lascas de talla unifacial. 
sin puntas de proyectil, que fue lechada u mediados del xt milenio a.C, y que 
parecería implicar un antecedente de la industria siguiente, conformándole er 
una especie de Paleolítico Superior inicial o Eransidonal, en opinión de un autor

Aunque en buena medida los resultados e interpretaciones sean controver
tidos, parecen ¡corresponderá esos primeros tiempos*asimilables con la acci*■!'. 
de cazadores del tipo Paleolítico Superior o Paleoindioen Sudamérica. hallaz
gos en la C’ueva de Pikimachav (Complejo Ayaeueho del xttt milenio a.C 
niveles en la Cueva del Guitarrero (callejón de Huaylas, norte del Peni) cot 
dotaciones de m ediados del xi m ilenio a.C .. descubrim ientos del sitio de 
m atanza de grandes mamíferos hoy extinguidos -caba llo , m astodonte- en 
Tagua Tagua (Chile Central) con cronología de comienzos del \  milenio a.C 
y con artefactos en lascas y láminas, et contexto con puntas de proyectil lan
ceoladas trabajadas bifacialmente de El Jobo (Vene/.ueJa) del mi milenio a,C
o bien los sitios de Tibitó y Tequendama (Colombia), un lugar de matanza y 
otros usos en el caso del primero, sin presencia do puntas de proyectil y con 
evidencias de mastodontes, caballos y venados, remontándose la antigüedad 
del contexto al x  milenio a.C.

Datos estos últimos del extremo norte sudamericano y de ta columna ver
tebral andina* que podríamos completar con lo1, de la m encionada Alice Bocr 
en Brasil, cuyos niveles ofrecieran un registro de cazadores con puntas de pro
yectil pedunculadas del 1 1.000 al 9.(XX) a.C. y los del más difícilmente cla^i- 
ncab le , también ya citado sirio de Toca do Boqueirao do Sitio da Pedra Furada 
en el noreste del mismo país, con dataciones l4C de sus niveles iniciales de 
ocupación prehistórica, que alcanzan los 30.000 a 21 .(XX) anos a.C. de anti
güedad sino m ás-, y que son correspondientes a fogüfles asociados con arte
factos de factura elem ental.

Como vemos el caso sudamericano es paradigmático, pues a la variedad > 
complejidad de los hallazgos y estudios de la presencia humana más temprana, 
va sumando su distancia cada vez mayor* a medida que avanzamos al sur, de 
la propuesta puerta de entrada de los pobladores de América, por lo que, más 
allá de la posible rapidez del traslado, cuesta explicar las profundidad es tem 
porales del sur en relación con la "teoría Clovis" del norte, m áxime que cada 
vez tenemos nuevos resultados que la contradirían, como ser la antigüedad de! 
orden de los I i .000 años a.C. para ios cazadores con puntas de proyectil, evi
denciados en tos niveles inferiores de Piedra Museo, en la provincia argentina 
de Santa Cruz.

Asimismo, los descubrimientos con respecto al poblamiento temprano sud
americano posiblem ente necesitan, más allá de Ja sucesión norte-sur. otras
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- aplicaciones sobre la procedencia de los arribos, tanto en cuanto a su prove- 
lencia exira americana, como a su movilidad en el continente.

A los niveles marinos más bajos que permitirían la movilidad circumpaeí- 
. .i y los pasajes por Centroam érica -u n a  oportunidad pudo ser entre linos 
2.1 KX) y 10.000 años a .C .-, debemos sumar en Sudamérica la posibilidad de 
ientrarse tanto por las vías costeras occidentales, sus inmediatos pedimentos

■ t ambos lados de la dorsal andina, como por sus valles intermontanos y pía- 
, ies de altura, situación positiva para el flujo de animales y hombres, que

-Minismo tienen acceso al noreste del subcontinente y al oriente brasileño y 
erras de más al sur.

Con el cambio climático y la instalación del Holoceno varían las condi- 
nes ambientales, desarrollándose nuevas coberturas vegetales, con limita
r e s  para los grandes herbívoros, megafauna que se extingue, prevaleciendo 
liguas o nuevas especies de animales de m enor porte, produciéndose cam-

■ 1 is culturales en las poblaciones, como los propios del A /raíco-que implican 
'■.rategias de adaptación en medios con variedad de recursos faunístícos y 
i'rtde los de índole vegetal, aptos para la alimentación, manufacturas como 
. cestería, m edicinales, pigmentarios y rituales, serán relevantes, entrañando 
das estas posibilidades nuevos desarrollos tecnológicos.

fi. El Neolítico americano

El notable desfase cronológico de millones de años del proceso prehis to
co. con los modos de vida de los predadores, cazadores-recolectores del Viejo 

Mundo, en contraposición con las pocas decenas de milenios para el mismo 
.Tiodo en el Nuevo Mundo, se reduce notablemente en cuanto a la época del 

\iso  en ambos mundos a los modos de vida de productores de alimentos. Posi
bilitado por la transición climática al Holoceno,el fenómeno se produce prác-

- amenté en forma coetánea, aunque como en el Viejo M undo, tiene por esce
nario determinadas zonas propicias para el cambio, mientras vastas áreas se 
eneficiarán del mismo mucho más tarde.

Una explicación simple, al respecto tiene que ver con el paralelismo de los 
rocesos culturales, habida cuenta que el poblamiento americano sólo implica 

^ r a  muchos grupos humanos la continuidad del desarrollo, claramente inde
pendiente, en otro ámbito continental, con diferentes oportunidades según el 
.irea ocupada.

Por esto mismo no extraña que los conquistadores europeos alcanzaran, a 
.irtirdel siglo XVJ d.C., las llanuras norteamericanas por el norte o ías tierras 

■-.iiagónicas de condiciones esteparias del confín austral, hallando grupos 
amaños, cazadores eon instrumentos como las puntas de proyectil o las bolas 

irrojadizas, que persistían en su apropiación especializada de las nuevas for
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mas de bisontes o de los guanacos, mientras en otras latitudes florecían orga
nizaciones estatales como la Azteca o ia Inca, por citar dos conspicuas cié la 
época del nuevo contacto intercontinental.

Así como se explica en el Viejo Mundo, entre olrus consideraciones, h  
transición al Neolítico por los cambios ambientales final pleistocénicos y de 
Holoceno. por las nuevas adaptaciones humanas del Epipaleolítico/Mesolítici 
por la diversidad botánica y faunística y por ende la mayor disponibilidad de 
recursos, que facilitan el sedentarismo en poblaciones que aumentan su dem o
grafía, avanzan su diversidad tecnológica instrumental y su complejidad socio- 
política-religiosa; en el Nuevo Mundo se comprueba, entre otros, que será en 
el seno de las organizaciones sociales de las características de los cazadores 
recolectores del Arcaico donde se experimenten prácticas agrícolas y de pas
toreo, merced probablemente a su larga experiencia de recolección y caza en 
medios aptos, su desarrollo tecnológico en función de la utilización de lo  ̂
vegetales y animales en usos diversos y para su conservación, como así por e, 
hecho de la presencia en sus habitats de los tipos biológicos silvestres, que 
permitirán el avance cultural por su siembra ("agrotipos") o manejo (animales 
potencial mente domestieables), para llegarse posteriormente a la domestica
ción, como respuesta biológica provocada por esa manipulación que implica 
presión selectiva.

Los estudios arqueoetnobotánicos (antracológicos, paleopalinológicos, 
paleocarpológicos. paleoetnobotánicos, entre otros) y los arqueozoológicos 
(tafonómicos, taxonómicos, entre otros) han avanzado mucho nuestro saber 
j>obre los inicios de la agricultura y ganadería, de la domesticación en el mundo 
(aproximadamente x/ix milenio a.C. en el Viejo; cerca del vm/vii milenio a.C. 
en el Nuevo), habiéndose establecido proyectos al efecto para dilucidarla, en 
las áreas denominadas nucleares, corno fueron los ya clásicos del Próximo 
Oriente o. entre otros, los de Tamaulipas y Tehuacan en Mesoamérica (México). 
Ayacucho (Pikimachay, Jaiwamachay) y Pampa de Junín (Telarmachay/Pacha- 
machay) en A tul i noamé rica (Sierra Sur y Altiplano del Perú).

En contraposición con los vegetales cultivados propios del Asia occidental 
como el trigo, la cebada o el centeno, o los animales domesticados como ovejas 
y cabras, entre otros que no existían en la América previa a la conquista euro
pea, reconocemos en ésta, también entre otros, cultígenos propios, como el 
maíz, poroto, zapallo, calabaza, tomate, am aranto, mandioca, papa, cacao, 
tabaco, coca, maní, ají. oca. ullucu, quínoa, al igual que fauna de camélidos 
dom esticados, como llamas y alpacas, o de anim ales dom ésticos de menor 
porte como perros, el guajolote (pavo) o el cuis. según los ambientes y condi
ciones culturales que afrontemos en el extenso continente.

Los antecedentes que llevan a la dom esticación de camélidos, como las 
llamas y alpacas, con sus aportes como alimento (carne), alimento conservado 
(charqui), lanas para textilería basta y fina, y transporte de cargas, reconocen
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gura 4. Mesoamérica es un área significativa en el proceso de civilización Qttterí- 
,. Las imágenes dan cuenta de elementos tempranos posiblemente relacionados 
el Paleoindio mexicano (restos de mamut de Santa Isabel Iztapan), de la Cultu-

■ Jlmeca (dos esculturas características), Cultura Teotihuacana (pirámides tnm- 
.las de Teotihuacán), Cultura Maya (aro del juego de pelota, cerámica, estela 
\tda con glifos, conjunto arquitectónico en proceso de excavaciones, complejos 
, Palenque y  de Chichón Itza) v Cultura mexica (Piedra deI Sol). Asimismo, 
.unos una representación del artista mexicano Diego Rivera, pane de un mural 
Ciudad de México: representa una tradición técnica y  culinaria indígena con 
. es prehistóricas. (Fotos J.R. Barcena tomadas en sitios y  museos mexicanos).
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Techas tan tempranas como el v o  l\ milenio a.C. en las tierras altas peruanas; 
mientras que, por ejem plo, el m aíz cultivado se remonta al v/rv milenio a.C 
en Mesoa menea y alcanza el vi/'v milenio a.C en Andinoamérica. con lo que 
se ha propuesto distintos focos de origen y de domesticación de este importante 
vegetal. Por su parte, la agrie u llura incipiente que involucra al ají pudo re mor 
tarse al vn/vt milenio a.C. en Jos hallazgos mexicanos de Tehuacan, mientra* 
que una variedad de porotos cultivados alcanzaría cronología similar en la 5ie 
rra norte peruana, en la Cueva del Guitarrero,

Más allá de la complejidad de los estudios para determinar fehacientemente 
los comienzos de la domesticación y de precisar mi cronología, es claro que 
en el IV milenio a.C, se hallan estabilizadas en varios sectores costeros y de 
tierras más altas americanas formas de vida que basan su sustento en cieri. 
medida con la producción de alimentos, que se verá fuertemente incrementada, 
según las áreas, a partir del ll milenio a.C.

No guardan, por el contrario, una estrecha relación espacial y cronológica 
los comienzos cerámicos con los agro-pastoriles en América, pues esa tecun- 
logía aun no parece comprobarse con seguridad que sobrepase el IV milenio 
a.C.. reconociéndose áreas sudamericanas con la alfarería continental más tem
prana. siendo los núcleos de la costa pacifica ecuatoriana como Va Id i vi a/Sur 
Pedro, los amazónicos {Abrigo do Sol. Piedra Pintada), los colombianos como 
Puerto Hormiga y Ylonsú, los venezolanos como Rancho Peludo, entre otros, 
los que parecen preceder des a m illos más tardíos del tercer y segundo milenio 
a.C,, que se manifiestan a medida que avanzamos hacia el norte en la locali
zación geográfica de otros grupos ceram istas, por el istmo de Panamá (Mona- 
grillo}, México (Purrón), Florida y Georgia (EE.UU.), o  al sur* por la amazonia 
occidental (Tutishcanyo temprano], sierra (Kotash -fase  W airahirca-, Ay acu
d ió  -A ndam arka-) y costa norte y central per tía ñas o por Ja propia desembo
cadura del Amazonas en Brasil (Ananatuba).

En este novedoso m arco de avances tecnológicos, de producción y apro
vecham iento de recursos, reconocemos asimismo cam bios en el patrón de 
asentamiento, al ijjual que en la organización soeiopolílica y religiosa,

Afianzados los grupos sedentarios en el it milenio a.C-., como por ejemplo 
con la Cultura Olmeca del Preclásico mesoamericano (alrededor del i200 a.C’.. 
Golfo de México y zonas del interior) o  bien del Formal i vo Culi isla (Teocrá
tico) andinoamericano, como en el caso de la Cultura Chavín (cerca del 900 
a.C.: Sierra norte peruana,con fases en áreas costeras y otras zonas de Perú), 
asistimos al desarrollo de recintos, ceremoniales sobre plataformas y pirámides 
Ir lineadas, que constituyen notables templos con rampas o escaleras de acceso, 
con bases que pueden sor circulares u ovales. Relacionados con espacios cir
cunscriptos como plazas, presentan asociaciones de esculturas pétreas mani
festadas en altares* estelas, cabezas colosal es. entre otros, a la vez que denotan 
una organización políliea-religiosa avanzada y '¡e aprecian contactos a grandes
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: ira 5. Períodos prehistóricos de ¡a sierra peruana, según su expresión en el 
¿le Kotosh. Ceramio temprano (c. !800 a.C. en adelante) de la fase Kotosh 
ajirca. Templos de la Etapa preeerániica: Manos cruzadas, Blanco. Detalle 
Templa de tas Manos Cruzadas (el original de éstas no se halla en Kotosh). 

(FotosJ.fi. Barcena tomadas en el sitio y  museo de sitio).
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distancias, como los característicos comerciales del intercambio de jade y obsi
diana en Mesoamérica o de ía valva de molusco marino, Spondylus princeps 
entre la costa y sierra ecuatoriano peruana.

Es un tiempo en que los centros ceremoniales son nucleares con respecte 
a la población que ocupa las aldeas circundantes, incluso hay casos en que e' 
templo precedió a este último patrón, siendo posiblemente lugar de peregrinaje 
de grupos del precerámico de la sierra y costa peruana por ejemplo, como pare
cen demostrarlo los sitios de Kotosh (“Templo de las Manos Cruzadas” , fase 
Mito de unos 2,000 años a.C.) en la cuenca del Huallaga -s ie rra -, o bien Chu 
quitanta o El Paraíso y La Florida -próxim os a la costa y cercanos a Lima er 
Perú, que fueron fechados hacia 1.500 y 1,750 años a .C .- (otros ejemplos 
peruanos son Huaricoto en el Callejón de Huaylas. Piruru y La Galgada -cuen- 
ca del río Santa-). Es la época asimismo en que las otrora prácticas shamáni- 
cas, con el uso de psicotrópicos como alucinógenos, continúan en cada vez 
más estructurados marcos religiosos, con oráculos probablemente y con fogo
nes y conductos del humo en la arquitectura de sus templos, atributos que segu
ramente hacían parte de sus ritos ceremoniales.

7. El trayecto final hacia las más Altas Culturas americanas

La com plejidad social creciente, que según categorías establecidas por 
algunos autores, transita en general el camino que de las bandas de cazadores- 
recolectores lleva a las sociedades segmentarias, tribales, a las jefaturas y los 
estados, puede seguirse en el proceso cultural americano, que en determinadas 
áreas desem boca en las altas culturas estatales, civilizaciones según otra-, 
expresiones, cuyas manifestaciones autóctonas finales enfrentarán la llegada 
de los conquistadores europeos.

Ese largo camino, que en determinados ambientes norte, centro y sudame
ricanos, traspuso los límites del Neolítico pleno/Preclásico/Formativo alcan
zando muy desarrolladas formas socio-políticas, económicas y religiosas a par- 
tir de fines del segundo milenio a.C., transita por manifestaciones culturales 
de la envergadura deTeotihuacan (alrededorde 150.000 habitantes a mediados 
del primer milenio d,C.) en M éxico Central o del M aya Clásico en el Peten > 
Yucatán (se estima que. por ejemplo, la población de Tikal pudo llegar a 80.000 
habitantes hacia el 700 d C .j.c o n  la construcción de ciudades estado, que cuen
tan con notables palacios y centros ceremoniales, y re 11 eren el dominio por 
autoridades religioso políticas (tal el caso de Pacal, que reinó en Palenque del 
615 al 683 d.C.). como registran las propias estelas con glifos de la escritura 
y del calendario maya, por lo menos desde mediados del primer milenio a.C.

El sólo hecho del registro escrito, primero conocido de la América prehis- 
páníca. de la existencia del calendario y del manejo territorial de áreas de com-
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t'igura 6. Divcrxn* ambientes de la sierra peruana. La imagen de la plaza 
aula da na corresponde a iiuarazy al fondo se aprecian las altas cimas de ¡a 
; UHera Blanca. Se suman aquí imágenes de llamas (de Antofagasta de la Sierra 
■i /gentina) y  de la venta de hojas de coca (muy usadas en la prehistoria andina) 

en Ayaeiteho, Perú. (Fotos J.R. Barcena).
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piejo manejo agrícola de tierras altas y do las bajas zonas selváticas, im p lica  
grados avanzados de civilización.

Tal el caso mesoamericano, con una historia particular de incidencias regu - 
nales, que implicará el auge y luego el decaimiento de Tcotihuacan a mediad, 
de la viii centuria d,C. y el colapso maya clásico a comienzos de la ix cení un*. 
d.C,. dando paso al apogeo de los Tolteca y su capital Tula, hacia el siglo 
d.C.. que acoge chichimecas agricultores aldeanos y los artesanos nonoalca> 
expandiéndose hasta el Yucatán (Chichón Itzá), para a su vez dccacr a comien
zos de la xn centuria d.C.

Finalmente, en M esoamérica tendrá lugar la alta cultura azteca -tenochc,:
o m exica-, que desde Tenochtitlán/Tlatelolco (primera mitad del siglo xi\ 
d.C.) en México central, donde se da el ejemplo de la organización fructífera 
del espacio en relación con el Lago Texcoco, pactarán por último la forma
ción de la Triple Alianza (conformada por los U atoan i. soberanos de Tenoch- 
titlán, Texcoco y Tlocopan), expandiendo sus dominios provinciales desde 
una Tenochtitlán urbana de más de 150.000 habitantes (alcanzaba a 400.01 h i 
habitantes con los propios de los suburbios, más otros 600.000 de la p ro p . 
Cuenca de M éxico), con M octezuma u ( 1502 a 1520) a la cabeza, afrontando 
a partir de 1519 d.C. la llegada hispánica, representada por Hernán Cortés ;■ 
sus huestes.

En la actualidad, la envergadura de Ciudad de México remeda con crece;, 
la de su predecesora Tenochtitlán, que ya entonces había llamado la atención 
de los españoles por su magnitud en relación a las acotadas ciudades europea* 
del siglo xvi d.C., ofreciéndose hoy, por la labor de ios arqueólogos del úItirr• 
tercio del siglo xx d.C ,, una visión de las once etapas constructivas de lo que 
fue el Templo Mayor, pirámide de unos 60 ni de altura con dos templos geme
los en la parte superior (dedicados al dios de la lluvia, Tlaloc. y al dios sol 
Huitzilopochtli), que estaba ubicada en el centro de Tenochtitlán.

Kn relación con este complejo proceso de la civilización mesoamericana 
deberíamos tratar, si contáramos con el espacio para ello, exponentes notable- 
más nórdicos, com o son los correspondientes a las sociedades desarrolladas, 
probablemente organizadas al nivel de Jefaturas, de los valles de Ohio y de' 
MississipL o bien las propias de las culturas Pueblo del suroeste norteameri
cano. entre otras.

Nos ceñimos por el contrario a señalar el proceso de civilización en la 
costa, sierra y altiplano andino, que da paso a las altas culturas sudamericanas 
y que es prácticamente coetáneo con el del Viejo Mundo, reconocido en e 
Próximo Oriente, en Egipto, en India y China.

En la actualidad, está suficientemente contrastada la antigüedad de los que 
pueden considerarse primeros estados teocráticos de la costa peruana, que se 
remontan al ill milenio a.C. y que. como el caso de Cara! podría ser tan antiguo
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los 3.000 años a.C., que se proponen en base a numerosas dotaciones
■ ■ radiocarbono.

Silo en el valle de Supe, a unos 200 km al norte de Lima, el yacimiento de 
.. no sólo alcanza antigüedades comparables con las primeras ciudades
I ■ Je la M esopotamia por ejemplo, sino que se postula como el complejo 
in más antiguo americano, que precede en más de mil quinientos años a 
Itura Olmeca mesoamericana. que había sido postulada como inicial en

■ >ceso de civilización am ericana,e incluso antecede en unos dos mil años
■ Jcleo de civilización de Chavín de Huúntar de la Sierra norte peruana.

\sim ism o, para el caso de Caral (hoy el extenso sitio arqueológico es Patri- 
■ Je la 1 iuman ¡dad) y otros, se señala su desarrollo particular en un medio 

ral de índole aldeana, como asimismo que por su antigüedad no pueden 
..ir>ele tele conexiones regionales, como las que si acaecerían entre los
■ s  de civilización de I Viejo M undo, denotándose asimismo su de sen vol
unto en los últimos tiempos del precerámico costeño.

\ arios son los centros de ese tipo, nucleares en la actividad pública de 
ices y que están regulados por jerarquías religiosas.

Aunque no todos los autores acepten caracterizar como organizaciones 
-Mies estos desarrollos y prefieran la categoría de jefaturas para ellos, la
■ -tracción de sus centros monumentales, en lo que consideramos una civi-

ion sin el uso de la rueda y sin grandes animales de tiro, por ejem plo. 
" icó una importante m ovilización de energía humana, que sólo podría 
. ,tsc por una estructurada y desarrollada organización social y política, sus- 
' ida por recursos alimentarios que implicarán excedentes, lo que hace más 

iles los avances, en un medio donde parecen haberse aprovechado sus-
- .vilmente los recursos marinos y paulatinamente los de la actividad agrícola 

posterior pastoril.

Según cómo se aprecien, varios serían los estados teocráticos iniciales,
■ vms del n milenio a.C., donde destacan por ejemplo Las Haldas (complejo 
; .monial de unos 36.000 m2,dcl 1.200 a.C.) de la costa centro norte peruana
- chin Alto en el valle de Casma de la costa norte (complejas construcciones 
plataformas escalonadas, plazas y templos, de mediados del n milenio a.C.) 
. .i! igual que otros nombrados, no parecen entrar en conflicto con vecinos.

Distinta es la situación, según se propone, con otros centros un poco más 
: j o s . como el costero de! propio valle de Casma, Cerro Sechín, que hacia el
1 i a.C. se estima pudo representar la incidencia de culturas relativamente 

7dnsivas,que sobre otras bases sociales, ideológicas y posiblemente milita-
■ is crecientes,contribuyen a minimizar las expresiones antecedentes, refle
jóse esta situación en las características estelas del sitio, con motivos inci- 

' en la piedra, que representan por ejemplo las cabeza-trofeo, armas, cetros,
■ 'túndese una nueva situación.que parece tener sus antecedentes en grupos
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de la sierra* que asimismo parecen introducir cultívenos como el maíz y ar. - 
males domesticados como las llamas.

Entre fines del segundo m ilenio y com ienzos del prim ero a.C ., en 
marco de erección de enormes construcciones para el culto, que admiten di:, - 
rendas entre la costa y la sierra y que representan, entre otros, característio 
patrones arquitectónicos de elevadas plataformas, con disposiciones en L de- 
los monumentos, con patios circulares hundidos, destaca el centro estab lea- 
en Chavín.

Se ha estimado que este centro cívico cultista serrano abarca ó ha., mientr ' 
que toda el área residencial relacionada llega a las 50 ha., destacándose la mon. 
mentalidad del establecimiento, cuya gran plaza hundida, flanqueada por pL- 
taformas. permite alcanzar una mayor de su costado oeste, llamada Hl Castill.

A El Castillo se accede por escalinatas y cuenta con distintas plantas de 
estructuras conformadas en cuartos vinculados a galerías y con accesos p ' 
rampas y escaleras, existiendo esculturas, en las que destaca la representáis 
del denominado hombre-jaguar, sobresaliendo una central, denominada "Ê  
Lanzón" por su forma, cuya longitud es de más do cuatro metros.

Otros m onolitos, que en muchos casos se han resguardado fuera de; 
sitio -E ste la  Rim ondi, por e jem p lo -. representan divinidades con aquellas 
características, que asimismo combinan la representación antropomorfa cor 
figuras y elementos de fauna diversa -caim án del obelisco Tello, por ejem plo- 
incluyendo atributos que pueden considerarse de mando como son las figura
ciones de báculos. Representaciones que en algunos casos, como el persona je 
con dardos, estol i ca y cabeza trofeo en sus manos, se repetirán en culturas pos
teriores como la de Ti ah u anaco en el altiplano boliviano y la de La Aguada en 
el noroeste argentino -incluso  pueden registrarse ideas Chavín que admitirían 
parangón con la simbología de San Agustín en Colom bia-.

La vigencia de Chavín de Huántar se remite del 900 a.C, al 250 a.C, y se 
considera, no sin contradicciones por algunas de las manifestaciones costeras 
más tempranas que parecen anteceder algunas de sus ideas, qtte influyó con L 
difusión de un culto religioso por la sierra norte y costa norte y central peruana, 
manifestado, según su visibilidad arqueológica, como un estilo en el arte y en 
la arquitectura de templos, representando una expresión serrana, que iría reem
plazando a la costeña en decadencia.

Construcciones monumentales de la costa norte, como es Caballo Muerto 
en el Valle de Moche, ofrecen por su parte ejemplos ele la persistencia del it 
( l ,HÍM> años a.C.) al I (400 años a.C.) milenio a.C. de complejos arquitectónicos 
conformados por m ontículos con plataformas en terraza. Estas eran antecedi
das por construcciones abiertas en U al oriente.que demarcaban plazas, mien
tras que nichos con decoraciones y cabezas esculpidas en barro representando 
felinos antropomorfos, terminaban conformando un ámbito al que accederían
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r :r¡i 7, Chavfn de f i  ti ti litar (Sierra norte peruana). Imágenes de El Castillo 
.lu ¡u maqueta fiifio). con inclusión tfe. sus galerías r  de El Lanzan (con 
le del in i.sin ni. raheza clava, cerámica característica y  pututu (caracola/, 

/Fotos J.R. Barcena!,
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los pobladores, mientras que .sólo las jerarquías utilizarían rampas y escalm o. - 
para pasara  los planos superiores.

Todo este proceso lleva en la cosía norte a la conformación de la Cultu:_ 
M achica (aproximadamente del 200 d.C . al 700 d.C.), organización est.ii- 
de la que sabemos más de alguno de sus señores como el de Si pan y recor, - 
cemos mucho de su manifestación arquitectónica urbana, representada j> : 
sus centros cívico religiosos donde destacan por ejemplo las huacas del S<' 
de la Luna, estructuras muy a lta s ,construidas de adobe. Es notable asimis:-' 
el desarrollo que alcanzan las clásicas vasijas cerámicas, con picos en fon: - 
de estribo, que denotan la existencia de maestros artesanos, que representar 
por modelado y pintura, figuraciones de escenas cerem oniales, de dioses. 
personas, de m anufacturas, entre otras, haciéndolo con notable parecido d; 
la realidad que afrontarían. En muchas de estas representaciones hay todo ur 
texto por desentrañar, lo que paulatinam ente se va logrando por et estud. 1 
científico,

A su vez, es relevante el desarrollo de la civilización en la Sierra sur perua
na y en el altiplano peruano-boliviano en relación con el Lago Titicaca.

Ya a fines del n milenio a.C. se había llegado al neolítico pleno de puebl 
sedentarios con agricultura y cerámica en el altiplano del Lago Titicaca ( i .e 
culturas de Chiripa y Huancarani), mientras que el desarrollo notable de u r_ 
sociedad con fuerte jerarquía religiosa y difusión de sus ideas se alcanza en 
plenitud en tiempos prácticamente coetáneos con M oche, es decir en la é p o ,.. 
de la fase clásica deTiahuanaco (aproximadamente 400 d.C. al 1000 d,C.l.

Durante esta fase Tiahuanaco consolidó su conspicuo centro ceremonia; 
constituyendo, según opiniones, una ciudad que contaba con una población 
numerosa, que pudo ascender a 40.000 personas que vivían en las construc
ciones cercanas al centro, alcanzándose en esos tiempos una expansión, que 
algunos consideraron imperial y que por lo menos, en lo que respecta a v. 
ideología y su expresión simbólica, alcanzó la costa y sierra norte y sur peru.¡- 
na, el norte de Chile y el NO de Argentina,

Tiahuanaco es muy conocida por sus construcciones monumentales de 
sitio epónim o. que so halla próximo al Desaguadero del Titicaca, a más de 
3.800 m de altura, y que alberga conjuntos arquitectónicos denominados A lo 
patía. Kalasasaya, Templo Semisubterráneo. Puma Punku. Puerta del Sol, entre 
otros, acompañados por los notables monolitos antropomorfos.

Parte de esa m onumentalidad pétrea se debió a desarrollos del Tiahuanaco 
temprano, de los primeros 500 d.C., mientras que, por otra parte, admiten una 
evolución muy temprana en la región la metalurgia del Cu (desde unos 1,200 
años a.C.) y más tarde la del bronce (probablemente desde unos 600 años a,C\¡. 
merced a la cual en el mundo andino se confeccionan objetos de adorno y fun
cionales con determinadas actividades, aunque no alcanzan a ser sufieiente-
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.  ira íí. Htutri (Sierra sur peruana), lletas clel sitio principal de finan cu el área 
. lyacucho ( i ), cerámica característica (4. 6) y  cráneo deformado (3). Una 
.¡'¿en muestra al fondo el cerro donde ubica ¡a Cueva de Pikimachay (5), que 

. isa en el mismo. Asimismo, sumamos una vista del complejo funerario Huari 
Wiilcahuain (2), cercano a Hitaraz (Fotos J.R, Barcena, tomadas en el sitio de

■ atí y  en el museo de sitio: como también en el área de Huaraí -Sien a norte-).
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mente evolucionados y utilitarios en prestaciones de la agricultura o como 
armas, por ejemplo.

A si misino e! área siempre fue propicia puní el cultivo de papas y éstas, que 
podían plantarse en campos preparados de una envergadura tal que alcanzarían 
varios miles de hectáreas, formaban parte de la dieta básica, consolidada, entre 
otros, por la pesca lagunar, sin olvidar las oportunidades del pastoreo de camé
lidos, propia de las condiciones pune ñas y de las esteparias altiplánicas.

En cuanto a los iconos propios de Tiahuanaco y que tendrán amplia difu
sión, se aprecia por ejemplo en la Puerta del Sol la divinidad central, personaje 
que porta un báculo en cada mano y tiene un locado con figuras de felino, entre 
otras, lo que admite fuertes similitudes con la divinidad de Chavín ya aludida 
aquí.

La expansión tiahuanacota, aparentemente más probable hacia el este y e 
sur del centro ceremonial, contrasta con la de otro centro urbano de la época. 
Huari. sito en el área de la actual ciudad de Ayacueho.en la Sierra sur peruana 
y a más de 700 km de distancia, al norte de Tiahuanaco.

La ciudad de Huari tenía una envergadura total próxima a las 300 ha. hacia 
la vn/vni centuria d.C., hallándose que pudo ser influida hacia la v/vi centuria 
d.C. por Tiahuanaco. al menos por su iconografía característica, que se halla 
en la cerámica de factura local.

Huari sí es considerado un estado expansivo, cuyas conquistas del siglo \ i 
d.C. en adelante pudieron llevar esas ideas a la costa sur (Nazca), central y norte, 
y a la sierra sur y norte peruana, dejando también su propia impronta arquitec
tónica y probablemente una red de caminos que conectaría varios centros pro
vinciales, teniendo éstos diversas funciones en relación con sus conquistas.

Hacia fines de la X centuria d .C .,Tiahuanaco y Huari declinan y se produ
cen abandonos de ciudades en los Andes del centro y del sur. dispersándose la 
población, habitando en reducidos núcleos rurales, para más tarde conformarse 
en el Reino colla altíplánico,

tiste proceso por el contrario adquiere un rumbo propio en la costa noile 
peruana, que retoma el urbanismo y consolida una organización estatal pode
rosa, como fue la de Chimu en el mismo Valle de Moche y cuya capital era 
Chan Chan.

Surgidos alrededor del 800 d.C, los chimús se expandieron por otros valles, 
consolidando a principios de la xnt centuria d.C. un imperio costeño desde 
Tumbes (extremo norte peruano) a Chancay (costa central peruana), que decli
nó cuando a su vez fueron conquistados por ios incas hacia 1465 d.C.

Finalmente, grupos quechua que conformarían a lo sumo jefaturas hacia 
comienzos de la xm centuria d.C.. intentaron varias veces su consolidación \ 
expansión en el valle del Cuzco en la sierra sur peruana, lográndola por último
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,iura 9. Huanuco Pampa (Sierra peruana). Se aprecia el ushnu incaico en una 
\i general con ¡as notables cólicas más atrás, el nshnu en una vista particular 

. >?¡ un detalle de sobre relieve/clínico, que remata los lados de la escalera de
l ■■()). una cólica o depósito, un conjunto de kallankas y  la vis/a interna de una 
, Has, el pórtico de vano trapezoidal de acceso a los aposentos del Sapa inca y  
<obre relieve felinico en el mismo, conjo asi la arquitectura de un lugar para 

baños reservado al Inca. (Fotos J.R. Barcena}.
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a partir de aproximadamente 14.18 d.C. con el Sapa Inca PachacutLque dcr" ' 
a SUS vecinos Chancas, con lo que se facilita la expansión de la ahora ofgar 
zación estatal, que procede sobre fuertes bases religiosas (d  Inca descenderá 
cid dios so!. ínti) y seculares, con sede principal en el Cuzco.

En menos de un siglo, tras las conquistas de otros Sapa Inca, como Topa 
Inca Yupanqui y Huayna Capac, merced asimismo acondicionessocio-polít - 
cas, administrativas, económicas, militares y religiosas muy bien estructurada 
d  imperio abarcó la cosíJ, la sierra y el 11anco oriental de los Andes con lím 
en las florestas tropicales, desde el sur de Colombia al río Maúle del centro 
sur de Chile por d  oeste y ai río Diamante del centro sur de Mendoza (Arge
lina) por el oriente de los Andes.

Su imperio de las cuatro regiones, el Tawantinsuyu (Chinehaysuyu. C i ■ 
suyu, Cuntísayu, Antisuyu ), abarcó por k> tanto una parte importante —sa¡\ t 
Colombia donde la presencia estuvo espaeialmente más acotada- de seis paíse ■ 
andinos actuales -A rgentina. Boli\ ia, Chile. Colombia, Ecuador y Peni-, cor 
asiento de sus autoridades principales en el Cuzco peruano.

Una notable red de caminos, gestada con la expansión por nuevos tramos 
de Jos mismos o aprovechando existentes, alcanzó miles de kilómetros lIl 
extensión, abarcando longitudinalmente por la costa y la sierra todo el imperj' . 
contando con segmentos que atravesaban por los pasos andinos, consolidane- 
las comunicaciones por el avance pedestre, aJ que sumaban transportar car-v.- 
por las recuas de llamas y sostenerse, además de oíros, por alimentos conser
vados como d  charqui y e! chuño.

Los caminos, bastante bien conocidos hoy y relevados en muy buena medi
da como parte del proceso que llevan adelante las seis naciones actuales men
cionadas más arriba para incorporar en form a conjunta parte de los biene^ 
incaicos de sus territorios en la Lisia del Patrimonio Mundial de [a UN E SO  
muestran los avances de la ingeniería de Ja época incaica, que no vaciló y tu"* > t 
respuestas constructivas para hacerlo, en atravesar desiertos, subir montañas 
y pasar caudalosos ríos, avanzando incluso sobre cumbres andinas que rondan 
los ó .700 m* haciéndolo por sendas que conducen a sitios ceremoniales únicos 
en el mundo, construidos en tos flancos y en esas cimas y que albergaron ofren
das ri lúa les, incluidas capacodia o sacrifidos de niños.

La arquitectura acompañó toda esa red y hubo un patrón arquitectónico 
inca que muchas veces remedó el planteo deJ Cuzco en sitios relevantes pro
vinciales o  bien se constituyó en variados tipos de establecimientos con dife
rente complejidad y funcionalidad, reflejándose asimismo tamaño emprendí 
míenlo constructivo en obras de andenería, de riego y en los característicos 
lambos que acompañan la red vial a distancias recurrentes, entre otros,

Hn un mundo andino donde se ha señalado la verticalidad de paisajes y de 
complementación de recursos costa, siena, floresta tropical, los incas siguieron
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_.Lia [0. Arquitectura inca de la costa: edificios tic at Uahüasi o mamaconas en 
¡imac, coata central peruana, r  estructura piramidal escalonada con rampa 

ílismo sitio de Pachacamac: templo de Santo Domingo sobre el Cor ¡cancha 
¡ico (Cuzco: Sierra sur peruana}: ashnu inca, y templo católico sobre templo 

inca, en VUcashitamán (Sierra sur peruana). (Fotos J.R. Barcena).
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la antigua estrategia de sus predecesores. como Tiahuanaco u otros. trasí - 
mando esta vez las colonias puntuales de los pisos ecológicos diferencial: • 
con el manto de la administración de las provincias o huamanis, manejando■ _ 
reciprocidad andina* la redistribución, las alianzas, las mitas y mitimaes. 
manufacturas y depósitos, con una supervisión efectiva que, por ejemplo, per
mitió a los indígenas, en los primeros tiempos coloniales hispánicos, reclam a 
las exacciones de los depósitos por las huestes conquistadoras europea- 
haciéndolo con un claro inventario de lo retirado, contando para ello con 1* - 
registros de los quipus y el saber de los quipucamayoc.

No sabemos qué hubiere ocurrido con el desenvolvimiento de este proce - ■ 
si desde mediados de la tercera y en la cuarta década del siglo xvi, no hubiere 
colisionado con el propio de la expansión hispánica de ultramar.

De cualquier modo, lo cierto es que, más allá de que Huayna Capac falle
ciera posiblemente de viruela, enfermedad que habría llegado a la porción norte 
del imperio por los primeros viajes de exploración de Pizarra, la dinamia, 
interna de la estructuración socio-política incaica, con las panaca reales > 
puja por !a sucesión, más la existencia real de dos polos de poder, en Cu/co 
en la Tomébamba (Quito. Ecuador) que era asiento de Huayna. generaron la 
dupla Atahualpa/Huásear en la lucha intestina por el incanato, que coincidí' 
ya con el arribo hispánico de 1532 d.C., Da derroLa y el apresamiento del segun
do por el primero y de éste por Pizarra, los asesinatos del primero y del segun
do, y la anexión del imperio inca al imperio español, lo que ya es parte de L  
crónica y ta historia andinoamcricana y universal.
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1. El Postglaciar

1.1. Naturaleza y  Medioam bien te

Después del último avance relevante de la glaciación W íirm, que .se pro
dujo en torno ai 12.000 BP. ios hielos comenzaron a retroceder de manera muy
■ iistanc i al. En el 11.500 B P y a  era muy evidente la subida de las temperaturas 

de la humedad am biental: en ese m omento la temperatura superficial de i
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OcéanQ Atlántico se había ¡ocrementado 8°C en invierno y 7.4''C en verano 
re s tó lo  del último momento glaciar, una Subida suficiente para fundir parte 
je  los hielos del antaño inmenso iñlundsís escandinavo. El calentamiento pra- 
>igui<5 más allá de aquella fecha, hasta el punto de que en eí 10.000 BP las 
masas continentales de hielo sólo persistían en la Península Escandinava. El 
último acto de esta desglaciación aconteció en el período 10.000-9.000 BP: 
mil años bastaron para derretir por completo los hielos perm anentes escandi
navos y comenzar un periodo caracterizado por i a templanza climática en todo 
el continente. En estos tres mil años de deshielo se produjo un cambio 
medioambiental imperceptible a coito plazo, pero de hondo calado y de nume
rosas repercusiones a largo plazo.

La fusión del glaciar arrastró consecuencias notables en la imagen del eo ll
énente. Las aguas del deshielo glaciar aumentaron el nivel del mar y la subida 
anegó territorios costeros a resultas del fenómeno conocido entre los especia
ría s  como trasgresión marina. No obstante, la inundación no afectó de igual 

modo a todas las regiones del continente. En el litoral mediterráneo tuvo un 
mpacto limitado y ias aguas solo anegaron una parte pequeña de la antigua 

.lista. Pero entre Inglaterra y Alemania la trasgresión provocó una inundación 
masiva de la plataforma costera y el mar arrasó un territorio de vastas llanuras 
. ue los prehistoriadores han llamado Ooggerland. El fenómeno contrario se 
produjo en la Península Escandinava, donde la retirada de los hielos dejó a la
■ istá nuevas tierras, que pronto fueron Colonizadas por plantas, anim ales y 
seres humanos.

Merece la pena recordar con cierto detalle lo que sucedió en las tierras de 
ktggerlandcomo ejemplo extremd.de la trasgresión marina postglaciar (fig. 2).

Daturas Ep-gíi boL'jg&s
OsTMlen* 
rflitleoSEisn» 
AhitPtí&uty e-»
Magia óslense SwiAiignac____

SypwftetoijHmi*
erreTaüa

Tierras de eJliluc 
supflrief a 150 m

TieTa continental 
actual

I  Mar

L399<teagu8 dJc*

: 2. Las ¡ierras de Doggeriand en üi marco cenírocttropeo hace 12.000 tinoí.
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En los tiempos glaciares entre Inglaterra de Alemania se extendía una vasta 
llanura, una serie de planicies suaves con montañas de baja altura, surcada por 
dos grandes ríos llamados Rhin y Thantes (que se juntaban cerca del mar para 
formar el Río Canal). Estas tierras de Doggerhmd  soportaron la inundación 
marina hasta el 10.000 BP, pero no pudieron evitar la anegación posterior. La 
subida de casi 60 m de las aguas inundó por completo el territorio de manera 
que en el 9.000 BP nada quedaba de aquella tierra firme. Poco sabemos de las 
gentes que poblaron D oggerkm d  en el Epipaleolítico: apenas unos pocos y 
asombrosos hallazgos casuales realizados por barcos de pesca, como la punta 
de asta tallada que una red de arrastre recuperó de un lecho marino, a 39 m de 
profundidad, frente a las costas inglesas de East Anglia.

Por si fuera poco, el calentamiento postglaciar coincidió eon un incremento 
notable de las precipitaciones. Las lluvias aportaron la humedad necesaria para 
la regeneración vegetal en el centro y norte del continente, donde ios paisajes 
de tundra y pradera abierta dejaron paso a entornos mucho más agradecidos, 
a paisajes mixtos con importantes bosques boreales, En las estepas continen
tales de Europa oriental, las lluvias también regeneraron las masas arboladas 
y crearon un mosaico peculiar, la estepa arbolada. Pero en las zonas medite
rráneas las lluvias no aumentaron en la misma medida y su impacto menor 
solo se tradu jo en un incremento del bosque mediterráneo.

Estas transformaciones climáticas produjeron cambios profundos en las 
poblaciones animales. Por de pronto, las macroespecies habituadas a los géli
dos medioambientes glaciares de la tundra y la estepa abierta (mamut, rinoce
ronte lanudo, oso de las cavernas) se extinguieron al ser incapaces de adaptarse 
a las nuevas condiciones templadas. Tan solo sobrevivieron las especies árticas 
de m enor talla, que poseían m ayor capacidad de adaptación (reno, bisonte, 
zorro ártico entre otros) pero a costa de huir hacia el norte buscando los hielos 
y la tundra. Fue así como en el 9.000 BP las manadas de renos ya no descen
dían de las tierras de Finlandia y noroeste de Rusia, En contrapartida, la rege
neración de la vegetación en sus diversas variantes (como praderas y estepas 
arboladas, bosques mixtos-caducifolios, bosques mediterráneos) permitió la 
expansión de los animales con hábitos forestales. Fue de este modo cómo las 
manadas de ciervo, corzo y jabalí, poblaron las latitudes mediterráneas y cen
trales del continente, imponiendo sus paipios ritmos de vida, pues eran aní
males que carecían de hábitos migratorios y gustaban de una territorialidad 
impropia de las antiguas manadas de renos de los tiempos glaciares.

La sucesión de cambios medioambientales que acontecieron en el período 
11 500-10.000 BP impactó a buen seguro en los modos de vida de ios seres 
hum anos que también dependían de la naturaleza. Hay que pensar que las 
comunidades humanas no tuvieron ninguna percepción directa e inmediata de 
los cambios: la memoria de los hombres es muy frágil para percibir las modi
ficaciones que concurren en un par de generaciones y mucho menos para dar 
cuenta de las transformaciones a lo largo de cientos de años. Por ello no parece
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insensato pensar que [as primeras comunidades del Epipaleolítieo intentasen 
mantener, en la medida posible, aquellas herencias, costumbres y modos de 
v ida de sus antepasados de tiempos glaciares. Los prehistoriadotes han encon
trado pruebas de esas “pervivendas culturales" en los primeros yacimientos 
epi paleolíticos, marcando este período con el nombre de Epipaleolítieo inicial. 
Bien es cierto que no todo fue una estricta continuidad cultural en esos prime
ros tiempos: también hubo importantes cambios y renuncias, como el aban
dono del imponente Arte rupestre que tan relevante había sido para las comu
nidades magdalenienscs. En cualquier caso, el largo paso del tiempo también 
dejó su huella en los grupos humanos epipaleolíticos: de manera lenta pero 
irremediable las comunidades humanas acabaron cambiando hábitos y cos
tumbres. Hacia el ^,500 BP los modos de vida del Lp¡paleolítico ya poseían 
rasgos propios y presentaban una idiosincrasia peculiar: los prehistoriadores 
han llamado a este otro período Epipaleolítieo pleno.

1.2. El Epipaleolítieo: Herencia e innovación cultural

La tecnología instrumental de las primeras comunidades epipaleolíticas 
revela de manera perfecta el compromiso entre herencia e innovación. De una 

arte se mantuvieron ciertas técnicas de trabajo usadas antiguamente y prosi
guió la tal la de útiles convencionales, como raspadores, buriles, muescas, den-
■ culados o raederas. Y por otra parte se incorporaron varias novedades tecno- 

ígicas dirigidas a la talla de p ie/as  innovadoras, como los raspadores 
iiicrolíticos, mieroperforadores, microburiles. puntas microlaminares y pecu- 
;ares arpones óseos.

La característica principal de la industria lítica fue la generalización de los 
'.¡crol i tos: piezas de reducidas dimensiones (menores de 5 cm) talladas en las- 

cuitas y sobre todo laminitas, que poseían siluetas estandarizadas gracias a la 
-plicación de técnicas estándar para la talla y el retoque (fig. 3). Los micmlitos 
,'pondían a una tradición antigua que se remontaba al M agdaleniense, pero 
iv ieron una inusitada proliferación durante el F.p i paleolítico, cuando culminó 

jna tendencia creciente por la talla de pequeño tamaño que los arqueólogos
- tlifican como microlilinación. Recurriendo a las técnicas microlaminares se 
balizaron m ieroraspadores, m icroburiles y mieroperforadores. Pero la talla 

crolítica sirvió sobre todo para elaborar laminillas y puntas de dos tipos: 
ñas presentaban un dorso curvo, como por ejemplo las puntas a/ilienses, sau- 
ctenieiises, tardenoisienses y creswellienses; otras poseían unos pedúnculos 
espejados por escotaduras, como las puntas ahrensburgienses y swíderienses.

Las laminillas y puntas micro!¡ticas eran instrumentos ligeros y en apa- 
encia muy frágiles pero resultaban realmente efectivos y versátiles. Debido 
m i s  minúsculas medidas no pudieron usarse de manera individual ni mane-
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Figura 3. El micmlifásmo en el Epipaíeolfiico: Ti¡x>s de puntas luicrolítirus 
y tic geométricos, con lux reconstrucciones sobre ¡os pasibles enmangues.

jarse de manera directa con los dedos. Más hien debieron ser parte de otros 
instrumentos a modo de pequeños dientes o  puntas terminales, pegadas coft 
resina natural a vastagos de madera o de hueso, con la intención de crear unas 
armas apuntadas y dentadas. En ciertos yacimientos se han hallado micro filos 
adheridos a las azagayas* con fracturas muy evidentes que podrían ser resultado 
de impactos contra los huesos de animales. La calidad de muchas puntas con
firm aría su letalidad com o proyectiles de caza: las pruebas realizadas con las 
replicas de arcos y flechas nórdicos han revelado la i m pactan te capacidad do 
penetración de ios micmliios y su potencialidad para provocar hemorragias, 
para dañar músculos y para rom per arterías. Es posible que algunos micro! i tete 
sirvieran como instrumentos de recolección o descuartizado, pero la ausencia 
de datos arqueológicos impide refrendar tales hipótesis.
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El microlitisrno dio un paso más cuando se inventaron unas técnicas espe
cíficas para modelar unas pequeñas piezas de silueta geométrica (fig. 3). Los 
primeros geométricos podrían haber aparecido en el sur de Francia hacia el 
^.500 BP. Pero unos quinientos años más tarde resultaban ya muy comunes 
por el norte de Francia. Países Bajos y zonas de Alemania e Inglaterra. Hacia 
-■I ÍJ.500 BP los geométricos eran de uso común por todo el continente, desde 
as estepas de Rusia hasta la costa meridional de la Península ibérica. De esta 
nanera se produjo el paso hacia !a nueva fase llamada Ep¡paleolítico geomé

trico, en cierta manera equivalente a lo que hemos llamado antes Epipaleolítico 
pleno.

Los geométricos más habituales eran triángulos, rectángulos, trapecios y 
segmentos de círculo. Todos ellos se obtenían a partir de láminas estrechas y 
alargadas, que se fracturaban en una serie de pequeños fragmentos mediante 
-i técnica llamada microburii: bastaba hacer una pequeña muesca a un lado y 

agrandarla con pequeños golpes hasta alcanzar un tamaño suficiente para que
dar la lámina con la leve presión de los dedos. Era una técnica sencilla que 
permitía obtener una producción estándar de laminillas, de las que se obtenían 

is geométricos tras un trabajo minucioso de retoque. Los microlitos geomé- 
t í c o s  probablemente sirvieron como puntas letales de proyectil, en muchos 
. ;tsos como minúsculas puntas de flecha relacionadas con unas nuevas prácti
cas de arquería. Pues si bien hubo piezas apuntadas que sirvieron como puntas 
convencionales, en otros casos, como ios trapecios, su silueta se corresponde 
con puntas de filo transversal. Este tipo de puntas no pretendían penetrar dentro 
del animal sino propinarle un impacto duro para originar hemorragias y des- 

urros musculares, con la intención de provocar su muerte pero manteniendo 
ntactas las pieles.

La contrapartida a los geométricos se hallaba en una serie importante de 
puntas realizadas en hueso. Las mejores colecciones de industria ósea del Epi
paleolítico proceden de las culturas nórdica y centroeuropea. que poseyeron 
repertorios variados de puntas dentadas y arpones de distintas dimensiones, 
morfología y número de dientes. Esta variedad mostraba no solo un elevado 
erado de pericia técnica para la fabricación, sino también una adaptación pre- 
Jeterm inada relacionada con la función: la caza mayor, caza menor, pesca 
marina y captura de aves. Por contra, en las culturas mediterráneas y subatlán- 
ticas la industria ósea fue escasa y de una factura muy simple, tal vez porque 
■>e antepuso la talla de una materia prima alternativa abundante tras la expan
sión forestal: la madera. Lam entablem ente,en los yacimientos mediterráneos 
no se han hallado objetos de madera porque tal materia orgánica se pudre por 
el clima. Pero la relevancia de las materias vegetales se puede rastrearen los 
yacimientos ocultos por turberas de Centroeuropa: la turba es un tipo de suelo 
encharcado con vegetación abundante y parcialmente descom puesta, que pre
serva bien cualquier materia orgánica porque al carecer de oxígeno imposibilita 
el desarrollo de las bacterias.
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La continuidad cultural se registró también en los mudos de adquisición 
de los recursos alimenticios. La proliferación de la vegetación y los bosques 
por muchas latitudes del continente supuso la consolidación de la caza de ani
males forestales. Entre ellos, el ciervo se convirtió en la pieza de caza más 
codiciada y constituyó el componente principal de la dieta de muchas com u
nidades humanas hasta un lis latitudes próximas a ios Países Bálticos en el 9.0ÍM > 
BP, Pero la regeneración del bosque permitió además el incremento generali
zado de i a caza de jabalí y corzo. La intensificación de las capturas de estos 
dos animales revelaba un interés por evitar la excesiva dependencia hacia las 
m atan/as de ciervo, que sin duda podía conducir a situaciones de riesgo inde
seables. La ea/.a de una especie tan peligrosa como el jabalí fue una buena 
prueba de hasta qué punto resultaba necesario ampliar la dieta a costa de incor
porar nuevas tácticas de ca/.a y  asumir nuevos riesgos.

La caza mayor suministró la parte principal de ¡adieta pero nose  renunció 
a otras fuentes menores de alimentación; la recolección de plantas, la recogida 
de moluscos litorales, la búsqueda de caracoles terrestres, la pesca de río s 
pesca de alta mar. Estas prácticas pudieron representar complementos notables 
a la dieta pero lamentablemente resulta imposible valorar su relevancia con 
un mínimo rigor por la ausencia de datos. Los restos de los pequeños mamí
feros, peces y moluscos recuperados en los yacimientos son muy pocos, 
menos aún los restos de vegetales, aunque i a regeneración vegetal permitió 
contar posiblemente con una gama extensa de tubérculos, semillas, frutos secos 
y frutos,

Pero la continuidad no afectó a todas las áreas de la vida. Hn otros aspectos 
de notable trascendencia el Epipaleolítieo representó una importante ruptura 
respecto de las formas de vida tradicionales. La más impresionante prueba de 
Ja crisis de los antiguos códigos sociales paleolíticos fue fa desaparición del 
magnífico arte rupestre. En ios pueblos pos [glaciares no hay rastro de aquellas 
extraordinarias representaciones habituales en e¡ periodo magdaleniense. Esta 
ausencia significativa es  reveladora de un cambio importante en los códigos 
sociológicos y en ¡a concepción del universo de i as comunidades eazadoras- 
recolectoras que vivieron el tránsito hacía el Postglaciar

2. IM Mediterráneo ;i los Btilcuncs

L.os cambios medioambientales de principios del Allerdd no tuvieron gran
des repercusiones en las riberas mediterráneas. La subida de las temperaturas 
posibilitó la extensión de los bosques mediterráneos, y la subida del nivel del 
mar no provocó perjuicios tan se vertís en la costa como en las tierras conti
nentales del norte. Los grupos humanos de estas riberas ocupaban angostos 
corredores litorales* próximos a cadenas montañosas: en tales condiciones la
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. opacidad de movilidad se limitaba a traslados a lo largo de la costa y pequeñas 
' ubi das estacionales hacíalos montes cercanos, de tal manara que las redes de 
comunicación y de intercambio cultura] seguían el cortedor costero... En tal
■ po de entornos las comunidades humanas se caracterizan por cierto conser- 
-durismo y suelen mantener m ayor fidelidad a la herencia cultural, sobre todo

■ T el relativo aislacionismo que impone c! relieve compartí ¡non tado propio 
.,■1 litoral mediterráneo.

Hay prehistoriadores que suelen utilizar un término cultural común para 
as com unidades ep ipaleolíticas del M editerráneo: el Epigravetiense. Pero 
tros especialistas rehuyen esta calificación genérica porque en su opinión 
■.ulta la diversidad cultural de los pueblos que vivían en la costa medí ten d 
ea Estos últimos recurren a distintos términos para nom brar a las culturas 

iel Epipaleolítieo mediterráneo: Epipaleolítieo microlaminar para los grupos 
jc ocupaban el levante de la Península Ibérica: Valorguiense para los grupos 

:e la Provenga francesa; y Romanelliense para ¡os pueblos de la Península 
: alie a. En realidad la variedad de nombres responde básicamente a pequeñas 

lerendas industriales. Pero más allá de las etiquetas de la industria, muchas 
: comunidades que vivieron en las cosías mediterráneas poseían algunos

asgos comunes: la vida en cuevas: la utilización de instrumentos microlaini- 
ares; la incorporación de geométricos a partir del 9.500 BP: la escasa pro- 
ücción de la industria ósea; la caza del ciervo como principal sustento de la 

j üm cntacíón..,

En el litoral mediterráneo de la Península Ibérica y de la Península Itálica 
s modos de vida presentaban Lodos los rasgos descritos. En el primer caso 
's prehistoriadores han distinguido dí^í industrias sucesivas, claramente per- 
.p tiblesen las cuevas de MallaeLes y Cocina; un Epipaleolítieo microlaminar 
■racterizado por la abundancia de utillaje de pequeñas dimensiones; y un Epi- 
aleolítico geométrico caracterizado por la aparición de los geométricos, Kn 
:.ilia ia industria epípaleolítica más conocida recibe el nombre de Romane- 
iense y está representada en la Grotta dell'Uzzo. Pero más allá de los nombres 
articulares de cada industria, tanto en una como en otra zona los modos de 
da tenían muchas coincidencias. Las cuevas representaron el hábitat gene- 
:li¿ado, lal como venía siendo desde hacía milenios. El instrumental líticose 

. arac(erizó por la abundancia de las piezas microlaminares y la aparición pos- 
erior de mi crol i Los geométricos, sobre lodo de triángulos y trapecios. No obs- 

'ante, no todo el material lítico era de pequeño tamaño pues en algunos yaci- 
íientos se tallaron piezas líticas de grandes dimensiones, sencillas e incluso 

..r. tanto foscas, que sirvieron como muescas, denticulados y raspadores.
■ luchas cuevas de la costa se ocuparon como campamentos residenciales semi- 
xTmanentes, ubicados en Lugares estratégicos para la caza de las manadas de 
:iervo, y más ocasionalmente de corzo y jabalí. La caza regular de cabra y
:beco en las montañas próximas suministraba un suplem ento importante 
.arante la temporada estival. Desconocemos la relevancia de recursos vege-

TEMA 11 EL EPIPALBQLfrlCO 431



lales en la dieta porque no se han conservado restos: ni tampoco el papel de 
tos moluscos litorales, aunque en la cueva malagueña de Nerja la recolecck 
de estos pequeños animales jugó un papel relevante en la dieta.

En territorio francés la cultura Epipaleolítica .se llama Sauveterriense 
recibe tal nombre de la región donde se halla su yacimiento principal. Man inf
la comarca de Sauveterre-la-Lemance, La zona nuclear ocupó el valle del ríe 
Garona. desde su nacimiento en torno a los Pirineos hasta su desembocadura 
en el Atlántico, pero se prolongó también por el litoral mediterráneo francés 
parte de la cuenca del río Ródano, hasta alcanzar incluso Los Alpes italianos 
Los yacimientos aprovecharon cuevas aunque hacia el occidente hubo algún*"  
asentamientos al aire libre que revelan el interés por la vida en chozas levan
tadas a partir de materiales muy endebles. El repertorio instrumental inclín 
raspadores microlíticos, muescas, denticulados, titiles mi eróla mi nares, y hacia 
su final gran cantidad de geométricos. De hecho, los triángulos isósceles > 
escalenos representaron la mitad del instrumental lítieo en la gran mayoría de 
los yacimientos posteriores al 9.500 BP. La pieza microlítica más peculiar fue- 
la punta de Sauveteme: una laminilla apuntada fusiforme que poseía un retoque 
abrupto en uno o dos lados y se usó como punta de proyectil para cazar. La 
principa] fuente de alimentación procedía de la matanza de las manadas di
ciervos, que complementaban con capturas más oportunistas de jabalí y corzo 
Esta nómina animal se corresponde bastante bien con la proliferación de bos
ques caducifolios de robles y bosquetes de pinos. En las regiones montañosas 
de los Pirineos y del M acizo Central la caza de cabra y rebeco representó un 
importante agregado en la dieta,

El Epipaleolítico de la región oriental es muy poco conocido por la pobre 
representación de yacimientos. Los datos más interesantes proceden de Franch- 
thi, una cueva enclavada en la recortada costa nororienlal del Peloponeso que 
sirvió de campamento residencial más o menos permanente entre el 10.000 >
7.000 BP. El repertorio industrial utilizado por los moradores del sitio resultaba 
convencional: laminillas talladas a partir de la técnica de microburil. muescas, 
denticulados, raspadores y geométricos (triángulos y segmentos de círculo) 
Para los habitantes de Franchthi la caza proporcionó una buena parte de la 
dicta, particularmente la matanza regular de las manadas de ciervo que pobla
ban los bosques próximos. El jabalí representó un buen complemento en la 
dieta. Pero entre lo más llamativo se hallaba la importante contribución de la 
recolección de vegetales, particularmente frutas y leguminosas: los habitantes 
de la cueva consumieron almendro silvestre, peral, algarrobo amargo, lenteja, 
avena y cebada, un conjunto variado que constituye uno de los testimonios 
más interesantes acerca del rol que jugó la recolección vegetal en el Epipaleo
lítico. El yacimiento poseía un cadáver de varón de unos veinticinco años en 
posición decúbito lateral, cubierto de piedras.

Para la región balcánica contamos con una serie de yacimientos situados 
en la cuenca del Danubio, concretamente en Las Puertas de Hierro, una zona
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de paso angosto del río en Serbia. La concentración de yacimientos que existe 
jn  tu! lugar ha sido interpretada por algunos prehistoriadores en clave antro
pológica como una especie de área refugio de com unidades residuales de 
cazadores-recolectores. Pero otros arqueólogos escépticos piensan que no es 
más que el resultado de las buenas prospecciones realizadas en esta zona. Los 
cazadores-recolectores del lugar ocuparon numerosos abrigos abiertos junto 
al cauce del río, como los de Cuina Turcului i y n. La industria Iítica se carac
terizaba por los raspadores ungu i formes y las hojitas de dorso, muy similares 
a los útiles hallados en otras culturas mediterráneas. Por eso hay prehistoria
dores que califican a esta industria balcánica com o Rom anello-Aziliense, si 
bien otros le han concedido un nombre propio: Clisuriense. La dieta se sos
tenía en la caza de ciervos y jabalíes en los bosques, junto a la captura algo 
más ocasional de cabras y rebecos en tas montañas inmediatas. La pesca de 
j arpas y probablemente de esturiones proporcionó también un buen suple
mento de alimento. En una época tardía, hacia el 8.500-8.000 BP, aparecieron 
enterramientos agrupados a manera de necrópolis. El ritual tipo ora la inhu
mación individual con d  cadáver en posición decúbito supino, que en su 
mayoría pertenecieron a individuos adultos de 30-40 años. El estudio de colá
geno de ios huesos humanos hallados en las tumbas de Padina, Vlasac y los 
. ntenam ientos más antiguos de Lepenski Vir, han revelado que los habitantes 
Je la zona tenían una notable dependencia de los recursos acuáticos. Nada 
'orprendente que viviendo en las mismas orillas del Danubio. la pesca se con- 

irtiera para estas gentes en un componente notable de la dieta, parece ser 
.jue durante casi todo el año, permitiendo una notable estabilidad de la pobla
ción en la zona.

En momentos avanzados del Epipaleolítieo (hacia d  9,000 BP) se produjo 
a colonización de ciertas islas d d  Mediterráneo occidental: Córcega, Cerdeña 

Baleares. Para algunos prehistoriadores, la colonización insular pudo res-
■ 'Eider a la necesidad de ocupar tierras despobladas para dar salida a un incre

mento demográfico, pero lo cierto es que cualquier hipótesis a! respecto toda- 
ia no pasa de mera especulación. Los primeros pobladores insulares tenían 
na forma de vida rudimentaria: habiLaron cuevas; utilizaron un repertorio ins- 

rumental muy sencillo a partir de muescas, denticulados, buriles o raspadores; 
■*e alimentaron de la caza de pequeños mamíferos endémicos, animales que 

or la pequeña talla y población limitada no eran provechosos para la caza sis- 
cmática por los inevitables riesgos de sobreexplotación. Pero las necesidades 

aquellos primeros pobladores no repararon en estos detalles. De manera 
_ue la caza regular provocó la extinción de varias especies insulares. En tas 
í 'las  Baleares las matanzas acabaron con el más importante rum iante, una 
, specie de cabra llamada M yotragus balearicus. En Córcega y Cerdeña los 
. .izadores extinguieron tanto animales de pequeña talla, un pequeño lagomorfo 
conejo] llamado Prvlagus sardas, como animales de mayor tamaño, una espe
j e  de ciervo conocido como Megaceros caziotL
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3. La Europa Suhatlántica

3.1. La Cultura Azilicnse

El Eplpa leo lírico en la Cornisa Cantábrica y Suroeste de Francia está repre
sentado por la Cultura Azi líense* Este término procede del yacimiento de M¿> 
d'A zi!, úna enorme cueva enclavada en la abrupta región de los Pirineos oriei 
tales franceses, que ya había sido ocupada en tiempos magdalenienses. L- ■ 
orígenes del A /iliense se remontan al ] 1.500 BP en cuevas francesas coim ■ I. 
propia Mas d ’A /tl, La Madcíeme, Laugerie-Basse, La Tourassem. Rhodes 
Balma de 1 'Abcurador. La región cantábrica presenta también una larga nómir.. 
de cuevas y abrigos con depósitos de ocupación aziliense: Los Azules en ía 
región oriental asturiana; El Pendo. Cueva M otín, El Valle en Cantabria; Eka 
en el País Vasco. En todas las regiones, los niveles azüienses continúan ¡li- 
secueneias de ocupación de i Paleolítico Superior y enlajan  con niveles mag- 
dalenienses: hay una clara continuidad en materia de pobiamiento que con
viene a las comunidades azilienseí en sucesores culturales de los grupos gla
ciares.

La tecnología instrumental a/iliense representó un compromiso ideal entr c 
la herencia industrial del Magdalenien.se \  las exigencias derivadas del mándi 
pos [glaciar De este compromiso resultó la combinación oportuna de útiles tra
dicionales {¡raspadores, buriles, m uescas, denticulados, raederas) y nuevos 
modos de talla para !a obtención de piezas mi ero líneas. La microl ilinación per
mitió obtener versiones muy pequeñas de instrumentos clásicos.com o los ras
padores (raspadores circulares, raspadores disquitos y raspadores-botón), buri
les (mícroburiles) y perforadores (microperforadoresh Pero también permitió 
crear una nuevíl generación de laminillas apuntadas de pequeñas dimensiones, 
como las mierogravettes y las puntas azilienses. Las primeras son unas piezas 
alargadas con un retoque de dorso más o menos rectilíneo en un lateral; las 
segundas presentan también un dorso peto  en este caso curvo.

El repertorio instrumental óseo es relativamente pobre y tallado a partir de 
técnicas bastante sencillas. Esto fue considerado antaño como un síntoma de 
degradación cultural, pero hoy en día tal valoración es muy cuestionable por
que tal sencillez no h i/o  mella en la versatilidad y la eficacia funcional de los 
instrumentos. La lista comprende punzones muy sencillos, algunas azagayas* 
unas pocas espátulas, y unas pequeñas esquirlas apuntadas por los dos extre
mos que podrían haber sido anzuelos planos para pescar. En este limitado pano
rama industrial sobresalen los arpones, que constituyen fósiles guías para la 
cultura (fig* 4), La morfología del arpón afilíense difiere nítidamente del mag- 
dalcnicnse: la silueta fusiforme, sección aplanada y dientes recortados en una
o dos hileras. Los hay que carecen de perforación en la base, los hay con per
foración circular, si bien los más típicos presentan perforación en ojal. Habí-
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F igura 4. La cultura material en la Cidtura AzMense. /) Pimía* 
aziliensex. 2) Microgravettes. 31 Hojitas de dorso. 4) Azagaya. 

5-6) Arpones convencionales. 7) Arpón decorado con incisiones 
geométricas. XI Espátula decorada. 9) Colgante de hueso decorado.

vilmente carecen de decoración pero hay ejemplares con motivos muy sen- 
.:!Ios no figurativos y hasta piezas de excepcional factura, silueta estilizada y 

. . oraciones geométricas detalladas. En ciertos casos estos arpones no parecen 
:ber sido usados para la pesca y podrían haber tenido una función ritual o 
m bélica.

En materia de subsistencia alimenticia las comunidades azilienses vivieron 
■bre todo de la caza tradicional de herbívoros. El ciervo continuó siendo el 

':  mcipal objetivo de caza y se mantuvo como pilar principal de la dicta, pero 
. reforestación generalizada incrementó las posibilidades de caza de otros ani- 
.!les de costumbres boscosas, sobre todo corzo y jabalí. En las zonas de mon- 
ña las partidas de cazadores abatieron cabra y rebeco, que jugaron un papel 
táble como complemento en las épocas estivales. Los recolectores recurrie- 
n a una leve intensificación de las tareas de recogida de moluscos marinos:
- pequeñas lapas, bígaros y en menor medida ostras y mejillones, eran las 
oecies más apreciadas. En materia de pesca también se registró cierta inten- 
ficación de la capturas de salmones y truchas. Durante los últimos tiempos 

lienses hay además pruebas de ta incorporación de prácticas de pesca rnari-
a . que proporcionaron nuevas provisiones de alimento y representaron lam
en un nuevo reto de tipo tecnológico. Bien es cierto que las primeras artes 

pesca marítima resultaron posiblemente muy simples: sencillos palangres 
. locados durante la pleamar, anzuelos suspendidos por lajas de piedra, redes
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emplazadas en pequeños estuarios..< El capítulo de la recolección vegetal es 
muy desconocido: podríamos sospechar un aumento del consumo de vegetales 
por la reforestación. pero los datos arqueológicos son pocos salvo casos con
tados como el del yacimiento pirenaico de Balma de l'Abeurador. donde se 
hallaron restos carbonizados de varias leguminosas como lentejas, guisantes 
y garbanzos.

Los enterramientos azilienses son poco conocidos y se limitaron a sencillas 
inhumaciones individuales de cuerpo entero, con un pequeño ajuar formado 
por restos de ocre, objetos líticos, arpones, conchas marinas y unos cantos 
naturales decorados con pinturas y grabados (fig. 5). Estas fueron las únicas 
expresiones artísticas de la cultura aziliense: pequeños guijarros planos deco
rados con motivos geométricos básicos, como manchas, puntos, líneas, cruces 
y zig zags. Los motivos pintados aparecen en tonos negros y rojizos; los moti
vos grabados recurren a incisiones simples. Los yacimientos franceses cuentan 
con una notable presencia de cantos (por ejemplo, 1.400 ejemplares en Mas 
d A /il), pero no así en la Cornisa Cantábrica, que se limitan tan solo a media 
docena. Estos cantos aparecen muy alejados del magnífico arte mobiliar de 
los tiempos magdalenienses pero no por ello hay que negar su importancia. 
La simplicidad estética de los cantos posee un código sociológico, ideológico
o espiritual propio cuyo significado preciso se nos escapa (tal vez un sistema 
de notación, un calendario, marcas de caza), pero que a buen seguro era un 
elemento importante en la sociedad y espiritualidad de aquellas gentes.

Figura 5. El arte wohitiar en el Aziliense: Cantos azilienses. con las morfolo
gías y principales varia til es decorativas.
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3.2. La Cultura Tardenoisiense

Hacia el 8,500 BP la Cultura Aziliense comenzó a desvanecerse lentamente 
"ara dar paso a una serie de complejos culturales que representan el Epipale-
1 itico pleno o Epipaleolítieo geométrico. La cultura más representativa por 

.monees fue el Tardenoisiense, término que procede del yacimiento francés 
: ere-en-Tardenoís. Esta cultura se extendió por buena parte del suroeste y 
“oroeste de Francia, pero también por las regiones colindantes de Luxemburgo, 
Suiza y Alemania meridional. Las comunidades tardenosienses persistieron en 
: usi> de las cuevas, pero se acostumbraron a levantar campamentos al aire 
hrc junto a llanuras arenosas carentes de arbolado próximas a los ríos. Poco 
: conoce de la planta de estos poblados, que debían estar formados por chozas 

Je materiales orgání-
- js perecederos. La 
" resenda de hoyos de 
n metro de diámetro 

los poblados con 
rstos de huesos ha 
Jo interpretada en 

J a  ve de almacena- 
uento. Para los ar- 

-ueólogos estos yaci
mientos situados en 
-vilos arenosos no 
ti muy aprovecha
os porque el sedi
ento resulta muy 
'Tiicioso: la tierra 
agrega los huesos 
:-.ta provocar su 
, -.aparición, Por ello 

conocemos las 
racticas alimenticias 

estas gentes, aun- 
-ie parece sensato 

-,-nsar en el ciervo 
>mo principal fuente 

sustento. El instru- 
íental lítico se carac- 
:r]7.ó por la notable 

pronta micro!ítica 
. carácter geométri- 

;o , sobre todo de 
.mgulos isósceles. H»uni 6. La Cultura Tardenoisiense. Industria microia- 

pieza más repre- minar y  modelo convencional de enterramiento.

TEMA II ELEPtPAL EOLÍTICO 437



tentativa fue la punta tardenoisiense: un trapecio tallado sobre laminilla a partir 
de la técnica del microburil. que presenta retoque abrupto en un lateral y en la 
base, lo que da una forma de triángulo isósceles. Se conocen enterramientos, 
inhumaciones individuales en ocasiones cubiertas por piedras grandes y por 
lo general con ajuares poco vistosos. No podemos terminar este breve capítulo 
sin la mención a varios artilugios excepcionales hallados en yacimientos de 
esta cultura y de las colindantes. En el yacimiento de Pesse (Países Bajos) se 
encontraron los restos de una robusta piragua labrada en un tronco de pino de 
3x0.45 ni, datada en el 8,500 BP: y en el lugar de Noyen-sur-Seine. en un anti
guo canal del río Sena, se descubrieron los de una piragua datada en el 7.600 
BP. Los restos de enterramientos son muy pocos y están datados en momentos 
avanzados o prácticamente transición ales al Mesolítico. Podemos citar como 
ejemplo las inhumaciones de Pare du Chateau. en la región del Loira, que cuen
ta con tres inhumaciones individuales muy sencillas en posiciones variadas, 
con mínimo ajuar a ba.se de alguna concha (fig, ó).

4. La Europa Templada

4.1. La Cultura Cresweiliense

En los confines occidentales de la Europa tem plada, en lo que hoy son las 
Islas Británicas, las comunidades epipaleolíticas mantuvieron modos de vida 
similares a los de sus antepasados inmediatos. El Epipaleolítico inicial inglés

Figura 1. Planta de! yacimiento de Star Carrfen azul la antigua superficie 
del lago) con la s diversas campañas rea liradas en el lugar.
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-sLuvo representado por La Cultura Creswelliense y presenta un yacimiento 
.'ave llamado Star Carr. Bn la actualidad es le sitio está emplazado entre los 
. .1 nipos de turba de York sh i re. pero hace 11,000 años se hallaba en un ¿mitorno
1,1 y distinto, junto a las riberas de un lago interior (fig. 7), El conocido arqueó- 
■■jo Grahame Clark decidió excavar este yacimiento en 1949 con el propósito 
e recuperar un i*  ce lente registro arqueológico pues no en vano la turba es 
. medio ideal para la conservación ele materiales orgánicos. Las excavaciones 
.rnn con un poblado de cazadores-recolectores al aire libre característico de 

.n latitudes templadas: en una superficie de terreno de unos 3ÜÜ m~ aparecie- 
m una serie de cabañas distribuidas sin un orden aparente. Las cabañas pre- 
.-litaban una mediana amplitud y pudieron cobijara unas veinticinco personas, 
:L;S o menos cuatro/cinco unidades t'ami liares, a pesar de no cantar con estruc- 
. rus consistentes. Todavía en la actualidad no hay consenso en cuanto al carne- 
. ■ del pobladú: hay arqueólogos que lo consideran un campamento temporal 

caza, pero Otros lo interpretan como un campamento residencial permanen- 
. Tampoco hay acuerdo en cuanto a la época de ocupación: unos piensan que 

lugar se ocupó en el período i uve mui. otras en h\ época estival y otros duran
te todo c! año.

En las cabañas aparecieron numerosos instrumentos Itticos: raspadores, 
'. riles, muescas, denticulados, perforadores y nutrido utillaje mic rol ideo. Las 
-■rramientas micro! íticas más interesantes fueron las llamadas puntas ereswe- 
¡enses: largas laminillas apuntadas que poseen un retoque abrupto en un lado 
ara enm angar y 
.'toque distal en la 
unta. No eran rae
os curiosas unas 

rum as romas oblí- 
. lias, Pero entre ¡os 
. -̂ Lns de las cabañas 
. hallaron también 
iezas mac roí íticas 
e gran tam año de 
ierto interés: una es- 
ecie do boÉs perfo- 
jLias de finalidad 
-■^conocida; y una 

-erie de hachas y 
¿líelas, usadas pro
hibí emente para ei 

trabajo de la madera.
n el capítulo de la FiguraS. La cultura material de Star Carr. 1-2) Arpones
■Justria osea llaman enhim0m ^  Probable remo de madera, 4) Azadón rallado

.i atención los cast en cuerna de alce. 5^6) Bastones £n cuerna. 7) Microlhos
.ios centenares de ar- v geométricos.
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pones y puntas dentadas, así como unos grandes azadones de cuerna que p t ._ < 
ron usarse para la remoción de tierras o para ceremonias (fig, 8),

Pero lo más llamativo de la cultura material de Star Carr son los rcst< - 
madera y fibras vegetales. Las excelentes condiciones de preservación x 
turba que ocultó el lugar han conservado muchos objetos realizados en m. ■„ 
rias orgánicas, que en otros yacimientos con menores garantías suelen pudr'-c- 
hasta desaparecer. El yacim iento ha ofrecido pequeños trozos de corte/;. 
abedul, que en su día pertenecieron a morrales: y un fragmento de un zag-- 
(remo) tallado en madera de abedul que recuerda un ejem plar similar del y _  
miento de turbera danés de Homelgaard. Pero la prueba más notable de .. 
habilidades de estas gentes en el trabajo de la madera son los restos de u r j  
especie de plataforma hecha de tablones de madera, que armaron junto a 
ribera del lago con varios propósitos: para impermeabilizar el terreno, e\ :_r 
la anegación, acomodar el acceso al lago y permitir el tránsito por las orilla.'

Los pobladores del lugar subsistieron de la caza de grandes unguladi 
tal como se venía haciendo en la región desde finales del Paleolítico Supera 
La generosa cantidad de restos de ciervo confirma la importancia del anim-l 
en la dieta, pero la reforestación del entorno permitió cazar otros anim al, 
boscosos como alce, corzo o jabalí e incluso uro. La presencia de restos 
perro apunta hacia la posibilidad de domesticación y a su empico como anim. 
de ayuda en las tareas de caza. Resulta sorprendente que aun viviendo en L- 
orillas de un lago, los restos de peces hallados en el lugar son pocos, En con
trapartida, se han detectado restos de catorce plantas comestibles, que indicar 
la relevancia de la recolección vegetal: hay nenúfar blanco, epilobio, cent' - 
nodia, espino blanco y cam arina entre otros. La diversidad de los reeurs* - 
alimenticios podría estar relacionada con los testimonios sobre la conserva
ción del entorno que practicaron los habitantes de Star Carr. Las excavaciones 
han comprobado grandes concentraciones de carbones que podrían ser resul
tado de labores de roza para limpiar el terreno: incendios deliberados provo
cados a finales de primavera o inicios de verano al objeto de eliminar las .secas 
cañas inflamables próxim as a las aguas, m ejorando así el acceso al lago \ 
regenerando los pastos para asegurar la llegada de animales en la temporada 
siguiente.

El yacimiento de Star Carr respondía claramente al prototipo de campa
mentos al aire libre de las latitudes templadas del continente. Tenemos otro 
referente muy parecido en la isla de Irlanda: M ount Sandel, un yacimiento al 
aire libre que sirvió como campamento para cazadores-recolectores hacía el 
9.000-8.500 BP. Entre los restos se han conservado las huellas de cabañas de 
planta circular con numerosos hoyos donde encajaron los postes de madera 
(fig, 9)* La yuxtaposición de hoyos demuestra que las cabañas se rehicieron 
varias veces en lo que parece una ocupación prolongada o una reocupación 
del lugar de modo regular cada cierro tiempo. Las chozas presentaban un hogar 
central, y en algunos casos habían sido excavadas por debajo el nivel originario
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Jel terreno, Los habitantes de M ount Sandel mantuvieron una dieta vanada, 
-_->ada en la caza del jabalí y ciervo: así como en la pesca de anguila, trucha 

'¿Imón; y la recolección de avellanas.

Figura 9. Reconstrucción y planta de una cabana de Mount Sonde!.

4.2. La Cultura Federniesser

Hn las latitudes medias continentales, el incremento de las temperaturas y 
_■ las lluvias provocó notables cambios m edioambientales. El cambio más 
ti portante consistió en la proliferación de masas boscosas, sobre todo de los 

■mares y bosquetes mixtos entre los paisajes de praderas. El aumento de la 
ductividad ambiental incidió en el mosaico de recursos animales y vegeta- 
proporcionado mayores posibilidades de supervivencia para las comuni- 

. Jes epipaleolíticas de la región, conocidas con el término Cultura Feder
a s e n  Las rafees de esa cultura se remontan a los últimos tiempos glaciares
I 12.000 BP, y quinientos años más tarde aparece plenamente consolidada 
los Países Bajos y Alemania occidental.

Las genLes vivían en campamentos al aire libre en entornos próximos a los 
-l;os, ríos y mares, que por su alta productividad ambiental poseían alto poten- 

.il de recursos. Los campamentos ocupaban áreas muy extensas; por ejemplo, 
. yacimiento alemán de N iederbieber (encaramado sobre un prom ontorio 
mío a las aguas de un afluente de! Rhin) poseía una planta de 10.000 n r  y 

■recentaba siete grandes áreas habitacionales de hasta más de 100 n r .  Las 
.untas de los poblados no presentan huellas claras de las cabanas, por lo que 
ponemos eran chozas alzadas con materias perecederas poco consistentes, 
s hogares son las únicas estructuras de interés conservadas. El instrumental
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contaba con raspadores microlíticos y unos pocos buriles, muescas y d e r  . - 
lados. Pero los objetos más peculiares eran las puntas Federmesser; lamir 
apuntadas de dorso curvo y retoque abrupto lateral,que responden ai hori/ 
de puntas de dorso típicas del Ep i pal eolítico inicial y recuerdan piezas . t  

temporáneas de otras regiones como ias puntas azilienses, El capítulo d¿ -i 
industria ósea es muy pobre pues tan solo se usaron unas pocas puntas lis¿- i 
dentadas. Estas piezas eran utilizadas en la caza del ciervo, que se c o n \¡T é  
en el pilar de la dieta y principal fuente de aprovisionamiento. Los huesos pr_. 
ban además una caza esporádica de caballo y gran bóvido, y oportunista .. 
alce, rebeco, cabra, corzo castor.,. En ciertos lugares se hallaron restos de pe 
cados, concretamente de lucio, aunque nada apunta a unas prácticas recurren'; 
de pesca. El arte m obiliar cuenLa únicam ente con ocasionales plaquetas 
motivos esquemáticos y algún diente grabado.

4.3, La Cultura Abrensburgiense

Hacia el ! 1.000 BP la Cultura Federm esser de jó paso gradualmente a i - 
horizonte cultural llamado Ahrensburgiense. Los orígenes de esta cultura ',  
han situado en las regiones costeras del M ar del Norte, desde donde se acaN ■ 
extendiendo por una extensa franja de territorio entre Bélgica. Alemania 
parte de Polonia. El término procede del yacimiento alemán de Ahrenshur_ 
situado en la zona de I lamburgo, que representa bastante bien los asentamier 
tos típicos: campamentos instalados al aire libre, formando poblados junto 4 
las orillas de lagos, ríos o  costas. Dada la cercanía al agua muchos yacim iento 
acabaron cubiertos por toneladas de turba, cuya excelente capacidad de con
servación permitió la preservación de objetos elaborados en materias orgánicas 
como madera y fibras vegetales. Hay linos pocos yacimientos en cueva que 
pudieron haber servido como refugios invernales.

El utillaje ahrensburgiense comprendía raspadores m ¡crol¡ticos, muescas, 
denticulados y raederas entre otros. Pero la pieza más peculiar era la punu, 
para la caza conocida como punta de Ahrensburg: una laminilla alargada que 
poseía truncatura oblicua en un lateral y pedúnculo retocado en el proxim al. 
enraizada en la tradición de puntas pedunculadas del Epipaleolítico antiguo 
En los últimos tiempos del período aparecieron con profusión los geométricos, 
sobre lodo trapecios. En el capítulo de industria ósea eran comunes las puntan 
dentadas y los arpones. Estos eran de dos modelos distintos: arpones de fuste 
grueso y una hilera de perfilados dientes ganchudos; y arpones de fuste delgado 
y dos hileras de dientes alternativos por lado, llamados también puntas Brem- 
me, Pero las piezas más llamativas son las talladas en madera y trenzadas con 
fibras vegetales. La madera se usó en el yacimiento alemán de Stcllmor para 
componer el arco más antiguo conocido por ahora (datado en el 10.000 RP). 
que a buen seguro sirvió para lanzar algunas de las muchas flechas talladas en
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vastagos tic pino, de 85-100 m de longitud. En el sitio pantanoso de Friesack 
cerca de Berlín) se recuperaron fragmentos de redes y de u r  flotador tallado 

en corteza de abedul, que se interpretan cómo restos de un artílugio de pesca 
Je grandes dimensiones. Y en ti yacimiento de Du^ensee se halló un resto de 
remo (zagual) de hace 9-000 años, que es la demostración más clara de la peri
cia en el manejo de embarcaciones.

! ,a Cultura Ahrensburi:uiense se distinguió por las manifestaciones de arte 
mobiliar, No es un repertorio artístico muy proi ítico pues solo hay un objeto 
por yacimiento (excepto en Ericsaek). pero sí resulta interesante en el marco 
ie  pobreza generalizada del arte Epipaleolítieo europeo (llg. 10). En realidad 
jsiá® representaciones no fueron más que la prolongación terminal del arte 
notóliar glaciar. La mayoría de los hallazgos se concentran en el centro/oriente 

Je Alemania y en Polo
nia, sobre todo en las 
regiones de Hohen- 
Viei'heín y Duvensee.
Las representaciones 
■v limitaban a motivos

o métricos grabados 
.n bastones perforados 

puntas barbeladas, 
informando hileras 

.onttnuas a partir de 
cisiones rectilíneas, 

ndulaciones, zig-zags 
rombos. Estos mis-
■ 'S motivos decoraron
■ jetos más curiosos: 
na especie de /.umba- 
..-ras formadas por un 
...'so recortado plano 
ítado de un agttjcro

±n un extremo; y un 
eeuliar caparazón de 

luga sin una utilidad 
. ncsonal aparente. En 
s yacimientos orien

t e s  las decoraciones 
ie los arpones no eran 
jn solo geométricas:

.luían motivos natu- 
.istah estilizados de 

■límales e  incluso de 
.-:os humanos.

Fijiuru 10. La cultura material) el ar te r nubil Un
en la Cultura Aíirensbugi&nsi' yacimiento de Friesack. 
I 2) Azagayas con pequeñas incisiones. 3-5) Bastones 
perforados con decoraciones geométricas y naturalis

tas, 6-7) Azadas tallados en esternas de ciervo, 
perfor actas. 8) Posible tajador en enema de ciervo.

9-Sil Esculturas zootnorfas de bulto redondo.
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4.4. La Cultura Swideriense

En los confines orientales del arco templado europeo, en tierras ribereña- 
de Polonia, subsistieron las comunidades epipaleolíticas de la Cultura Swide- 
riense, El núcleo principal se situaba en la desembocadura del río Vístula, er 
el Mar Báltico. Pero las comunidades swiderienses se extendieron tierra ader - 
tro. penetraron en las llanuras regadas por el Vístula y alcanzaron las rem ota' 
montañas de los Cárpatos. De esta manera, el área de influencia del Swide
riense llegó hasta zonas esteparias de las tierras altas del Dniéper, En toda- 
estas regiones las comunidades levantaron campamentos al aire libre bastante 
extensos, ocupando cabañas muy sencillas levantadas a partir de materiales 
perecederos. Las únicas huellas que se conservan de aquellos poblados sor. 
agujeros para los postes y algunos hogares. El repertorio instrumental rciin... 
numerosos raspadores, unos pocos buriles, muescas, lám inas... Pero la piez^. 
guía de la cultura fue la punta de Swidry: peculiares laminillas apuntadas dota
das de pedúnculo y retoque abrupto inverso localizado en punta y borde. E 
utillaje de asta de reno se componía de arpones de una/dos hileras de dientes 
y de unas peculiares piezas llamadas hachas de Lingby. La base de la alimen
tación en estas latitudes todavía era el ciervo, complementado con auroch > 
corzo. Estas tradiciones perduraron hasta el 8.000 BP con una serie de tradi
cionales locales que se conocen como Postswideriense,

4.5. Culturas Forestales; El Maglemosiense

El Epipaleolítieo pleno en las tierras centroeuropeas está representado por 
las Culturas de los bosques o Culturas Forestales, Esta calificación fue con
cebida por el prehistoriador anglosajón Vere Gordon Childe, para dar unifor
midad a un conjunto de grupos culturales que a su juicio tenían como caracte
rística común su adaptación al nuevo mundo boscoso que surgió con el 
Postglaciar, en esas latiLudcs próximas a Bélgica, norte de Alemania y Dina
marca. La cultura más conocida de tan peculiar mosaico fue el M aglemosiense. 
que se extendió por Dinamarca y tierras limítrofes de Alemania. En la actua
lidad solo podemos conocer parte de la cultura: muchos de los asentamientos 
se hallaban instalados junto a las orillas del m ar.de tal modo que fueron ane
gados por la postrera subida de las aguas. De vez en cuando saltan noticias de 
hallazgos submarinos, sobre todo en el estrecho que separa Dinamarca y Sue
cia, donde navios de pesca alzan entre sus mallas piezas del fondo marino, 
incluso a grandes profundidades.

Las comunidades mag lentos ienses vivieron en campamentos al aire libre 
próximos a cursos de agua: lagos, lagunas y costa. No en vano, el término 
maglemosiense procede de la lengua danesa «.maiíle mose» que significa lite
ralmente gran pantano. La ocupación de campamentos junto al agua era sin
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duda lina opción ideal para aprovechar la elevada productividad ambiental que 
caracterizaba aquellos entornos, Ja e d i Líber ante riqueza _y amplia diversidad 
Je recursos. Existen también algunos Campamentos en áreas interiores que se 
ocuparon temporalmente en breves in órnenlos del año y pudieron representar 
una especie de cazaderos estiva leí, Esta planificación territorial, basada en la 
ocupación de campamentos residenciales en la costa y  la instalación perentoria 
¿11 cazaderos estivales interiores, revela la cu i dad a organización de las activi
dades de subsistencia y una relativa restricción de las priíctices de movilidad 

que se acrecentará en tiempos posteriores.

La mayoría de los yacimientos maglemosienses ocupaban una extensión 
:n tomo a ios 40-20 m1. Las plantas de excavación no han revelado huellas 
. laras de cabañas ni tampoco estructuras aparentes más allá de hogares, que 
e'.jtiltabail bastan® sencillos aunque se consideran como áreas centrales de 

habitación. Ese tipo de planta responde a cabañas poco consistentes, levantadas 
con materiales frágiles y perecederos. Pero en algunos yacimientos excepcio
nales se han conservado plantas de habitación más complejas: Ulkestrup 0 s t.
■ iolmegaard y Svaerdborg, poseían cabañas de planta rectangular o trapezoi- 
iaLcon unas dimensiones inedias de 6 nv (aunque hay incluso de IK-25 mr). 
En muchas de las cabanas se usaban técnicas para im perm eabilizar toda la 
rstructura, una condición necesaria en este tipo de ambientes húmedos: de tal 
nanerat ios suelos se recubrían con cortezas y ramas de abedul y pino, a veces 
,:e modo recurrente pues varias cabañas de los yacimientos de Holmegaard 
.'■(Liban recubiertas por diversas capas de materia orgánica.

El repertorio industrial maglemosiense era bastante completo: pequeñas
- ezas servían como micro raspadores, microburiles y micropeiibr adores: lami- 

: 1 l is . microlíticas de distintos tipos, entre las que sobresalen unas peculiares 
.anas de dorso curvo: y las consabidas piezas geométricas, sobre lodo trián- 

...k>s y trapecios. También echaron mano de un limitado conjunto de piezas 
.■ notable tamaño: una especie de azuelas talladas, p iq u e te ra s  o abrasiona- 

. is, con los extremos cuidadosamente afilados, que sirvieron como filos con- 
.udenles para tallar madera. En la industria ósea recurrieron a punzones, 
nzuelos, y sobre todo arpones y puntas dentadas. La diversidad de estos últi -
■ ís instrumentos es tal que parecen haber sido elementos importantes para 

.. identidad tribal ■ I -as bandLts que ocupaban el mismo territorio tenían sus 
Opios arpones y puntas, c laminen te distintos de los usados por las bandas 
: ciñas: las comunidades que ocupaban las islas de la actual Dinamarca uti- 

aron arpones losángieos con dientes marcados en la m itad distal; mientras
- comunidades que ocuparon las tierras del interior próximas a Alemania 
■.tron puntas estilizadas dotadas de muchos dientes pequeños o de un solo 

.. c¡iteen el extremo.

Los yacimientos en turbera de la región han proporcionado ademas restos 
..- artilugios compuestos por fibras vegetales y madera. Los arqueólogos han 
superado  fragmentos de trampas elaboradas con madera de cerezo en el sitio
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de Agerod v, que so usaron al parecer para capturar peces o anguilas. En _ 
sitio de Loshult se han hallado vastagos de flechas en madera de pino, o. - 
mierolitos pegados mediante la aplicación de resina. Y en los yacimientos 
Vinkel y Holmegard se exhumaron flechas con ranuras ahuecadas para pegar 
microlitos. y arcos de 1.50 metros de altura tallados en madera de olmo.

Las gentes maglemosienses recurrieron a una dieta bastante diversificada 
probablemente com o una estrategia para aprovechar las posibilidades 
entorno y para reducir los riesgos de sobreexplotación de un solo recurso. Parte 
de la alimentación procedía de la caza de animales forestales, sobre todo cierv 
y en menor medida jabalí y corzo. En algunos yacimientos del norte de Ale
mania y Dinamarca la lista de mamíferos objeto de caza era muy extensa pues, 
poseía más de setenta especies: además de la ya citadas se capturaron en m a\vr
o menor medida alce, bóvido, caballo, zorro, lobo, nutria y castor. La caza de 
aves representó un complemento menor pero nada desdeñable por la variedad 
de especies consignadas (una treintena) de las procedencias más dispares: per
diz. palom a,cuervo, pa tos,cisne, pingüino... Este mismo patrón se reproduce 
en las prácticas de pesca de agua dulce. que posee más de una docena de varie
dades: lucio, tenca, gobio, brema, perca y anguila. Pero lo más llamativo de 
las prácticas alimenticias de estas gentes fue su gusto por los mamíferos mari
nos: hay restos de varias especies de ballena, orea, delfín y foca ernre otros, 
que revelan la habilidad técnica en el manejo de la pesca de alta mar. De la 
importancia de la pesca en la dieta nos informan de modo clarividente varios 
yacimientos insulares daneses como M ullemp: los estudios realizados a partir 
del colágeno de los huesos humanos revelan que los recursos del mar llegaron 
a representar el •W'jí de la dieta, por lo que nos hallaríamos ante unas pobla
ciones mucho más pescadoras que cazadoras. El resultado de esta combinación 
l’ue una dieta amplia o diversificada, que procuraba conjugar de oportuna las 
múltiples posibilidades derivadas de un entorno de enorme riqueza.

El capítulo del arte fue muy poco representativo, siguiendo la pauta común 
de los tiempos epipaleolíticos. Las manifestaciones artísticas maglemosienses 
se limitaron a un centenar de testimonios en puntas de hueso, basados en un 
imaginario simple de decoraciones geométricas (rara vez figurativas) y excep
cionales testimonios en algún canto de sílex o en ámbar, como la cabeza de un 
alce tallada, localizada en el yacimiento de Egermake.

5. La Europa Septentrional

El deshielo del inlandsis escandinavo proporcionó la ocasión oportuna para 
la colonización humana de las tierras septentrionales del continente. Entre los 
años 11.500-9,000 BP el deshielo descubrió un territorio virgen, en principio 
apenas unos páramos inhóspitos que con el paso del tiem po comenzaron a
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cubrirse de vegetación- En el 10.000 BP llegaron a aquellas tierras los primeros 
pioneros humanos, pequeños grupos de cazadores oriundos del sur que visita
ban las costas de manera breve a través de la costa en embarcaciones como
i as conocidas en Dinamarca. Por entonces las masas compactas de hielo toda- 
. fu ocupaban la  península de norte a sur (a lo largo de 1,200 kilómetros), pero 
quedaba libre una estrecha franja costera aprovechable para la navegación.

Los colonizadores noruegos procedían del territorio maglemosiense danés 
. el rastro de sus expediciones es muy visible: un rosario de yacimientos que 
cubren el amplio litoral noruego desde su extremo meridional hasta el lejano 
septentrión, datados en la segunda mitad del décimo milenio BP. Los especia
listas han reunido estos yacimientos bajo dos culturas: los colonizadores meri
dionales conforman la Cultura Fosna; los homólogos septentrionales consti
tuyen la Cultura Komsa. Los primeros ¡astros no se relacionan tanto con una 
colonización: las expediciones consistían en traslados temporales de pequeños 
grupos de cazadores que costeaban las tierras noruegas en la estación templada 
leí año para aprovechar la temporada de caza del reno, que constituía una pro- 
isión de alimento segura y predecible. Los cazadores se instalaban en chozas 

perecederas (a juzgar por la ausencia de estructuras en los yacimientos salvo 
logares) levantadas en lugares con una envidiable posición estratégica: sitios 

encaramados en colinas dominando costas, lagos y corredores naturales lito
rales, con excelente control del territorio inmediato. Los muchos restos de

Figura II. La cultura material en la Cultura Fosna. I ) Puntas microKticas. 
2) Núcleo de láminas. 3-4) Hachas. 5) Punta en asta. 6-8) Arponea en asta.
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renos recuperados confirman el carácter de cazaderos temporales de corta dura
ción, N oobstanté ¡también se han reconocido numerosos huesos de mamífer 
marinos, de la i punto de muchos arqueólogos .sospechan que las i n cursi' ■" 
temporales tenían como propósito principal la pesca marina, El instrumei ■ 
contaba con las chis ic as laminas y laminillas, raspadores, buriles y unas pequ¿ ■ 
ñas puntas lanceoladas doradas del típico pedúnculo para encajar en vástLi.--. - 
que no eran más que puntas de proyectiles. En una época mas avanzada l;" 
red ero n anzuelos y hachas de piedra, y los campamentos parecen ser más caí
bles como signo de los nuevos tiempos.

Los primeros rastros de colonización humana de tierras del Báltico y Huí 
noroccidental se remontan grosso modo al 10.000 BP, Hn esta vertiente. . 
masas heladas compactas de! iníandüis escandinavo llegaban hasta las ugu..- 
do un lago y mar interior, que en líneas generales se corresponde con el actúa 
M ar Báltico. Las riberas orientales ya contaban por aquellas fechas con i : 
mosaico ambiental mixto muy productivo, una combinación de praderas. pin¿ 
res, bosques perennifolios, ríos, lagunas y lagos, con muchas posibilidit.:.-■ 
para la subsistencia humana. La llegada de los primeros seres humanos a e-v- 
latitudes se pudo producir desde Polonia pero también desde regiones interi- - 
res de Ucrania, Sea como fuere, aquellos primeros colonizadores no tardar 
en ocupar la región del Báltico hasta el Golfo de Finlandia, conformando un 
C u I i u ra part ic u t a r q ue lo s pre h i s to ri adore s ha n 11 ¿uñado K Linda. aprovechan d > 
el nombre de un yacimiento de tal nombre ubicado en E>tonia, hoy situado er 
«ierra firme pero antaño ett una pequeña isla. Los campamentos kunda se Le-* Lin
fa ron en zonas estratégicas amparadas por ías terrazas fluviales* con una gran 
variedad de recursos a su alrededor. Estaban constituidos por cabañas perece
deras de poca consistencia y mínima organización interior. El instrument.- 
contaba con lam ín i 1 las apuntadas ) ped u nc u 1 adas pa ra s u en ma ng ue, llamad.i > 
puntas Kunda. Los talladores usaban una técnica peculiar por presión, muy 
útil para trabajar ¡as de ti cien tes materias primas de la reg ion. Entre el m ateria 
óseo habían punzones, puñales, puntas dentadas, azagayas eon ranuras pro\ is
las de sfljfcx, y arpones de una sola hilera de dientes (algunos de ellos con ranu
ras en los extremos para engastar puntas}.

6. H alan  ce. Tres mil años de prehistoria

El balance de los tres mil de historia de las comunidades epipaleolíticas se 
podría centraren el éxito de adaptación de las comunidades humanas que cono
cieron el paso de una dura naturaleza glaciar al mundo tal como hoy lo cono
cemos. El nuevo orden natural que surgió a principios del Postglaciar impuso 
unos nuevos ritmos de vida, con pro metedoras posibilidades para Ea subsisten
cia. Pero también imprevistos y limitaciones desconocidos en los tiempos gla
ciares que requerían nuevas estrategias de adaptación. Por ejemplo, la expan
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sión de la vegetación generó un aumento notable de la productividad ambiental 
y por tanto mayores posibilidades para hallar alimento; pero introdujo un 
mayor grado de impredecibilidad ante situaciones críticas porque los ecosis
temas son menos estables y más frágiles. Para solventar estos contrastes entre 
oportunidades e inconvenientes, las comunidades epipaleolíticas tuvieron que 
planificar rigurosamente sus modos de vida en la mejor sincronía con el nuevo 
medioambiente. Estos son algunos de ios elementos de adaptación que pode
mos contemplar en este período de tiempo:

-  La reducción de la movilidad;

Desde los primeros tiempos postglaciares las comunidades epipaleolíticas 
introdujeron un importante cambio en los ritmos de vida cotidianos: la restric
ción de movimientos por el territorio, tanto por la reducción de la movilidad 
residencial como por la limitación de las áreas de búsqueda de alimento. Lejos 
quedaban los hábitos nómadas de los antiguos cazadores glaciares, acostum
brados a desplazar sus campamentos miles de kilómetros para perseguir las 
manadas migratorias de animales. Kn los tiempos Epipaleolítico no era nece- 
-.ario trasladarse cientos de kilómetros para hallar la provisión de alimentos. 
Pero qué motivó la reducción de la movilidad en los tiempos postglaciares? 

Hoy en día podemos manejar varios argumentos. En primer lugar el aumento 
Je la población y de las concentraciones demográficas, con la necesidad de 
demarcar rigurosamente los territorios de las bandas (incremento de la territo
rialidad), En segundo lugarel aumento de la dependencia de la caza hacia ani
males forestales como el ciervo, que poseen unos hábitos más estables y terri- 
oriales. En tercer lugar, una fragmentación del territorio por la regeneración 

forestal, que complicó los desplazamientos de los grupos humanos. En cual
quiera de los casos, el resultado fue un aumento de los campamentos residen
ciales de larga duración y un incremento de la sedentarización, que 110 debe 
Je entenderse en modo alguno como la instalación de poblados estrictamente 
sedentarios.

-  La fragmentación cultural:

La probable tendencia de restricción de la movilidad y de incremento de 
.1 territorialidad condujo a una fragmentación cultural que resultó perceptible 
;acia el 9.000 BP. En ese momento, la relativa homogeneidad cultural del Epi- 

paleolítico antiguo desaparece. En el Epipaleolítico pleno la fragmentación 
cultural fue un hecho que condujo de una manera irremediable hacia la regio- 
rLilización. La eclosión de culturas regionales se hizo evidente por doquier. En 
el suroeste de Francia, la cultura homogénea del Aziliense desapareció para 
Jar paso a las culturas locales del Sauvetcrriense y Tarde noi sien se. En Ccn- 
"oeuropa. la homogeneidad de la Cultura Ahrensburgiense dio paso a un 
uosaico de culturas mucho más reducidas como la Cultura Broxboume (Ingla- 
:erra). la Cultura de Rheim (Países Bajos), Duvensee (Bohemia) y Maglemo- 
^ense (Dinamarca).
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-  La competitividad soeial:

La fragmentación de las culturas regionales y la paulatina territoriali¿L._ 
originó un nuevo marco de relaciones sociales entre las comunidades human, 
y una reconversión de los códigos de identidad territorial. La expresión nu~ 
grave de está readaptación pudiera ser un incremento de la conflictividad socíjJ 
un recrudecimiento de las tensiones entre grupos y un aumento de los m oflid  - 
de orden territorial. Las pruebas arqueológicas de posibles actos de muerte p - 
violencia en yacimientos epipaleolílicos son escasas pero revelan un nue' 
marco de relaciones basada en la competición por los recursos naturales.

-  El incremento de la población:

En torno al 8.500-8,000 BP se produjo la transición hacia el Mesolític 
En este periodo hubo indicios de una serie de circunstancias que incidieron 
más en los factores de cambio descritos: la probable aparición de poblados cor 
un alto grado de seden tari /.ación, un alto nivel de competición por los recurso' 
y una intensificación productiva notable para lograr una mayor cantidad de 
alimento. El incremento de la producción pudo responderá unas mayores nece
sidades alimenticias motivadas por un aumento de la población y repercutí' 
de dos maneras complementarias: primero intensificó la caza y recolección de 
recursos tradicionales; pero más tarde aumentó la base de recursos incorpo
rando prácticas hasta entonces marginales o desconocidas. Podemos compro
bar bien esta nueva situación en las comunidades ep i paleolíticas nórdicas, en 
los yacimientos posteriores al Ertebolliense que algunos prehistoriadores lla
man Cultura de Kongemose.. La presión provocada por el aumento de la pobla
ción nórdica obligó a tomar una serie de iniciativas para asegurar la subsisten
cia. La principal tarea consistió en diversificar la dieta, incorporando recursos 
novedosos a partir de unas nuevas prácticas de caza, pesca y recolección: así 
fue como se. intensificó la caza de aves del entorno marítimo litoral, la captura 
de nuevas especies de foca y marsopa, la recolección de moluscos y ía pesca 
en altura. Todo parece indicar que hacia el 8.500 BP los cambios culturales se 
aceleraron de manera importante a la par que irremediable, probablemente a 
raíz de un incremento demográfico que sacudió gran parte de los cimientos de 
los pueblos ep (paleolíticos. Pero las consecuencias de estos cambios postreros 
son ya materia de estudio del próximo capítulo: el M esolítico.
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I. Los pueblos del Mesolítico

1.1. El concepto Mesolítico

Desde los primeros tiempos del Postglaciar varias comunidades cazado* 
ras-recolectoras del Viejo M undo comenzaron a adoptar unos modos de vida
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peculiares que se alejaban de las costumbres de los antepusados de los tiempo?, 
glaciares, Los. prehistoriadores han considerado a estOM pueblos como repre
sentativos de un nuevo período de la Prehistoria llamado Mesolítico, que sig
nifica literalmente «Edad de la Piedra Media». El Mesolítico se suele consi-

2'
t i
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derar com o un período transicional entre el Paleolítico y el Neolítico, en el 
que las comunidades humanas todavía mantenían un modo de vida cazador- 
recolector pero incorporaban ciertas estrategias avanzadas dirigidas hacia el 
control más rentable de los recursos, Por tales razones hay prehistoriadores 
que suelen concebir el M esolítico como el período previo necesario para la 
"invención” de la economía de producción que años más tarde caracterizará 
el Neolítico,

La aparición de las comunidades mesolíticas vino a ser la culminación de 
una tendencia de cambio solapado que transcurrió durante varios milenios a 
lo largo del Epipaleolítieo. De hecho hay prehistoriadores que no distinguen 
entre el Epipaleolítieo y el M esolítico, considerando ambos términos como 
sinónimos. Pero otros prehistoriadores discriminan claramente ambos térmi
nos: las sociedades del Epipaleolítieo eran comunidades muy enraizadas en 
los usos y costumbres de los tiempos glaciares y mostraban por tanto una clara 
continuidad cultural con el pasado; por el contrario, las sociedades del Meso
lítico ya poseían una nueva impronta cultural y representaban una clara ruptura 
respecto de las costumbres de la época precedente.

Hay que tener en cuenta que las comunidades mesolíticas no surgieron al 
mismo tiempo en el Viejo Continente. Los primeros pueblos propiam ente 
mesolíticos aparecieron en la región del Próximo Oriente hace 12.000 años y 
reciben el nombre de Cultura Natufiense, En Europa los pueblos mesolíticos 
'Urgieron tras una larga evolución de las comunidades epipalcolíticas hacia el 
'■.500 BP. básicamente en el arco atlántico, coincidiendo con un momento cum 
bre postglaciar caracterizado por las altas tem peraturas y humedad* que se 
conoce como “'óptim o clim ático" y que perteneció al período Atlántico. En 
uno y en otro caso, las condiciones culturales resultaron peculiares por ío que 
resultaría una falacia tratar a lodos los pueblos mesolíticos de una manera 
homogénea. No obstante, podemos concebir unos rasgos comunes para todos 
ellos, tal como veremos en las siguientes páginas.

1.2. Los Cazadores recolectores-complejos

En términos antropológicos las comunidades humanas mesolíticas pueden 
asimilarse al modelo antropológico llamado «sociedades cazadoras-recolec
toras complejas». Este término comenzó a aplicarse a los estudios prehistóricos 
iras el Congreso Man the Hunter (1966), que reunió en Chicago a expertos en 
el mundo de los pueblos cazadores-recolectores tan prestigiosos como André 
Leroi Gourhan o Claude Levi-Straus. Los especialistas que intervinieron en 
> ia  cita pretendían terminar con un prejuicio poco halagüeño para las socie
dades cazadoras, que las calificaba como colectivos angustiados por la bús
queda de alimento, ansiosos por la mera supervivencia ante una naturaleza
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hostil. En su lugar .se impuso una nueva idea que juzgaba n los cazadores-reo ■ 
lectores como pueblos, plenamente ad a prados a la naturaleza, talentosos en 
búsqueda de ios alimentos y satisfechos con un medio de vida que les ofrecú 
mucho tiempo libre para sus inquietudes personales, las relaciones sociales v 
anhelos intelectuales. El antropólogo Marshall Sahlins ¡legó incluso a calificar 
algunas de estas comunidades como una especie de sociedades opulentas. Ter
mino hasta entonces solo usado para las altas civilizaciones, En el caso con
creto de las sociedades me sol ¡ticas, la calificación como cazadores-recolecto
res complejos descansa en varios argumentos:

a )  La tendencia hacía el sedentarismo

La mayoría de las comunidades me so i íticas mantenían unas costum bre' 
mucho m á s  sedentarias que m is antepasados del Paleolítico y  Epipaleolitico 
En todo easo. la reducción de ¡os movimientos no condujo a un modo de vílL 
estrictamente sedentario ni a la instalación en poblados permanentes, ocupados 
de manera ininterrumpida. Las pruebas apuntan hacia una restricción de ios 
radios de movilidad residencial, hacia ía aparición de campamentos semi-per
manentes, en muchos casos al aire libre, que sirvieron como lugares residen
ciales para buena parle del a ñu a modo de poblados. Pero el establecimiento 
de este tipo de asentamientos solo era posible en entornos privilegiados: zonas 
de elevada productividad ambiental, con una gam a amplia de recursos y  ele
vadas condiciones de predi oibilidad (potencial para predecir los movimientos 
y la densidad de recursos alimentarios a lo largo del uño). En muchos casos los 
poblados se instalaban en lugares estratégicos, eon un radio de acceso inme
diato a distintos ecosistem as, para poder controlar varios recursos de caza, 
pesca y recolección. 1.a ocupación prioritaria de enclaves privilegiados y Slj 
instalación de poblados se mi-permanentes desembocó en un proceso paulatino 
y cada vez más acusado de concentración demográfica. Este proceso provocó 
un marco de com petencia por los recursos naturales entre las comunidades 
humanas, y un contexto de incremento de la territorialidad que llevaría a la 
necesidad de posesión del territorio en exclusividad, En última instancia, la 
competencia por el control de los recursos y la posesión de territorios pudieron 
acabar generando un aumento de ios conflictos entre grupos próximos.

b) L a  d [v e rs if ic a c ió n  d e  la d ie ta

I ,as prácticas de subsistencia de las comunidades me sol íticas se cimentaban 
en la búsqueda de todo tipo de recursos alimentarios, en una dieta diversificada 
basada en un consumo amplio de todo tipo de animales y plantas, tu  Ja mayo
ría de los casos, la caza mayor representó lu principal parle de la dieta, pues 
los gran Lies animales suministraban grandes cantidades de carne. Pero no se
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prescindió de la caza m enor de los pequeños mamíferos y aves, que represen
taron suplementos menores no menos relevantes en la dieta. No obstante, la 
principal estrategia para ampliar la dieta fue la intensificación de las prácticas 
alternativas a ja caza: la recogida de moluscos marinos, la pesca en los ríos, la 
pesca marina y la recolección de vegetales. La mejor representación de esta 
diversidad alimentaria se halla en los yacimientos llamados concheros, que 
proliferaron en medida hasta entonces desconocida por las zonas costeras. Los 
concheros son acumulaciones ingentes de restos arqueológicos, entre los que 
sobresalen de manera muy especial los restos de conchas marinas. Pero en los 
concheros se encuentran también fragmentos de huesos y piezas líticas, que 
les convierten en una especie de basureros de la época y en un testimonio 
inigualable para conocer los modos de vida de muchas de las sociedades meso- 
líticas que poblaron las costas,

c ) La Revolución de amplio espectro

La ampliación de la base alimenticia permitió un aprovechamiento integral 
de las múltiples posibilidades del entorno y tuvo hondas repercusiones en los 
modos económicos, que el arqueólogo estadounidense Kent Flannery resumió 
en un concepto clave: la Revolución de amplio espectro. El uso del término 

revolución» no resulta casual porque rúbrica la relevancia del suceso y la 
pone al mismo nivel que la Revolución Neolítica propuesta por el prehistoria
dor Vere Gordon Childe, De hecho Flanery concibió la Revolución de amplio 
espectro como un estadio previo necesario en la Historia de la Humanidad para 
la llegada del modo de producción del Neolítico. Bajo esa sucesión latía un 
paradigma evolucionista y una idea de progreso que actualmente resulta muy 
cuestionable, Basta pensar que la incorporación de nuevos alimentos generada 
por tai revolución no provocó siempre una mejora de la alimentación y por 
tanto un progreso. De hecho, en algunas comunidades mesolíticas existen prue
bas de todo lo contrario, de un retroceso de la salud relacionado con un empo
brecimiento de la dieta. También es cierto que la ampliación de la base de 
recursos tiene a priori una serie importante de ventajas, porque constituye lo 
que los antropólogos llaman una "estrategia de reducción de riesgos": en 
muchas sociedades predadoras es más deseable contar con un amplio repertorio 
Je fuentes de alimentación que depender de una sola fuente, ya que sí la única 
'Líente sufre una crisis imprevista -com o por ejemplo una mortandad excesiva- 
peligra la supervivencia de los seres humanos.

d) Los enterramientos agrupados o necrópolis

La expresión más representativa de los nuevos códigos ideológicos de las 
>ociedades mesolíticas fue la aparición de las necrópolis, agrupaciones de ente-
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rramientes más o menos numerosas que contrastan con la escasa importancia 
del enterramiento en los pasados tiempos paleolíticos. La aparición de necró
polis revela de manera inequívoca unas nuevas costumbres culturales de hon
das repercusiones a nivel social e ideológico. La antropología da buena cuenta 
de las relaciones que existen entre los modos de asentamiento sedentario/sem]- 
sedentario, las reivindicaciones territoriales y las necrópolis, Hn los entornos 
de sociedades sedentarias con signos de competencia por los recursos natura
les, las prácticas de enterram iento colectivo son un instrumento eficaz, para 
reivindicar un territorio en propiedad: dar sepultura a los propios difuntos per
mite reforzar la identidad territorial del grupo pero también asumir el control 
de la tierra. Porque las tumbas de los seres queridos otorgan derecho sobre el 
territorio, que se convierte así en un lugar sacralizado por ser la tierra ancestral 
de los antepasados.

e) Los indicios de una diferenciación social vertical

En algunas comunidades mesolíticas tos prehistoriadores han llegado a 
percibir ciertos rasgos de diferenciación entre ios individuos, más allá de las 
reglas que caracterizan las sociedades llamadas igualitarias. En una sociedad 
igualitaria todos los miembros de la comunidad son iguales: las diferencias 
entre individuos no pasan de ser simplemente una cuestión de destrezas per
sonales, de las diferencias naturales relacionadas con la edad o las funciones 
atribuidas a cada sexo. Esto es lo que se conoce como una sociedad de tipo 
horizontal, Pero en unas pocas necrópolis mesolíticas hay indicios que apuntan 
hacia diferencias de otro tipo: la presencia de ajuares de distinta clase parece 
apuntar hacia el germen de desigualdades más allá de la edad, el sexo o las 
destrezas personales. En las necrópolis de Hoedie, Téviec y Oleneostrosvki 
Mogilnik existen pequeños matices de lo que podría ser una incipiente dife
renciación de tipo vertical, donde algunos individuos de la comunidad podrían 
haber adquirido cieña relevancia social y algunos clanes dejaban conocer su 
especial valía. No obstante, todavía nos hallaríamos muy alejados de una socie
dad segmentaria, en la que existen netas diferencias entre los individuos de 
una misma comunidad.

2. El Próximo Oriente

2.1. Preámbulo: El Epipaleolítico Kebariense

La aparición de las comunidades mesolíticas en el Próximo Oriente fue 
resultado de una larga evolución cultural cuyas raíces se remontan muchos mile-
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OÍOS atrás, hasta el 19,000 BP, De este momento tan antiguo se conocen nume
rosos yacimientos caracterizados por la aparición de industrias microlíticas de 
carácter epipaleolítieo cuya mejor representación fue la Cultura K.ebariense. En 
la actualidad se conocen más de una treintena de yacimientos do esta cultura, 
que se extendió básicamente por Palestina e Israel entre el 19.000 y el 14,500 
BP. Las comunidades kebarienses ocuparon cuevas y lugares al aire libre de 
distinto tamaño, aprovechando sitios de ai fura pero sobre todo zonas Llanas 
junto a los wadis. Estos últimos eran ¡os lugares preferidos para el asentamiento 
por su cercanía a tos ecosistemas dotados de mayores posibilidades para cí con
trol de los recursos. La tecnología industrial se basaba en la producción de lami
nillas: se fabricaron sobre lodo micropuntas, laminillas de base truncada y lami
nillas de dorso curvo. Por el contrario, la producción de útiles óseos era muy 
pobre: unas pocas puntas, punzones y bruñidores. Resultan llamativos unos arli- 
Eügios Uticos que se vinculan tradieionalmente con labores de molienda, aunque 
los prehistoriadores no han detectado restos de cereales o leguminosas silvestres, 
í ,a economía se basaba en la caza de gamos, cabras y gacelas; junto a comple
mentos menores procedentes de moluscos litorales. Las prácticas de enterra
miento no eran muy comunes: una sepultura de mujer en el yacimiento de Ein 
Gev r y de dos varones en Qsar Kharaneh.

Hacia el 14,500 BP apareció un complejo cultural distinto llamado Keba- 
riense geométrico por la aparición de microlitos geométricos. La mayor parte 
de estos instrumentos eran trapecios, con menor proporción de triángulos y 
segmentos de circulo. Pero lo cierto es que en los otros ámbitos culturales este 
complejo revela muchas coincidencias con su homólogo anterior: instrumentos 
para ía molienda; escasa industria ósea: caza de gacela y cabra; recolección 
litoral: sepulturas ocasionales,.. Hasta el 12 .500 BP se desarrollaron en la 
región algunas otras culturas menores con rasgos compartidos, que anteceden 
a la cultura propiamente m esolítica más conocida del Próximo Oriente; el 
Matufíense.

2 .2 . L a  C u  h u r a  N a tu f ie n s e

La primera cultura mesolítica que merece atención es el NaLu fíense. Esta 
cultura apareció hacia el 32,800 B P en  la región del Próximo Oriente que 
recorre el corredor levantino de Palestina. Israel y Líbano, así como parte de 
Jordania. En aquella época la región contemplaba un mosaico ambiental hete
rogéneo: pequeñas llanuras litorales alternaban con bosques mediterráneos, 
bosques húmedos de roble, bosques claros a modo de estepas-arboladas, pra
deras de gram íneas y rebordes desérticos. Esta combinación dio como resuL 
Tildo Ltn m osaico ambiental de múltiples posibilidades, con un variado eco
sistema de animales; gacelas, ciervos, equinos y m ultitud de pequeños 
mamíferos.
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La arqueóloga Dorothy Garrod ideó el término Natufiense en ] 932 a partir 
del yacimiento israelí de Wadi-en-Natuf, Recordemos que los wadis son valles 
que permanecen secos ¡a mayor parte del año pero recobran el caudal con las 
lluvias estacionales. Los yacim ientos más relevantes de la cultura son los 
siguientes; Hayonim en la costa Palestina; Ain M allahaen la cabecera del río 
Jordán: Jericó junto a la región del M ar M uerto; y M ureybet en el curso del 
Eufrates, Todos ellos representaron campamentos al aire libre a m anera de 
poblados de notable extensión, aunque no se abandonaron los hábitats tradi
cionales como los abrigos y las cuevas. El número de cabañas que componen 
los poblados varía entre una pobre decena y un largo medio centenar, no pre
sentando organización interna aunque en varios casos se levantaron calles pavi
mentadas con piedras circulares y redondeadas. El poblado de Ain Mallaha se 
reconstruyó tres veces con ia misma organización interna.en loque parece un 
reflejo de residencialidad más o menos permanente. No obstante otros pobla
dos parecen haber sido tan solo campamentos temporales o  estacionales.

Las cabañas presentaban una planta modesta próxima a los 10 m de diá
metro máximo, de una forma circular o elíptica, con una base perimetral de 
una hilada de altura trazada ya con piedra seca, ya con una mezcla de arcilla 
endurecida y mortero (fig. 2). En algunos de los yacimientos como Aín Malla- 
ha. ias cabañas se excavaron en el terreno de manera que su acceso requería 
descender por una rampa. E! basamento sostenía paredes de materiales pere
cederos: una mezcla de zarzo, cañas y barro, entre una serie de postes hincados 
en tierra para dar consistencia al muro y para sostener la techumbre. Los suelos 
interiores se recubrían a veces de un colorante rojizo, y su espacio se organi
zaba en torno a hogares de piedra o de tierra apisonada. En ciertas cabañas se 
excavaron hoyos de poca profundidad, revocados toscamente de barro, así 
como cubetas delim itadas por hileras de piedra, que podrían haber servido 
como fosas culinarias o silos para el almacenamiento de grano.

En el repertorio industrial sobresalían las piezas microlíticas, sobre todo 
los segmentos geométricos. Estas piezas podrían haber servido como puntas 
letales de caza, y  puede que como dientes de hoz para recolectar plantas sil
vestres, tal como parecen revelar algunas laminillas de filos mellados y lustres 
superficiales en calidad de pátina de siega. La industria lítica contaba además 
con m uescas,denticulados y perforadores. En cuanto al repertorio de hueso se 
han reconocido punzones, azagayas biapuntadas, anzuelos, arpones de una 
hilera de dientes y mangos de hoz. Estos últimos eran rectilíneos y tenían una 
acanaladura para insertar las laminillas de sílex que servían como dientes. Pero 
entre las herramientas mas sorprendentes se hallaban unas piezas macrolíticas 
realizadas con una técnica hasta entonces desconocida: el pulimento. El pulido 
permitió confeccionar morteros, molederas, molinos, alisadores..., que se usa
ron al parecer para tareas de procesamiento de vegetales como la trituración 
de grano, Bien es cierto que los residuos reconocidos en esos objetos no per
tenecen a plantas sino a restos de ocre. El pulimento se usó también para rea-
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Hábitat: Yacimiento do Atn MaNaha. Plantas circuía res de cabañas y anfarramientos a/ ttorfo

Figura 2. Natufiense en el Próximo Oriente: Mapa de distribu
ción, hábitat tipo y modelo de enterramiento.

lizar recipientes de piedra de poca profundidad y superficies pulidas: auténticos 
cuencos de piedra de cierta capacidad para contener productos o agua, que 
anteceden en varios milenios a los recipientes cerámicos. No podemos terminar 
el ámbito de la cultura material sin referimos a las colecciones de materias pri
mas exóticas recuperadas del interior de viviendas, sobre todo fas piedras de 
ágata natural alisadas y los fósiles. En materia de adorno persona! hay muchos 
colgantes decorados compuestos por dientes, huesos de animales y conchas 
de la variedad llamada Dental ium.

El pueblo natufiense recurrió a una economía de amplio espectro pero con 
un protagonismo principal de la caza mayor. Et pilar principal de la dieta era
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la caza de gacelas, a la sazón animales muy abundantes en la región. Los nume- 
ruscíí huesos de gacelas hallados en los poblados permiten pensar en rutinas 
especializadas de caza, en matanzas masivas de manadas usando tácticas de 
seguimiento y técnicas avanzadas de acorrala miento {similares a las practica
das por los nativos americanos en los tiempos de la conquista europea). Entre 
estos huesos hay además una presencia complementaria de cabra salvaje, caba
llo. bóvido, jabalí, zorro, liebre, tortuga y varias especies de aves. Los restos 
de peces avalan las actividades de pesca de agua dulce; las conchas marinas 
corroboran las tareas de marisqueo litoral: y los pólenes y carbones aseguran 
el consumo de varias plantas y semillas. En este sentido, se recolectaban cerea
les con un alto valor nutritivo, como escaria, escanda y cebada; pero también 
leguminosas como la lenteja y el guisante; y por supuesto frutos como pistacho, 
bellota, almendra y uva. De la relevancia de la recolección vegetal informan 
indirectamente las hoces, morteros y molederas, así como ciertos hoyos exca
vados en el suelo que pudieron servir como silos de almacenaje. Esta variedad

de fuentes alimenticias 
es típica de una econo
mía diversificudaza pero 
en modo alguno implicó 
necesariamente una ali
mentación provechosa. 
Las pruebas realizadas a 
partir del esmalte de los 
dientes humanos han 
revelado una serie de 
deficiencias nutriciona- 
les propias de las épocas 
de carestía, hasta e! 
punto de que la estatura 
humana dism inuyó con 
el paso del tiempo,

La existencia de nu
merosos enterram ientos 
constituye otro rasgo 
típico del Natutlcnse. 
Hay inhumaciones bajo 
el suelo de las viviendas 
pero también en zonas 
anexas al poblado a mo
do de auténticas necró
polis o  cementerios. La 
necrópolis de Ain M a
lí aha representa un buen 
ejemplo: noventa indivi-

Figura 3, La cultura material del Matufíense, i ) Escultura 
-oomorfa del yacimiento de Kebara. 2) Escultura zoomorfa 

de Umm-es-Zutina. 3-4) Mangos de hoz de Mean al 
NaNahal.4) Hoz de Kebara. 5-6) B¿tstos humanos de Enyan. 

7) Afilador. 8) Objeto decorado de Enyan.
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dúos depositados en losas simples con un predominio de las inhumaciones 
individuales. Los cadáveres eran depositados por lo general en posición decú
bito lateral, con la cabeza orientada al norte. La presencia de tumbas colec
tivas podría ser un reflejo de clanes o Familias. Hubo también inhumaciones 
secundarias a menudo con el cadáver incompleto. Los cadáveres eran impreg
nados de ocre y presentaban como ajuar una serie de figurillas talladas en 
piedra y hueso, entre restos de anim ales que fueron los desechos de ofrendas 
alimenticias.

Los natufienses prodigaron el arte m obiliar en una medida desconocida en 
los pueblos precedentes de la región (fig, 3). Entre las imágenes más intere
santes se hallan ciertos motivos geométricos grabados en los morteros, por lo 
común grandes líneas incisas sobre los bordes exteriores. No menos relevantes 
son los mangos de las hoces, que cuentan con representaciones naturalistas de 
animales esculpidas de manera sencilla, como refleja la cabeza de gacela del 
yacimiento de Nahal Oren, Dentro del arte mobiliar figuran también unas 
esquemáticas cabezas humanas con rasgos anatómicos muy simples, trazados 
a partir de incisiones profundas, como sucede en el yacimiento de Ain Mallaha. 
Todavía hoy ignoramos la interpretación social e ideológica de las figurillas y 
cabezas humanas de esta cultura.

3. La Europa del Norte

3.1. La Cultura Ertebelliense

En la región de Dinamarca apareció hacc 8.000 años una de las culturas 
mesolíticas más interesantes del continente europeo: la Cultura Ertebolliense, 
que recibe tal nombre del yacim iento de Ertebolle. El centro de la cultura 
ocupó el norte de Jutlandia y las islas que cierran el estrecho entre Dinamarca 
y la Península Escandinava, La región presentaba condiciones ambientales pri
vilegiadas para la ocupación intensa, que propició la densa concentración de 
yacimientos al aire libre en sitios costeros con una elevada riqueza de recursos, 
altas cotas de productividad ambiental y elevada biodiversidad. Los poblados 
ocupaban zonas bastante extensas, como demuestran los yacimientos de Ring- 
kloster y de Vaenget Nord (fig. 4). El primero ocupaba 15.000 n r  a pesar de 
representar un campamento interior (en su mayor parte asentamientos breves 
de carácter estival) que distaba unos 15 km de la costa, Las plantas de estos 
yacimientos no ofrecen estructuras de importancia: suelen aparentar áreas 
abiertas con hogares, hoyos o depresiones como mucho, donde las áreas fun
cionales se establecen a partir de los tipos de desechos que se acumulan en 
derredor.
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A, Ocupación prim3ris;i 

ES. Trabajo de le pM

C. Talla de  sílex

D. D e p i l o
de desechos litloos

E. Dwsochos d& huesa

F. Basura

. 3  Depreaion
Pozo para cocinar

P&zo

■ v j ; P a e  e a p e d ib l

Figura 4, Plano deI yacimiénto ertepüííiense de \foenget Nord, 
con la distribución de las áreas de actividad funcional) un modela hipotético 

de /flüiíij'iencián del aprovechamiento de recursos alimenticios 
en ios yacimiento?; residenciales en tierras danesas.

En los poblados se ha registrado un amplio abanico de instrumentos líticos; 
raederas, buriles, muescas, den tic alados, perforadores y varios mi crol i tos gco- 
métricos, sobre todo trapecios. Pero también se han reconocido inst Aumentos 
de mayor tamaño: una especie de azuelas o tajadores para tallar madera, y unas 
hachas para corlar árboles y desbrozar los terrenos que se hicieron muy com u
nes en el Báltico meridional como objetos de intercambio [fi¿;. 5). Las huellas 
de esas hachas han sido reconocidas en ejemplares de troncos de la época halla
dos en la.s turberas danesas, que conservan señales de profundos tajos provo
cados por i n s trume n tos con Lu n d e m es.

Hay también instrumentos tallados en hueso y asta: punzones, espátulas, 
puntas, arpones, anzuelos y unos peculiares peines dotados de mango, lientro 
de los arpones hay una notable variedad; hay arpones que poseen un fuste rec
tilíneo. pero también los hay de fuste curvo o irregular; ios hay con una hilera 
de dientes y con dos: los hay con un solo diente de gran tamaño, una docena 
e incluso una larga hilera de pequeños dientecillos. Es tal !a diversidad de arpo-
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Figura 5. Restos de cultura material de la Callara Ertebpllliense implicados 
en circuitos Je intercambio. I ) Vasos cerámicos. 21 Ambar decorado.

3) Hacha de piedra.

nes que podemos dar cuenta de una variabilidad funcional relacionada con Lác
ticas específicas de captura de presas, e incluso con pautas do identificación 
territorial. éLnico o tribal, poique la forma de eada arpón varía en cada territo
rio. Esta última hipótesis ha permitido dividir el M esolítico final del sur de 
Hscandinavia en tres grandes regiones: Jullandia. las islas danesas y Escania.

Pero las piezas más llamativas del instrumental ertebolliense están hechas 
en materias vegetales y se han conservado gracias a las excelentes condiciones 
de preservación de los yacimientos de turbera. Hay inestimables pruebas de 
una rica artesanía de madera y vegetal, que servía para elaborar instrumentos 
de caza, pero sobre todo artilugios muy diversos para la navegación y la pesca 
(fig. 6). Entre los instrumentos de caza resultan fascinantes los esbeltos arcos 
tallados en madera de olmo del yacimiento de Tybrind Vig, que con su largo 
medio metro de longitud debieron de resultar letales a larga distancia. No 
menos sorprendentes son los trenzados vegetales de ü lelyst. restos de com 
plejas trampas de pesca a manera de empalizadas submarinas. Pero los objetos 
más curiosos son los restos de dos barcas casi completas halladas en Tybrind 
Vig: de laterales lisos y redondeados, popa cuadrada, 10 m de eslora y 0.5 m 
de anchura ( la barca mayor), medidas suficientes para albergar a 6/8 personas 
con sus aparejos. En una de ellas existía una piedra de 30 kilos que sirvió de 
lastre, los restos de un pequeño fuego a popa y unos hermosos remos decora
dos, En una de las caras de un remo se talló un elegante dibujo geométrico 
' rombos, /ig-zags y cuadrados) y se rellenaron las incisiones con pigmento 
marrón. Las barcas sirvieron para el transporte marítimo pero muy probable
mente también para la pesca de la anguila, una especie muy codiciada por 
entonces en la zona.

En m ateria de subsistencia los pueblos ertebpllienses representaron de 
manera excelente las economías de amplio espectro mesolíticas. La lista de 
recursos alimenticios que los arqueólogos han identificado en los yacimientos
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contiene ochenta especies ele los más variados animales, una pauta profunda
mente diversificada que revela el interés por aprovechar de manera integral 
todas las posibilidades del territorio. Las tareas de caza se centraron en los 
grandes animales forestales: ciervo y en menor medida jabalí, corzo, alce, uro.

gato m ontes, lince, zorro, 
lobo entre otros. La caza 
menor contem pló la cap
tura de algunos pequeños 
m am íferos, como marta, 
castor o nutria; pero se 
centró sobre todo en el 
apresamiento de aves muy 
distintas: cisne, pato, gan
so, garza, corm orán, ga
viota y pingüino. Muchas 
de las aves presentaban 
hábitos migratorios por lo 
que resultaría muy necesa
rio contar con experiencia 
en los ciclos estacionales y 
los ritmos de la naturaleza 
para su captura. Pero la 
búsqueda de una caza di
versificada no es más que 
una parte del complejo ali
m entario ertebolliense. 
que contó además con mo
luscos, vegetales y peces.

La proliferación de 
concheros reveía el impor
tante papel de los molus
cos marinos en la dieta. 
Los numerosos restos de 
lapas, bígaros, berbere
chos, ostras y mejillones 
prueban que los marisca
dores visitaban todo tipo 
de entornos, tanto las pía* 
yas como los bajíos y 
cantiles, de una manera 
intensiva y posiblemente 
regu lar Pensemos que la 
contribución de los peque
ños moluscos a (adieta era

é¿xiii.4S ptll k  
f s i c i  i s  U a

Figura 6. Restos de cultura material de kt Cultura Erie- 
b&illieme relacionados con la pesia, I ) Empalizada puní 

la pesca masiva, del yacimiento de Oleslyst. 2 i Trampa 
para peces de Lilte Knabstrup, 3) Planta de la red de 
pesca de Tybrind Vig. 4) Planta de la barca de madera 

de Tybrind V7̂  v reconstrucción hipotética abajo. 5 i Rento 
de madera decorado de Tybrind Vig. 6} Arpón corto de 

madera para pescar de Tybrind Vig. 7) Fragmentos 
de un arpón doble de Tybrind Vig, y reconstrucción 

del mismo a la derecha (7b/.
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modesta; de hecho para cubrir el aporte calórico de un ciervo hay que recolec
tar más de 50.000 ostras, más de 150,000 berberechos o 30.000 lapas. Por esta 
razón, la relevancia de los moluscos podría haber sido sobre todo estratégica: 
recursos seguros y fáciles de recolectar en momentos cruciales o críticos del 
año en los que había un déficit de carne por la carestía de caza. La misma razón 
podría justificar la recolección de vegetales en los prolífícos bosques de la 
región, aunque no se han recuperado restos suficientes para apreciar la contri
bución de estos recursos.

Pero la fuente alimenticia más importante para estas gentes resultó ser el 
pescado. En los yacimientos de la región se han reconocido restos de 30 espe
cies de peces, tanto de agua salada como salobre y dulce. En los yacimientos 
costeros las prácticas habituales se concentraron en la pesca marina de bajíos 
y alta mar: se capturaban anguila, gobio, lenguado, abadejo, bacalao, foca y 
hasta delfín, marsopa, ballena azul y ballena blanca. Estos últimos animales 
probablemente fueron aprovechados tras quedar varados en la costa. En los 
yacimientos interiores las prácticas pesqueras en los ríos se centraron en ta 
tenca y carpa. Los resultados parecen justificar la pesca como una actividad 
estacional y como una labor muy compleja a tenor de los dispares aparejos 
que han aparecido en los yacimientos: anzuelos, redes, nasas, lanzas, arpones, 
trampas y empalizadas marinas para la pesca masiva aprovechando la marea 
baja. La importancia del pescado en la cultura ertebolliense ha sido corrobo
rada en los estudios de paleodietas, basados en los análisis químicos de la tasa 
de 513C en huesos humanos: los resultados muestran que el 70-90% de los 
alimentos procedían del pescado. En otras palabras, los pueblos ertebpIlienses 
fueron ante todo pescadores y vivieron en su mayoría de la mar.

No menos sorprendentes fueron las costumbres funerarias ertebollienses. 
representadas en necrópolis muy conocidas com o Vedbaek en Dinamarca y 
Skateholm en Suecia (fig. 7). El ritual habitual fue la inhumación individual 
en posición decúbito supino, con un ajuar modesto y un leve recubrimiento de 
ocre. Esto no impidió la utilización ocasional de otros ritos tan peculiares como 
las cremaciones, los cenotafios y las construcciones simulando barcas de made
ra, En ciertas tumbas se hallaron ajuares ricos, llenos de colgantes, útiles, astas, 
y huesos de mamíferos o peces que podríamos interpretar como desechos de
■ 'frendas alimenticias. Por regla general la mayoría de estas tumbas con ricos 
ajuares no parecen representar más allá de rasgos individuales relativos a la 
edad o sexo, pero no faltan los expertos que vinculan algunas de esas tumbas 
con personajes de singular relevancia social en la comunidad. La tumba más 
:mpactante se halló en Vedbaek: se trata de una fosa sencilla que contenía los 
restos de una joven de dieciocho años, con su cráneo rodeado por más de 200 
dientes, con pequeños retales de tejido de lo que fue en tiempos su vestimenta, 
unto ai pequeño cuerpo de un recién nacido cuya una hoja de sílex colgada 

de la cintura demostraba que era un varón, Era la tumba de una madre con su 
hijo fallecido en el parto que llama más si cabe la atención porque el pequeño
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cuerpo del niño reposaba 
sobro los huesos minúscu
los y frágiles de un ahí de 
eisne, ofreciendo una ima
gen de ternura única en L 
Prehistoria (fig. 7),

F igura 7, Enterrami&tióx de la Cultura Ertebálüense, 
inhumación#.1; de la necrópolis de Wedbaek. I ) Doble 

de mujer y  niño baja un ala de cisne en posición de cubito 
supina. 2) Individual de Varón entre cornamentas 

de un i mal en posiciót r de cubila supino. .ÍJ Individual 
de varón en posición sentada. 4) inflamación individua! 

de varón de la nccróptdis de Sk&teholm t en posición 
de cúbito lateral.

Las tumbas danesas 
proporcionan otras mues
tras muy interesantes so- 
bre los modos de vida de 
sus ocupantes. Hay cadá
veres de seres humanos 
próximos a tumbas de pe
rros, que parecen indicar 
una relación de propiedad 
y de afecto por lo que 
serian animales de caza > 
compañía. No menos inte
resantes son las tumbas 
que presentan cadáveres 
con huellas de muerte \ to
le nta, como la reconocida 
en el yacimiento de Skate- 
hoím, donde hay un varón 
con una flecha clavada en 
la pelvis, y la hallada en 
Vedbaeck. donde otro va
rón presenta la garganta 
atravesada p o r una punta 
ósea. Resultan muy reve
ladoras las huellas de en
fermedades como la artri
tis y la caries. El espectro 
de patologías de estas ne
crópolis danesas revela 
muchas deficiencias de sa
lud y contrasta curiosa
mente con lo registrado en
las necrópolis de regiones 

mediterráneas (Grotta deJL'Uzzo, Arene Candí de y M oita do Sebastiáo) que. 
si bien presentaban más patologías relacionadas con las caries, poseían un esta
do general más saludable.

Las expresiones artísticas no eran muy abundantes en el BrteboIliense, pero 
hemos obtenido unos pocos objetos de interés. El más relevante se halló en el
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yacimiento sueco de Sjoholmen: se trata de un asta de ciervo pulimentada y 
cortada en forma de Y, que presenta lina decoración grabada a base de rombos 
y hexágonos, enmarcando dos figuras de peces alargadas y esbeltas. Hoy por 
hoy aún se desconoce la función de esta peculiar pieza. La presencia de deco
raciones geométricas sencillas también tomó form a en cantos naturales de 
ámbar, probablemente productos de prestigio relacionados con intercambios 
entre tos pueblos del entorno {fig. 5), Pero la prueba más importante de los 
patrones de intercambio fue la presencia de restos cerámicos en el último perí- 
odo de esta cultura: delicados cuencos de tipo globular con base puntiaguda y 
pequeñas escudillas ovales, que aparecieron en los poblados ertebollíenses 
merced al intercambio comercial con comunidades neolíticas próximas. En 
algunas de estas cerámicas se han reconocido restos microscópicos de pescado 
y hierbas, por lo que parecen haber sido utilizados para las tareas cotidianas 
de cocina.

3 .2 . La Cultura de Nizhneye Veretye

Después de la colonización humana de los bosques boreales rusos hace 
9.500 años, la población se consolidó hasta lal punto que mil quinientos años 
después aquellas tierras contaban con poblados estables muy bien oryaniza- 
dos. Las altas tasas de productividad ambiental, la diversidad medioambiental 

el amplio espectro de recursos proporcionaron unas condiciones ideales 
para la supervivencia. Las com unidades hum anas se instalaron en cam pa
mentos al aire libre de gran extensión ubicados en tom o a las terrazas de ríos, 
.tgosy lagunas. El yacimiento de IS'izhneye Veretye representa a la perfección 

este tipo de asentam ientos, pues se trata de un poblado al aire libre de 1,500 
n r  em plazado junto a las orillas de un lago. El cam pam ento contaba con 
.abañas de planta rectangular y con hogares tanto en el interior com o en el 
Aterior de las mismas, entre hoyos que podrían haber servido para el alma

cenamiento.

Los instrumentos habituales de la Cultura de Nizhneye Veretye eran ras
a d o re s , buriles, cuchillos y microbios (fig. Sí), resultando particularm ente 
ueresantes unas peculiares puntas pedunculadas talladas con una técnica de 
.‘loque por presión, que recuerda al usado por los pueblos kunda para trabajar 
.i*, pobres materias primas lítieas de la región. Pero junto a esas delicadas 
untas también usaron piezas de m ayor tamaño, como una especie de hachas 
¿zuelas con filos anchos, lados redondeados y empuñadura corta. El utillaje 

n hueso y asta presentaba arpones de varios tipos, puntas barbeladas, puntas 
.,-madas o arpones de pequeños dientes, así como unos peculiares cuchillos 
. m algún ejem plar de mango dentado e incisiones decorativas (fig. 9). Pero

- útiles más llamativos fueron los tallados en madera, que se han conservado
los yacimientos en turbera (fig, 9). En el lejano yacimiento de Vis hay bue-
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Figura 8r La industria material de la Cultura de Nizhneye Veretye.
I ) Elementos mi crol i ticos y  puntas pedunculadas. 2-3) Hachas 
de piedra, -ti Morral trenzado con fibras vegetales. 5) Azuela 

de piedra. 6) Figura antropomorfa tallada en madera.

nos ejemplos do este tipo de objetos: tres ejemplos de arcos de conifera bas
tante avanzados, tanto de curvatura sencilla como compleja, que en algún caso 
superan los dos metros de longitud. En este mismo yacimiento se utilizaron 
una especie de esquíes parecidos a los usados por los pueblos yakudos de la 
Siberia actual, uno de ellos con una cabeza esculpida de alee que sirvió como 
decoración y como elemento básico para la estabilización. En la comarca pan
tanosa de Antrea se hallaron restos de redes, flotadores y plomos, que podrían 
formar parte de una red para la pesca de unos 30 m de longitud realizada a 
base de cortezas vegetales.

Pero lo más fascinante de estos pueblos fueron las costumbres funerarias. 
Las necrópolis de la cultura de Nizhneye Veretye se hallan entre las más com 
plejas del M esolítico de Europa. La mejor representación se halla en el yaci
miento de O le neos tro vsk i M ogilnik, situado en la región rusa de Carelia pró
xima al Lago Anega, que poseía cuatrocientas tumbas aunque los arqueólogos 
solo han podido excavar unas ciento setenta. En esta necrópolis hay muchas
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diferencias entre los 
ajuares: hay tumbas 
que carecen de 
objetos y otras que 
poseen el cadáver 
rodeado de lino o 
varios centenares de 
elem entos. Parece 
ser que algunas de 
estos últimos casos 
podrían interpretar
se como distintivos 
de tipo horizontal, 
basados en la edad
o sexo. Los hom 
bres tenían por eos- 
lumbre enterrarse 
con collares hechos 
de dientes de ani
males (alce, oso, 
castor), puntas, alfi
leres de hueso y 
cuchillos de pizarra.
Las mujeres procu
raban enterrarse con 
collares a base de 
incisivos de castor.
Pero hay matices 
que van más allá de 
distintivos horizon
tales, como el nú
mero de collares: 
parece que ía acu
mulación de estos 
objetos variaba en 
función del presti
gio y la relevancia 
que el individuo ad
quiría durante su vida. Pero las tumbas más singulares son las que cuentan con 
objetos preciados decorativos: nueve cadáveres aparecen junto a esculturas de 
>eres humanos, serpientes y alces, que para varios prehistoriadores son instru
mentos exclusivos de chamanes. La distribución de las figuras resulLa también 
muy llamativa: las tallas de alce solo aparecen en las tumbas de la zona norte 
mientras que las tallas de seres humanos y serpientes se concentran en la zona 
sur, en lo que podrían ser dos clanes distintos de la comunidad.

l 9, Leí industria material ósea de la Cultura 
de Nizhneye Veretye. i -4) Punías de proyectil. 5-7) Puntas 

harbeladast puntas dentadas o arpones de pequeñas 
dientes. H) Cuchillo. 9) Cuchillo con mango dentado. 

Elementas de madera: 10j Esquí tipo Vis. i í  J Esquí tipo 
Veretye, con una cabeza de animal. 11-12) Pequeños arcos 

del yacimiento de Víj /.
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4. La Europa Atlántica

4.1. Los conche ros astil ríenses

En la región cantábrica [imitada entro el oriente de Asturias y el occidente 
de Cantabria surgió hace 9.000-8,500 años una cultura de conchero llamada 
Asturiense, Los prehistoriadores han localizado un centenar y medio de con- 
cheros en cuevas y abrigos, limitados i) una angosta franja litoral de cuarenta 
kilómetros de longitud pero solo cinco kilómetros de anchura. La intensa acu
mulación de concheros en tan limitado territorio revela una elevada concen
tración de población y un aprovechamiento notable del territorio. Pero las 
comunidades asturienses distan mucho de las sociedades meso!(ticas avanzadas 
de otras regiones del continente europeo; mantuvieron su modo de vida tradi
cional en cuevas y no desarrollaron rasgos complejos, asentamientos avanza
dos a manera de poblados ni enterramientos colectivos en necrópolis. Puede 
que las lim itaciones naturales de la región cantábrica no sum inistraran un 
marco apropiado para el desarrollo de sociedades cazadoras-recolectoras com 
plejas e imposibilitaran su avance hacia formas de vida más avanzadas.

La industria asturiense está en las antípodas de tas industrias de impronta 
m icrolítica. La mayoría de los instrumentos son piezas macrolíticas. así lla
madas por sus dimensiones, lo que les convierte en componentes muy pesados, 
tallados habitual mente sobre núcleos y grandes lascas. El útil más representa
tivo de la cultura responde a este prototipo y se conoce como pico asturiense 
(fig. 10): tallado toscamente sobre cantos rodados de cuarcita, con un extremo

F igura [{). Li t industria de i Asturiense. 1-3) Picos asturienses de cuarcita. 
4-5) Bastones de inundo en asta.
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dista| terminado en punta roma y un extremo próxima! sin tallar, que podría 
haber servido para desprender las la pus de las rocas y acaso para desenterrar 
tubérculos. Junto a este tipo de piezas se conservan mueseas, denticulados, 
raedoras y en menor medida raspadores, buriles y perforadores. El utillaje 
ínicrolítico es mínimo y los útiles óseos muy pobres: algunas agujas, leznas, 
punzones sencillos, huesos h i apuntados (posibles anzuelos planos de posea) y 
algún bastón do mando.

I ,as masas compactas de los coueheros asturienses conservan huesos de her
bívoros forestales que testimonian la caza de ciervos,corzos,rebecos, jabalíes,,.
Las conchas recuperadas a miliares prueban prácticas intonsas de recolección 
do moluscos litorales, sobro todo tic una variedad pequeña do lapa, que se reco
cía con bastante co
modidad en zonas 
arenosas y accesibles 
durante la maro a ba
ja, En menor medida 
recolectaban un pe
queño caracolillo 
marino del tipo bíga- 
ro, y de manera mu
cho más esporádica 
m ejillones, ostras, 
berberechos y erizos.
La contribución do 
otras fuentes de ali
mentación es más 
incierta; no hay más 
que unas pocas vérte
bras de pcccs que 
apuntan una pesca 
■.encilla a base de 
palangres y trampas 
Je ramas y cañas en 
'.as desembocaduras 
de los ríos. No obs
tante, ¡a presencia de 
algunos restos de 
lenguado indica la 
pesca esporádica en 
..ha mar. para lo que
:abría que contal-con
.ji oportunas embar- Figura 11, Entetramiétitos de tus culturas de cancheras

cae iones. La necolee- atlánticos. 1) Los Canes. Cornisa Cantábrica. 2) Cabero
cion de vegetales pu- Amare ira, Portugal. 3) Hoedie, Bretaña. 4) Tévkc, Bretaña.
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di) ser notab le por la p ro life rac ión  de m asas forestales, pero no hay prueba de 
m aterias vegeta les sa lvo  unos pocos restos de m adera dé roble y  abedul.

L a  e levad a  densidad  de coneheros apunta hacia  un po b lam ien to  denso en 
las áreas m ás p roductivas del te rr ito r io , pero no h ay  datos precisos sobre te rr i
to r ia lid ad  y sociedad. H a y  arqueó logos que interpretan los concheros asturien- 
ses co m o  cam pam entos ocupados durante b reve  tiem po  por los m ariscadores. 
P o r  e l con trario , oros arqueó logos piensan que los concheros son los basureros 
de cam pam entos residenc ia les ocupados durante largas tem poradas. E n  cu a l
qu iera  de los casos, estos asentam ientos no aparecen  ju n to  a necrópo lis  m ás o  
m enos extensas. D e h ech o , los en terram ientos asturienses co n o c id o s  son m uy 
po co s, representando inh um aciones sim p les en fosas con el c ad áver rodeado 
de algunos adornos personales, instrum entos lít ico s  y  huesos de an im ales en 
testim on io  de o frendas a lim en tic ia s . E l m e jo r testim on io  de las costum bres 
funerarias de las pob laciones que ocupaban  ía C o rn isa  C an táb rica  se h a lla  en 
la cu e va  de L o s  C an es  ( f ig . 11), en  el que se h a lla ro n  tres fosas con  cuatro  
in d iv id u o s  depositados de una m anera  m u y  sen c illa  y  con  restos de conchas 
com o  los ob jetos de a ju ar m ás re levantes.

4.2. Los cancheros portugueses

La s  costas m erid iona les  portuguesas fueron ocupadas hacia  e l 10.000 B P  
por una de las cu lturas de concheros m ás representativas; cazado res-reco lec
tores com p le jos con  una eco n om ía  de am p lio  espectro  y costum bres de ente 
rram ien to  en necrópo lis . L o s  grupos m esolt'ticos portugueses se insta laron en 
los parajes llanos y  arenosos de las llanuras a lu v ia le s  que cubren e l tram o final 
del río  T a jo  y la co m arca  del Sad o . E s ta  reg ión o frec ía  unas co n d ic io n es  idó 
neas para la  in s ta lac ió n  de pob lados de carácter sem i-perm anente: a lta  p ro 
d u ctiv id ad . gran riqueza de recursos natura les y  e levad a  b io d ive rs id ad . L o s  
yac im ien to s  m ás conocidos son C a b e ro  da A n u d a , M o ita  do Sebastiáo  y  C a b e 
ro  da A m o re ira . que con stitu yero n  cam pam entos res idenc ia les  de la rga  o cu 
pación. Pero  otros yac im ien tos representaron poblados estacionales tem porales 
ocupados brevem ente  para activ id ad es concretas de caza  o re co lecc ió n . Lo s  
poblados residenc ia les contaban  con  cabañas re la tivam en te  só lidas: se e rig ían  
sobre una base de cantos rodados, co nchas y tie rra  batida; presentaban m uros 
a lzados sobre postes; y  se cubrían  de ram as im p erm eab ilizadas  con  a rc illa . E n  
el in te rio r se ex cava ro n  h oyos a m anera  de hogares, aunque a lgunos podrían  
representar silos para a lm acen a je  o m eros basureros para el abandono de los 
desperd ic ios.

E l instrum ental lí t ic o  co m pren d ía  m uescas, den ticu lados y raederas para 
las a c tiv id ad es  de ca rác ter d o m éstico . Pe ro  las piezas m ás num erosas eran los 
m icro lito s  g eom étricos, sobre todo trapecios y  triángu los, que se rv ir ía n  pro-
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báb lem ente  p a ra  las tareas de caza. E l  instrum ental rea lizado  en hueso  y  asta 
era lim itado  y  bastante s im p le : punzones, p añ a les , m angos, hachas, co m p re 
sores y c in ce les . L a  pobre presencia  de industria  ósea p o d ría  justifica rse  por 
el uso a lte rn a tivo  de la  m adera , m ateria  p rim a a buen seguro abundante en la 
reg ión aunque lam entab lem ente  no se ha con servado  resto a lg u n o  en los y a c i 
m ientos.

En  tos concheros portugueses se a cu m u la ro n  desechos a lim en tic io s  v a r ia 
dos: huesos de grandes ungulados h e rb ívo ro s , de pequeños m am ífe ro s y  aves, 
restos de pescado de río . conchas de m o luscos m arinos y  caraco les terrestres. 
E n  sum a, u n  espectro  de recursos lo  su fic ien tem ente  a m p lio  para  a va la r unas 
prácticas de aprovecham ien to  integral de todo el territorio  inm ediato. La s  p rác
ticas de caza se cen traron  en tres an im ales de costum bres boscosas: c ie rv o , 
jab a lí y  co rzo . Pe ro  el espectro  de caza  in c lu yó  an im a les  de m ayo r ta lla  h a b i
tuados a ¿ o ñas ab iertas (b ó v id o s ), ca rn ívo ro s  boscosos de m ed ia  ta lla  {.zorro, 
lob o  y ni usté! i do s). pequeños lago m orios y va r ia s  especies de aves. La s  c o n 
chas recuperadas prueban las prácticas de re co lecc ió n  de m o luscos de aguas 
salada, du lce  y  salobre: se reco lectaban lapas de pequeño tam año, b ígaros. ber
berechos, v ie ira s , a lm e ja s , o stras, m e jillo n es  e in c lu so  can g re jo s . L a  pesca 
im p licó  un buen núm ero de especies de río y  estuario , e inc luso  de aguas m a ri
nas (pues h ay  restos de tiburón , raya  y  a tún ). R esu lta  co m p licad o  d isce rn ir  el 
papel de las tareas de re co lecc ió n  de vegeta les aunque se puede especu la r eon 
su im portancia  en lo s  entornos boscosos: los ún icos testim on ios al respecto se 
lim itan  a unas p ied ras posib lem ente de m o ler y a lgunos restos de be llo tas y 
p iñones. E n  sum a, una d ie ta  am p lia  que v ien e  co rrobo rada  po r los estud ios 
isotóp icos realizados en huesos hum anos y los aná lis is  de las m arcas de dientes 
tam bién hum anos, que ratifican  una d ieta  m ix ta  con una proporción  equ ilib rada 
de recursos m arinos y terrestres.

B u e n a  prueba de ía co m p le jid ad  cu ltu ra l de estas gentes son sus prácticas 
funerarias. E n  las necrópo lis  de M o ita  de Seb astiáo , C a b e ro  d o  Pez y  C a b e ro  
de A  m ore ira se totalizan varios cen tenares de in h u m acio n es , co m o  respuesta 
a la a lta  concen trac ión  de pob lac ión  en la reg ión. L a s  fosas se abrieron  en el 
m ism o cam pam ento  y en ocasiones a partir de una p ecu lia r o rgan ización  espa 
c ia l cu ya  in terpretación  es to d av ía  descon ocida . E l  ritua l habitual era  la inh u 
m ac ió n  in d iv id u a l ap ro vech an d o  dep res iones na tu ra les  o ex ca va n d o  unas 
pequeñas fosas, con cadáveres depositados en posic ión  decúbito  supino o late
ral (f ig . I í ). H a y  cuerpos enterrados en posLuras tan forzadas que parecen reve 
la r antiguas ligaduras. L o s  a juares se com pon ían  de co nchas perforadas, unos 
pocos ú tile s , resros de  ocre y desechos de a n im a les  y  m o luscos a m od o  de 
o frendas a lim en tic ia s . E n  las necrópo lis  po rtuguesas no ex isten d ife ren c ias  
notables entre los a juares de las d istin tas tum bas ni ob jetos de lu jo  o prestig io , 
a d ife ren c ia  de io registrado en ¡os m eso lítieos nórd ico  y  bretón: no h ay  duda 
de que representaban unas sociedades igua litarias , con la fa m ilia  extensa com o 
unidad socia l bás ica  que hab itaba en cabañas extensas. L a  presencia  de fosas
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en el interior de las propias cabañas parece co n firm a r la im p o rtan c ia  de 
antepasados en la v id a  cotidiana de las familias y su v in cu la c ió n  más alk. 
la m uerte.

4.3. Los concheros bretones

E n  las costas francesa?, de B re tañ a  tam b ién  se han in ve s tig ad o  a lg u n a  
co m u n id ad es  m esoÉ fticas„ c u y a  rep resen tac ió n  a rq u eo ló g ica  v is ib le  son  los 
b ifin co n o c id o s  concheros al a ire  libre.. E s ta  reg ión  contaba con  unas con l i 
c iones m ed io am b ien ta les  p r iv ileg iadas  y co n cen trab a  los recursos necesarios 
para la su p e rv iv e n c ia . L o s  bosques tem p lados J e  la reg ión p ropo rc ionab an  
num erosos an im a les  y  veg eta les ; los abundantes ríos sum in istraban  nutrida 
p esca ; los pantanos posib ilitaban  el an idam ien to  de aves: y la costa presentaba 
con d ic ion es perfectas para e ltn a risq u eo  a  gran esca la , Esta  co m b in ac ió n  posi
b ilitó  la in sta lac ión  de com un idades hum anas probab lem ente de ca rácter semi- 
sedentario  aunque en rea lidad  poco conocem os de los poblados. E ran  asenta
m ien to s  al a íre  lib re  co n  cabañas levan tad as a base de  m ate ria le s  poco 
consistentes, de tal m odo que las e\ca\ aciones tan so lo han detectado pequeños 
hogares y unos h o yo s  excavados en el suelo que p o d rían  interpretarse co m o  
si ios p a ra e ! a lm acen am ien to .

E l  p ila r p rinc ipa l de la d ie ta  de las com un idades bretonas p ro ced ía  de la 
carne  de tres h e rb ívo ro s  foresta les: c ie rv o , co rzo  y ja b a lí.  Pe ro  para co m p le ta r 
la  d ie ta  se recurrió  a otras fuentes sup lem entarias procedentes de la pesca; los 
ríos p ropo rc ionaro n  abundantes sa lm ones durante la época  del desove ; y la 
m ar va r ia s  especies de I abrid  os, c ié  ni dos e in c lu so  focas, rayas  o tiburones; 
L a  cap tu ra  de aves  representó  otra no tab le  fuenLe de recu rsos, en p a rticu la r 
de las anátidas, y  ya  en m enor grado rapaces, pal ornas, c igüeñas, aves m arinas, 
in c lu ye n d o  p ingü inos . L a  p ro x im idad  de la costa  fa c il itó  la recog ida  de una 
a m p lia  variedad  de m o lu sco s  m arinos: lapas, m e jillo n e s , ca ra co le s  de m ar, 
ostras y a lm e jas  entre otros. D e  lo  que  no h a y  m uchas pruebas e.s de la re co 
lecc ión  de vegeta les : so lo a lgunos restos de ave llan as  y  se m illa s  de peras s il
vestres.

lín tre  los pueblos bretones tam b ién  hubo la  costum bre  de en terram iento  
agrupado, i . as necrópo lis m ás re levantes son las d e T é v ie c  y de I ! o íd  i c\ e n c la 
vadas en dos pequeñas islas que em ergen  a m u y  pocos k iló m etros de los acan 
tilados m erid iona les de M o rh ib an . E l  ritual hab itua l consistía  en la inhum ación  
en pequeñas depresiones u h oyos, donde se ocu ltaba un cad áver, y de m anera 
o cas io n a l d o s .en la típ ica  posic ión  decúbito  la te ra l, con las piernas rep legadas 
y la espalda a lg o  sob ree levada  (f ig . 11). E l  c ad áver reposaba con una cierta 
cantidad de adornos: co lla res  y  brazaletes de  conchas m arinas, astas de c ie rvo , 
a lgunos ú tiles y restos de o cre . En  T c v ie c  se ha llaron  tum bas c ubi estas por una
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especie  de túm u lo , con  restos de hogares probablem ente rituales, que acogieron 
ofrendas a base de m and íbu las de c ie rv o  o de ja b a lí.  E n  las tum bas de T é v ie c  
se ha llaron  adem ás ob jetos de ca rá c te r a rtístico : la  m e jo r expresión  del arte 
m o b ilia r co n s is tía  en huesos decorados a base de in c is io n es  cortas para le las, 
si b ien la m e jo r  p ieza consiste  en una m and íbu la  de pe/ con  un m o tivo  en cu a 
d rícu la ,

Pe ro  lo  m ás lla m a t ivo  de las n ecró p o lis  bretonas son las d ife ren c ia s  de 
riqueza que presentan los ajuares. En  m uchos casos esas d iferencias respondían 
a d is tin tivo s  sen c illo s  basados en perfile s  de edad o sexo. L o s  n iños se ento
n ab an  con  a juares m ás sen c illo s  que los adu ltos. L o s  varones se depositaban 
con c ie rtas conchas del m o lusco  llam ad o  Trivio europaea. Y  las m ujeres se 
enterraban con  otras conchas de una variedad  llam ada Ui (orina obtusata. Pero  
hay c iertas tum bas que en op in ión  de algunos preh isto riadores presentan in d i
c io s  de una des igua ldad  so c ia l m ás co m p le ja . P o r  e jem p lo , la  tum ba de un 
jo ve n  enterrado  en T é v ie c  tras m orir de m anera v io len ta  (pues ten ía  restos de 
m ic ro lito s  incrustados en sus huesos y  una fractura de la m an d íb u la ) tu vo  un 
tratam iento  funerario  notab le re lac ion ad o  con personaje  de prestig io . L a  rique
za de los a juares depositados en las tum bas de algunos n iños sugiere que goza
ban de una posic ión  p r iv ileg ia d a  dentro  de la co m u n idad , que podrían  haber 
pertenecido  a c lanes o fam ilia s  notab les en e l pob lado y  que habrían  rec ib ido  
sus p r iv ileg io s  de m anera he red ita ria  a través de sus progenitores. F in a lm en te , 
la presencia de tumbas co le c tiva s  que al parecer se abrían y  cerraban de m anera 
periód ica  perm ite  co n firm a r la ex isten c ia  de este tipo  de c lanes fam ilia res  que 
agrupaban a m iem bros de un so lo lina je .

N o  m enos sugerentes son los resu ltados ob ten idos tras los co m p le jo s  aná
lisis de isótopos de los huesos hum anos enterrados en las n ecrópo lis  de T é v ie c  
y H ó ed ic , L a s  pruebas sug ieren  que hom bres y  m u jeres  tuv ie ron  fo rm as de 
a lim en tac ió n  m u y  d istin tas: las m ujeres consum ie ron  m enos recursos m arinos 
que los hom bres, porque su a lim en to  p rin c ip a ! p roced ía  de las p ro te ínas de 
caza. Pa rtien d o  de ese hecho , hay preh isto riadores que piensan que hom bres 
y  m ujeres pertenecían  a com un idades d istin tas: las m ujeres nacieron  en tierras 
del in terio r y se trasladaron a los pueblos de la costa tras en lazar en m atrim o 
nio. Este  tipo de m atrim on io  exógam o constituye  una buena m edida para ev ita r 
la endogam ia  socia l y  una estrateg ia  v ia b le  para la su p e rv iven c ia  en co m u n i
dades in ferio res al m ed io  m illa r  de personas, tal co m o  podrían  ser las pob la 
c iones m eso líticas  de la  zona.

4.4. Los cancheros escoceses

L a  p resenc ia  de concheros se atestigua tam bién  al o tro  lado  del C a n a l de 
la M a n ch a , en las costas de G ra n  B re tañ a , Ir landa  e inc luso  is las m enores pró-
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xim asi L a  p ro life rac ió n  de concharos en las reg iones insu lares ru b rica  la  co lc  
n izac ión  a través de la n aveg ac ió n . L o s  p rim eros co lo n izado res de las tíe rr..' 
de E s c o c ia  y a  aparecen  re la c io n ad o s con  con ch eros . E l  m ás co n o c id o  e*. el 
co n ch e ro  de M o rto n , in terpretado co m o  un cam pam en to  estac iona l v is itado 
po r m ariscadores de m an era  asidua: eran estancias b reves, donde las huella?, 
de postes reve lan  que los pob ladores levantaron  even tua les  parapetos de tip. 
más b ien  precario . Pero  no m enos conocidos son los concheros de tina pequeña 
is la  escocesa situada al sureste del a rch ip ié lag o  de las H ébridas: O ronsay , L l"  
c in c o  concheros lo ca lizados en esta is la  de apenas 4 k m : reve lan  los modo:? 
de v id a  en aquellas zonas tan ásperas para la su p e rv iven c ia . E n  la isla de O ro n 
say h ay  pruebas de la exp lo tac ión  s istem ática  de peces m arinos, sobre todc 
del g ád id o , cu ya  co n tr ibuc ión  a la d ieta  pudo inc luso  superar a los m oluscos 
L o s  o to litos de gád ido han perm iLido de te rm in ar que cada  conchero  de la isla 
se ocupó  en una estación  d istin ta , quedando por de te rm in ar si en tal is la  habú- 
una po b lac ión  perm anente o  tan so lo  a co g ía  v is itas  b reves para pescar y  cazar 
fo cas, usando los con oc im ien tos del pa isa je , m areas y v ien tos para e leg ir  e' 
lugar m ás adecuado. L a  im p ortanc ia  de la pesca  se pudo ra tif ic a r tam bién  en 
M o rto n . donde se capturaron baca lao , abadejo , ro daba llo , esturión  y salm ón.

5. La Europa Danubiana

E n  el 8.000 B P to d av ía  so b rev iv ían  en tierras interiores del continente a lgu 
nas com unidades m eso líiicas residuales, al am paro de entornos con una notable 
p ro d u ctiv id ad , riqueza de recursos y  e le va d a  b ¡© diversidad. L a s  o r illa s  d e l río 
D an u b io  a la a ltura de las Puertas de H ie rro  resu ltaron ser un re fug io  ideal para 
un grupo de cazadores-reco lectores m eso líticos con  unos orígenes p ro fund a 
m ente enra izados en el E p ip a le o lítico  loca l. D e l con jun to  de yac im ien to s  que 
pueblan  las o r illa s  del cauda lo so  río , el m ás co n o c id o  es el de Lep en sk i V ir . 
que ha dado  nom bre a una p e cu lia r cu ltu ra  cu yas  ca rac terís ticas  hacen pensar 
a a lgunos p reh istoriadores en una especie  de P ro to n eo lítico .

L o s  poblados co m o  Lepen sk i V ir  com prend ían  una ingente acum u lac ión  de 
cabañas en las terrazas más próxim as a las aguas (fig , 12 ). La s  cabañas son m uy 
variab les pues oscilan  entre los 5- 30 m : , pero todas e llas presentan la entrada 
o rien tada hac ia  el r ío  y  poseen una p ecu lia r p lanta trapezoidal con un frente 
cu rvo . L a s  cabañas se alzaron sobre un zóca lo  de piedra en todo su perím etro  y  
los suelos se cubrieron  con tierra apelm azada (una  argam asa com pacta de ca liza ) 
por en cim a  del suelo  o rig in a rio . V ig as  de m adera h incadas perm itían  soportar 
la estructura de la cub ierta , fo rm ada po r un entram ado de m adera y  vegeta les a 
dos aguas. E n  el in terio r de las cabañas se excavaron  pozos grandes y alargados, 
ju n to  a hogares de lim itado s por b loques de p iedra ca liza . E n  el centro se c o lo 
caron  unos m asivos b loques de piedra de unos 20-30 c rn .q u e  presentaban unas 
senc illas im ágenes de rasgos sem ihum anos. Parecen  seres h íbridos de atributos
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com partidos entre hum a
no y  pez bastan te toscos: 
cejas espesas, nariz abu l
tada y  e randes lab ios 
(f ig . 13)."

B1 instrum enta] bási
co  no con taba  con  m u
chas p iezas lí lic a s  re to 
cadas m ás a llá  de unos 
pocos raspadores y  lám i
nas truncadas. E n  co n 
trapartid a  se re cu rr ió  a 
una industria  sobre hue
so bastante abundante y  
d ive rsa , sobre lodo  pu n 
tas y  una espec ie  de 
p icos ta llados a partir de 
cuernas. A lg u n o s  de los 
ob je tos óseos p resenta 
ban una deco rac ió n  geo
m é trica , bandas o  áreas 
re llen as de in c is io n es  
ob licuas.

L a  d ieta  de estos pue
b los parece responder a 
las eco nom ías de am p lio  
espectro . L o s  huesos 
prueban la  caza de c ie r 
vos y  en m en o r m ed ida 
de co rzo , ja b a lí,  auroch, 
zorro  y  c ie rtas  espec ies  
de a ves , P e ro  el p ila r 
m ás im portante en ia  a li
m en tac ión  de Le p e n sk i 
V ir  era la pesca en el río: 
los restos de carpa , estu 
rión y s ilu ro  (pez-gato ) 
a va la n  la  depen den c ia  
h acia  los recursos a cu á 
ticos. H a y  restos de pe
ces de g ran  tam añ o  c o 
m o estu rio n es  de hasta 
150 k ilo s , que a todas

F igura 12. Planta y cabañas del yacimiento 
de Lepenski Vir.
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Figura 13. Figwa'ipM'udii'ütitropoiniitjxili di.’ Lépettski V¡r,

luces se co n v irt ió  en un a lim en to  trascendental para  la su p e rv iv en c ia  y  proba- 
bl tímen te en una causa para la com petencia  in terna entre poblados, L o s  aná lis is  
do isótopos do lo s  huesos hum anos ha llados en las n ecró p o lis  subieren que un 
6 0 -8 8 %  de la  d ie ta  depend ía  de los recursos acuáticos y la  prese no ia de caries 
en s l l .s d ientes in d ica  una d ieta  ha ¡a en carboh id ratos y  a lta  en proteínas.

L a  presencia  de n e c ró p o lis  es otro  rasgo p e c u lia r  de esta cu ltu ra : V la s a c  
p resen ta  m ás de o ch en ta  ta rab as  {co n  un la rg o  ce n te n a r  de  in d iv id u o s )  y 
S c h e la  f i a d o  vei m á s  de m ed io  centenar. E l  ritua l de in h u m ació n  es m u y  s e n 
c illo ; po r lo  genera l en s im p les  i’osas co n  el cuerpo  depo sitad o  en posic ión  
decú b ito  sup ino , si bieti en o cas ion es se han  detectado  hue llas de un proceso 
de d esca rn ad o  p re v io , p o s ib lem en te  po r la e x p o s ic ió n  del c a d á v e r  en u n a  
estructura  al aire libre o ante ca rro ce ro s . 1 la y  in c lu so  rastros de enterram iento  
se cu n d ar io  y v a r io s  c ad áve re s  donde se in te rv in o  para  la  separac ión  ptist
mo r te fn d e l c rán eo . N o  h ay  pruebas de d ife ren c ia s  de  p r iv ile g io  en tre  los 
cad áveres , ni s iqu ie ra  po r m o tivos de sexu/edad. D e  hecho  los a ju ares suelen 
ser m odestos y  los ob je tos m ás in teresan tes no pasan de ser co lgan tes tren 
zados co n  m o lu scos . L o  cu rio so  es que ju n to  a c ie rto s  cad ávere s  hum anos 
hay tum bas p rop ias para perros, en un actitud  que dem uestra  el c a r iñ o  e sp e 
c ia l po r estos an im a les  que con  toda p ro bab ilid ad  s irv ie ro n  co m o  a co m p a 
ñantes no so lo para la ta z a .

L o S  poblados consistentes y  las necrópo lis  p róx im as reve lan  unas co m u 
nidades m u y  estables en el territorio* eon un rango  de m o v ilid a d  reduc ido  \ 
unas ca racterís ticas de e stab ilid ad  sedentaria  o sem i-sedentaria. En tre  c ie rtos 
espec ia lis tas  se m aneja inc luso  la h ipótesis de que conoc ie ran  prácticas para 
el a lm acen am ien to  destinadas a la su p e rv iven c ia  in ve rn a l, periodo  que lu fre  
carestía  de pescado en la reg ión . L a  dependencia  h ac ia  unos recu rsos flu v ia le s
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inestab les (p o r m ig rac ión  estac iona ] de los estu riones) y  los períodos p e rió d i
cos de c r is is  podrían  ser causantes de a lgunos de  los co n flic to s  in ternos, re la 
c ionados con las huellas de m uertes v io len tas en algunos cadáveres de la necró
po lis  de E c h e la  C la d o v e i.

L a  ráp ida evo lu c ió n  de las com un idades m eso lili cas de la región se aprecia 
tam bién  en la cu eva  de F ran ch ti. lo ca lizada  en el Fe loponeso  y ocupada desde 
tiem pos ep ip a leo lít ico s . En  torno al 8.000 B P  los habitantes del lu g a r d ec id ie 
ron in ten s ifica r la re co lecc ió n  de veg eta les , y a  com o  una estrateg ia  para co m 
pensar la  pérd ida de tos te rrito rios de caza que o rig inaba  la  sub ida del n ive l 
del m ar, ya  co m o  estrateg ia añadida de di v e rs if ic a c ió n  de la d ieta  para red u c ir 
los riesgos, y a  co m o  m ed io  para obtener m ás a lim en to . De hecho  los m orado 
res de F ran ch ti u tilizaron  otra estrateg ia  c la v e  para reduc ir riesgos y  a m p lia r 
la  d ieta : la  pesca  m arina , que perm itió  asegurar p rov is ion es variadas de d ive r
sos pescados p róx im os al lito ra l y de alta  m ar co m o  el atún. L a  pesca de estos 
recursos im p licab a  una notab le p e ric ia  té cn ica , hab ilid ades notables y  ca p a c i
dad para ta lla r barcas adecuadas a ta les fines. N a d a  de esto sorprende si tene
m os en cuenta que en la propia cu eva  se han ha llado  restos de ob sid iana  pro 
cede ote de la is la  de M e  los . en las le janas islas de las C ic la d as  (d istan tes a la 
sazón 150 k m ). E n  tom o at 7.200 a .C . hubo un c a m b io  rad ica l en la fo rm a  de 
v id a  de los m oradores de F ran ch ti: la p resencia  de restos de trigo  y  cebada , de 
huesos de o v e ja  y  cab ra , de ob jetos de p ied ra  pu lim entada  y  de c e rá m ica  m uy 
s im p le , son signos de unos nuevos tiem pos y a  v in cu lad o s  al N e o lít ic o , co n 
cretam ente al horizonte de S ta rce vo .

6. Epílogo de una lorma de vida. L;i conversión
de los cazadores-recolectores mesolíticos en campesinos

E l  M e so lít ico  no fue un período estable ni m ucho  m enos. D urante c ien tos 
J e  años se p rodu jo  una  co n cen trac ió n  pau la tina  de las com un idades ca/ado- 
ras-recoleetoras en las costas atlánticas a lrededor de los poblados y concheros; 
al tiem po  que  se produ jo  una notoria  despob lación  de las reg iones con tinen ta 
les in terio res, donde tan so lo parece que so b rev iv ie ro n  pueblos residua les en 
ío n as  m uy concre tas. Fs te  fue el panoram a que ha llaron  las p rim eras co m u n i
dades n eo líticas  en su avan ce  hac ia  Eu ro p a . L a  lleg ad a  de los ag ricu lto res y  
ganaderos a la reg ión  de los B a lcan e s  resu ltó  trascendental para las antiguas 
pob lac iones m eso líticas . T en em os un buen e jem p lo  de lo  que pudo o cu rr ir  en 
ios poblados de I^epenski V ir .  que tras el contacto  no tardaron en adoptar a lgu 
nos de los a rtícu los de sus vec in o s . L a  presencia  de restos de ce rám icas  (de la 
cu ltu ra  de S ta rc e v o ) en tas cabanas de Lep en sk i V ir  dem uestra la ráp id a  acul- 
turación  de sus gentes y  el im portante papel que los in tercam b ios e co n ó m ico s  
¡ugaron en tal p roceso . D e h ech o , la a cu ltu rac ió n  de los pueb los de Lepen sk i 
V ir  resu ltó  m u y  ráp ida: la neoliti/.ación lle vó  pronto a  la adopc ión  de la ag ri
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cu ltu ra , la ganadería  y  buena parte del paquete n e o lít ico , acabando eon una de 
las ú ltim as cu ltu ras de cazadores-reco lecto res del interior.

L a  n e o lit iz a e ió n  de las co m u n id ad e s  m eso  l i l i  cas que v iv ía n  en e l a rco  
a tlán tico  resu ltó  m ás co m p lica d a . C u a n d o  los co lo n o s  n eo lít ico s  practicantes 
de la  ag r icu ltu ra  y  g an ad er ía  llegaron  hasta aqu e llas  zonas se h a lla ro n  con 
unas p o b lac io n es  cazadores-reco lectoras m u y  con so lid adas, con  unos hábitos 
de v id a  m u y  estab les y  unas ra íces cu ltu ra le s  m uy fuertes. L a  situac ión  deb ió  
so rprender a unos pueb los recién  llegados desde las tierras del D a n u b io , que 
no hab ían  topado con  pueb los cazadores-reco lectores en  su ráp ida co lo n iz a 
c ió n  por las tierras centroeuropeas. L o s  preh isto riadores conocen  a estos c o lo 
nos bajo  el c a lif ic a t iv o  de C u ltu ra  D an u b ian a  o C u ltu ra  L B K  (la s  in ic ia le s  
del a lem án  L in e a r  B a n d e rK e ra m ik , que s ig n if ic a  lite ra lm en te  C e rá m ic a  de 
B a n d as  L in e a l y a  que usaban vas ija s  con  tan p e cu lia r d e co ra c ió n ). L o  c ie rto  
es que la a lia  co n cen trac ió n  de cazadores-reco lectores en la costa  im p id ió  el 
a va n ce  postrero de las com un idades n eo lít icas  hasta el m ar, f ijan d o  una espe 
c ie  de fron tera  entre dos m odos de v id a . Pu ede  que en un p r im e r m om ento  
tal frontera fuera  poco  perm eab le , pero  el paso de tiem po  re la jó  tales co stu m 
bres y  se in ic ió  un período  de con tactos cu ltu ra le s  de hondas repercusiones a 
la rgo  p lazo .

E n  eí 6 ,000  B P  h ay  pruebas de in te rcam b io  en lre  los pueb los costeros 
m eso lít ico s  y  los pob lados n eo líticos m ás in terio res. L a  m e jo r re fe rencia  de 
este tipo de contactos se halla entre los pueblos ertebo llienscs, que por entonces 
ya  co n o c ían  el trueque con sus vec in o s  neo líticos de la T R B  y  adqu irían  ce rá 
m icas , unas pecu liares hachas de asta con  fo rm a de T . pe ines y an illo s  ta llados 
en hueso y unas cu riosas de an fib o lita . Es to s trueques acabaron  con figu rando  
una tram a singu lar de re lac ion es cu ltu ra le s , con  ca rác ter as im étrico : los caza 
dores-recolectores aceptaron cerám icas, peinas, h ach as .... m ientras los grupos 
n eo lít ico s  apenas unos pocos arcos y flechas. Pod ríam os estar por tanto ante 
un m odelo  de “ in te rcam b io  as im étr ico ”  po r el que los cazadores gustaban de 
ob jetos de c ie rto  prestig io  y  los agricu lto res  y  ganaderos productos m enores. 
N o  obstante, tam bién  es posib le  que los grupos cazadores p roporc ionasen  a 
sus v e c in o s  p roductos de c ie rta  im p o rtan c ia  para la su b s is ten c ia  co m o  por 
e jem p lo  caza.

E l  p roceso  de in te rca m b io  cu ltu ra l se acen tu ó  en todo el a rco  a tlán tico  
hacia  el 5 .000 B P . En  esc m om ento tenem os la certeza de los p rim eros ind ic io s 
de la adopc ión  de técn icas ag r íco las , pasto riles  y  ganaderas entre los pueblos 
m eso lít ico s  de la  reg ión . L o s  m o tivo s  de ese  c a m b io  trascenden ta l en los 
modos de v id a  y m enta lid ad  resu ltan  to d av ía  ob jeto  de d iscus ión  pero apuntan 
h ac ia  un deseq u ilib rio  fa ta l en las con d ic ion es de v id a  de ¡os cazadores-reco
lectores: qu izás un increm ento  de la p o b la c ió n , tal vez  un desabastecim ien to  
de a lim en tos y las consecuentes ham brunas, puede que una presión ex ces iva  
sobre los recursos tra d ic io n a le s ,.. E n  cu a lq u ie r  caso  la n eo litizae ió n  de los 
ú ltim os cazadores reco lecto res se c o n v irt ió  pronto  en un hecho  y  no siem pre
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fue asum ido  sin g raves costes. E n  c iertos concheros del norte de Ing la te rra  y  
de B re tañ a  h ay  pruebas de una o p o sic ió n  c la ra  a los m odos de v id a  de tipo 
productor. H a y  p reh is to riado res  que p iensan  que a lgunos de estos pueb los 
intentaron m antener su trad ic ion a l fo rm a de v id a  po r todos los m ed ios, incluso  
rec lam an do  su identidad en e l pa isa je  a partir de una serie de m onum entos en 
el te rrito rio  para seña lizar ias tierras frente al ex tran jero , que  podrían  ha llarse  
en los m ás rem otos o rígenes del m ega litism o .
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1. El concepto de Neolítico: hipótesis sobre las causas 
del cambio cultural

E l  N e o lít ic o  y  la p ro d u cc ió n  de a lim en to s  resu ltan  unos de los grandes 
h itos e vo lu t ivo s  de la H u m an id ad , el in ic io  de la c iv il iz a c ió n  y  el abandono
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de la  barbarie  y  la  p recariedad  que supon ía  el P a le o lít ico . E s ta  im agen  perdura 
desdo el in ic io  de la in ve s tig a c ió n  p reh istó rica  y* en osa ¿p o ta ,  s im p lem en te  
so ve ía  co m o  un paso natura l en ol cam in o  e vo lu t iv o  hum ano. V ario s  decen ios 
de años después la idea genera l do gran avan ce  en la hum an idad  ha sitio  m uy 
m atizada, aunque nadie n iega la im p o rta n c ia  que tuvo  d ieh o  proceso.

S i se ha invertido  un gran esfuerzo  en con o ce r cuáles fueron los procesos 
in ternos, las necesidades que p ro vo caro n  el abandono  de un m od o  de  v id a  
m ilen a r io  y, sobre todo dónde y cuando  se p rodu jeron  esto.s cam b io s. P o r e llo , 
desde in ic io s  del s ig lo  xx encon tram os h ipótesis que in ten tan  dar respuesta  a 
las cuestionen de cu an do  y po r qné  ios grupos de cazadores-reco lecto res se 
co n v irt ie ro n  en productores de a lim entos.

1,1. i  ai Hipótesis de! Oasis y i a Revolución Neolítica

U n o  de los investigadores m ás in flu yen tes de la p rim era  m itad  del s. >¡x 
fue V. G o rd o n  C h ild e . A  él se debe, a través de textos tan re levan tes com o ltThe 
dawn ofilu' European Civilizaron" de 1925 (ú lt im a  vers ión  de 1956Jo  “ Aíü/f 
makes hírnself' de 1936, la prim era h ipótesis c ien tífica  sobre el origen del N eo 
lít ico .

V . G o rdo n  C h ild e  p lan tea  va r ia s  p rem isas a partir de las cuáles e labo ra  su 
h ipó tesis  in terp re ta tiva  sobre el o rigen  del N eo lít ico  en el P ró x im o  O rien te .

La primera de e llas era lo ca liz a r las áreas geográ ficas donde se encuentren 
las espec ies an ím a les  y vegeta les que p rim ero  fueron dom esticadas. L le g a  a 
1a conc lus ión  de que la o ve ja , la cab ra , los cerea les co m o  el trigo  y la cebada 
o las legum inosas se dan, de form a s ilvestre  en  P ró x im o  O rien te .

L a  segunda p rem isa  es que  en esta m ism a reg ión  es donde van  a su rg ir las 
p rim eras c iudades, en lo q u e  el m ism o d e fin ió  "R e v o lu c ió n  U rb a n a ” . La s  dos 
c iv il iz a c io n e s  m ás an ticuas serían  la su m ería  y la e g ip c ia , am bas en la  m ism a 
reg ión. A dem ás, las prim eras ciudades Como Je r ic ó . de cro n o lo g ía  m ás antigua, 
se e n cu en tran  en esta área. P a ra  G o rd o n  C h ile  el o rigen  del N e o lít ic o  y la 
R e vo lu c ió n  U rb an a  estarían re lac ionados,

i .a tercera prem isa es qu izás la m ás re levante en su argum entación. A l  lina! 
del P ié is  tocen o y  con  la m e jora  c lim á t ic a  de in ic ios del H o  lo te  no, el retroceso 
de los casquetes g la c ia re s , tu vo  unas consecuenc ias terrib les en la reg ión  del 
P ró x im o  O rien te . La s  p rec ip itac iones descen d ie ro n ,e l c lim a  fue m ás seco, por 
lo  que las praderas ca rac te r ís ticas  del fina l del P ié is  toce no desap arec ie ro n , 
aparec iendo  las 7 o n a s  desérticas y los oasis.

E n  este nu evo  escen ario , los grupos hum anos y las espec ies an im ales se 
tuv ieron  que congregar en los oasis. Según  G o rdo n  C h ild e  en Man makes him-
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aelj\ los grupos hum anos em pezaron  a p ractica r la  ag ricu ltu ra , y fas especies 
an im ales se fueron acostum brando  a  la p resencia  de los h u m an o s .em pezan do  
as í la  do m esticac ió n  de las especies an im ales . E n  estos oasis es donde co m en 
zarían los p rim eros asentam ientos estab les, p rim ero  pob lados, c iudades des* 
pues y. po r ú lt im o , varios m ilen io s  m ás tarde. Jas prim eras c iv iliz a c io n e s .

Para  G o rd o n  C h ild e , e l N e o lít ic o  com en zaría  en P ró x im o  O rien te  y  de ah í 
se ex tendería  por el resto de E u ra s ia  y  A f r ic a .  L a  h ipótesis de los O as is  y  la 
R e v o lu c ió n  N e o lít ic a  es m uy d iscu tida  en a lgunas de sus prem isas y m atizada 
en otras. L o s  ritm os en la  d o m estica c ió n  an im a l y veg e ta l son d ife ren tes a 
co m o  se p lan tearon , las co n d ic io n es  c lim áticas  a in ic io s  del N e o lít ic o  no eran 
tan ex trem as co m o  las d ibu jaba  C h ild e , pero  fue la p rim era  h ipótesis c ien tíf ica  
y  g loba l para e x p lic a r  lo  que, para m uchos, representa un h ito  de la cu ltu ra  de 
la H u m an idad .

1.2. Hipótesis de las áreas nucleares

A  fin a le s  de la década de los años c in cu en ta  e in ic io  de la  de los sesenta 
del s ig lo  xx  la A rq u e o lo g ía  em p ieza  a co n vertirse  en una c ie n c ia  in terd iscip li-  
nar. L a  bo tán ica , la g eo log ía , la zoo log ía  y  otras c ien c ias  em piezan  a co laborar 
para re so lve r prob lem as arq ueo lóg icos. S e  co m ien za  a  rastrear el o rigen  p r i
m igen io  de las especies an im a les  y  vegeta les que fue ron  los antecesores sa l
va jes de las dom esticadas durante e l N e o lít ico , Kn este con tex to  debem os des
tacar los trabajos de R obert B ra id w o o d , el cua l no estaba co n v e n c id o  de la 
veracidad  de las h ipótesis de C h ild e . P o r e llo , sus equipos trabajaron en dos 
escenarios donde consideraban  que se hab ía dado la p roducción  de a lim entos 
en p rim er lugar: e l P ró x im o  O rien te  con  la d o m esticac ión  del trigo  y la  cebada 
y A m é r ic a  C en tra l con  el m aíz .

E n  el P ró x im o  O rien te . B ra id w o o d  pensaba que si las especies do m estica 
das habían bajado de las m ontañas con la m ejora c lim á tica , cuando  éste em peo
ró y se h izo m ás árido , éstas tendrían  que haber vu e lto  a las m ontañas y no 
re fug iarse  en los o a s is , co m o  argum entaba C h ild e . P o r e llo , su traba jo  de 
cam po  tío se centró  en las llanuras de M eso p o tam ia , sino  en las m ontañas que 
lo rodean , las cuá les se denom inaron  el C rec ien te  F é r t i l,  y que bordean d ichas 
cuencas desde [srae l-Pa lestm a, L íb a n o , S ir ia , Jo rd an ia , sureste de T u rq u ía  y  
norte de Irán  e Irak , L a  h ipótesis  de trabajo  era  que los cerea les  s ilvestres , la 
o ve ja  y la cab ra  sa lva jes  al ser especies m ontañosas, y  no de llan u ra , tuv ieron  
que ser dom esticadas en estas regiones.

La s  in vestigac iones m ás re levan tes se lle va ro n  a c a b o  en el K u rd is tán  ira 
qu í, con espec ia l re le van c ia  en e! y a c im ien to  de Ja rm o . A q u í, en un contexto  
arqueo lóg ico  de pequeñas casas de tapial con  d o m esticac ión  de cerea les y a n i
m ales co m o  el cerdo , v a c a ,o v e ja , c a b ra ,etc. datado en el séptim o m ilen io  a .C .,
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ha llaron  figu ras co c id as , pero no h ic ie ro n  ce rám ica . S e  trataba de un N e o lít ico  
a ce rám ico , que pasó a denom inarse  Pre-Pottery Neolithic (N e o lít ic o  Precerá- 
m ico  o P P N ) .  E s te  m ism o  con tex to  a rq u eo ló g ico  fue id e n t if ic a d o  en otros 
m uchos ya c im ie n to s  de Is ra e l, Jo rd a n ia , T u rq u ía  e Irán  po r otros equ ip os 
a rq u eo lóg icos, a lgunos do e llo s  con  n ive le s  natufienses anteriores.

En  A m é r ic a  el p royecto  p r in c ip a l se cen tró  en la  reg ión  de T eh u acán  en 
M é x ic o  y  fue d ir ig id o  por R ic h a rd  M a c N e is h . E s ta  área m ontañosa  aportó  
in fo rm ac ió n  m u y  re le van te  sobre la d o m esticac ión  de p lantas co m o  el ca la b a 
c ín  hac ia  el 7000-5000 a ,C  y una fase m ás d esarro llada  de p roducción  de al¡- 
m enios entre el 5000-3400 a ,C . donde aparece  ya  el m a íz , las ju d ía s , el c h il i o 
la ca labaza .

A  p a rtir de los trabajos de B ra id w o o d  y M a c N e is h  se obtienen una serie 
de co n c lu s io n es  m u y  re levan tes . L a  prim era  de e lla s  es que la do m esticac ión  
de vegeta les y  an im a les  se rea liza  en d iferen tes lugares del m undo do m anera 
autónom a. In c lu so , e l m ism o  tipo de p lan ta  se do m estica  en d iferen tes partes 
det m undo. L a  segunda fue que el N e o lít ic o  no representa una ruptura abrupta 
con  los m om entos anteriores, A l con trario , se trata de un proceso lento y g ra 
dual de experim entac ión  por parte de los grupos hum anos, L a  tercera sería  que 
no ex istió  la Revolución Neolítica p lanteada por C h ild e , P o r e llo .e l pack  N e o 
lítico  com puesto  po r agricu ltu ra , ganadería , ce rám ica , ú tiles pu lim entados, e tc, 
no ap a rec ió  de m anera s im u ltánea  con el em p leo  de los nuevos tipos eco n ó 
m icos , sino que fue adoptado de m anera gradual por los grupos neo líticos.

1.3. Hipótesis de las zonas marginales

En  la década de los sesenta del s ig lo  xx surg ió  una de las teorías arqueo 
lóg icas m ás in flu yen tes en  el f in a l de d icho  s ig lo , se trata del P ro cesu a lism o  
(d en o m in ad o  en el m om ento  de su fo rm ació n  co m o  N u e v a  A rq u e o lo g ía ). D e  
m anera sin té tica , el p rocesua lism o defiende que la A rq u eo lo g ía  debe estar den 
tro de las c ien c ia s  m ás que de las hum an idades, tanto en m etodo log ía  co m o  
en proced im ientos teóricos. C o n  estas prem isas, lo.s proeesualistas rom pen con 
la d ifu s ión  y la m ig rac ió n  co m o  m odelos ex p lica tivo s  y  proponen que los pro 
cesos cu ltu ra le s  son co m o  sistem as a d a p ta m o s  que genera lm ente  tienen  su 
e x p lica c ió n  en procesos ex ternos, co m o  los cam b io s  c lim á t ic o s , o in ternos, 
co m o  el estrés p o b la c io n a l, la co m p e tic ió n  de é lites , etc. A s í  pues, pondrán 
gran interés en los cam b io s d ia cró n ico s , en los estud ios reg iona les, etc. E l  o r i
gen de la p roducción  de a lim entos fue, por tanto, uno de los estud ios esencia les 
para  la N u e v a  A rq u e o lo g ía .

L o s  autores m ás in l lu y entes fueron L e w is  B in fo rd  y K en t F la n n e ry . Pa ra  
e llo s , ex p lican d o  e l o rigen  del N e o lít ic o  en  P ró x im o  O rie n te , los grupos de 
cazadores-reco lecto res del P le is to cen o  y los recursos a lim en tic io s  estaban en
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eq u ilib r io  durante e l P a le o lít ic o . C o n  la lleg ad a  del H o lo cen o , el n iv e l del m ar 
y  las p rec ip itac io nes suben y  con e llo s  los recursos de pescado, aves m ig ra to 
rias, m o luscos, adem ás de las especies vegeta les s ilvestres co m o  ce rea l o legu 
m inosas y  c a ¿a  de d ive rsos m am ífe ro s. C o m o  con secu en c ia  las po b lac ion es 
se hacen sedentarias y  com ienzan  a aum entar en núm ero . D e b id o  a la presión  
d em o g rá fica , la p o b lac ió n  sobrante debe trasladarse a zonas adyacen tes a la 
nuc lear, las cuá les  no son tan ricas  en recursos co m o  las o r ig in a le s , co m o  son 
las m ontañosas. En  estas zonas m arg ina les , ios recursos natura les no son su fi
c ientes y se v ie ron  ob ligados a  la p roducción  de a lim entos m ed iante la a g r i
cu ltu ra  y  la ganadería . F lan n e ry  apunta, adem ás, la idea de que e l p roceso  no 
fue repen tin o , sino  fru to  do un largo p roceso  que co m en zar ía  a lrededo r del 
10.000 a .C  con  el em p leo  de u ten s ilio s , co m o  las m olederas y los d ientes de 
hoz y  que fin a liz a rían  con  el tras lado de las especies vegeta les de su hábitat 
o r ig in a l a o tro  n u evo .

Pese a que no ex iste una e v id e n c ia  c la ra  del im pacto del n ive l del m ar en 
el co m po rtam ien to  de tas po b lac ion es costeras ni tam poco  de que se p rodu je 
sen m ig rac io n es  h ac ia  las m ontañas, la a rg u m en tac ió n  p ro cesu a lis ta  poseía  
puntos a rgum éntales m u y  só lidos cuando  argum entaban que la ag ricu ltu ra  y  
la ganadería resultan de Jas com p le jas re laciones entre el m ed io  am biente, c a m 
bios de co m p o rtam ie n to  de los g rupos cazad o res- reco lecto res , cam b io s  de 
asentam iento  y aum ento  de po b lac ión  desde el H o lo cen o . L a  razón por la  que 
los grupos cazadores-reco lectores se co n vertir ían  en productores de a lim entos 
tendría  que v e r  co n  la seguridad  en cuanto  a la  a lim en tac ió n . I ,os agricu lto res 
d ispon ían  de la  seguridad de d isp oner de a lim en to  seguro durante todo el c ic lo  
anual. A d em ás , e llo  im p licab a  no ser nóm ada al no  necesitar y a  vag a r por e l 
territorio .

S in  em bargo  surg ieron dos argum en tac iones en contra  de la h ipótesis de 
las áreas m arg ina les, I .a p rim era  de e lla  es que los grupos de cazadores-reco
lectores em p leaban  h o y  d ía , en regiones rea lm ente  inhóspitas co m o  el K a la-  
h ari, unas pocas horas d ia ria s  para co n seg u ir a lim ento . L a  segunda se propuso 
a partir de un trabajo  experim en ta l. T o m an d o  un área  con  cereal s ilvestre , se 
reco lectó  durante tres sem anas éste, llegando  a la conc lus ión  que con  estas lies 
sem anas de trabajo  se ob ten ía  todo e l g rano  s ilvestre  que necesitaba una fam i
lia . En to n ces , si ex istía  grano s u f ic ie n te ,¿P o r  qué razón era necesario  ser a g r i
cu ltores ? F la n n e ry  argum entó que se trataba de una e lecc ión  socia l. 1 .os grupos 
dec id ie ron  trabajar m ás para  co m er m ás.

1.4. Hipótesis Paleoeconómica

A  p r in c ip io  de Jos años setenta d e l s ig lo  ve in te . E r ic  H ig g s  y  M ik e  Ja rm an  
refutan  a lgunos aspectos tom ados casi co m o  ax iom as a la hora de e x p lica r  el
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origen  del N e o lít ico . P r im e ro , se cen tran  en lo  in co rrec to  de c ie rto s  ax iom as 
co m o  el que las especies dom ésticas son de m enor tam año que las s ilvestres, 
añad iendo  que éstas eran m ás pequeñas que las que habitaban en e l P le istoce- 
nu . es d e c ir , se trata de un descenso  g radua l y  natu ra l. S eg u n d o , que no se 
puede asum ir com p letam en te  que las espec ies actua les sa lva je s  sean las pro- 
gen i toras de las dom ésticas actua lm ente.

Pa ra  e llo s , tras estud ia r el con tex to  p re v io  (en  el caso  del P ró x im o  O r ie n 
te. !a cu ltu ra  N a tu fie n se ) el o rigen  de la p ro d u cc ió n  de a lim en tos d eb ía  ser 
tom ado  co m o  un p roceso  y  no co m o  un e ven to  pun tua l. S i  ex isten  cam b io s  
m o rfo ló g ico s  en las especies an im a les  y  vegeta les , éstos deberían  observarse , 
no en los m om entos in ic ia le s  del p ro ceso  (cu an d o  las e sp ec ies  no han desa 
rro llad o  los posib les cam b io s  p ro vo cad o s  po r la  d o m e s tic a c ió n ), sino en sus 
etapas f in a le s . P o r ta n to ,la  tran s ic ió n  h ac ia  la  p ro d u cc ió n  de a lim en tos tiene 
que  ser en tend ida  den tro  de la  in te racc ió n  entre  h um anos, veg eta les  y  a n i
m a les.

S in  em barg o , tras m uchos estud ios en P ró x im o  O rien te  y Eu ro p a , no que
daba b ien ex p licad o  cu á l era la causa de este proceso.

1.5. Hipótesis de ¡a presión demográfica

A  m ed iados de los años setenta del s ig lo  ve in te , M a rk  N a th an  C o h én  p lan 
tea la h ipótesis denom inada  co m o  presión demográfica para  e x p lica r  el origen 
del N e o lít ic o . E s ta  h ip ó tes is , al co n trarío  que m uchas an terio res , se p lan tea  
para e x p lica r de m anera  g loba l d icho  fen ó m en o , ya  que es un proceso que se 
da , de m anera  p rácticam ente  s im u ltán ea , en d iferen tes regiones del p laneta. 
Parte  de dos argum en taciones ¡n tene lactonadas, la po sib ilidad  de ob tener más 
ca lo r ía s  en po co  esp ac io  exp lo tado  y  la p res ión  dem o g rá fica , que desem bocan  
en la p roducc ió n  de a lim entos .

D ad o  el esfuerzo  in ve rtid o  en la p roducc ió n  de a lim en tos , m ayo r que e l 
em pleado por los cazadores-recolectores m odernos, y  que la dieta de los grupos 
ag ricu lto res  es pobre, la ag ricu ltu ra  só lo  tiene la ven ta ja  de que se puede ob te 
ner un m ayo r núm ero  de ca lo r ía s  que los cazadores-reco lecto res en m enos 
espacio . Po r e llo  C ohén  op ina que la agricu ltu ra  sólo pudo ser adoptada cuando 
era necesario  ob tener m ás ca lo ría s .

A d em ás , con  e l H o lo c e n o  los grupos hum anos crecen  y se expanden , lle 
gando pronto  a una verdadera  c ris is  d em o g rá fica  en las d iferen tes reg iones. 
A n te  d icha  presión dem o g rá fica , los grupos hum anos se v ie ron  abocados a uti
lizar la ag ricu ltu ra  pitra a lim entarse .

La s  causas que p rovocan  la p roducción  de a lim entos son las m ism as que 
em p learon  los p ro cesu a listas (d em o g ra fía  y  cam b io  c lim á t ic o ). S in  em bargo .
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loque la diferencia de aquélla es í l  escenario; Para los procesuaÉstas ios gru
pos deben emigrar y paja Cohén no es necesario.

J .6. La Revolución social

L a  e scu e la  post-procesua l tam b ién  propuso  una serie  de h ip ó tes is  para 
e x p lic a r  el o rigen  de la p ro d u cc ió n  de a lim en to s  que, adem ás, re fu tab a  las 
ideas propuestas por los procesualistas, Según  km H odder, lo s  grupos hum anos 
no realizan  todos los aspectos de su v id a  con  la  in tención  de op tim izar recursos 
y  costes de producción

C o n  estas p rem isas m etodo lóg icas , Bá rb a ra  H ender, p lantea la  transic ión  
de cazadores a  productores de a lim entos desde un pum o de v ista  so c ia l. Pa ra  
e lla  ex istían  grupos de cazadores reco lectores que, desde el H o lo cen o , d isp o 
nen de los su fic ien tes recursos com o para ser sedentarios. E s te  hech o  lle v a r ía  
de m anera irrem ed iab le  a Ja co m p le jid ad  so c ia l. P o r  e llo , el paso a la  a g r ic u l
tura y  ganadería  sería  un proceso natu ra l dentro de estos grupos triba les. L a  
com p le jid ad  socia l v ien e  dada por la generac ión  de excedentes y  los co n flic to s  
generados para su d istribu ción . P o r el lo* adem ás, c recen  los p rocesos de in ter
acc ión  e in te rcam b io  entre los d iferen tes grupos, lo que. a su vez , g eneraría  la  
in tens ificac ió n  en la ob tención  de recursos y, po r tanto, ¡a adopción  de sistem as 
de p roducción  de a lim entos.

1.7. La Revolución simbólica

A  in ic io s  de la década  de los noven ta  del s ig lo  ve in te , Ja c q u e s  C a u v in  
p u b licó  NaisSonce des divimtés, iiais sanee de l'agricultitre (1 9 9 4 ). E n  esta 
obra rechaza el én fasis que se ha dado a los cam b io s m ed ioam b ien ta les a la 
ho ra  de e x p lica r el origen del N e o lít ic o . Tom ando  co m o  e jem p lo  la reg ión  de 
P ró x im o  O rien te , el c re ía  que h ab ía  que e n fo ca r  m ás la in vestigac ió n  hacia  la 
restru ctu rac ió n  de m enta lidad  su frida  por los grupos hum anos entre el deci- 
m otercer y déc im o  m ilen ios a ,C . >■ que se m an ifies tan  en la adopción de nuevas 
ideas re lig io sas  y  s im bó licas . C o n s id e ra , po r tan to , que el N e o lít ic o  supone 
a lg o  m ás que un cam b io  de eco n o m ía  y que es Le proceso  cam b ió  la cosm ogo 
nía de los aque llos grupos hum anos.

C o m o  ya  hem os com en tado , su estud io tipo es en P ró x im o  O rien te . A q u í 
■ií conoce  un eq u ilib r io  entre los grupos hu m an os y los recursos desde el natu- 
i’iense , los cuá les  eran  sedentarios en las p rim eras Cases y sem i nóm adas en la 
fina l. En to n ces  si el eq u ilib r io  ex istía  ¿ P o r  qué es necesaria  la p roducción  de 
a lim en to s? L a  respuesta está m ás a llá  de las exp licac iones de carácter puleo- 
c lun ático , se argum en ta  que la p s ico log ía  c o le c t iv a  de  estos grupos pu do  lie-
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vario s  u c re e r en la  neces idad  de d isponer de m ás excedentes a lim en tic io s , sin 
que ex istiesen  neces idades e co n ó m icas  para  e llo . Es te  c a m b io  denom inado  
revolución simbólica se constata  a rqueo lóg icam ente  en e l gran núm ero  de e v i 
d encias a rq u eo lóg icas de ca rá c te r s im b ó lico  co m o  son las figu ras fem en inas, 
denom inadas en a lg ú n  caso  co m o  d iosas-m adre, el cu lto  al toro , etc. L o  m ás 
destaeab le  de la argum en tac ión  de J .  C a u v in  e.s que p lantea dos fases de desa 
rro llo  y  la p rim era  co m ien za  antes de la p ro du cc ió n  de a lim en tos (duran te  el 
K h ia m ie n s e ) y  abarca ría  el P P N  A  (v e r  tem a 15).

lan Hodder, in flu en c iad o  en parte po r los trabajos de C a u v in . presenta un 
estudio en e l cua l considera a la ideo log ía  co m o  e l m otor del cam b io  de cazado
res-recolectores a prodactores. L a  agricu ltu ra  supuso la  cu lm in ac ió n  de un pro 
ceso social y s im bó lico  que había com enzado desde el P a leo lít ico  y que consistía 
en có m o  los grupos hum anos se ven a s í m ism os y i a re lac ión  con  su m undo.

2. Evidencias arqueológicas de la producción de alimentos

T rad ic io n a lm en te . las e v id en c ias  a rqueo lóg icas que ev id en c iab an  el N e o 
lít ic o  se constataban a partir de lo s  arte factos encontrados en un ya c im ien to , 
las estructuras hab itación  ales y  los tipos de asentam ientos que estos co n fo r
m aban. E n  las ú ltim as décadas, la e v id e n c ia  a partir de la cua l se in fieren  a c ti
v idades productoras ha c rec id o  exponenc ia l m ente. C o m o  no puede ser de otra 
m anera , la in vestigac ió n  se ha co n ve rtid o  en in te rd ise ip lin a r y a  que se ap lican  
técn icas fís ico-qu ím icas (estud io  q u ím ico  de residuos. A D N , e tc ), ju n to  a nue 
vas h ipótesis de traba jo , las cuá les  m arean e l cam in o  en la  búsqueda de e v i 
denc ias  a rq ueo lóg icas .

P o r e llo , a los restos de cu ltu ra  m ateria l y las estructuras de h ab itac ión  se 
deben u n ir ahora los restos de p lan tas, la fauna , el estud io  de los restos o rgá 
nicos en los sedim entos, el A D N ,  los restos hum anos y  el lenguaje para conocer 
có m o , cu an do  y  po r qué unos grupos hum anos dejaron de ser cazadores-reco
lectores para  co n vertirse  en productores de a lim entos.

S in  em bargo , no todos los aspectos y  e v id en c ias  arqueo lóg icas que vam os 
a v e r  en los sigu ientes ep íg ra fes  son ex c lu s ivo s  del m odo de v id a  N e o lít ic o . 
En  e l caso  de la  cu ltu ra  m ateria l podem os encontrar herram ientas que pudieron 
ser em p leadas tanto por grupos de cazadores-reco lectores, co m o  por p roduc
tores de a lim entos . A s í.  po r e jem p lo , los p icos de c a v a r  pueden se r em p leados 
para  reco lecta r tubércu los po r los p rim eros y para a ra r terrenos por los segun 
dos. L a  ce rám ica , otro  de los e lem entos a rqueo lóg icos típ icos del pack n e o lí
t ic o . fue usada en Á f r ic a  del norte po r grupos cazadores-recolectores durante 
el in ic io  del H o lo cen o . P o r  e llo , no debem os llegar a co n c lu s io n es  a partir de 
un so lo  tip o  de e v id e n c ia  a rq u eo ló g ica , s in o  por el co n ju n to  de ha llazgos 
encontrados en el m ism o  contexto .
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2.1, Cultura material

D esde el origen de  la  d is c ip lin a , Jos in vestigadores asociaron una serie  de 
instrum entos, em p lean do  a partes iguales la com parac ión  e tn o g rá fica  y  el sen 
tido  co m ú n , a los grupos productores de a lim entos. O b v iam en te , éstos estaban 
re la c io n ad o s  con  las n u evas  tarcas que d eb ían  rea liz a r co m o  ag r icu lto re s  y 
ganaderos. A s í po r e jem p lo  tenem os hachas pu lim en tadas , m o lederas, ce rám i
ca, d ien tes de hoz. ceste ría , te jido , e tc. L a  aparic ión  de esta serie  de ob jetos 
no in d ica , po r s í  m ism os, que se traten de grupos productores

S in  duda, uno de las inn ovac ion es tecno lóg icas del N e o lít ic o  es el em p leo  
de la  cerámica para re a liz a r u tensilio s de a lm acen a je . A u nque  esta tu illas de 
ce rám ica  se conocen  desde el G ra ve tíe n se , es a partir de que  los grupos hum a
nos se hacen seden ta rio s , no n ecesariam en te  p ro du cto res , cu an do  tom a su 
razón de ser. L a  cadena o pera tiva  de e lab o rac ió n  de ce rám ica  no es senc illa . 
E n  e lla  h a y  que  re la c io n a r la  m an ip u la c ió n  de a rc il la , su depurac ión , am ase y 
m ezc la  con  desgrasan tes, la e labo rac ión  a p a rtir  de tiras de a rc illa  o m oldeada, 
su deco rac ión  en algún caso , desecac ión  y su co cc ió n  en hornos, generalm ente 
cavad o s en el suelo .

E l  trabajo  de la piedra tam bién  sufre cam b io s, ü ie n  es c ie rto  que se sigue 
em pleando  la piedra ta llada. La s  lascas para rea liza r utensilios de uso co tid iano  
com o raederas, raspadores y bu riles y las ho jas y ho jitas se em p learon  en la 
e labo ración  de piezas de dorso (para usarse co m o  puntas de f le ch a ) y  dientes 
de hoz. Se  in troducen nuevas técn icas de ta lla  co m o  la percusión  ind irecta  y , 
en m om entos m ás avanzados del N e o lít ic o , la ta lla  por p res ión . S in  em bargo , 
los u tensilio s 1 ¡ticos m ás caracterís ticos deí N e o lít ic o  son las hachas y  azuelas 
pu lim entadas. L a  técn ica  del pu lido  no es e x c lu s iva  de ¡a co n fe cc ió n  l ít ic a .y a  
se em p leaba con  an terio rid ad  en la con fecc ió n  de cuentas de co lla r  líticas. Se  
suelen re a liz a r sobre rocas meta m ó d ica s  o  vo lc á n ic a s , en ocasiones tam bién 
s ílex , a las que, tras un desbastado y  ad ecu ac ió n  m o rfo ló g ica  m ed iante ta llado 
se les co n fie re  su m orfo log ía  fina l m ediante el pu lid o  con  una roca de grano 
yru eso , co m o , po r e jem p lo , una a re n is ca .

L o s  te jid o s , e sp ec ia lm en te  la lana y  e l lin o , aparecen  eon las p rim eras 
sociedades p roductoras de a lim entos . En co n tram o s  e v id e n c ia s  ind irectas en 
algunos yac im ien to s  de C en tro eu ro p a , donde aparec ie ron  instrum entos para  
tejer, m ientras que en otros yac im ien to s  de  P ró x im o  O r ie n te  y Eu ro p a , se des
cub rie ron  res Los de tejidos.

2.2. Estructuras de habitación

D esd e  los in ic ios de la in vestigac ió n  p reh istó rica  se asum ía  que los un í pos 
agricu lto res y  ganaderos eran  sedentarios y, por tanto, d isponían  de estructuras
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de hab itación  estables. Esta  a firm ac ió n  es cierta , pero  no ex c lu s iva . A s í,  grupos 
de cazadores-reealectores fueron tam bién sedentarios y  h ay  grupos productores 
que no lo  son o que son nóm adas en a lgún m om ento  del c ic lo  anual (p o r e jem 
p lo  a lg u n o s grupos de pastores con  asentam ientos de a lta  m ontaña en zonas 
de pastos} o  b ien, signen hab itando  en cu evas .

P o r  otro  lado* tas unidades de h ab ita c ió n  pueden ser m u y  variadas . D esde 
casas para v i v ir  ún icam ente , casas eon espacios de a lm acen a je , aldeas con  gra
neros, v iv ie n d a s  com partidas con  ganado , e tc. P o r tan to , debem os ser cautos 
a la  hora de asoc iar el tam año  de una estructura  con  el grado de m o v ilid a d , 
tipo  de subsistencia  o estatus socia l del grupo,

La s  estructuras de hab itación  no só lo cam b ian  en tam año o m o rfo lo g ía , 
sino tam bién en los m ateria les de construcc ión . A  los m ateria les de carácter 
veg eta l, com o fo lla je , ram as o m adera  se une el em p leo  de la a rc illa  (en  sus 
d iferen tes varian tes) y  la  p ied ra . L a  p ied ra , m ás o menos regu lar a m od o  de 
s itia res , será em p lead a  po r a lgunos g rupo s para re a liz a r los zó ca lo s  de la 
v iv ie n d a . P o r su parte, la a rc illa  será em p leada a m odo de tap ia l o en lad rillo s  
de adobe para constru ir m uros y  techum bres.

M ás a llá  de las prop ias estructuras, su tam año o  los m ateria les eon las que 
fue ron  rea lizadas, es m uy im portante saber la d istr ibu ción  in terna de las m is 
m as y  su em p leo  para así poder com prender, en su justa  m ed id a , para qué y 
por qu ién  fueron u tilizadas. U n a  serie de an á lis is  que  nos perm iten  d isce rn ir 
esta cuestión , adem ás de los p rop ios restos de la  cu ltu ra  m ateria l, es el estud io  
de residuos en el suelo . A s í se puede co n o ce r si una parte de la estructura de 
h ab itac ió n  fue  usada co m o  estab lo  y o tra  co m o  v iv ie n d a  (co m o  ocurre  en 
m uchas aldeas del N e o lít ic o  de¡ Oeste de E u ro p a ) ,y a  que se constatan grandes 
concen trac iones de fosfatos (o rig inad os por los excrem entos de anim ales.) en 
el sed im en to  en arcas determ inadas de las casas,

Pe ro  los grupos productores, ya sean ag ricu lto res y/o ganaderos, no cons
tru yeron  ún icam ente  estructuras de hab itación  m ás o m enos com p le jas. T a m 
b ién m od ificaron  su territorio  para adecuarlo  a d ichas activ id ad es eco nóm icas, 
E v id e n c ia  de e llo  son las terrazas a rtif ic ia le s  o los m u ros, sistem as de regad ío , 
e tc., los cuá les, en ocasiones, pueden ser loca lizados m ediante fo tografía  aérea.

2.3. Restos de plantas

U n a  de las ev id en c ias  arqueo lóg icas del uso de la ag ricu ltu ra  son los restos 
de p lantas dom esticadas. N o  es raro  encontrar gran can tidad  de restos de p lan 
tas (genera lm en te  sem illa s ) en cerám icas , s ilos, ¡incluso em pleados co m o  des
grasante en la fab ricac ión  de ce rám ica . L o s  restos de p lantas son m ateria  orgá
n ica , po r lo  que  d esap arece  con el paso del tiem po . S in  em barg o , ex isten
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con d ic ion es en las que éstos pueden conservarse . E s to  ocurre  en co n d ic io n es  
anaerób icas co m o  lugares inundados o u llraseco s, cuando  han sido quem ados 
o carbon izados o ex trayéndo los de otros restos o rgán icos co m o  los co p ro lito s . 
Pero* adem ás, ex isten  otras e v id e n c ia s  del em p leo  de p lantas (dom ésticas  o  
n o ) y  las im p lica c io n es  que e llo  tiene en la v id a  de los p rim eros grupos p ro 
ducto res. E l  p rim ero  sería e l estud io  de los Fito litos que se encuentran  adh e ri
dos en los u ten s ilio s  lít ico s , rec ip ien tes ce rám ico s  o en e l sed im en to  de los 
yac im ien tos. Éstos nos pueden ind icar hasta las cond ic iones m ed io  am bientales 
en las que m aduró  el g rano  estud iado, E l  segundo es el estud io  de las estruc
turas parenq u im áticas carbo n izadas de c ie rtas ra íces y  tubércu los m ediante el 
m icro sco p io  e lec tró n ico  de barrido.

U n a  cuestión  esenc ia l en lo  referente al estud io  de los restos de p lantas es 
la de su e vo lu c ió n  de especies s ilvestres a  do m ésticas. Bá s icam en te , una espe
c ie  do m éstica  es aq u e lla  que ha sido m an ip u lada  po r los hum anos, c o n v ir t ié n 
dose en d iferen te  de la especie  s ilvestre  y no pu d ien do  s o b re v iv ir  en estado 
sa lva je  de n uevo . A s i los bo tán icos rea lizan  estud ios e h ipótesis para e x p lic a r  
las m od ificac ion es en las especies y  los ritm os de cam bio . Para e llo  se estudian 
los restos vegeta les a partir de dos vías: la m o rfo lo g ía  de las p lantas y la gené
tica. D e  esta m anera  se pueden o b se rva r cuá les fueron los pasos que separaron 
las especies vegeta les desde su fo rm a  s ilvestre  a la dom éstica . C o m o  norm a 
genera l, las especies dom ésticas son de m ayo r tam año que las s ilvestres (p o r 
e jem p lo  el cereal o la  m ayo ría  de tubércu los y ra íces). E n  el trigo , la cebada  o 
el arroz, po r e jem p lo , se observa  que los granos de ia esp iga de la p lanta son 
m ás tuertes que en los s ilvestres. L a  ex p licac ió n  que ofrecen  algunos autores 
es que al reco lec ta r la especie  s ilvestre  se recogen , con las m anos, aque llos 
granos m ás externos de la esp iga y, po r tanto, los m enos fuertem ente sujetos 
al raquis. A s í,  estos granos que no son reco lectados serán los que proporcionen  
la  sigu iente cosecha  que será, por tanto , con  esp iga m ás fuerte. P o r otro  lado, 
el grano s ilvestre  tiene una cobertu ra  protectora m uy fuerte, y a  que tiene que 
debe so b re v iv ir  en el sue lo  hasta la s igu ien te  tem porada de g e rm in ac ió n . E n  
el caso  del grano do m éstico , al estar a lm acen ado  irá perd iendo , poco  a po co , 
la robustez de su cáscara .

A m p lian d o  el lo co  de atención  m ás a llá  del y a c im ien to  a rq u eo ló g ico , los 
cam b io s  p roducidos en la gestión  y  ex p lo tac ió n  de los bosques resu lta  una 
herram ienta  m u y  ú til para  d ife ren c ia r  la trans ic ión  de reco lecto res a p roduc
tores de a lim entos. L o s  cam inos para  co n o ce r d ich a  gestión  son los estud ios 
pa leobo lán icos del paisaje y  los restos de m adera encontrados en los y a c im ie n 
tos y  que  fue ron  em p leados co m o  m ate ria le s  co n s tru c tivo s  y co m b u stib le . 
T am bién  el ha llazgo  de restos de frutos no dom esticados co m o  bello tas y  otros 
frutos arbóreos nos ind ican  el uso que se pudo h acer de las m asas boscosas y  
re a liz a r com parac ion es entre los grupos cazadores-recolectores y productores.

U n o  de los estudios m ás interesantes de los procesos de producción  vegeta l 
es an a liza r los procesos natura les y  cu ltu ra les  que han su frid o  d ichos restos
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arqueo lóg icos. Es to s estud ios, conocidos com o ta fonom ía , tratan de conocer, 
desde el punto de v is ta  natura l, si han ex istido  procesos postdeposic ionales que 
hayan a lterado ía in tegridad  de ios n ive les  arqueo lóg icos (lo s  granos de cereal 
pueden su frir procesos de pe rco lac ió n  y  aparecer en n ive les  m ás antiguos que 
en los que fueron depositados). En  cuanto  a  los procesos cu ltu ra les se trata de 
d isce rn ir y  estud iar co m o  se em plearon las diferentes panes de la cosecha. Estos 
estudios, usando los restos carbonizados o los residuos m icroscóp icos de plantas 
entre el sed im ento, perm iten  conocer, po r e jem p lo , si los vegeta les fueron lim 
piados para su a lm acen aje  o para cocinar. Pe rm ite , tam bién , id en tifica r a c t iv i
dades co m o  e l tr illad o , el cern ido , e le ., o si la  paja s irv ió  para a lim e n ta ra  a n i
m ales o usada en los lechos que em plearon  los hum anos para dorm ir.

2.4. Fauna

Hl estud io  de los restos faun ísticos ha llados en los yac im ien tos ha supuesto 
una de las herram ientas c la v e  a la hora de d isce rn ir  las a c tiv id ad es  de los g ru 
pos productores de a lim en to . A l  in ic io  de la  d is c ip lin a  los estud ios estaban 
m ás orien tados a la taxonom ía  (e sp ec ie , sexo , edad, en ferm edades, m arcas de 
descuartizado , e tc ), pero en la actua lidad  se han añad ido  otras cuestiones m ás 
re lac ionadas con  la  in fo rm ac ió n  de i a sociedad que las co n su m ió . Es tas  cu es 
tiones so c ia le s  están re lac ionadas con  la  edad de sa c r if ic io  de los an im a les , si 
ex istió  un ritua l para h acerlo , co m o  se m ataron , se consum ieron  o si se desti
naban a co m id a  o se exp lo taban  sus productos secundarios ( le ch e , la n a .. . ) .  E l 
ob je tivo  de todo e llo  es ob tener conclus iones sobre la id eo log ía  de estos grupos 
hum anos. Para llegar a estas conclus iones es esencia l la m etodo log ía  em pleada 
en el estud io  do los restos faum 'stieos, pero aún m ás es co n o ce r la in tegridad  
de los n ive le s  aqu co lóg icos estudiados. P o r  e llo , los estud ios ta fonóm icos (que 
estud ian los procesos de fo rm ació n  de los depósitos a rq ueo lóg icos) deben ser 
rigu rosos y  p rev io s al aná lis is  de las p rop ias e v id e n c ia s  a rqueo lóg icas .

L o s  p rim eros pasos consisten  en d e fin ir  cuá les  son las ca rac te rís ticas  que 
determ inan  cuando  una especie  es dom éstica , L a  básica es la reducción  de la 
ta lla  en los an im a les  dom esticados. L a  e x p licac ió n  trad ic ion a l es que los gru 
pos hum anos se le cc io n ab an  a los espec ím en es de m enor tam año porque 
podrían ser m ás dó ciles . Es tud ios experim entales recientes realizados con  buey- 
a lm iz c le ro . por el co n tra r io , co n c lu yen  que los in d iv id u o s  de m ayo r tam año 
se m ostraban m ás d ó c ile s . O tra  de las caracterís ticas  típ icas  de la d o m estica 
c ió n  es la reducción  de cornam entas y  co lm illo s . E !  m o tivo  de esta reducción  
puede ser dob le . E s  m uy probab le  que tenga que ver con  la  re la ja c ió n  de la 
p resión  se le c tiva  que a fecta  a los an im ales sa lva jes  o b ien , con la se lecc ión  
rea lizad a  por los grupos hum anos. A lg u n as  otras ca rac terís ticas  com o el c a m 
bio de la com posic ión  qu ím ica  de los huesos en an im ales dom ésticos o  la abun
dancia  de in d iv id u os jó ven es  en las m anadas deben ser desechadas. L a  prim era

4 %  PREHISTORIA!



porque ta a lte rac ión  q u ím ica  está v in cu la d a  al sed im en to  donde se encuentra 
y  la segunda, po rque ese patrón se puede en co n tra r de m anera  recurrente en 
los con juntos de fauna  de grupos cazadores-reco lectores.

Pero  no todos los restos faun ísticos de un yac im ien to  se centran en los an i
m ales dom ésticos. L a  activ id ad  predadora de los grupos del N eo lít ico  no cesa 
y  el aporte de an im ales cazados es im portante en m uchos yac im ien tos. A lgun os 
de e llo s  aportan in fo rm ación  m uy interesante. A s í.  por e jem p lo , la aparic ión  de 
restos de m ah ico fauna, tanto terrestre co m o  m arina , s irven  a los investigadores 
para conocer el c lim a  y, adem ás, el m om ento  del año en el que fueron reco lec 
tadas. E s to  ú ltim o  ocurre  tam bién  con los tiestos de aves o peces m igratorios ya  
que nos in d ican  la estación del ano en que se ocupaban los yac im ien to s.

2,5 . Restos humanos

L a  in fo rm ac ió n  aportada po r los restos hum anos ha llados en los y a c im ie n 
tos a rqueo lóg icos s irve  de gran ayuda a la hora de co n o ce r las ac tiv id ad es e co 
nóm icas y socia les de los m ism os.

A u n q u e  en el P a le o lít ic o  y, sobre todo, desde el M e so lít ico  encon tram os 
ev id en c ia s  de n ecró po lis , es a partir del N e o lít ic o  cuando  éstas van  a ser más 
com unes. L a  in fo rm ac ió n  que dan es ex trao rd inariam en te  re le van te , y a  que 
perm ite  e l estud io  de p o b lac io n es , con  in d iv id u o s  de d iferen tes edades, sexos 
y , en a lgún caso , pato log ías. U n a  de estas in fo rm ac io n es  es ta re la tiva  a si se 
p rodu jo  e l in crem en to  de p o b la c ió n  a F in a le s  del P le is to cen o  o in ic io s  del 
H o lo cen o  en a lgunas áreas del p laneta y  que. para a lgunos in vestigadores , fue 
causa  de la p roducción  de a lim entos .

O tra  cuestió n  m u y  re le van te  es la aparic ión  de e v id e n c ia s  de paleo  pato lo 
gías en los huesos típ icas de activ id ad es re lac ion ad as con  la p roducc ió n  de a l i 
m entos. Ex is ten  c ie rto  tipo de en ferm edades que nos dan in fo rm ac ió n  sobre 
los m odos de v id a , o el g rado  de v io le n c ia  co m o  la osteoartritis . tubercu los is , 
lepra o sífilis. T am b ién  el aparato m asticador aporta in fo rm ación  sobre la dieta 
m ed iante ios restos de p laca  o  la aparic ión  de ca rie s , las cuá les ind ican  un co n 
sum o hab itua l de azúcar y  carboh id ratos.

O tro  m étodo  para co n o ce r la d ic ta  de las po b lac ion es a través de los restos 
óseos es el estud io  de los isótopos estab les. L a  ingesta de a lim en tos cam b ia  la 
co m po sic ió n  q u ím ica  de nuestros huesos, la cua l puede ser id en tificada  g racias 
al estud io  de d ichos isótopos. L a  d ife ren c ia  entre ¡os isótopos del n itrógeno 
NI 14 y N 15 re fle ja  la p ropo rc ión  de prote ínas en la d ieta . S i los va lo res  son 
altos s ig n ific a  que la d ieta  ten ían  grandes can tidades de ca rne , tam b ién  nos 
perm ite  co n o ce r la can tidad  de consum o de c ie rtas especies veg eta les , espe
c ia lm en te  las legum bres. L a  d ife ren c ia  entre 0  3 y  C 12 nos in d ica , de nuevo .
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la  cantidad  de carne co n su m ida , pero tam bién  las con d ic ion es c lim áticas  de 
c ie rtas p lantas consum idas co m o  e l m aíz o  el sorgo.

2 .6 . Estudios de ADN

L o s  resu ltados en los estud ios de A D N  han aportado  in fo rm ac ió n  mu\ 
re le van te  re ferente  a los de d o m esticac ió n  y  d ifu s ió n . D os tipos de aná lis is  
son [os que m ás han co n tr ib u id o  al co n o c im ien to  de  las p rim eras sociedades 
p roductoras.

E l  p rim ero  de e llo s  estud ia la va r ia c ió n  genética  en pob lac iones vegeta les 
y  an im ales m odernas para con o ce r ¡os cam in o s  que han lle vad o  a esa d ife ren 
c ia c ió n , L a  m ejora  de los an á lis is  perm ite  a los espec ia lis tas  h acer in ferencias 
en re lac ió n  con  e l área de origen  de las especies. S i una especie  fue d o m esti
cada  y  lu eg o  se d isem in ó  por otros te rrito rio s , éstas tendrán m enor d ive rs idad  
gen é tica  que una especie  sa lva je  y  será m ás restring ida cuan to  m ás cerca  del 
punto de origen se ha lle . E n  el lado con trario , si una especie  dom esticada tiene 
una m ayo r d ive rs id ad  genética , ésta ha pod ido ser do m esticada  en va r io s  luga 
res. De esta m anera , sabem os que el tr ig o  fue do m esticado  en Eu ro p a  y P ró 
x im o  O rien te , el m a íz  en e l suroeste de M é x ic o , el ganado vacu n o  lo  fue en el 
oeste de A s ia , In d ia  y A f r ic a  o el ce rdo  en num erosos lugares de Eu ra s ia  (E u ro 
pa. P ró x im o  O rien te , In d ia , In d o ch in a , N u e v a  G u in e a ) ,e tc . Es tu d ios sim ilares 
han tenido co m o  o b je tivo  a los grupos hum anos, obteniéndose resultados s im i
lares. M ien tra s  a lgunos de e llo s  co n c lu yen  que se produjo  una entrada im p or
tante de hum anos en Eu ro p a  hacia  el N e o lít ico , otros, por el con trario  la ubican 
a fin a les  del P a le o lít ic o  Superio r.

La  segunda té cn ica , es la del estud io  del A D N  an tig u o , aunque, por ahora 
constreñ ida  só lo al A D N  m ito co n d ria l. Pese a tener una co m p le jid ad  m etodo 
ló g ica  m u y  g rande , ha p e rm itid o  co n o ce r m e jo r el origen  del pob lam ien to  de 
O cean ía  o lo s  cam in o s  de d ifus ión  del cab a llo .

2 .7 . Sedimentos

E l  estud io  de ¡os sedim entos y  de los restos m icro scó p ico s  de fauna y  flora 
aportan una in fo rm ac ió n  de v ita l im p ortanc ia  para co n o ce r e l m ed io  am biente 
y  las a c tiv id ad es rea lizadas por los grupos productores.

L a  co m p o s ic ió n  de l sed im ento  nos ind ica  las con d ic ion es m ed io am b ien 
tales en las que se fo rm aron  tos n ive le s  de los d iferen tes ya c im ien to s  arq ueo 
ló g ico s , co m o , por e je m p lo , a cc ió n  e ó lic a , co rrien tes de agua de baja o a lta  
energía, procesos de ladera, ctc. E l estud io  de sedim entos tam bién  nos da  in fo r
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m ación  sobre el uso que se pudo dar a c iertas pn iics del ya c im ien to , si fue o cu 
pado por an im a les  (a  m odo de estab los), por hum anos, qué tipo de an im al y  
en qué estación  anua l. E s te  tipo  de resu ltad» se ob tiene a partir del estud io  de 
fosfatos, de m ic ro m o rfo lo g ía  de suelos, etc. A d em ás , ¡os restos de m icro fauna , 
restos de insectos, conchas de m o luscos con ten idos en el sed im en to  ayudan  a 
co n o ce r el c lim a  del área del ya c im ien to .

D eb em o s destacar, en tre  la  in fo rm a c ió n  ob ten ida  de los sed im en tos, la 
aportada po r los restos de po len . G ra c ia s  a é l, no só lo conocem os la  vegetac ión  
que ex is tía  en los d iferen tes pe riodos , s ino  que, en el caso del o rigen  de la p ro 
du cc ión  de a lim en to s , nos perm ite  co n o ce r las a c tiv id ad es  de estos grupos o 
el periodo  de o cu p ac ió n  del ya c im ien to .

2,8. Lenguaje

D en tro  de la taxonom ía  desarro llada  para el estud io  de lenguas, una de las 
un idades básicas es la “ f a m il ia " .  E l  d esa rro llo  de a lgunos de e llo s  han sido 
re lac ionados con el origen y  d ispersión de los grupos n eo lít ico s , especia lm ente  
los de tres reg iones: A f r ic a .  Eu ro p a  y  el Su reste  de A s ia .

En  el caso de A f r ic a ,  trad ic ion a lm en te  se cons ide raba  que el origen  de ¡a 
p ro du cc ió n  de a lim en to s  ve n ía  dada  po r la o cu p ac ió n  de los pueblos ban tú , 
que hab laban  bantú y usaban el h ie rro  en sus herram ientas. L o s  estud ios l in 
gü ísticos han co n c lu id o  que el g rupo  bantú pertenece a la fa m ilia  de lenguas 
tipo  N íg e r-C o n g o  con una varian te  origen  en C am erú n  y otra al su r del bosque 
e cu a to ria l.

P a ra  e l caso  de Eu ro p a  d ich a  fam ilia  de lenguas sería  e l In d oeu ropeo  que, 
a su vez , desc iende  de un Proto- Indoeu ropeo , E s ta  ú ltim a sería  d ifu n d id a  por 
grupos que se han asoc iado  al F i l ia l dei N e o lít ic o , de la Ed ad  de! B ro n ce  o de 
la Ed ad  del 11ierro. S in  em bargo , otros in ve s tig ad o res ,co m o  C .  R e n fre w . co n 
s ideran , s igu iendo  an á lis is  lingü ísticos, que la d ifu s ió n  del Proto- Indoeu ropeo  
debe estar en re lac ió n  con  la expansión de los p rim eros grupos productores de 
a lim entos .

P o r ú lt im o , en  el Su reste  de A s ia  la  fa m ilia  p rim igen ia  se denom ina  Aus- 
tronesia y tendría  su foco  o rig in a l en la is la de Fo rm o sa . D e  a h í los p rim eros 
grupos productores la extenderían  hacia  el con tinen te  y  O cean ía .
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1. Introducción

L a  zona de P ró x im o  O rien te  representa una tic las áreas m ás interesantes 
para com prend er ei o rigen  de la p roducción  de a lim entos . E s  po r e llo , po r lo 
que num erosos in vestigadores han estud iado el origen del n eo lít ico  en la  zona, 
desde V . G o rd o n  C h ild e  en la p rim era  m itad  del s ig lo  xx  a decenas de equ ipos 
in te rd isc ip lin a res  e in ternac iona les en la actua lid ad . P r im e ro , po r tratarse de 
una reg ión en donde se encuentran  las espec ies s ilvestres que fueron predece- 
soras de las dom esticadas y, segundo, porque de esta reg ión surgen las prim eras 
sociedades com p letam ente  urbanas.

E l estud io  de la zona ha supuesto, co m o  no podría  ser de otra m anera, la 
c reac ió n  de num erosas sín tesis de cada  una de las reg iones que con fo rm an  e l 
P ró x im o  O rien te  o el Suroeste  de A s ia , co m o  a lgunos autores consideran  que 
debe denom inarse  a la reg ión  (G .  B a rk e r ) , E s to  supone una gran in fo rm ac ió n  
en cuan to  a c ro n o lo g ía  y  trad ic ion es cu ltu ra le s  se re fie re . E n  este cap itu lo  y 
con  e l o b je t iv o  de p o ten c ia r las c a ra c te r ís t ic a s  fu n d am en ta les  de l p e riodo , 
hem os p re fe rido  o frece r una c ro n o lo g ía  s in tética  y general para  el m ism o y 
hem os po tenciado  la v is ió n  general de l periodo frente a las ca racterís ticas m ás 
reg iona les .

P o r  ú lt im o , y  deb ido  a su uso genera lizado  en m anuales y libros e sp ec ia 
lizados, hem os p referido  segu ir em p leando  ios a c ió n  irnos en ing lés para re fe 
rirnos a las d iferen tes fases del N e o lít ic o  de P ró x im o  O rien te .

2. Precedentes Mesolíticos

2.1. El medio natura!

E l  té rm in o  C re c ien te  Fé rtil de fin e  un área  co m p ren d id a  entre el sur del 
desierto  de S ir ia  hasta la cuenca M e d io  del Eu fra tes . A b a rca , po r tanto, el S in a í, 
Is rae l, Pa lestina , L íb a n o , e l oeste de Jo rd an ia  y  S ir ia  al este (tam b ién  se deno 
m ina  a esta zona el C o rred o r L e va n tin o ). La s  m ontañas del Taurus. el Este  de 
la M ese ta  de A n a to lia  al norte y los m ontes Zag ro s y  las cuencas del Eu fra tes  
y  el T ig ris  al este. L a s  zonas m ás altas de esta área reciben unas p rec ip itac iones 
en tom o a 200 m ilím etros cúb icos, su ficiente para que existan cereales sin nece
sidad de irrig ac ión . L a s  p rec ip itac io nes caen d rásticam ente en la región más 
esteparia  y desértica. L a  zona del sureste de A n a to lia , el Taurus y los Zag ro s 
tienen una im portante m asa forestal com puesta p rinc ipa lm ente  por roble.

E s ta  área fue ob jeto  de estud io  en los a lbores de la investigac ión  sobre los 
orígenes del N eo lít ico  porque es donde, m ás o  m enos, se dan los ancestros sal-
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va jes  de las especies dom esticadas. A s í,  e l trigo  sa lva je  (Tríticum boeticum), 
ancestro  del trigo  (Tríticum monococcum) se encu en tra  en T u rq u ía  y  en los 
m ontes Z ag ro s, L a  cebada s ilvestre  (Hordeum spontaneum), antecesor de la  
cebada (Hordeum \migare) se da  en el C o rred o r L e v a n t in o , el Tau rus y  los 
Z ag ro s , aunque tam bién  se encu en tra  hac ia  el oeste en C re ta  y  1 -ibia y hac ia  ei 
este hasta las llanuras de A fgan is tán . E l f a r r o  (tam b ién  conoc id o  com o escanda, 
Tríticum diccoides) an tecesor de ta especie  c u lt iv a d a  ( Tríticum dicoccwn) se 
encuentra  tam b ién  en los Zag ro s y e l Tau rus . L a s  legum bres co m o  la len te ja  y 
e l gu isante  se dan desde el M ed ite rrán eo  al M a r  C asp io .

Datos s im ila res  tenem os en cuanto a la d ispersión  de las especies an im ales 
dom esticadas. L a  o ve ja  dom éstica  (Ovis aries) podría descender del m uflón  
de los U ra le s  (Ovis orieniaiis) e l cua l se d is tr ibu ye  entre el este det M e d ite rrá 
neo hasta el H i m a la ya . L a  cab ra  do m éstica  (Copra hircus) desc iende  de un 
tipo de cabra m ontés (Copra hircus aegragus) que se extiende desde tos Zag ro s 
a Pak istán . E l  uro [Bos primigenius), e n  cuan to  a los b ó v id o s , sería  e l p rede
ceso r del toro d o m éstico  (Bos taurus), m ien tras  que el ce rdo  desc iende  del 
jab a lí (Sus seroja ).

2,2. Los Grupos Me solí ticos

Lo s  grupos de cazadores-reco lectores de P ró x im o  O rien te  inco rporaron , 
desde m u y  tem prano , las especies s ilvestres que acabam os de ve r en su eco 
nom ía. L o s  grupos del K eb a rien se  (tecnocom ple  jo que ocupó  la zona levan tina  
entre el 20.000-13*000 B P )  y a  usaban m orteros de p ied ra  para m o ler trigo  y  
ceb ad a  s ilv es tre s . E s to s  m o rtero s, a lg u n o s de m ás de v e in te  k ilo s  de peso, 
co m o  el encontrado  en el yac im ien to s  de I te fs ibah  { Is ra e l) se em p learían  cuan 
do el g rupo í)cupada  d ich o  te rrito rio  para la re co lecc ió n  de grano . E n  O h a lo  II, 
qu izás e l y a c im ien to  m ás im portante  de este tecn o co m p ie jo , fueron  recog idos 
m illa res  de sem illas  carbon izadas de cerea l s ilvestre  (tr igo  y  ceb ada ) y  otros 
frutos (a lm en d ra , p istacho , ace ituna o u va ).

H a c ia  e l 12.800 B P  aparece  el ISa tu fien se . p robab lem en te  e l co m p le jo  
M e so lít ico  m ás co n o c id o , y que m uchos autores consideran  el germ en de  las 
sociedades productoras de a lim entos en la reg ión . Es to s grupos, y a  tratados en 
extenso en el lem a 12. presentan una eco n o m ía  depredadora basada, en gran 
m ed ida , en la caza  de gace las. A d em ás , reco lectaban  cerea l y legu m inosas s i l 
vestres, em p lean do  para e llo  y  su posterio r p rocesado , gran parte de los tipos 
de herram ientas em pleados durante el N eo lít ico , Estos son, d ientes de hoz para 
co rta r las esp igas de grano y  m orteros y  m olederas para su procesado. A  esto 
debem os un ir la seden tari zación  de la po b lac ió n .

M u ch o s  autores consideran  que estos grupos son los predecesores del N e o 
lít ico  en ta región. E le c t iv a m e n te , la im portancia  en el abastecim iento  del apor
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te vegetal en la eco n om ía  y  en la d ie ta  (co m o  han dem ostrado  los aná lis is  de 
isótopos en los restos hum anos natu fienses) y e l tipo  de u tilla je  lít ic o , ponen 
en re la c ió n  estos g rupos con  los posterio res n e o lít ico s . S in  em barg o , se ha 
puesto rec ien tem ente  de m an ifiesto  que durante el D ryas  R ec ien te  (etapa fr ía  
an terio r al H o lo ce n o ) y  que corresponde a la  ú lt im a  fase del N a tu fiense , los 
grupos son m ás nóm adas y la búsqueda de recursos es d iferen te  a la etapa in i
c ia l y  a la de los productores neo líticos. P o r  lo  que algunos investigadores co n 
c lu yen  que los natufienses estaban preparados para ser ag ricu lto res, pero no 
fue ron  la c la v e  de este p roceso .

3. Mcolííico Precerámico A (PPNA)

3.1. Introducción

Hl Pre-Potlery Neolilhic o 
N eo lít ico  p recerám ico  ( P P N A  ¡ 
tiene una c ro n o lo g ía  co m pren 
d ida  entre 9500-8500 B C  
(10000-9400 B P )  y  según m u
chos au tores, ésta co m en zaría  
tras la e tapa  fr ía  de l D rya s  
R ec ie n te  que  dará  fina l al 
P le is to cen o . A s í,  a in ic io s  del 
H o lo ce n o , com en zaría  en todo 
P ró x im o  O rien te  e l in ic io  de la  
p ro du cc ió n  de a lim en to s , m e
nos en la  reg ión  de los Z ag ro s  
donde  qu izás se re trasa  un 
m ilen io . E s te  te cn o co m p lc jo  
está lo ca liz ad o  en un área m uy 
co n c re ta , en e l den o m in ado  
“ C o rred o r L e v a n t in o '-, el cu a l 
com ponen  el v a lle  del río  Jo r 
dán . los lagos del oasis de D a 
m asco hasta el Éu frates M e d io , 
extend iéndose entre las m onta 
nas y la estepa sem iárida . P ro 
bab lem en te , al norte lleg a r ía  
hasta  el sur de A n a to lia . pero

Figura 1. Mapa de dispersión de ios yaciinien- e s la  reg ión  aún no está b ien
ros: del PPNA {modificado de Cauvin. 1993). docum entada.

d y.< ím  ira ¡

Hüd!iülc.atla a píi’tr- d* í?ii<jvni| 1337 .̂
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Esttf tecn o co m p le jo  fue id en tificad o  po r p rim era  vez en e¡ y a c im ien to  de 
T e ll e l-Su ltan  de Je r ic ó  ( Js ra e l)  por K a th leen  K e n y o n  en la década  de los c in 
cuenta del sig lo  XX. L o s  e jem p los de yac im ien to s  son num erosos ente los que 
destacan  K h ia m . N e t iv  H ag dud  o N a h a l O ren  en Is ra e l. A s w a d , M u re y b e t, 
Q am are l C h e ik h  H assan  en S ir ia  o  C a yó n ü  en T u rq u ía  (f ig . I ).

Ex is te  un im portante debate en torno a la  ca rac te riz ac ió n  y  períod izac ión  
in terna de este periodo. A lg u n o s autores consideran  que debe se r tom ada com o 
un periodo ún ico , otros en dos (Su lta n ie n se  y  K h ia m ie n s e ) y  por ú ltim o , un 
tercer grupo que considera que existen tres grupos: el Su ltan iense , en la  cuenca 
del r ío  Jo rd á n ; el M u reyb e tie n se  en el norte de ¡a reg ión  le van tin a  y  Eu fra tes  
m ed io  y el A sw ad ie n se  en el oasis de D am asco . E n  este trabajo , dado  que las 
caracterís ticas  d ife ren c ia les  no son espec ia lm en te  re levan tes , op tarem os por 
estud iar el P P N A  co m o  un período  un itario .

3.2. Asentamientos

L o s  poblados de! P P N A  son m uy variab les  en sus d im ens ion es , desde 2-3 
hectáreas tos m ayo res hasta los KM) m ; de los m enores. D ad o  que los y a c i
m ientos son m ayo res que en etapas precedentes (M atu fíense  o K h ia m ie n s e ) se 
considera  que la pob lac ión  es m ayo r en la reg ión  en estos m om entos.

L a s  un idades de hab itación  son estructuras c ircu la res  u o va le s , s im ilares  a 
las del N a tu fie n se . de unos 4-8 m etros de d iám etro . L a  m ayo ría  de e llas  están 
se mi en ferradas en el suelo y  constru idas m ediante una serie de hileras de piedra 
en la base (en  ocasiones de hasta 80 cm  de a ltu ra ) y después tap ia l o lad rillo s  
de adobe  para re a liz a r  la 
superestructu ra . E n  cuan to  a 
los techados pueden ser c ó n i
co s  o b ien ser p lanos. E l in te 
rio r suele estar po co  a co n d i
c io n ad o  o co m p artí m entado, 
presentando un suelo de tierra 
ap isonada, un hogar m arcado 
con  p ied ras y  una se rie  de 
esca lo n es  desde la  puerta  al 
su e lo  ( f ig , 2 ). L a s  v iv ie n d a s  
pu eden , en o cas io n es  ag ru 
parse fo rm an d o  ra c im o s  de 
v iv ie n d a s , corno  ocurre  en la 
región de los m ontes Zag ro s,
E n  ocas iones , co m o  en N ah a l 
O ren  ( Is r a e l )  el po b lad o  se Figura 2. Casa típica del PPNA (según Kuijt. L, 
a rt icu la  en cu a tro  h ile ras  de Goríng-Morris, N.t 2002),
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casas. L a  razón de  d ich a  d isp o s ic ió n  está co n d ic io n ada  po r las ca racte rís ticas  
topográficas  del po b lado , m ás que po r una in tención  de estructu rar el m ism o. 
Ex is ten  casos ex cepc io n a les  co m o  Je r ic ó ,  donde e l po b lad o  se h aya  rodeado 
de una m ura lla . S in  em bargo , no está c la ro  si d ich a  co n stru cc ió n  se levan tó  
co m o  m edida de fen s iva  o  para proteger al pob lado de las crec idas de! río . A u n 
que, ten iendo en cuenta que no existen otros poblados fo rtificados en el P P N A .  
la m ayo ría  de espec ia lis tas  nc decantan  po r la segunda o p ció n .

Ex is te n  otros e d if ic io s  de ca rác ter no h ab ita c io n a l. s ino  de uso com una l 
(b ien  s im b ó lico  o  r itu a l). E s te  es el caso  de un e d if ic io  se m ic ircu la r en el y a c i
m iento  de D h ra ‘ ( Is ra e l), levantado  con  paredes de a rc illa  y  una serie  de ex tra 
ños p ilares en su interior. Se  interpreta co m o  un lugar co m u n a l, probab lem ente 
destinado a la rea lizac ión  de ac tiv id ad es  re lig io sas. Hn Je r ic ó  destaca  su torre,

una de las co n stru c 
c iones m ás re le van 
tes de todo el P P N A  
( f ig .  3 ). E s ta  torre , 
asoc iada  a  la  m u ra 
lla  d e l po b lado  te 
n ía , en o r ig en , una 
a ltu ra  de o ch o  m e 
tros y m ed io  y un 
d iá m e tro  de o ch o  
m etros. E n  la parte 
in fe r io r  ex istían  pe 
queñas estructu ras 
circu lares destinadas 
al a lm acen am ien to  
de excedentes o , qu i
zás, a v iv ie n d a . P o 
see una esca le ra  e s 
trecha que co n du c ía  
a la  parte su perio r 
de d ich a  torre. L a  
estructura fue remo- 
de lad a  y  a m p liad a  
en varias  ocasiones. 
L a  torre tam bién  a l
bergó  en te rram ien 
tos, por lo  que a lgu 
nos in vestigado res 
creen  que c ie rtos 
in d iv id u o s  de la co-

F  i gura 3. Sección (a) y fotografía (b) de la torre de Jericó (tnodifi- m un idad  eran ente- cado a partir de Kuijt, Goring-Morris, S.. 2002 y  Twi.vs, 20Ó7í. rrados a l l í  po r un
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m o tivo  esp ec ia l. E n  resum en, se trata de una construcc ión  que fu m a yo r ía  de 
los investigadores no consideran  de fen s iva  y  que pudo v a r ia r  de uso a lo  largo 
de su v id a  ú til.

3.3. Ritos fu tí erarios y  religión

L o s  ritos funÉTarios siguen las trad ic io n es  de! N a tu fien se . La s  n ecró p o lis  
son abundantes en los pob lados co m o , por e jem p lo , en Je r ie ó , N íth a l O ren  o 
H á to u la  ( Is ra e l). Ex is te  una c ia ra  d ife ren c iac ió n  en el trato entre las sepulturas 
de adu ltos e in d iv id u o s  in fan tile s , L o s  adu ltos y  jóvenes suelen ser enterrados 
en sepu ltu ras  in d iv id u a le s  y no se aco m p añ ab an  de n in gú n  t ip o  de a ju ar. 
T iem p o  después del en terram ien to , cuftndo los te jidos y  m ú scu lo s del ca d á ve r 
se habían podrido . Ja  sepultura se v o lv ía  a ab rir y  se extra ía  el e raneo  del cadá 
ver, en ocasiones acom pañado  de la m and íbu la . E l  m o tivo  de este co m p o rta 
m iento  es co m p licad o  de co n o ce r desde un punto de v ista a rq ueo lóg ico . E s tu 
d ios e tn o g rá fico s  apuntan a que d ichos cráneos podrán ser m o tivo  de a lgún 
ritu a l co m u n ita r io . T ra s  d ich o s  ritu a les  los crán eo s se co lo ca b a n  en ire  los 
m uros de las casas, se enterraban en el suelo de las v iv ie n d a s  o se acum u laban  
en estanc ias  d o m éstica s , co m o  en N e t iv  H ag d u d  ( Is r a e l ) ,  ju n to  a aperos y  
u tensilio s de  m o lien da .

E n  a lgunos casos se observan  prácticas funerarias cu yo  s ig n if ic a d o  no está 
tam poco  el aro. A lg u n o s in d iv id u os in fan tiles han aparee ido enterrados den tro 
de las v iv ie n d a s , ju sto  debajo de ¡os pilaren que sujetan la techum bre o in d iv i
duos adu ltos enterrados in tram uros o extram uros, pero fuera de las necrópo lis , 
c u y a  f in a lid ad  aún se nos escapa. D eb em o s  destacar que en yac im ien to s  de 
carácter estac iona l no se encuentran enterram ientos.

L a  conc lus ión  a la que llegan  los investigadores es que la  ausencia  de a juar 
en ¡as sepu lturas, la sen c illez  de las m ism as y  la m an ip u lac ió n  p¿>st /nortein de 
los cráneos de los m uertos eran em p leados para rea firm ar a! g rupo  dentro de 
un Lem to r io , in te g ra ra  la com un idad  y m in im iza r la.s d ife ren c ias  so c io eco n ó 
m icas entre in d iv id u os y c lanes de cara a los cam b io s eco n ó m ico s  >■ socia les 
que estaban em pezando  a producirse .

Esp ec ia l én fas is  se ha puesto, po r parte de la in ve stig ac ió n , en las creencias 
s im b ó licas  y re lig io sas de  estos p rim eros grupos p roductores de a lim en tos . 
P a ra  m uchos autores el N e o lít ic o  supone una ruptura s im b ó lica  en re lac ión  
con  el pasado cazador reco lector, S e  pasa de un s im bo lism o  durante e l P a le o 
lít ico  y M e so lít ico  basado en el bestiario  an im al a  un nuevo  s im bo lism o  con  
la D io sa-M adre com o elem ento principal (f ig . 4 ), Lft. D i osa-madre se acom paña 
de un e lem en to  m ascu lino , en el caso  del P ró x im o  O rien te , encarnado  en la 
fig u ra  de! toro, fo rm ando , en tre  am bos el sistem a re lig io so  de estos grupos. 
E n  este cam b io  se ob serva , según Ja cq u es  C a u v in , la m o d ificac ió n  en el urden
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Figura 4. Fijaras femeninas: a) Dhar; h y  c) Netiv Hagiiud i seffím Kutji, Goring-Morris. N„ 2002),

de las fuerzas d iv in a s , ex istien do  
una d ife ren c ia c ió n  entre lo  superio r 
( lo  d iv in o ) y  lo  in fe r io r ( lo  hum ano 
o co tid ian o ).

E v id e n c ia s  a rq u eo ló g icas  de 
este cam b io  de concepción  s im b ó li
ca tenem os en algunos yac im ien tos 
co m o  N c t iv  H ag dud  o D h ra ', donde 
aparecieron  figu ras fem en inas. E s 
tas figu ras rom perían  con  el s im bo 
lism o  N a tu fie n se , e l cua l llen e  un 
a m p lio  reperto rio  zoom orfo  y  se 
ca rac te riz a  po r represen tac iones 
faiteas. S in  em bargo , se han enco n 
trado, cu  contextos del P P N A ,  tam 
b ién  representaciones fú licas. por lo 
que el debate co n tin ú a  ab ie rto , Kn 
este sentido, y qu izás re forzando  la 
idea de cam b io  gradual, una figura 
rea lizada en ca liz a  encontrada en el 
yac im ien to  de S a lib iya  ix representa 
una figu ra  fem en ina  de ro d illa s , 
pero  cu an do  se o b se rva  al revés 
podría  representar un fa lo .

Figura 5. Cultura material del PPNA: 
a y  h) puntas El Khiam: c y d) truncaüuras, 

e) perforador :f) cuchillo: g) recipiente pétreo: h) hacha pulimentada; i y j) pulidores.

3 .4 . Culturo material
L a  cu ltu ra  m ateria l de estos m o

mentos se caracteriza, en la industria
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l ín c u  ta llada  por los m étodos de hojsts un ipo lares para obtener h o jas  y hojvtas. 
M u ch o s  de estos productos se destinan a la  e lab o rac ió n  de puntas de f le ch a  
corno tas de tipo K h iam ien se , di en les de hoz. perforadores y burile?-, que, (.tC|>on 
d iendo de la reg ión, ;̂ e con fecc ionaron  en num erosas m aterias prim as (fig , r>), 
En tre  los u tensilios para trabajar m adera  y otras m aterias destacan las hachas 
b ifa c ia le s ,c in ce le s  y  una am p lia  se lecc ión  de hachas pu lim entadas en m aterias 
prim as d iv e rsa i. P a ra  m o ler cerea l y  otros fru tos se em p learon  una panop lia  
m uy am p lia  de m orteros (herederos del N a tu fien se  y  otros grupos M e so Jít ico s ) 
y  de m olinos de m ano  (que serán típ icos del P P N B ) .

3,5. Subsistetuh

L a  m a yo r ía  de lo s  in ve s tig ad o res  co ns ide ran  que  ios grupos de P P N A  
v iv ía n  de recoger cerea les s ilvestres, reco lectar frutos secos y frutas, de la ca/a  
de gacelas y  otras especies de ungulados, aves y pequeños m am ífe ro s, así co m o  
de la pesca. E n  cuan to  a la ag ricu ltu ra  ex iste  un am p lio  debate en ire  los que 
consideran  que ex istían  espec ies cu lt ivad as  (p e ro  aun en estado  s ilv es tre ) y 
e spec ies d o m esticadas . E l  hecho  d i' que aparezcan  resto  de g rano  de trigo  
d o m éstico  en Te  i A w a sh , le n c o  o N e tiv  H a g d u d  y grano de cebada  silvestre  
en los m ism os yac im ien tos, no paicee so lucionar, po r el m om ento, d icho  deba
te. P o r o tro  lado, estud ios ex p e rim en ta le s  han in tentado  C onocer el t iem po  
necesario  para que una especie  pase de su m o rfo lo g ía  s ilvestre  a  la dom éstica . 
Éstos co n c lu yen  que ún icam ente  segando anualm ente  un tipo  de c e rca l, éste 
pudo tenci' la m o rfo lo g ía  dom estica en una ho rqu illa  de entre 20 y 200 años. 
S in  em bargo , em p íeando  otros m étodos, com o re co le c ta r el grano pasando una 
cesta po r la esp iga , perm ite  que el cerea l do m éstico  se m ezc le  siem pre con  eí 
s a lva je , lo  cua l am p lia  el periodo  de tiem po . E s to  ind ica que el hech o  de que 
no haya g rano  dom éstico  en los yac im ien to s  no es in d ica tivo  de que no ex is 
tiese la agricu ltu ra .

Hn cuan to  al p roceso  t!e fo rm ació n  de la ag r icu ltu ra  co m o  m étodo p roduc
tor de a lim en to s , ex isten datos para pensar que no fue un caso  p rem editado , 
s ino  un paso m ás dentro de un proceso  m ucho  m ás am p lio  de reco lecc ión  de 
productos veg e ta le s . P o r e jem p lo , el hecho  de que se encu entren  m ezcladas 
con  cerea les otras sem illas  de  am b ientes pantanosos o de ribera  que no fueron 
ob jeto  de una d o m esticac ión  posterio r ayuda  a pensar en esia d ire cc ió n . A lg u 
nos de los grupos hum anos, adem ás, co m en ta ro n  a  c u lt iv a r  cerea les  y  legum 
bres cu  los terrenos a lu v ia le s  cercanos a los pob lados, pero  no co m o  un caso  
conscien te  de c a m b io  de sistem a e co n ó m ico , s ino  co m o  un paso m ás de un 
p roceso  (la  re co lecc ió n  de  cerea l y  legu m in osas }, que  se lle va b a  rea lizando  
desde el M e  sol ítico . Kste es el caso de la cebada en Je r ic ó  o los gu isantes y  las 
len te jas en T e ll A s w a d  ( Is ra e l).
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A l con trario  de lo  que ocurre  con  la  ag ricu ltu ra , ex iste  un c ie rto  consenso 
entre los investigadores para cons ide ra r que la  ganadería  no fue tan d e te rm i
nante en los p rim eros m om entos del P P N A ,  ex cep to  en e l caso  del perro , 
do m esticado  y a  desde e l N a tu fiense ,

E n  la  m ayo ría  de los yac im ien to s  la  especie  m ás con su m ida  es la g ace la  y , 
a juzgar, por el núm ero de presas ju v e n ile s , se con tin u aba  rea lizand o  una  caza  
se lectiva . A d em ás , podría  ex istir una c ie rta  presión c in egé tica  sobre el entorno 
po r parte de estos gioipos hum anos co m o  parece  constatar la d ive rs if ic a c ió n  
en el núm ero de pequeños m am ífe ro s capturados co m o  liebres y  aves acuáticas 
y  otros m am ífe ro s  de m ayo r ta lla  co m o  onagros, b ó v id o s , gam os, c ie rvo , etc. 
R esu lta  interesante destacar la im portanc ia , en m uchos ya c im ien to s  de la cuen 
ca el río  Jo rdán* de las a ve s  co m o  recurso a lim en tic io , Es tas  suelen ser am b ien 
tes pan tanosos, s iendo  el po rcen ta je  su p e rio r a l 509£ de los restos de fauna 
encontrados en W a d i Fa yn a n  16 o Iraq  ed-Dubb ( Jo rd a n ia ) y  m u y  abundantes 
en Je r ic ó . E n  este sentido, tas aves nos dan una doble  in fo rm ac ió n , por un lado 
las fuentes de a lim en tac ió n  de los grupos del P P N A  y , por o tro , in fo rm ación  
de ca rácter m ed ioam b ien ta l de la reg ión en esta época .

Fu e ra  de la C o rred o r L e va n t in o , en las áreas áridas, el asen tam ien to  y  la 
p ro du cc ió n  e co n ó m ica  del P P N A  fue m ás va r iad a . A s í,  en el N e g e v  y  e l S in a í,  
ios grupos con tin u aron  v iv ie n d o  co m o  cazadores-reco lecto res, en una e co n o 
m ía den om in ada  m ix ta , es dec ir , en la que com p lem en taban  los recu rsos con  
la ag ricu ltu ra . En  las m ontañas de Jo rd a n ia , la cu e va  de Ira q  ed-D ubb tiene 
en el ex te rio r de la c a v id a d  una  serie  de estructu ras e x cavad as , em p leadas 
co m o  s i lo s .c n  los que se encon traron  granos s ilvestres  y  do m ésticos de trigo , 
cebada , lente jas y otras legum bres. M ien tra s  en M u reyb e t se sigue debatiendo 
si el g rano  encon trado  fue cu lt iv a d o  o re co lec tado . En  el y a c im ie n to  tu rco  de 
C a yü n ü  Tep es i se lo ca liz a  tam bién  un fo co  de d o m esticac ió n  de trigo  y  una 
p o sib le  p ro to-dom esticae ión  del cerdo . A lg o  s im ila r  se puede o b se rva r en la 
reg ión  de los Z a g ro s  ( Irá n - Ira k ), en donde  se puede o b se rva r un foco  p r im i
g en io  de pro to-dom esticae ión  de la  ca b ra , fren te  al peso, m ucho  m enor, de la 
ag ricu ltu ra .

A l  c o n tra r io  que  en ép o cas  po ste rio res , no d isp o n em o s de e v id e n c ia s  de 
una g ran  a c tiv id ad  de co m e rc io  e in te rcam b io s . L a  m a yo r ía  de los productos 
que pud ieron  ser ob jeto  de in te rcam b io  son de d is tan c ias  ce rcan as  a los y a c i 
m ien to s , E x is te n  e v id e n c ia s  de in te rcam b io s  tn tc rreg io n a les  co m o  o cu rre  
con  las co n ch as  m arin as , (a m a laq u ita  o  el betún . L a s  co n ch as  m arinas p ro 
ven ían  del M a r  R o jo  y  d e t M e d ite rrá n eo  y  se em p leaban  para  c o n fe c c io n a r  
cuentas de co lla r , y  que no se em p leab an  co m o  a ju a r fu n e ra rio . E l  betún se 
ex tra ía  de los ya c im ien to s  natura les en la  reg ión  del m ar M u e rto  y se em p le a 
ba co m o  a is lan te  de rec ip ien tes . S ó lo  d isponem os de e v id e n c ia s  de in te rcam 
b ios a la rgas d is tan c ias  en el c a so  de la  o b s id ia n a  o  la m a la q u ita , las cu a les  
se o b ten ían  de la  zona cen tra l de A n a to lia  y que se han enco n trado  en Je r ic ó  
o  N e t iv  H ag d ed .
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4. Neolítico Precerámico B (PPNB)

4.1. introducción

E l  N e o lít ic o  Prece- 
rá m ico  tipo  H tiene una 
c ro n o lo g ía  co m p ren d i
da entre 8500-6700 a .C .
(9500-7900 B P ) ,  Es ta  
etapa supone el a fianza
m ien to  de la  p ro d u c 
c ió n  de a lim en to s  y  su 
expansión  a otra* áreas 
adyacen tes co m o  Ana- 
to lia , C h ip re  y la M e se 
ta iran í (f ig . 6 ).

E l  P P N B  se suele  
d iv id ir  en  tres su b lases 
den o m in adas  in ic ia l, 
m ed io  y  f in a l re sp ec ti
vam ente .

1. P P N B  in ic ia l 
(8500-8200  a .C . ) .  C o 
rresponde al norte del 
C rec ien te  Fé rtil (no res
te de S ir ia )  en el área 
que ocupaba  el M urey-  
betiense. C orresponde  a 
la p rim era  o leada  ex p an s iva  ocupando  el sureste de A n a to lia , S in  em bargo , 
esta fase está m u y  m al representada, llevan do  a algunos investigadores a no 
c o n s id e ra r que ex ista . S ó lo  se d e fin e  c la ram en te  en el y a c im ie n to  de T e ll 
A s w a d  (S ir ia ) .

2. P I ’N B  M e d io  (8200-7500 a .C .), E s  el periodo de la segunda o leada  de 
expansión  h ac ia  el sureste de P ró x im o  O rien te  y  se generan num erosas /ad es 
tecnocu l tu rales (en el Eu fra tes  m edio , en  el Taurus o en la reg ión  entre P a le s 
tina y  D am asco ) sobre el susLrato cu ltu ra l anterior. E s  el m om ento  en el que 
se id en tifica  c la ram en te  la dom esticac ión  de rum iantes y aparecen asentam ien 
tos m ayo res y  m ás estables.

3. P P N B  F in a l (7500-6700 a ,C .). E s te  periodo  supone una g ran  tuse de 
expansión  de la  neo litizac ión  m ás a llá  del área n u c lea r del C re c ien te  Fé rtil. Se  
expande h ac ia  el noreste de S ir ia  hasta lleg a r a zonas no ocupadas y se adentra

F igura  6. Mapa de dispersión di• las yacimientos 
del PPNB (modificado de Cauvin, ¡993).
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on el desierto  ocupand o  zonas deshab itadas desde fina les  del N a tu fiense . S e  
produce una serie de profundos cam b io s  eco n ó m ico s  en como a !a ag ricu ltu ra , 
la do m esticac ió n  de nuevas especies y  la  ap a ric ió n  del pastoreo nóm ada, el 
cua l acom paña a este p roceso  de expansión . E l  fina l del P P N B  co in c id e  y  co n 
v iv e  con  la aparic ión  del N e o lít ic o  C e rá m ico  con  el que no ex iste  una ruptura 
c la ra .

E n  este tem a se rea liza rá  una v is ió n  s in té tica  de todo el periodo  sin en trar 
en particu la rism o s prop ios de cada sub íase , destacando los aspectos generales 
y  com unes y  c itan d o  aquellas d iferen cias  que sean re levantes para com prender 
este periodo .

4.2. Asen tam ten tos

L a  m ayo ría  de los asentam ientos del P P N B  se encuentran  en una ho rqu illa  
com pren d id a  entre tas dos y  tas do ce  hectáreas, los m ayores fo rm ando  te lls 
(m o n tícu lo s  de desechos com pu estos por esco m bro s  y  restos de v iv ie n d a s  
hechas de tapial o adobe que corresponden a ocupac io nes anteriores del lugar). 
L o s  yac im ien to s  m e jo r conoc idos podrían  tener una pob lac ión  com prend id a  
entre las m il y  dos m il personas, entre los que destacan T c ll es-Sultan de Je r ie ó . 
‘ A in  Gha/.at en Is rae l. E l  K o w n , Bo u q ras  y To ll A b u  H u rey ra  en S ir ia ,C a y o n i i  
T ep es i. H a b la r  y  (^ata lhoyük  en T u rq u ía  y  M a g h z a liy ah  o  N em rik  en Irak .

L o s  asentam ientos d ifie ren  m ucho  de los del P P N A .  D u ran te  el P P N B  los 
asen tam ien tos re fle jan  un in crem en to  m ayo r de la co m p le jid ad  so c ia l, ex is 
tiendo  co n s tru cc io n es  em p leadas  co m o  v iv ie n d a s  y  o tras usadas co n  t iñ es  
ritu a le s  o so c ia le s . L a s  estructuras de uso d o m éstico  son , g en e ra lm en te , de 
p lanta re c tan gu la r o cuadrada, con  paredes constru idas con  lad rillo s  do adobe 
y estructurada internam ente en va r ia s  estancias . A lg u n as  de e llas tienen  dos 
p lantas, la in fe r io r usada co m o  lugar de  a lm acen aje  y  procesado  de a lim en tos , 
m ientras que la superior se em p leó  co m o  v iv ie n d a  íf ig . 7 ), E n  el espac io  inte
rior, la m ayo ría  de e llas  tienen s ilos , agu jeros ex cavado s para a lm acen am ien to  
y  hogares defin idos por p ied ras, por lo  que parece c la ro  que la fam ilia  fue la 
un idad bás ica  de p ro du cc ió n  y  consum o.

La s  in vestigac iones llevadas a cabo en las ú ltim as décadas en la reg ión han 
puesto en e v id e n c ia  los patrones a rqu itectón icos para co n o ce r dónde y có m o  
lo> grupos del P P N B  construyeron los e d if ic io s  que no tenían una func ión  habi- 
t ac ión  a l, s ino  s im b ó lica , re lig io sa  o  socia l. E n  yac im ien to s  co m o  G h a w a ir  i, 
K l'a r H a !lo re sh . B e id h a  o  1 A in  G h a z a l los grupos del P P N B  construyero n  e d i
f ic io s  “ e sp e c ia le s " a va rio s  m etros fuera  de los lím ites  del asentam iento . Po r 
e je m p lo , en  B e id h a . a unos cuaren ta  m etros fu e ra  de! á rea  o cu p ad a  p o r  las 
v iv ien d as  se construyeron  tres estructuras m uy d iferen tes a las v iv ie n d a s . Pre 
sentaban altos m uros de p ied ra , un pro fundo  agu je ro  re vo cad o  de p iedra y  una
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p la ta fo rm a , m ás o m e 
nos rectangu lar, en uno 
de los e d if ic io s . P o r su 
lo ca lizac ión  y m orfo lo 
g ía . se tra taba de una 
estructura em p leada por 
los hab itan tes de  este 
yac im ien to  para rea lizar 
a c tiv id ad es  de ca rác te r 
r itua l. E n  'A in  G h a /a l 
se encon traron  dos es 
tructuras constru idas 
entre ed ific io s  rectangu
lares. U n a  de e llas  tenía 
cuatro  cana les subterrá
neos o rien tados hacia  
los puntos ca rd in a le s  y 
en el in te r io r no hab ía  
restos arqueológicos por 
lo  que se interpretó co 
mo un lu g a r de cu lto .
L o  m ism o  o c u rr ió  con 
o tros dos e d if ic io s  del 
m ism o  y a c im ie n to  que 
ten ían  m o n o lito s  de 
p ied ra  al f in a l de las 
estancias.

E n  este  sen tido , se 
h aya  ab ierto  el debate sobre este tipo  de construcc iones, m ientras que la m ayo 
ría  consideran  que los tem p los corresponden  a m om entos posterio res (co n  la 
R e vo lu c ió n  u rb an a ), no son pocos los que y a  denom inan  a este tipo de estruc 
turas tem p los y  santuarios.

U n  e lem en to  re levan te  es e l de la aparic ión  de n ichos con  ob jetos en su 
interior. E^tos n ichos se excavaban  en los m uros de los ed ific io s . I .o interesante 
es que se rea liza ron  tanto en los m uros de los e d if ic io s  ritua les o  co m u n a les , 
co m o  en los de ca rácter residenc ia l, por lo  que a lgunos investigadores sugieren 
que deb ían  e x is t ir  r itu a les  c o le c t iv o s  rea lizad o s  en los e d if ic io s  pú b lico s y  
otros de ca rác ter m ás in d iv id u a l re lac ion ad o  con la  creación  de escond rijos.

L a  d isp o s ic ió n  de las estructuras tam bién  se m o d if ic a , durante e l P P N A  
éstos eran am p lio s  y  en este m om ento  son m ucho  m ás estructurados, co m o  en 
Q a ta lh o y iik . E s to  im p lica , según la m ayo ría  de los investigadores , una m ayo r 
co m p le jid ad  so c ia l. E s tu d io s  de isótopos re ve lan  que ex istían  d ife ren c ias  en 
la  d ieta  en la pob lac ión  de un m ism o ya c im ien to , lo  que podría  po ner en evi-

Figura 7. Cusas típicas del PPNB i modificado a partir 
de Kuiji, /., Goring-Morris. N„ 2002),
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(.Lene: i a que e.\ istian d Herencias socia les, que h ay  d ife ren cias  en el acceso  a  los 
a lim en to s  o b ien  que parte de la co m u n id ad  no se a lim en taba  regu larm ente  
con  los recursos del g rupo , co m o  pud ie ron  sor los pastores, al estar con  los 
rebaños le jos del pob lado durante largas tem poradas.

L o s  ya c im ien to s  su d e n  estar ub icados en tierras bajas con  buenos recursos 
a cu ífe ro s  y co n  hum edad para los cu ltivo s . E s to , com o op inan  a lgunos in ve s 
tig adores co m o  G .  B a rk e r , puede estar re la c io n ad o  con  que ios an im a les  
dom esticados (cab ra  y o ve ja ) necesitan m ás a lim ento  y m ás agua  que la especie 
m ás cazad a  en m om entos an terio res , ta g ace la . Po r otro  lado, tam b ién  es un 
in d ica tivo  de por qué las poblaciones son más sedentarias, al abandonar la caza 
y  centrarse  en Ea g anadería .

4,3- Ritos funerarios y  religión

L o s  ritos funerarios durante el P P N B  representen uno de los aspectos más 
co n o c id o s , por parte de la sociedad , de los m odos de v id a  de los grupos neo 
líticos . E l  debate, por parte de los investigadores, se centra en la variab ilid ad  
in terna que tos com po ne  y  po r las repercusiones socia les de los m ism os.

C o ex istie ron  tres tipos d iferen tes de enterram ientos: at La s  sepu lturas p ri
m arias  de ad u lto s , tanto h om bres co m o  m u je res , en tum bas in d iv id u a le s ; 
b ) E l  en tie rro  de in d iv id u o s  in fan tiles  tam b ién  en tum bas in d iv id u a le s  (a u n 
que, en o cas ion es éstas pueden ser m ú lt ip le s ) y  c )  E a  ex tracc ió n  de  a lgunos 
c rán eos de adu ltos de las tum bas in d iv id u a les  y, fo rm ando  parte de a lg ú n  fLpo 
de ritu a l, se vu e lve n  a  en te rra r en  e sco n d rijo s , b ien de uno en uno, bien fo r
m ando  grupos.

U n  aspecto m uy interesante es la id  a c ió n  entibe ritos funera rio s  y  a rqu itec 
tu ra . L o s  in d iv id u o s  in fan tiles , que genera lm ente  se en terraban  fuera de  las 
casas, se pueden encon trar enterrados en los c im ien tos , los suelos o los patios 
de ¡as v iv ie n d a s , fo rm ando  paite  de los ritos de fundación  de las casas o de 
los m uros. En  otras o cas iones , co m o  ocurre  en Je r ic ó , los en terram ientos en 
m uros y c im ien to s corresponden  a in d iv id u o s  adu ltos. Po r otro  lado, los en te 
rram ientos secundarios de los cráneos en las casas genera lm ente se suelen ubi 
ca r en la zona suroeste de las v iv ie n d a s  o hab itac io n es , aunque  tam b ién  se 
encuentran  en otras áreas. A lg u n o s de  estos cráneos ten ían  un tratam iento  pre
v io  ai en terram ien to  d e f in it iv o . A s í ,  p o r e jem p lo , en N a h a l H e  m ar ( Is r a e l)  se 
encontró  un esco n d rijo  con  seis cráneos p arc ia lm en te  recu hierros en asfa lto  
form ando, d icho  tratam iento , un patrón geom étrico  y  en A in ’ G azh a l se enco n 
tró otro  esco n d rijo  de tres cráneos (e>ta v el en d  centro  de la h ab itac ión ) que 
en su parte trasera ten ían  una ligera capa de betún.

P e ro , sin duda, los cráneos m odelados son la  e v id e n c ia  m ás lla m ativa  de 
los ritu a le s  fu n e ra rio s  du ran te  e¡ P P N B .  E s tu d ia n d o  d ife ren tes  áreas se ha
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v is to  que  ex is te  una g ran  v a r ia b ilid a d  en cu an to  a los tip os de m a te ria s  
em p leadas  para m o ld ear los c rán eos, el g rado  de in te rven c ió n  del m od e lad o  
y  las técn icas de re a liz a c ió n . L a s  capas em p leadas  para m o ld earlo s , g en e ra l
m ente ye so , se rv ía n  para p rese rva r los c rán eo s . a s í co m o  para  o fre c e r  un 
aspecto  lo  m ás parec ido  a la  persona v iv a , para e llo  se reconstru ían  la n a riz , 
lo s  o jos, en o cas ion es m ed ian te  incrustac ion es de conchas, o la boca. De la 
ve in ten a  de cráneos m odelados que se co n o ce n , la  m ayo ría  no co n servan  la 
m and íbu la .

La  p resencia  de los cráneos en p o s ic ió n  secundaria  supone una im portante 
fuente de in fo rm ac ió n  para  co n o ce r la  o rgan izac ió n  socia l de los grupos del 
P P N B .  A c t iv id a d e s  co m o  el en terram iento  secundario  del in d iv id u o  o de parte 
de é l. en este caso  e! c ráneo , ind ican  que ex istía  una p rev is ió n  de d ichos actos. 
L a s  a c tiv id ad es  re lac ionadas con  la ex tracc ión  de c rán eos, su m odelado y su 
en terram ien to  posterio r en lugares re lac ionados con  las v iv ie n d a s , tuvo  que 
estar re la c io n ad o  con ritua les de ca rácter s im b ó lico  o re lig io so  en el que se 
d eb e ría  in v o lu c ra r  a gran 
parte de la po b lac ió n . M u 
chos estud ios e tn o ló g ico s  
ponen en re lac ió n  este tipo 
de activ id ad es con el cu lto  
a los antepasados. A dem ás, 
el hech o  de re a liz a r los 
enterram ientos secundarios 
en v iv ie n d a s  en fa tiz a  la 
im portancia  de la co m u n i
dad  frente al in d iv id u o .

L o s  g rupo s del P P N B  
em p lea ro n  un a m p lio  e s 
pectro  de m áscaras , e sta 
tuas y figu ras en su d ía  a 
día y en su v ida  esp iritua l. 
A lg u n a s  de las m ás re le 
van tes son las estatuas 
antropom órficas (f ig . 8.a. b 
y e ) ,  encon tradas en  y a c i 
m ien tos co m o  Je r ic ó  o 
LA in  G h a z a l. Ksas figu ras 
m odeladas y  rea lizadas en  
m aterias p rim as b landas 
tienen , a m enudo , m ás de 
un m etro de ídfura. L a s  f i 
guras represen tan  in d iv i 
duos co m p le to s  o b ien  se 
representan en busto (cabe-

Figura 8. Figuras relacionadas con el culto: 
a y  b) bustos Je 'Ai/i Ghazal; c) m a tara  de Hfar 

HoHorrsh: d\ máscara dé Jericó y e) figuras huma
nas de ‘Ain Ghazal (segúH Kuij!, L, Góring-Morris, N., 2002).
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/:<.i y  to rso ) y  la deco rac ión  se centra  en la cabe/a . Este- tipo  de piezas se co n s 
truyeron en partes que se e n s a m b la r™  y podrían  haber necesitado un esfuerzo 
g rande  de tiem po  y  en erg ía  para  re a liz a r la s . E n  am bos y a c im ie n to s  fu e ron  
encontradas enterradas dentro  de v iv ien d as .

L a s  m áscaras escu lp idas en c a liz a  son tam bién un e lem en to  representativo  
de la  v id a  esp iritua l de los grupos del P P N B  (f ig . K c y  d ). P resen tan  o r if ic io s  
en los o jos y  la boca. S im ila r  en rep resen ta !iv id ad  son las pequeñas figu ras de 
an im ales rea lizadas en a rc illa . Estas figu ras aparecen en contextos dom ésticos,

por lo  que a lgunos in ve stig a 
dores creen  que esta rían  en 
re lac ió n  con cu ltos de ca rácter 
do m éstico . L a  m a yo r ía  de 
estas figu ritas  representan to 
ros (en  m enor m ed ida , cabras 
o c a b a llo s ), lo  que in d ica  la 
im p o rtan c ia  del toro en los 
ritos re lig io so s  de estos g ru 
pos. A  algunos de el los , in c lu 
so . se les h ic ie ro n  in c is io n es  
con  un instrum ento  1 ít ico  
cu an d o  aún estaba la  a rc il la  
fresca s im u lando  un sac r ific io  
ritu a l. S in  em b arg o , o tras de 
estas fig u r ita s  s irv ie ro n  de 
jugue tes a los niños.

4.4. Cultura uta ten a i

L a  in d u str ia  lít ic a  ta llad a  
se ca rac teriza  po r el aum ento  
de la ta lla  lam in a r a partir de 
n úcleos prism áticos b ipo lares 
ta llad o s  m ed ian te  percusión  
d ire c ta  con  p e rcu to r d u ro  y 
por nú c leo s u n ip o la res  ta lla 
dos po r p res ión , denom inados 
n ú c leo s  n a v ifo rm es  ( f ig ,  y ) .  
E l o b je tivo  es p ro d u c ir hojas 
m uy estandarizadas que serán 
retocadas para  co n fe cc io n a r, 
sobre todo, piezas de uso c in e 
g ético  (m icro b io s  geom étricos

Figura y. Industria titira del PPNB: 
ti-el puntas; f-h) buriles; i-j) dientes de hoz: 

k-l) núcleos bipolares (según Knijt. /., 
Goring-Morris, N„ 20021.
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o puntas de f le ch a  pedun cu ladas), p iezas de siega (d ien tes do h o z ), p iezas para  
trabajar la m adera (h ach as ) o  piezas para trabajar la m adera, el hueso o  el cuero  
(b u r ile s , raspadores, perfo radores ) -

E l m ateria l de m o lien d a  aum enta  su p resencia  en los ya c im ien to s , sobre 
todo el m a te ria l em p leado  para m o le r y  m ach aca r co m o  pueden ser las m o le 
deras o  los cuen co s de m ortero, los cuá les  se rea lizan  en d iferen tes m aterias 
p rim as co m o  a ren isca , c a liz a , basa lto , e tc. P o r otro  lado, los m orteros son m ás 
raros que en etapas precedentes.

L a  p ro du cc ió n  de ca l representa un buen e jem p lo  del em p leo  de nuevas 
tecno log ías. Se  em p leó  de m anera  m u y  am p lia  para en lu c ir las paredes y suelos 
de las v iv ie n d a s . S u  em p leo  am p liam en te  d ifu n d id o , pone en e v id e n c ia  que 
durante el P P N B  se co n o c ía  el m étodo de fab ricac ió n  y  el contro l del fuego 
para lle v a r  a cabo  la ca lc in a c ió n  de la ca liz a , co m o  queda re fle jad o  en num e
rosos yac im ien to s  donde aparecen hogares em p leados para tratar la  c a l . com o , 
por e jem p lo , Y ifta h e l o  K fa r  H a H o r is h  ( Is ra e l}.

M u y  im p ortan tes en este  m om ento  resu ltan  las e v id e n c ia s  de co rd e r ía  y  
c es te ría . D o s  son las v ía s  de co n o ce r este tipo  de restos a rq u eo ló g ico s . E l  
p r im e ro  g ra c ia s  a las im p ro n tas  d e jad as  en e l sed im en to  o  en  e l betún 
em p leado  para im p e rm ea b iliz a r lo  y, la segunda, a  partir de  los restos e n co n 
trados en a lg u n o s y a c im ie n to s  co m o  N a h a l H a m a r  (P a le s t in a )  en donde  apa 
re c ie ro n  restos de e s te r illa s , ces tos , vas ija s , redes y  ca rca js  rea lizad o s  con 
fib ras veg e ta le s .

4.5. Subsistencia

L a  ac tiv id ad  ag r íco la  se e fec tú a , en gran parte , y a  sobre especies do m esti
cadas, las cuá les se expanden ráp idam ente po r los lugares que o cu pa  el P P N B ,  
L a s  e v id e n c ia s  bo tán icas as í lo  in d ican , pero  tam b ién  las a rq u eo lóg icas , co m o  
los dientes de hoz que son m ucho m as robustos que durante etapas precedentes, 
tal vez  po r que se deb ía  segar cerea l seco o con  un raqu is m ucho  m ás robusto 
que la  especie  s ilvestre .

L a  ag ricu ltu ra  usaría técn icas de a rado  m anual, pero tam bién  se ha co n s 
tatado el uso del sistem a de quem a de vegetac ión  para favo rece r el c rec im ien to  
de pastos co m o  pasó en A b u  H u rey ra .

D esde fina les  del P P N A  se conocen  in d ic io s  de a c tiv id ad  ganadera en la 
reg ión  de los Zag ro s, D u ran te  el P P N B  ésta se estab lece  d e fin itivam en te . E n  
ya c im ien to s  co m o  G a n j D areh  se co n o cen  restos de cab ra  con  m o rfo lo g ía  
dom éstica , la c u a l ,g rac ias a tas estructuras tipo  re d il, las im prontas de pezuñas 
en lad rillo s  de adobe y  a los an á lis is  de fosfatos del sed im ento  sabem os que 
estaban estabu lados, L a  g anadería  de o ve ja  y cab ra  se ex tiende  ráp idam ente
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por todo el C rec ien te  F é rt i l. encontrándose de m anera m uy tem prana tam bién 
en A n a to lia  (C a y ó n ii Tepesi o C a ta lh ó y ü k ) o Israe l ( Je r ic ó ),

L a  in c lusión  en el espectro  ganadero  del cerdo  y  la v a c a  se produce en la 
fase f in a l del P P N B .  L a s  p rim eras e v id en c ias  de e llo  las tenem os en el noreste 
del L e va n te  y  la zona centro-sur de A n a to lia . L a  a rgum en tac ión  a fa v o r  de la 
d o m esticac ió n  de este tipo  de espec ies, al igual que en el resto, es la d ism in u 
c ión  de la ta lla  de los ind iv id uos. Es to  ocurre  en yac im ien to s  co m o  C a ta lh ó yü k  
o G r it i l le ,  am bos en T u rq u ía , en donde entre m uchos restos de in d iv id u o s  que 
podrán ser sa lva jes aparecen algunos con las características m étricas de la espe
c ie  dom éstica . A d em ás , en el caso  del ganado va cu n o , su im portanc ia  va  m ás 
a llá  de  la  p rop iam ente  a lim en tic ia . L o s  toros fueron una im agen im portante 
en el m undo s im bó lico  de estos grupos y loros fueron sacrificado s  en ritua les 
re lig io sos y parte de los m ism os in c lu id o s  en la co n strucc ión  de tos e d if ic io s , 
sobre todo los cráneos que figu ran  en a lgunas estancias.

S e  rea liza  una eco n o m ía  m ix ta  a base ganadería  y  ag ricu ltu ra , en la que 
parte del g rano  y  de las legum bres serían para a lim en ta r a las cabras y o ve jas . 
Fin este sentido, ya  se ha com en tado  que los asentam ientos están en zonas de 
ribera  donde el c u lt iv o  es m ás fa vo rab le  y  los pastos lo  son tam bién.

Pese a que se in tensifica ron  las p rácticas  ag ríco las  y  ganaderas, los grupos 
del P P N B  no abandonaron las prácticas forrajeadoras y sigu ieron consum iendo  
vegeta les  s ilvestres y  cazando  an im a les  sa lva je s . In c lu so  rea lizand o  partidas 
de caza  a áreas a le jad as de su asen tam ien to  estab le . E s to  ocurre  en el y a c i 
m iento iraqu í de U m m  D ab ag h iyah  que se interpreta co m o  un yac im ien to  esta
c io n a l y  de corta  du rac ión  en el que personas p roven iente  de un yac im ien to  
perm anente  en ribe ra  se desp laza a esta  zona a cazar onagros y  gace las.

P o r otro  lado, en áreas áridas, la caza y la reco lecc ión  siguen siendo la a c ti
v idad  de su bs is ten c ia  p r in c ip a l. D e h ech o , la o cu p ac ió n  del te rrito rio  sigue 
siendo estac iona l y  las estructuras de hab itación  y  el instrum ental lít ico  siguen 
siendo c ircu la res u o va le s  co m o  durante el P P N A .  En  la reg ión  del S in a í y del 
N eg ev , se interpreta la aparic ión  de cebada dom éstica  no com o fruto de la agri
cu ltu ra , sino del in te rcam b io  con  grupos ag ricu lto res de zonas m ás fé rtiles , 
este es e l caso  del y a c im ie n to  de A s ra q  ( Is r a e l ) .  O tro s  in vestigado res* sin 
em bargo , consideran  que la  cebada dom éstica  fue cu lt iva d a  por éstos deb ido  
a la in flu en c ia  o presión territo ria l que los grupos productores rea lizaban  sobre 
e llo s . E n  todo caso , la  com p le ta  p roducción  de a lim entos (ce rea l, o ve ja , cab ra ) 
no fue un sistem a conso lid ado  en la  reg ión  hasta varios s ig los después de fin a 
liz a r  el P P N B .

D uran te  el P P N B  se p ractica  e l co m e rc io  tanto a larga d istanc ia  co m o  a 
n ive l lo ca l. C o n tin ú a  el in te rcam b io  de obsid iana  para la ta lla  lít ic a  desde el 
este de A n a to lia  hasta los Zag ro s y  la zona le van tin a . A d em ás , se ob serva  una 
e sp e c ia lización  en la ta lla  de la p ied ra , sobre todo de núcleos nav ifo rm es , P ro 
bab lem ente se tratase de artesanos loca les ded icados, a tiem po  p a rc ia l, a ta lla r
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la obsid iana y obtener las lám inas para el resto de los m iem bros de la com u 
n id ad  co m o  parece ir dem ostrar las acum u lac ion es de restos de & l]$ ;(fo im a n d o  
au tén ticos basureros) encon trados en algunos yac im ien to s  co m o  ' A in  G h a /a l,

O tro  in d icado r d d  co m e rc io  a  larga d is tan c ia  sigue s iendo  e l co m e rc io  de 
cono has m arinas, ya  sean de l M e d ite rrá n eo  co m o  del M a r  R o jo . E l  com erc io  
de este tipo de ob jeto  es bastante com ún en esta época , ind icando  algunos auto
res co m o  B a r- Y o se f, tam b ién  su im p ortanc ia  al i m eró ic ia . P o r  ú lt im o  el co m er
c io  de cobre n a tivo  tam bién  va  s iendo  hab itua l en estos m om entos. Se  ob ten 
d r ía  en la reg ión del S i na i y  el suroeste de la zona L e va n t in a  y  se expande 
hacia  el norte.

5. El Mcolílíco Cerámico

E l  h ech o , co m o  y a  se ha com en tado , de que se d en o m in e  N e o lít ic o , no 
im p lica  que no se usase la cerám ica . M ás  a llá  de las figuritas de a rc illa  que v a  
hem os visto  durante el P P N A  y  P P N B ,  el m enaje  ce rám ico  co m ien za  a usarse 
en las fases fina les  del N e o lít ic o  p reeerám ico .

5 .1. La transición del Neolítico Pre-Cerámico al Neolítico 
Cerámico

Hasta hace apenas un par de décadas, ios investigadores pensaban que ex is
tia  un va c ío  de reg istro  entre el N e o lít ic o  P re-C erám ico  y  el C e rá m ico . S in  
em bargo , los trabajos realizados en yac im ien to s  co m o  ‘ A in  G h a z a l {en  el que 
se basa casi lodo  el conoc im ien to  de es Le m om ento ) y  la m ejora en Jos sistem as 
de datac ión  les ha llevad o  a pensar que d icho  va c ío  no  ex iste . E s te  periodo , 
denom inado  tran s id o n a l por unos y P re-Po ttery  N e o lith ic  C  ( P P N C )  por otros 
se ub ica  en una ho rqu illa  c ro n o ló g ica  entre d  6700 y  el 6250 a, C .  {7900-7500 
B P ) .  E l  debate re la tivo  a esta tase e> que una parte de los investigadores ¡a ven 
m ás cercan a  al P P N B ,  m ientras que otros ob servan  eviden tes d ife ren c ia s  que 
la acercan  a l N e o lít ic o  C e rám ico .

D eb ido  a que  lo s  y a c im ie n to s  no son m u y  num erosos y  a que  las áreas 
ex cavadas pertenecien tes a  este periodo no con  m u y  am p lia s , no se pueden 
d e fin ir  m uy b ien las ca rac terís ticas  de los asentam ientos. L a  zona destinada al 
estabu lado  es m ayo r que en m om entos anteriores. L a s  estructuras destinadas 
a  v iv ie n d a  siguen s iendo  cuadradas y , en a lgún caso , separadas de las estancias 
para a lm acenaje , las cuáles form an ed i lie  i os independientes. Tam poco  tenem os 
dem asiadas ev id en c ias  de ed ific io s  com unales o lie  uso r itu a l. S í  son de interés 
lo s  num erosos pozos encontrados en el y a c im ien to  de A t l í t  Yam  ( Is ra e l) a lgu 
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nos de más de si ele m etros de p ro fu n d id ad . lo  que in d ica  e l co m p le jo  co n o c i
m ien to  h id ro ló g ico  y te cn o ló g ico  puesto en ev id en c ia .

L a s  p racticas  funera rias  siguen  s iendo  s im ila res  ¿i las ¿Lapas ;in terio res, 
aunque se o b se rva  e l in ic io  de im portantes d ife ren c ias . S ig u en  ex istien do  los 
enterram ientos in d iv id u a les , aunque com ienzan  a ex istir enterram ientos c o le c 
t iv o s . L o s  enterram ientos secundarios siguen rea lizándose , aunque los e sco n 
d rijos de  cráneo* tam b ién  d ism in u yen .

En aspectos co m o  la subsistencia  es donde se observan  m ás d iferencias en 
re lac ió n  con las etapas anteriores. La a c tiv id ad  c inegé tica  pasa a un segundo 
pl Lino en co m parac ió n  con la fauna dom esticada. Á s f  en 'Ain G ha/al, entre los 
cap rinos , el 5 0 %  corresponde a la especie dom éstica  y  Ili o ve ja  el .

5,2, El ¡\eolítico Cerámico

L a  ce rám ica  se co m ien za  a u tiliza r de m anera s istem ática desde el séptim o 
m ile n io , cu an do  el s istem a e co n ó m ico  de la p ro d u cc ió n  de  a lim en to s  está 
im p lan tado  con  todas las co nsecuenc ias  y co n lle va , a  sll ve/., g randes cam bios 
en el uso .social de la ag ricu ltu ra . L a  p r im e ra  ven ta ja  que  tiene es la de poder 
a lm acen ar líqu idos y, a  partir de los estud ios de los restos ce rám ico s  de A b u  
H u re y ra , se h a  d em o strado  que fue ron  em p leados para co c in a r, pu d ien do . 
com o eom entí) M o o re , real izar guisos m ezclando  carnes y d ife ren tes tipos de 
vegeta les , C o n  la cera m ica  el p rocesado  de ¡os cerea les tam bién se h izo  más 
suave. T am bién  en A b u  H u rey ra  las piezas dentarias hum anas estud iadas p re 
sentan m enos abrasión que en etapas precedentes. A u n q u e  quizás uno de los 
usos m ás in flu yen tes de la C e rám ica ,d esd e  un punto de v is ta  so cia l, h aya  sido 
¡a posib ilidad  de  re a liz a r p rocesos de fe rm en tac ión . L a s  bebidas a lco h ó lica s  
fueron usadas por m uchos grupos hum anos com o e lem en to  ca ta liz ad o r en las 
ce leb rac io n es  ritu a les  y socia les y no podem os o lv id a r  el papel a lim e n tic io  
que iba a tener en la reg ión de M esop o tam ia  unos s ig los después. P o r  ú ltim o, 
la ce rám ica  ha ten ido  un papel im portante, qu izás a b u s ivo , a la hora de d e fin ir  
las trad ic ion es cu ltu ra les  y las cu ltu ras de las d iferen tes zonas a partir de las 
m orfo log ías  V d eco rac ion es de los recip ien tes cerám icos.

P a ra le lo  al em p leo  de la cerám ica  se va  a  p ro d u c ir otro  im portante Cam bio 
en  la m anera  de gestionar el ganado. M ás  a llá  de la exp lo tac ión  cá rn ica  de Jos 
m ism o s , los grupos hum anos em pezaron a exp lotar otros recursos o frec idos 
por los an im a les  en lo  que Sherrat denom inó  la “ R e v o lu c ió n  de los productos 
secundarios". La s  o ve jas  y  las cabras o frecen  carne, pero  tam bién puede ib o fre 
c e r  le ch e , que co n ve rtid a  en queso o y o g u rt  .se c o n v ie r te  en una exce len te  
m anera  de almacenar proteínas (adem ás de e lim in a r gran parte de la lactosa a 
la que los hum anos son. co m o  todos lo m am ífe ro s adu ltos, in to le ran tes), g ra
c ias , en parte al em p leo  de rec ip ien tes cerám icos e sp ec ífico s  para la e labo ra 
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c ió n  de los m ism os. La s  o ve ja s , adem ás, generan lana. E l ganado vacu n o  pese 
a neces ita r m ás pastos y m ás agua que las o ve jas  y  tas cab ras , aporta  m a yo r 
can tid ad  de ca rn e , de ab o n o , m u ch a  m a yo r can tid ad  de leche  y puede ser 
em p leado  co m o  an im al de tiro  en arados y carros.

En  P ró x im o  O rien te , entre e l 6250-5300 a .C . (7500-±6000 B P ) ,  la d iv e r 
sidad cu ltu ra l fue m a yo r que en etapas precedentes dándose num erosos grupos 
cu ltu ra le s  d istin tos. E n  este apartado em p learem os com o e jem p lo  cuatro  de 
las m ás s ign ifica tivas: el Yarm ukiense  en el sur del área L e va n tin a , E l N e o lít ico  
de A n a to lia . la cu ltu ra  de H a la f  (en  la zona S ir ia  y  de la A lta  M e so p o ta m ia ) y 
la de S am arra en los Zag ro s  y  Taurus.

5,2,1. El Yarmukiense

Se  lo ca liz a  en una estrecha fran ja  en ire  el m ar M u e rto  y  el lag o  T ib e ria s  
ocupand o  parle  de Israe l y  Jo rd a n ia . Fx isLe una m a yo r in ten s ifica c ió n  en la 
activ idad  productora y  los asentam ientos son tam bién  de m ayo r ex tensión. P re 
senta una ce rám ica  p intada c  incisa  (f ig . 10). E n  cuanto  a la arqu itectu ra  pre
senta ed ifica c io n es  em p leadas co m o  v iv ie n d a s  de m orfo log ías  tanto c ircu la res 
com o rectangulares y  se produce una d ispersión  de la po b lac ión , qu izás deb ido  
a la necesidad de m ás tierras de labo r y pastos. N o  parece que ex istan  espacios 
espec íficam en te  consag rados a ac tiv id ad es  ritua les. L o s  en terram ien tos son 
escasos, pero de una gran d ive rs id ad  de ritos: in d iv id u a les  y c o le c t iv o s , con 
a ju ar o sin é l. ba jo  los suelos de hab itac iones o  en c is tas en el exterio r. Lns 
figu ritas , tan com unes en etapas anteriores, aparecen escasam ente en a lgunos 
ya c im ien to s  y desaparecen en otros. Q u izás han de jado  de representar el papel 
que tenían antes y  la nueva o p c ió n  a rtís tica  sea la ce rám ica .

Figura 10. Cerámica del Yarmukiense (según Twiss, 2007).
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5,2.2, El Neolítico de A natoI i a

Se  ub ica  en la llanura  de A n a to lia .e n  una reg ión cuyas p rec ip itac io nes per
m iten  el c u lt iv o  de cerea l. D estacan , en estos m om entos, los yac im ien to s  de 
H a^ iía r. C a n  I I  as san m  y C a ta lh d yü k .

Eco n ó m icam en te , estos grupos dependen de la agricu ltu ra  de cerea l y  legu 
m inosas, adem ás del lino . E n  cuan to  a la ganad ería  destaca  la ex p lo tac ió n  de 
o v ¡cáp r id o s , ganado vacu n o  y cerdo.

E n  lo referente a la cu ltu ra  m ateria l, sigue rea lizándose ta lla  de obsid iana  
m ediante  percus ión  d irecta  y  presión . L a  ce rám ica  es m o n o cro m a , de co lo r  
negm  y escasam ente decorada. L a  industria  ósea es m u y  abundante y variad a  
y co m ien zan  a aparecer tos ob jetos en cob re  nativo  m artilleado .

L o s  po b lad os son m o n o lít ico s , es d ec ir , las casas están adosadas unas a 
otras sin espacios in term ed ios ni c a lle s . L a  entrada a  las m ism as se rea lizaba  
desde los tejados. L a s  paredes estaban en lu c id as  de ca l y  en el in te rio r se rea
lizaban estructuras co m o  bancos co rr ido s , hogares, etc.

Pe ro , sin duda, el aspecto  m ás im portan te  de esta cu ltu ra  es el s im bó lico . 
E n  ya c im ien to s  co m o  £ a ta lh & yü k . sobre todo, ob ten ida  a través de los restos 
a rqu itectón icos in terpretados com o santuarios o tem p los, tanto a partir de los 
restos a rq u eo ló g ico s , co m o  de las propias estructuras a rqu itectón icas a partir 
de las p in turas y los re lie ves . L a  tem ática  de las m ism as está, bás icam en te , 
po la rizad a  por las represen tac iones de toros y de figu ras tem e n inas. Su e len  
ser represen tac iones de gran tam año, tas de toros se asocian  con  lo m ascu lin o . 
Rep resen tados en p in tu ra  y  grabado, destacan los re lieves  sobre paredes en los 
que partes del esqueleto , sobre todo las cabezas y los cuernos, co m o  o cu rr ía  
durante el P P N B .  se im b rican  en tos m uros del e d if ic io . P o r su lado, las rep re 
sentaciones fem eninas se asocian  con  la d io sa  m adre, con  la fe rtilid ad . Su e len  
representarse  con  los atribu tos sex u a les  m uy m arcados y  en a cc io n es  m u y  
ex p líc itas  re lac ionadas con  ta fe rtilid ad , co m o , po r e je m p lo .d an d o  a luz toros. 
En  las etapas finales del periodo  destacan gran can tidad  de pequeñas figuras 
en terracota , yeso  y  otras m aterias prim as.

S o c ia lm e n te  se ob se rva  c ie rta  e s tra tif ica c ió n  so c ia l. P o r  e je m p lo , en tos 
enterram ientos se observan  a lgunas d ife ren c ias  en el tipo de a juar, sobre todo, 
depend iendo  del sexo.

A lg u n o s  autores han v isto  en estos m om entos la fin a liz ac ió n  de un m o v i
m iento  socia l que com enzaría  antes inc luso  de la ac tiv id ad  productora, es dec ir, 
desde eí m eso lítico . que com enzó  con  un cam b io  de m enta lidad  s im b ó lica  que 
p recip itó  en el cam b io  e co nóm ico  que resu lta la p roducc ió n  de a lim entos co m o  
h erram ien ta  casi e x c lu s iva  de m anutención  de la p o b lac ió n  y que se concre ta  
en  una especie  de pan-relig ión en P ró x im o  O rien te  en donde el toro y  la d iosa 
m adre  sería  los e lem entos s im b ó lico s  ag lu tinan tes.
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5.2,3. La cultura de Somarra

S e  ub ica  en la zona m erid iona l de M eso p o tam ia , desde las estribac iones 
de los m ontes Z a g ro s  hacia  el sur y  tu vo  su esp len d o r hac ia  la segunda m itad  
de! sexto m ilen io  antes de C ris to ,

Lo s  ya c im ien to s  m ás re le van tes  de este m om ento  son C h og a  M a m i.T e l l  
S a w w a n  ti Bagouz  ( Ira k ) ,  A  partir de e llo s  se co n o cen  las ca racterís ticas urba
n ísticas y  a rqu itectón icas de este m om ento . L o s  poblados son com p le jos en  su 
estructura y de gran tam año, llegando  a lgunos a las seis hectáreas. L o s  p o b la 
dos tienen una plaza centra l en la que desem bocan los accesos de la c iudad . 
A lgu n as  de las casas están estructuradas en to m o  a un patio cen tra l. En  algunos 
ya c im ien to s , co m o  T e ll- es- Saw w an , están rodeadas por un fo so  y  una m uralla  
de adobe rea lizados en m o lde . L a s  casas son de p lanta rectangu lar, con num e
rosas estancias de tam año va r iab le  y  contrafuertes en los m uros, lo  que in d ica  
que ex istía  un piso superior.

Lo s  en terram ien tos se rea lizan  m ed iante in h u m ació n , d ife ren c ian d o  entre 
adu ltos e in d iv id u o s  in fan tile s . L o s  prim eros de m anera  in d iv id u a l en fosas, 
los a juares son escasos y . en o cas io n es , im p erm eab iliz ad o s  en as fa lto . L o s  
n iñ os, por e l con trario  se suelen  enterrar en g randes vas ijas  y  acom pañados 
por pequeñas figu rita s  a m odo de ajuar.

L a  e co n o m ía  se basa en la ganadería  de bó vidos y o v icá p r id o s  y, en m enor 
m ed ida, los cerdos. Pero  lo  que rea lm ente es im portante de la cu ltu ra  de Sama- 
rra es que ex isten  pruebas a rq u eo lóg icas del uso de la irr ig ac ió n  a gran esca la  
co m o  dem uestran los varios k ilóm etros de canales encontrados en el y a c im ie n 
to de C h o g a  M a n ñ , E s ta  irr ig ac ió n  se debe, en parte , al c u lt iv o  de especies de 
cerea l que necesitan  gran can tidad  de agua para su c re c im ien to . L o s  recursos 
flu v ia le s  tam bién  son re levantes en la eco n om ía  de estos grupos en cam ad o s 
en la pesca y re co lecc ió n  de m oluscos.

5.2.4. La cultura de Halaf

E n  e l fina l del sexto m ilen io  antes de C r is to  e in ic io s  del qu in to  (±  6400- 
5500 a. C , } ,  en la reg ión com pren d id a  entre el Eu fra tes  y ios Z ag ro s . D estacan  
los ya c im ien to s  de T c ll M a la f, T e ll Sab i A b y a d . T e ll Y a r im  Tepe n . por poner 
a lgunos e jem p los. Esta  cu ltu ra  presenta una am p lia  d ispersión  en su segunda 
m itad  en parte a los cam b io s so c io cu Rurales que  lle v a ro n  a las p rim eras je fa 
turas, apoyados, en parte, a las m ejoras en los transportes y de los an im a les  de 
tiro  em pleados. U eb id o  a d ich a  d ispersión  se encuentran num erosas v a r ia c io 
nes reg iona les .

Lo s  asentam ientos no son dem asiado  grandes, los m ayores a lcanzan  ocho 
hectáreas y  se com ponen  de estructuras c ircu la res de a d o b e ,en ocasiones eom-
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partí m entadas. T ien en  una techum bre cu p u la r que pueden s e rv ir  co m o  estruc
turas de hab itación  o de a lm acen a je , L a s  ed ificac io n es  en ocasiones Forman 
agrupaciones de casas c ircun dadas po r ün m uro  a m odo de m uralla .

E co n ó m ica m en te , la  base de la eco n o m ía  es ía ag ricu ltu ra  y la ganadería . 
L a  ag r icu ltu ra  basada en los cocea Íes (tr ig o  y ceb ada ), as í co m o  legum inosas 
(len te jas  y  garbanzos 1, adem ás del lin o . L a  p roducción se ve fu m ejorada gra
c ias  a los suelos fé rtiles de la cuenca del Eu fra tes . L a  ganad ería  se apoya  en ¡a 
exp lo tac ión  de hóv idos, o v  i cápridos y  su idos. A  éstos, debem os añad ir la caza 
co m p lem en ta ria  de onagros, c ie rvo s  y  p esca  f lu v ia l.

L a  cu ltu ra  n ía [eria l está  do m inada  por la cerám ica  que está caracterizada 
por vasi jas carenadas de bordes abiertos y copas de pie largo. L a  decorac ión  
es pintada en ro jo  o negro, 1 -os m otivos decorativos son geom étricos, vegetales 
o /o om órlleos.
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